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AVISO IMPORTANTE 


Reclamada con insistencia por los visitantes del Fuer- 
te su crónica histórica, el Ministerio de Defensa tuvo a 
bien autorizar su reimpresión en la Imprenta Militar co- 
rriendo de mi cuenta el suministro de papel, grabados y 
copias del texto, con lo cual se obtuvo un considerable 
abatimiento del precio de costo, atención que agradezco. 

Entregué los originales, corregí cuatro o cinco veces 
las pruebas y, al final de tres años ha salido el presente 
ejemplar en el tiraje limitado proyectado, a distribuirse 
a precio de costo, lamentando no sólo la demora sino 
también los defectos de impresión y errores del texto im- 
posibles de enmendar en una Fe de Erratas por su cuan- 
tía, no imputables ni al Ministerio ni a mi, que tengo en 
curso de publicación otros libros en que no se verán esos 
defectos. 

Con todo, el lector espero que los subsanará fácil- 
mente en su lectura. 

El Autor 


A, 


loguista de la reedición. Me refiero al Dr. Rafael Schiattino que lego 


PROEMIO 


TENDIENDO A múltiples requerimientos que desde hace años se 

me vienen haciendo, me aboco a una reimpresión de mi vieja 
monografía titulada “El fuerte de Santa Teresa” que viera a luz en 
la revista del Instituto Histórico y Geográfico en los cuatro volúmenes 
que integran sus tomos l y 11 pues, en ese entonces, años 1920-1922 
lo formaban una primera y una segunda parte de 300 a 400 páginas 
cada uno. 

Tan aguda ha sido esa solicitación promovida por el interés 
por conocer esa construcción, entonces abandonada y desconocida 
y hoy en los primeros planos de la curiosidad pública sostenida por 
la potente corriente turística que visita la zona en que la construc- 
ción se levanta, que el prologuista de la obra que puede considerarse 
la segunda parte de esa monografía —me refiero a “Santa Teresa” 
y “San Miguel”. La restauración de las fortalezas. La formación de 
sus parques” Montevideo 1958 - 698 páginas— el historiador don 
Simón Lucuix, generosamente dice en la página IX de su prólogo: 
“Trasunto de esos estudios sobre el histórico bastión que plantó 
España en los lindes de su territorio, es la obra que poco después 
publicó en los primeros volúmenes de la Revista del Instituto Histórico 
y Geográfico del Uruguay, y que constituye el primer trabajo orgá- 
nico y de aliento que se haya dado a luz sokre la materia. Á pesar 
del tiempo transcurrido, sigue siendo una monografía básica; y nada 
se ha escrito que no se tengan sus páginas como punto de partida. 
Fue lamentable que la presencia de factores ajenos a su voluntad, 
no hubieran dado facilidad para hacer un apartado y es igualmente 
necesario que Arredondo nos de una segunda edición, dada la es- 
casez de la primera y la conveniencia de publicar el material que 
tiene reunido en su mayor parte inédito y que acrecienta notable- 
mente su primer aporte documental, gráfico y bibliográfico, con ser 
ya este de extraordinario valimiento”. 

No me resisto a la multitud de solicitaciones recibidas, máxime 
por que se formulan por los imnumerables visitantes, del monumento 
ya convenientemente restaurado sobre todo por que concuerda con 
los deseos reiteradamente expresados por otro de nuestros grandes es- 
tudiosos ya desaparecidos, a quien habiamos propuesto fuera el pro- 
loguista de la reedición. Me refiero al Dr. Rafael Schiaffino que legó 
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a la cultura nacional obras de enjundia tal como la “Historia de 
la medicina en el Uruguay” que destaca en su numerosa bibliogra- 
fía, y que también fue un político distinguido, ministro de Estado y 
candidato a la Presidencia de la República, a la vez que un desta- 
cado hombre de ciencia y rara avis, y amigo sin dobleces. 
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Mi iniciación en los estudios históricos, como ya he tenido 
oportunidad de consignarlo en una de mis últimas obras, se debe a 
la sugestión de don Luis Carve, entonces director del museo Histó- 
rico Nacional y asiduo cultor de esa disciplina; y precisamente se 
inició con esta monografía sobre la fortaleza de Santa Teresa. Y 
como consecuencia de estas reminiscencias un tanto íntimas, séame 
permitido evocar con un dejo de nostalgia, detalles de esa inicia- 
ción que recojo en este proemio como un homenaje a un cerrado 
grupo de amigos con los cuales dividimos por esos ya alejados 
años comunes afanes, todos ellos ya también evadidos de este valle 
de lágrimas, pero fecundos y realizadores. 

Me refiero a Dardo Estrada, Mario Falcao Espalter y Gustave 
Gallinal que, en plena edad juvenil nos internamos en el campo de 
la cultura histórica. Ellos también me alentaron a proseguir investi- 
gando, y a fe que la contribución que dejaron en su beneficio, y en 
las otras ocupaciones que distrajeron sus atareadas vidas, fue de 
provecho y verdaderamente ejemplarizante. 

Estrada, desapareció voluntaria y trágicamente en pleno co- 
mienzo de la tarea en una de esas agudas crisis morales que suelen 
atacar a la juventud y de la que fue víctima, pese a sus creencias 
religiosas de las que todo el grupo, por rara coincidencia, participa- 
ba. Pero ya había escalado la sub dirección de la Biblioteca Nacio- 
nal y había escrito su “Historia y bibliografía de la imprenta de 
Montevideo — 1810 - 1865”, editada en 1912 que fue el primer pel- 
daño en este interesante tema y que quiso el destino que yo creara 
el segundo en mi “Bibliografía uruguaya. Contribución” escrita diez 
y siete años después, en 1929, siguiendo sus pasos y su plan de 
trabajo, in mente dedicada a quien diera el primero. 

Falcao Espalter se graduó de abogado y desapareció relativa- 
mente jóven dejando una valiosa bibliografía así como en el archivo 
público varios tomos con copias de documentos inéditos que selec- 
cionó en los archivos españoles por encargo del Gobierno de la 
República. Gustavo Gallinal, también abogado e igualmente profe- 
sor, brillantísimo escritor, dejó una bibliografía excelente y de sin- 
gular relieve en los temas de historia y de literatura, pese a lo 
cual se internó en la política actuando dentro del partido nacional 
y alcanzando los puestos de mayor jerarquía. Fue diputado, sena- 
dor, ministro, consejero de estado y a su muerte inesperada, en ple- 
na madurez y sin haber alcanzado la mayor edad, logró la rara 
distinción de que un gobierno colorado rindiera a sus restos mortales 
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los máximos honores: los de Presidente de la República, indudable- 
mente premiando su limpia conducta civica observada en los su- 
cesos políticos que tuvieron como escenario el país en 1933. 

Falcao fue quien, prácticamente, me dió el espaldarazo en 
mi primera aparición en público, con su discurso de presentación 
en la conferencia que di en el museo Pedagógico el 21 de julio de 
1919 sobre el tema de Santa Teresa, que luce al frente de mi mono- 
grafía en el primer tomo de la revista del referido Instituto — que 
tuve el honor de iniciar— que reimprimo a continuación en atención 
a su memoria y a nuestra amistad, discurso que por una repentina 
indisposición del autor, leyó Gustavo Gallinal desde la tribuna re- 
ferida. Y cosa curiosa, Gustavo, pocos dias antes de fallecer, en 
plena salud, se ocupó de mi en las ondas de una radio en la que 
solía colaborar, precisamente sobre el tema de lo hecho en Santa 
Teresa, en una forma extraordinariamente elogiosa que obliga mi 
agradecimiento. Parece que después de tantos años de tratar un 
tema que pudiera considerarse olvidado, quiso hacer llegar al viejo 
amigo su autorizada palabra de aliento, en su lucha de todos los 
días, delicado recuerdo que por extraña coincidencia, quiso el desti- 
no que fuera un saludo póstumo pues, inesperadamente, me avisó 
lo oyera en dicha radio, a las 12 no diciéndome para que. 


k *k ok 


En el tomo 1 de la referida revista, en sus primeras páginas, 
puegue leerse: “El fuerte de Sunta Teresa” — Discurso pronunciado 
por el señor don Mario Falcao Espalter presentando al autor de este 
tiabajo, quien, en conferencia patrocinada por el Instituto, lo leyó 
el 21 de julio del año 1919. (1) 


Señor Presidente del Instituto Histórico y Geográfico. 

Señoras y señores: 

No es este el lugar mas adecuado para revelar al público los 
primores de la investigación histórica, ni desde aquí salen renova- 
dos los conocimientos hasta entonces comunes en materia geográli- 
ca. Con razón bastante se dijo, ha muchos años, “que es la :¡nusa 
de la historia tan recatada y celosa de su estimación que hasta del 
aire se ofende” (Menendez y Pelayo). Pero el apartamiento kenéfico 
en que los trabajadores del subsuelo moral de un pais o de un con- 
tinente se conquistan a menudo con fatigoso esfuerzo, perjudica tam- 
bién no pocas veces au la eficacia de su obra y hasta a la expansión 
de la verdad, augusta siempre aunque humilde. 


(D) En esta afirmación huy un error como acabo de m«n estarlo; el discurso 
lo hizo Fulcas y lo leyó Gallinal por el mctivo expuesto. Esios buenos y 
gonercsos amigos la complementaron proporcionandonos para Socio de Número del Insti- 
mnto su ciención, inccrpsiándome en la sesión picnaria del 29 de sectiembra de 
1920; Aquelles son 40; hoy hontándolos, soy uno de los cinco Socios de Honor. 
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Tal el carácter de las disertaciones proseguidas incesantemen- 
te por nuestra corporación, pues que el exponer en evidencia antici- 
pada la riqueza, poca o mucha, de la producción histórica de los 
estudiosos de la República, es iniciar en los dictámenes meditados y 
documentados, a oquella fracción pequeña, pero prestigiosa, de 
personus aficionadas a esta clase de gimnasia intelectual. El insti- 
luto Histórico y Gecgrálico tiene su cuditorio, creciente en verdad, 
y u él se complace en remitir la labor de los hombres desinteresados, 
amadores de grandezos que hen muerto y que solo pueden recom- 
pensar las póstumas exhumaciones de sus comentadores con aque- 
lla mirada de amor melancólico de que nos hablara Niebuhr, el 
excelso romancista alemán. 

Don Horacio Arredondo (hijo) se encuenta entre les mas entu- 
siastas de la generación que empieza en el Uruguay a dar de su 
inteligencia los frutos de un estudio tan sincero como fervoroso, vor 
las glorias patrias. 

Aficionado dezde muy joven, desde plena adolescenci«, a la 
historia nacional, poseedor del sentido de los picblemas étnico: 
morales de la nacionalidad,uno de sus viajes a la región del Esie 
de la República despertó en su espíritu el anhelo de rasgar la nie- 
bla espesa aus cubre el alma de las viejas cosas. Áquella mole tan 
severa y artistica como impregnada de los alienios inmortales d:> 
siglo y medio de azares de querra, captóle el corazón al par que el 
entendimiento, y donde muchos no han visto sino una etapa pinto- 
resco, él percibió, con una elocuencia sonora como los tumbos del 
mar Atlántico que a pocos centenares de metros rompe su espuma 
cn la costa de Castillos, la voz de las antiguas gestas españolas, 
cuyo héroe fuera aquel soldado reivindicador don Pedro de Ceballos, 
terror de lusitanos, y que encarnó en su viril figura al último señor 
de tierras mandado por Castilla al Plata. 

La historia de la fortaleza de Santa Teresa, tema que nos oro- 
pone pura esta velada el señor Arredondo, no podrá ser relatada 
sino a grandes rasgos, por la premura del tiempo, desgajando del 
ruirido volumen que la contiene los fragmentos despojados de eru- 
dición que pudiera cargar su leciura. Pero ese adelanio será sufi- 
ciente signo, os lo aseguro, de que la obra es de primera agua. 1.» 
los que mas han escrito acerca de la fortaleza del Este, nunca han 
brindado sino media docena de páginas, pues el conferencista de hoy 
tiene un material que dorá para un libro de doscientas. La documen- 
tación original +s copicsa y selecta, la erudición acendrada y efi- 
caz, la probidad cientifica irreprochable. Es en conjunto una mono- 
grafía substancial sobre el sabroso argumento de su titulo. 

Poro si me es permitido descorrer en alguna parte la modes. 
tia con que el señor Arredondo oculta su laroriosa mesa de trabajo, 
diré que no es este el único estudio sólido del simpático escritor; 
señor Arredondo, como verdadero amante de la historia nacional, 
ha tomado absolutamente en serio su empresa de reconstrucción 
arcaica, y así, del conocimiento profundo de la fortaleza, se ha co- 


E PE 


rrido en la misma dirección que la línea fronteriza de que ella =s y 
ha sido punto de partida y atalaya sin descanso. Las guardias móvi- 
les y los fortines de recios sillares que desde el Este parten hacia el 
Noroeste, fueron estudiados en el terreno por el audaz investigador, 
que a la vez que se ha empapado del ambiente documental, no des- 
cuidó nunca percatarse de la relación estratégica y panorámica exis- 
tente entre la obra de la naturaleza y la del hombre. Objeto de suce- 
sivos capitulo monográficos, al estilo moderno de la historia crítica, 
serán, por lo tanto, los jalones fronterizos de nuestro país que ha 
puesto en demasiado olvido los caminos de nuestras perdidas tie- 
rras del Rio Grande y las Misiones... 


Pero el señor Arredondo nos ha prometido para esta noche 
algunos capitulos sobre la forialeza de Santa Teresa, y yo no quiero 
ni sabría arrebatarle el encanto de su visión histórica y su relato 
personal. 


Quede él, pues, con la palabra”. 


Es así que me cupo el inmerecido honor de abrir las páginas 
de la prestigiosa revista con que la docta corporación, desde su re- 
fundación, llevada a cabo por un grupo destacado de estudiosos que 
comprendian totalmente los mas altos valores de la época, ha veni- 
do y sigue enriqueciendo nuestra bibliografía histórica con una serie 
de trabajos orgánicos que han cimentado su sólida posición dentro 
y fuera de fronteras y que ocupa ya 25 tomos: 


También séame permitido recordar ese afortunado paso que 
revitalizó la corporación fundada en plena Guerra Grande por el 
acctisimo Andrés Lamas, destacado poligrafo y hombre de estado 
como pocos, uno de los más alios valores rioplatenses de la pasa- 
da centuria, que con luz propia brilló en la iluminada pléyade de 
los cultores de las ciencias históricas en ambas orillas del Plata, y 
que fuera, a la vez, uno de los más efectivos protagonistas de lu 
crónica de esta parte de Sudamérica en más de la mitad del siglo 
XIX, haciendo historia con su acción fecunda a mas de interpretari:. 


con sus escritos especializados en develar el pasado y el presente 
en que vivía. 


Y pláceme recordarlo, fue el abanderado tesonero y feliz de 
esta segunda época del Instituto, como es bien sabido, el Dr. Pablo 
Bianco Acevedo, secundado por un grupo de viejos y de jóvenes 
de entonces, entre los que recuerdo a Juan Zorrilla de San Martin, 
José Enrique Rodo, Justino E. Jiménez de Aréchaga, Luis Alberto de 
Herrera, Eduardo Acevedo, Raúl Montero Bustamante, José María 
Fernandez Saldaña, Setembrino Pereda, José Luciano Martínez 


tantos otros. Y entre los jóvenes, nuestro grupo y Elzeur Santiago 
Giuítra, al que luego se le unieron, Simón Lucuix, Juan Carlos Gómez 
Haedo, y más torde, Rafael Schiafíino, Juan C. Pivel Devot, Ariosto 
González, Juan Giuria, etc., y otrcs, cuya acción pormenorizada, den- 
tro del ambiente de ja institución, está saliendo del olvido con la pu- 
blicación de las actus de sus repetidas reuniones que se vienen in- 
sertando en los últimos lomos de la 1evista con iodo acierto, pue de 
esa su larga crónica podrá apreciarse la acción desarrollada por 
cada uno, a la vez que paralelamente por la decta corporación, cuya 
bibliografia es elocuente índ:ce de su productivided. 


CAPITULO 1] 


¿A quién corresponde el honor de haber levantado la fortaleza de 
Santa Teresa? — El coronel lusitano Tomás Luis Osorio toma 
posesión de la Angostura de Castillos en el año 1762 — Versión por- 
tuguesa al respecto — De seguidg comienza a levantar trincheras 
que bautiza con el nombre de Santa Teresa — El ayudante de inge- 
nero Jun Gomez de Mello proyecta el levantamiento de un fuerte 
en el lugar — Comieno de esta obra — Dificultades que se presen- 
tan contrariando el desarrollo de la construcción — Idea relativa al 
estcdo de adelanto de estos trabajos al pasar la posesión a España 
— Los españoles construyen en su lugar un fuerte pero con arreglo 
a otro plan — La obrz de los ingenieros Francisco Rodriguez 
Cardozo y Juan Barto:omó Ho'rel — ilow>l autcy de los planes 
7 de la construcción de Santa Teresa — ¿Cuánto dinero invirtió 
España en la fábrica de la fortaleza? 


Antiguamente mucho se ha conversado sobre si portugue- 
ses O españoles han sido los constructores de la fortaleza de Santa 
Teresa, hasta que, al fin, se ha podido definir exactamente a quien 
corresponde el honor de haber levantado ese magnífico monumen- 
to, elocuente representante de la arquitectura militar del siglo XVIII. 

Decidida la corte portuguesa a fundar sólidos puntos de apo 
yo para la expansión de sus colonias del Brasil hacia el Río de la 
Plata, comisionó en 1680 al gobernador de Río Janeiro don Manuel 
de Lobo para que tomara posesión, a nombre del soberano lusitano, 
de la bahía situada en la banda oriental de dicho rio, frente a la 
isla de San Gabriel, y la fortificara. Como nadie ignora, en virtud 
de tales disposiciones nació la Colcnia del Sacramento, mas tarde, 
verdadera manzana de discordia entre los dos paises ibéricos. Mu- 
chos años después, prosiguiendo en una de sus varias campañas 
de avance y a fin de consolidar la posición de territorios que hakian 
obtenido los diplomáticos portugueses — tratado luso español de 
1750 —, el coronel portugués Tomas Luis Osorio (2) fue también co- 


(2) Muchos historiógralos antepcnen la particula “de” al apellido de este militar, 
mos también otros la suprimen, silenciando los motivcs que tuvioron para ello. Por 
mi parte opto por seguir a estos últimos, pero deseo manifestar que para llecar « 
esa climins:ción me «apoyo en al hecho de aque las transcripciones de dorumentes de 
puño y letra de Osorio efectuados por el investigador brasileño señor Coruja en la 
Revista del Instituto Histórico y Geoarálico del Brasil, dicho señor, al transcrilir la 
firma del militar referido, no hace figurar para nada dicha partícula. 

Por otra perte, mucho desputs de lí vrimera edición de esta monografíc, so- 
licité oficialmente del Archivo Histor:cv ue Porto Alogre un facsimil fotográfico de 
la firma autoaroía -- que cenvenientemente ampliodo se exrone cutu mente en a 
comanduncia de la fortaleza —- pieza que confima le dicho más etrás, 
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misionado pora establecer una fortificación permanente mos acá 
de la frontera del Chuy (3) que por el tiempo que le fue conferida 
esta comisión, y de acuerdo con lo establecido por el tratado cono- 
cido por de la Permuta, entonces en plena vigencia, eran conside- 
rados territorios portugueses hasta la altura de Castillos Grandes 
— exactamente, punta y cerro de Buena Vista en Valizas, Rocha --- 


como todos sabemos. 
*.o oe o * 


Existe una versión portuguesa acerca de la toma de posesión 
de la Angostura de Castillos y de la fundación de la fortaleza de 
Santa Teresa, que no mae resisto al deseo de transcribirla casi litera!- 
mente, por consideraria de.sumo interés, insertada en un libro rari- 
simo — ahora reimpreso pero poco difundido en el país — y creer 
que es sumamente ilustrativa para poder abrir juicio con pleno co- 
nocimiento de antecedentes, sobre los puntos que abarca. Proviene 
del historiador brasilero vizconde de San Leopoldo, y la tomo de 
su interesante libro titulado “Annaes da provincia de San Pedro”, 
etc., impresos en dos pequeños volúmenes a comienzos del pasado 
siglo XIX. 

Manifiesta dicha versión que noticioso el virrey del Bras:l, 
Gomez Freire de Andrade, conde de Bobadela, de que los esvaño- 
les trataban de atacar las posesiones lusitanas del Río Grande, 
dictó diversas disposiciones encaminadas a proveer la seguridad 
de esa frontera. La principal medida adoptada por el funcionario 
aludido, fue ordenar al Jefe de la Copitania de Río Grande, coronel 
don lgnacio Eloy de Madureira que le prestase toda clase de avoyo 
al coronel Osorio, a quien le incumbia la fortificación y guarnición 
de la Angostura de Castillos, debiendo este militar tratar por todos 
los medios a su alcance, de no ser sentido por las partidas caste- 
llanas que exploraban periódicamente la campaña de la banda 
oriental del Plata por esas épocas. (4) 

El coronel Osorio, en razón de las órdenes que le fueron 
impartidas, deió cien Dragones en Río Pardo (Rio Grande del Sud, 
en las proximidades de Porto Alegre), y reuniendo la gente de los 
diversos destacamentos y guardias dispersos por esos lugares, com- 
pletó una columna de 400 horrbres, dotándola con ocho cañores de 
bronce y dos de “ammiudar” (?) y a los veinte dias de haber em- 
prendido la marcha hizo alto a 50 leguas de la villa de Rio Grande, 


(3) Quizá sex innecos tio hacer notar que me refiero al arrcyo Chuy. límite inte:- 
hacional con el Brasil, que naciendo en las proximidades de la laguna Morir, + 
actual territorio brasilero — desemboca en el océano sirviendo de limite de 
entiguo “paso general” hasta su barra; y no teniendo nada que ver con su homóniia 
el Chuy dei Tucuari, en Cerro Largo. 


(4) “Semrozio de entrturem em Potruuadl os tores Caslelhanas como «micas, o 
razao de serem recibidas como ennimigas”. Titulo de un follcta impreso en la éjoca 
en Mocrid y en Lisbca, a que acude el vizcondo de San Leopoldo en apoyo de su 
tesis. 
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a la espera de órdenes. Declarada la guerra entretanto, entre los 
dos paises ibéricos, el coronel Osorio —siempre a estar a los térmi- 
nos de la misma versión— se apoderó de la estrecha franja de tie- 
rra conocida por la Angostura de Castillos el 15 de Octubre de 1762, 
teozando el ayudante de ingeniero Gomez de Mello (5) un fuerte de 
lorma pentagonal, y a pesar de las dificultades originadas por la 
cohesión y natural dureza del terreno y por la escasez de estacas 
y faginas que había que ir a buscar a distancia de seis leguas, o 
sea a la sierra y aledaños del arroyo San Miguel, en Enero de 
1763 estaba concluida el foso, (5) un gran almacén para municiones, 
terraplenes y demás obras, encontrándose todo a punto para asen- 
iar la artilleria, enarbolándose en consecuencia la bandera portu- 
guesa. “Era un punto importante, ventajozo y delensiblo por natu- 
raleza, por un lado flanqueado por el mar y por el otro por un gran 
pantano y laguna, siendo la llive de la entrada que une más fre: 
cuentemente el Rio Grande con Montevideo y capaz de impedir la 
marcha de un ejército”. Hasta aquí la transcripción referida. 


. . . 


Asi es que a estar a los informes de origen portugués, el 15 
de Cctubre de 1762 (6) el coronel Osorio dió principio al levanta- 
miento de una trinchera de palo a pique, empleándose madera de 


(5) Peso «al cuidadoso recenocimiento del terreno y al hecho de ser de tierra 
riuy consistente con 1citeradas «afloreciones de piedra, en los largcs años que me 
levó la restauración nunca encontré el menor rastro de ese foso. Como mas adelante 
se verá, la fortileza actual, la española, nunca Jo tuve, precisemente por la moda- 
lidad del terreno. 


(6) En realidad no he podido comprobar la veracidad de esta fecha que muy 
posiblemente sea exacta. La acepto con leve reserva sin o.vidar que ha sido «lp. 
tuida per los historicdores más escrupulosos y bien informados. 

Pero deseo hacer algunas reflexiones mas o menos referentes a un punto ofin 
y es la fecha en que Csciio llegó «al jugar, insignificante minucia histórica desde 
luego, pero que en una monografía como esta reviste más importencia aunque 
mus no sea que por el lógico deseo de ser exacto. 

Ei primer documento que conozco de la correspondencia de Osorio mantenida 
con sus superiores, es la nota quo oficialmente dirigió al conde de Bobadela el £ 
da Octubre de 1762, nota que luce en páginas de este trabajo, y que, como puedo 
observarse está fechada en el “Carapamento del Chuy”. Ahora bien, cake preg:un- 
tar, qué se entiende por “Campamento del Chuy”, en ese entonces en que la toponi- 
mia de la zona, en lo que a nomenciotura, se relicrle, ostaba lmitada a pocos noni- 
res: Chuv, Ancostura, Castillos, verosimilmente poco más de leduce de la carto- 
arafía de la énoca prácticamente iniciada en esos dias. ¿Qué preciso lugar ora 
ese on la comarca limitada por Casiilios, el arroyo del Chuy, la laguna Neara, 
los bañados de eso sector, el océano y la Angostura? 

Y como consecuencia directa de tales consideraciones, viene la pregunta 
final. No sera en la Áncostura la de Santa Toresa de hoy? Me inclino a creer que 
sí aunque alas dubilativamente. 

Atoniéndonos mecdernimente a la enpissa nomenclatura de hoy, no cabo du- 
da que estaría acampedo on cigunas de Jas márienes da este pequeño arroyo, 
ero eniences pedría estarlo tanto en sus vetiientes como en sus nmediaciones, 
algo más alejadas dudo que en la toponimia de esos tiembos ny halia mayoros 
denominaciones hasta Castillos — no cel pueblo de hoy que entoncos no existia -- 
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los vecinos montes del arroyo y sierra de San Miguel —hoy paraue 
nacional del mismo nombre creado y formado por mi iniciativa-—, 
debido a que las inmediaciones se encontraban desprovistas de 
vegetación arbórea. La construcción de esta trinchera destinada a 
consolidar la posición, garantiéndola de inesperados ataques espa- 
ñoles, fue muy acertada por el lugar en que se ubicó que, en rea- 
lidad, como lo observa San Leopoldo en párrafo transcripto —es 
una de esas posiciones privilegiadas que recomendaba en ese «—1- 
tonces el arte de la guerra para la defensa y la seguridad de las 
¿ronteras de un Estado. 

La fortificación fue puesta bajo la udvocación de Santa Te- 
resa en la mencionada fecha del 15 de Octubre, dando fe de lo 
dicho el siguiente párralo de una carta de Osorio a Bobadela, es- 
crita desde la actual posición que ocupa la fortaleza el 17 del re- 
ferido mes y año: “El día 15, hallúndome a la mesa con todos mis 
oficiales, pcr haber festejudo ese dia la gloriosa Santa Teresa que 


sino la costa oceánica a que llegó ese nombre, por extensión, de las islus vecinas. 
Cieo au> la denomin ción de la Angostura recién advino en esos dias a ruiz de l: 
fundación de la fortaloza pue aparece en las demarcaciones nitidamente, prinsinai- 
mente en la del tratado de límites de 1777, visible en los diarios de cuando pultun 
c palmo se exploraron esas tierras años después, por Aguirre, Alvear, Cabrer, BE - 
rrero, Oyarvide, etc. 

En el criginal que se reimprime expresé lorgamente estas dudas fundúno- 
lus: 192 — En el hecho que Oscrio, dedo sus antecedentes, conocedor de la frontera, 
teniendo en cuenta el curácter de su misión y en observancia de los más elemen. 
tiles deberes de previsión militar, desde que pudo, debió acempar en la mejor si 
tucción estratégica de la zona y, en este caso, forzosamente debió hacerlo en 5! 
lugar que hoy ocupa la fortaleza. 

2? -— La circunstancia de que en la rota que ha dado crigen a esto arar 
ni en les postericres que exhumó el señor Coruja en el volumen 21 de la roviz- 
del Instituto Histórico del Brasil y aue incluyen las piezas más importantes de ] 
correspondencia man!enida con sus sureriores por Osorio desde esa su misión. r 
hay en ella que remotamente pueda dar pábulo a la sospecha de que con gp: 
rioridad al 8 de Octubre cambió de campamento. Por el contrario, el tenor de di 
correspondencia da a suponer que no lo hubo y, es mas, el tono hace penscr : 
hacía dias que estaba alli. 

32 — El hecko de que por extensión, bien pudiera Osorio denominar al que 
luego fue “campo atrincherado de Santa Teresa”, “Campamento del Chuy” por s 
esta denominación avográfica la mas difundida, conecidisima, y estar eso occidon 
te gecuráfico tim inmediato: y. 

4% — La circunstancia digna de otención, de que Osorio cambió la denomi- 
nación del Ingur en que dateba sus cfícios, sin mencione: rera nada mundanza 
de campo. 

Si se llegara a aceptar que Oscrio ya estuba ubicado el 8 de Octubre en el 
lugar que hoy ocupa Ja fortaleza, y dudo el tono de la comunicación fechada en 
ese día, pucas círmarso sin temor a yerro, que hobia pusesión de la Angostura 


de Custillos — poz otra parte territerio portugués, despojo consentido por el ignomi- 
rioso tratado de 1759 — con entericridad a dicha fecha del 15 de Octubra ucej- 


tada por los historiadores. 

Concretando «diré que si bien no puedo afirmarlo de una mancra calegóica, 
lo exruesto me habilite. por lo menos, pora presumir que el ccronel portugués tomó 
posesión de la Angostura antes del mencionado 15 de Octubre como se deluto 
diariamente de la conta daue en parte se transcribe en el texto, en la cual particion: 
a Bobacela, el 17 de dicho mes, que tomó por patrena a Sunta Teresa de lu fa8. 
ficación que estaba levantado. 


AE, ARES 


tomé por Patrona de esta Ángosiura, mandando sin demora”, etc. (7) 

De manera, pues, que el bautizo portugués imperó en la for- 
tificación de la Angostura cuando pasó a ser fortaleza española, 
y aún después, cuando lo fue uruguaya, habiendo llegado hasta 
nuestros días con el nombre primitivo que, si al principio sólo halagó 
el corazón de patriotas europeos o de creyentes, en la actualidad 
habla elocuentemente a los sentimientos de los orientales, ya que 
su nombre es evocativo de un pasado venerable de nuestra histo- 
ria, en razón de haber sido ilustrado de una manera destacada 
por valientes abuelos en las guerras de la independencia, como 
tendremos la satisfacción de recordarlo ampliamente en los capitu- 
los pertinentes de esta monografía. 

El plano de la fortaleza portuguesa, del ingeniero o ayudante 
de ingeniero Juan Gómez de Mello (8), que figura intercalado en este 
estudio, lo recomiendo muy especialmente al examen de los lectores 
estudiosos, asi como también a la observación minuciosa de los 
demás que figuran en las páginas de este trabajo. Ellos serán mas 
elocuentes que mis propias palabras, ya de por si desprovistas de 
tal elemental calidad para los cultivadores de la historia. Facilitan- 
do grandemente la comprensión de muchos aspectos de la fortaleza 
que debo tocar, principalmente lo relativo a ubicación e importan- 
cia, volumen y evolución, cuantía de su construcción arquitectóni- 
ca, asi como también la apreciación de su valor militar, el testimo- 
nio de tal conjunto cartográfico es decisivo acerca de si portugue- 
ses o españoles la construyeron. 

Puede decirse, pues, sin temor a equivocarse, que ellos en- 
cierran el secreto tantos años avaramente escondidos en polvorien- 
tos y descuidados archivos. De consiguiente, dado su valor, no es 
de extrañar mi recomendación, pues, como llevo dicho, en ellos re- 
side el orígen de la tesis que sostengo respecto a este punto, y que, 
sintetizándola, puede condensarse en los siguientes términos: que 
a los portugueses corresponde el acierto de la elección del terreno 
en que se levantó la fortaleza, así como también la iniciativa de la 
obra; y a los españoles el honor de haberla llevado a cabo en épo- 


(7) Revista del instituto Histórico y Geográfico del Brasil, t. 21, p. 324. 


(8) Me inclino a suponer que este técnico no hubia cursado totalmente toda la 
corrora de ingeniero, aun cuando no lo pueda aseaurar. Pareciera que solo fuer.1 
“ayudante de ingeniero” tratamiento que le da Osorio en su correspondencia oficial, 
csi como también los escritores de la época, en su totalidad según creo. 

No está demús decir que Gómez de Mello, con naterioridad a su actuación en 
Santa Teresa, hubía realizado, en 1754 la obra de fortificación del fuerte de jesús, 
Maria y José que se levanió por esos años por la fronteru del este, según se des- 
prende del exámen de algunos docuinantos htallades en el urcanvo del Dr. Vilurdebo, 
cue estuvo en poder del señor Juan Carvalho Alvauroz. 

Esto va como antecedente, pero debo agregar que ese fuerte no ha perdurado 
hasta nuestros dias y colijo, con bastante fundamento, que en sn mayoria fuera de 
topez y embpalizada de madera, pues de ser de piedra muy otra hubiera sido s:: 
supervivencia, 
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cas difíciles, con menguados recursos y con arreglo a otro plan que 
difería en lo fundamental y en lo accesorio del primitivo proyecto 
portugués. 

Esto dije hace 40 años solucionando una vieja controversia 
que asignaba el origen de la fortificación, unos a España, otros a 
Portugal. Hoy debo añadir que también le cube a la República el 
mérito de haberla solvado de la ruina, rescatándola de las arenas 
invasoras oceánicas, restaurándola de acuerdo con los proyectos 
vrimitivos y enmarcándola como preciada joya de un parque que, 
olvidando implicancia notoria, hace honor a la república. 

El plano de Juan Gómez de Mello que acabo de exhibir, 
aunque, prácticamente, completamente desconocido en nuestro me- 
dio, no es inédito. Fue dado a conocer hace muchos años, por el 
cctivo investizador brasileño señor Coruja, en el volumen 21 de 
ese meonumento de la literatura histórica americana que se llama 
la “Revsita del Instituto Histórico y Geográfico del Brasil”, junto con 
la correspondencia de Osorio relativa a la guerra de 1763, ya cita- 
da en precedentes párrafos de este capitulo. Estos papeles se con- 
cervobem originales en los archivos públicos del vecino país por 
csa época y directamente de ellos provienen las copias sacadas 
por Coruja. Posteriormente, en nuestro medio, el tesonero investiga- 
dor don Orestes Araujo dió a luz un ligero apunte de las líneas 
generoles del fuerte proyectado por Mello y lo intercaló entre las 
vóxinas de su “Historia compendiada de la civilización uruguaya”, 
(9) pero sin mencionar para nada el nomkre del autor del plano ni 
la fuente donde s= lo habia procurado; por lo gue así mutilado y 
con tal falta de garantías respecto a su autenticidad —a pesar de 
la reconocida protidad literaria del señor Araujo, uno de los autén- 
¿cos investigadores de nuestra historia— poco sirvió como elemen- 
lo de juicio para la crónica de Sania Teresa. Por lo tanto, ajeno en 
obsoluto a toda idea de “reclame” y solo a título de rendir fervo- 
roso culto a la verdad, debo decir que dentro de mi generación, 
este plano fue muy poco conocido; y se explica por qué son muy 
raros los ejemplares de la obra, en que está publicado, que tengo 
entendido —no lo aseguro— es una separata de los Anales de Ins- 
trucción Primaria que lei en la Biblioteca Nacional de la que ha 
sido tomada la copia que ahora se publica (10). Hoy, ediiolo más 
completo, sacándolo de un libro del Dr. Fernando Osorio, “Sangra 
y Álma de Rio Grande”, publicudo en Porto Alegre en 1937, qu> 
tuvo la fineza de dedicármelo. 


(9 P. 104, 


(00) Este trabrejo de Arcujo fue publicado en 1907, en Montevideo, sciún se 
desprende de su pia de imprenta, pero no dice que es separata según se me ha 
intermeado, 

N>5 quiera dejor easar esta oportunidad sin hacer público mi reconociraien!, 
hecia el director de la Biblioteca, dortor Felipe Villoaus Zúñica, así como tembién 
a su erudita sab dirmctor den Dardo Estrada, por las facilidades que me heun brin- 


dado en dos cavesitqociones aque en lo pósima realizó, 


ce les 


tomé por Patrona de esta Angostura, mandando sin demora”, etc. (7) 

De manera, pues, que el bautizo portugués imperó en la for- 
tificación de la Angostura cuando pasó a ser fortaleza española, 
y aún después, cuando lo fue uruguaya, habiendo llegado hasta 
nuestros dias con el nombre primitivo que, si al principio sólo halagó 
el corazón de patriotas europeos o de creyentes, en la actualidad 
habla elocuentemente a los sentimientos de los orientales, ya que 
su nombre es evocativo de un pasado venerable de nuestra histo- 
ria, en razón de haber sido ilustado de una manera destacada 
por valientes abuelos en las guerras de la independencia, como 
tendremos la satisfacción de recordarlo ampliamente en los capitu- 
los pertinentes de esta monografía, 

El plano de la fortaleza portuguesa, del ingeniero o ayudante 
de ingeniero Juan Gómez de Mello (8), que figura intercalado en este 
estudio, lo recomiendo muy especialmente al examen de los lectores 
estudiosos, así como también a la observación minuciosa de los 
demás que figuran en las páginas de este trabajo. Ellos serán mas 
elocuentes que mis propias palabras, ya de por si desprovistas de 
tal elemental calidad para los cultivadores de la historia. Facilitan- 
do grandemente la comprensión de muchos aspectos de la fortaleza 
que debo tocar, principalmente lo relativo a ubicación e importan- 
cia, volumen y evolución, cuantía de su construcción arquitectóni- 
ca, asi como también la apreciación de su valor militar, el testimo- 
nio de tal conjunto cartográfico es decisivo acerca de si portugue- 
ses o españoles la construyeron. 

Puede decirse, pues, sin temor a equivocarse, que ellos en- 
cierran el secreto tantos años avaramente escondidos en polvorien- 
los y descuidados archivos. De consiguiente, dado su valor, no es 
de extrañar mi recomendación, pues, como llevo dicho, en ellos re- 
side el origen de la tesis que sostengo respecto a este punto, y que, 
sintetizándola, puede condensarse en los siguientes términos: que 
a los portugueses corresponde el acierto de la elección del terreno 
en que se levantó la fortaleza, así como también la iniciativa de la 
obra: y a los españoles el honor de haberla llevado a cabo en épo- 


(7) Revista dol instituto Histórico y Geográfico del Brasil, t. 21, p. 324. 


(8) Me inclino a suponer que este técnico no hubia cursado totalmente toda la 
corrora de ingeniero, aun cuando no lo pueda asegurar. Pareciera que solo fuei.1 
“ayudante de ingeniero” tratamiento que le da Osorio en su correspondencia oficial, 
usi como también los escritores de la época, en su totalidad según croo:- 

No está demás decir que Gómez de Mello, con naterioridad a su actuación on 
Santa Teresa, hobía realizado, en 1754 la obra de fortificación del fuerte de jesús, 
María y José que se levanió por esos añcs por la fronteru del esle, según se des- 
prende del exámen de algunos docuinantos hallados en el arenivo del Dr. Wilardebó, 
que estuvo en poder del señor Juan Carvalho Alvarez. 

Esto va como antecedente, pero debo agregar que ese fuerte no ha perdurado 
hasta nuestros días y colijo, con bastante fundamento, que en su mayoría fuera d: 
tepes y empalizada de madera, pues de ser de piedra muy otra hubiera sido st: 
supervivencia, 
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cas difíciles, con menguados recursos y con arreglo a otro plan que 
difería en lo fundamental y en lo accesorio del primitivo proyecto 
portugués. 

Esto diie hace 40 años solucionando una vieja controversia 
que osignaba el origen de la fortificación, unos a España, otros a 
Portugal. Hoy debo añadir que tambien le cube a la República el 
mérito de haberla salvado de la ruina, rescaiándola de las arenas 
invasoras oceánicas, restaurándola de acuerdo con los proyectos 
primitivos y enmarcándola como preciada joya de un parque que, 
olvidando implicancia notoria, hace honor a la república. 

El plano de Juan Gómez de Mello que acabo de exhibir, 
cuinguo, prácticamente, completamente desconocido en nuestro me- 
dio, no es inédito. Fue dado a conocer hace muchos años, por el 
cctivo investizador brasileño señor Coruja, en el volumen 21 de 
ese monumento de la literatura histórica americana que se llama 
la “Revsita del Instituto Histórico y Geográfico del Brasil”, junto con 
la correspondencia de Osorio relativa a la guerra de 1763, ya cita- 
da en precedentes párrafos de este capitulo. Estos papeles se con- 
servabuan originales en los archivos públicos del vecino país por 
esa época y directamente de ellos provienen las copias sacadas 
por Coruja. Posteriormente, en nuestro medio, el tesonero investiga- 
der don Orestes Araujo dió a luz un ligero apunte de las linoas 
a2nerales del fuerte proyectado por Mello y lo intercaló entre las 
róxsinas de su “Historia compendiada de la civilización uruguaya”, 
(0) pero sin mencionar para nada el nombre del autor del plano ni 
ja fuente donde se lo habia procurado; por lo que asi mutilado y 
con tal falta de garantías respecto a su autenticidad —a pesar de 
la resonocida protidad literaria del señor Araujo, uno de los autén- 
¿icos investiacadores de nuestra historia— poco sirvió como elemen- 
io de juicio para la crónica de Sania Teresa. Por lo tanto, ajeno en 
absoluto a toda idea de “reclame” y solo a título de rendir fervo: 
roso culto a la verdad, debo decir que dentro de mi generación, 
este plano fue muy poco conocido; y se explica por qué son muy 
roros los eiemplares de la obra, en que está publicado, que tengo 
entendido —no lo aseguro— es una separata de los Anales de Ins- 
trucción Primaria que leí en la Biblioteca Nacional de la que ha 
sido temada la copia que ahora se publica (10). Hoy, editolo más 
completo, sacándolo de un libro del Dr. Fernando Osorio, “Sangra 
y Alma de Rio Grande”, publicudo en Perto Alegre en 1937, qu» 
tuvo la fineza de dedicármelo. 
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(0) Fate trabejo de Araujo fue publicado en 1907, en Montevideo, scaún se 
jesprende de su pie de imprenta, pero no dice que es separata según 3e me hi 
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Este plano de Gómez de Mello, está fechado en Castillos, o 
sea en el propio campo atrincherado de Santa Teresa, el 2 de Enero 
de 1763, — probanza indirecta de la actividad de los fundadores pues 
solo hacía tres meses que se habia bautizado la trinchera levantada 
por Osorio, cuando se colocó la piedra fundamental de la futura for- 
taleza. Este acto dió mérito a una lucida ceremonia, que se desa- 
rrolló, en un todo de acuerdo con el característico gusto lusi- 
tano, con todas las solemmidades militares y religiosas compa- 
tible con la ocosión, el 4 de Diciembre de 1762, día de Santa 
Bárbara, patrona de los artilleros (11). 

Pero el celo y la actividad demostrada por el coronel Osorio 
durante la toma de posesión de la Angostura y en las obras preli- 
minares de la construcción tocaba a su término. Dias después, 2l 
1% de Enero del763 (12) fallecía el virrey Gómez Freire de Andrade, 
el famoso conde de Bobadela, que, en realidad por esos tiempos, 
era el alma del poder portugués en América y el más decidido pro- 
pulsor de la penetración lusitana hacia el río de la Plata. 

Osorio, a favor de este acontecimiento inesperado, vióse así 
repentinamente privado del apoyo del magnate portugués, persona- 
ia que cifraba todas sus esperanzas, reitero, en colmar la ambición 
secular de sus compatriotas peninsulares y americanos, de llevar las 
fronteras lusitanas lo más al sudoeste posible, al punto que hay 
una versión según la cual su muerte fue consecuencia del disgus- 
to producido por las malas noticias de la suerte de las armas do 
su nación en el Plata. 

Las repreducciones de los planos que publico, proveniente. 
de copias existentes en mi archivo, extraidas directamente de los 
originales y que han permanecido inéditas hasta la fecha, me per- 
miten estaclecer claramente que el proyecto de Gómez de Mello 
avenas si tuvo un principio de ejecución. En efecto, según puede 
verse en los plonos números 3 y 4 — cuyos originales se encon- 
traban en la mapoteca del señor don Alberto Gómez Ruano (13) —- los 
portugueses sólo construyeron un baluarte de piedra, que, desde 


lueco, fue utilizado por los esnpoñoles — probablemente sólo sus 
inateriales — al disponer la prosecución de los trabajos de fortifi- 


112 Bsnjamin Sierra y Sierra. “Apuntes para la geoarafía del departamento d> 
Escha”. Rocha 1895. En este rorísimo folleto, que consta de dos partes, la primera 
teva la porte gecgráfica a la que corresponde el titulo del epígrafe, y la segundr:. 


cxhuma las noticias históricas de la región que corresponden al agrimonsor don 
Mcuricio Barrios, de positivo orraico y destaque en la zona, se anota el deceso. 
E 1 


(16) En esia 1cimpresión cabo aclarar que antes de fallecer Gómez Ruano, depo- 
sitó un conjunto de planos originales que no se relferman a Montevideo, en custodia, 
en la Biblioteca Nacional, donde están incluso estos. La copia de este depós't> 
en el archivo del Museo y Archivo Histórico Municipal a mi cargo. 
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cación con arreglo a otro plan. Llego a esta deducción por cuanto 
la frecuentación del sitio que lógicamente ocuparía dicho bastión, 
no se acusa en la muralla española por ninguna varte, no existien- 
do el menor indicio en la inmediata topografia que dé asidero para 
pensar lo contrario. Es mas: durante las tareas de la restauración 
se buscaron los antiguos niveles de la plaza de armas, considera- 
blemente alterados en casi un siglo de abandono, y cuando se 
sacó el médano que ocultaba buena parte del baluarte godo, al 2x- 
terior, se llegó al suelo firme, sin encontrar el más leve indicio de lu 
obra lusitana (14). 

A los familiarizados con la historia de los sucesos ocurridos 
en el Brasil durante aquellos años, no les resultará extraño que 
los portugueses dejaran inconclusa la obra que habian comenzado 
con tan poca actividad. En primer término hay que tener muy en 
cuenta que apenas si dispusieron de seis meses para llevar a cabo su 
proyecto de fuerte y el poderoso factor de la muerte de Gomez 
Freire, propulsor principal de la obra. Si au esto se agrega la cir- 
cunstancia de cue los recursos con que contara el reino de Portu- 
gal en Rio Grande eran por ese entonces muy limitados, agravada 
por el hecho de que el gobernador de dicha Capitanía era casi 
incapaz, (15) y otras circunstancias afines pero de menor cuantia, 
ze llega fácilmente au obtener la explicación del atraso de la for- 
tificación de la Angostura. 

El mismo Osorio ratifica nuestrus lógicas presunciones, al de- 
cirle a Bobadela desde Santa Teresa, en Diciembre 14 de 1762: “En 
el plano adjunto V Exa. verá la nueva fortificación en la que tra- 
bajan dos operarios solo. Los que hay en Rio Grande tienen pa- 


(14) Tombión, en esta nuova edición puede aseverar lo dicho a favor del minu- 
ciso cuteo del termeno realizado, posteriormente, con motivo de la restauración. 


(15) Den Benjamin Sierra, no obstante lo dicho precedentemente en nota de que 
los dates históricos son del agrimensor Burrios y los geográficis de él, me informó 
en carta particular que opra en mi archivo que la mayor parte de las informaciones 
que sobre este interesante periodo inserta en su folleto, “las ha tomado de las pu- 
blicaciones del distinguida escritor riograndense señor Rodriguez, lo que deseo hacer 
constar para esparcir mayor claridad acerca de las fuentes a que recurro”. 

Este Rodríguez er: precisumente Alfredo Feireira Rodriguez, un antiguo muos- 
tro de primeras letras residente en Pelotas (Río Grande) quien publicaba anuolmen: 
teo para ayudorse a vivir, un “Almanak literario e estadístico no Rio Grande” en la 
caue inserttaba los minucias y noticias intrascendentes propias de esas publicacicnes. 
pero llevado por sus aficiones históricas incluia a veces algunas noticias inedit.s 
rec lmeonte voliosas nues era un auvzeado investigador de archivos, poco conccidas, 
sobre el pasado del estudo. Recuerdo haberlo visitudo por 1924 o en fecha cercuna 
un cempama del Dr. Baltesar Brum, que ya habia abandonado la presidencia do * 
cepública por expiración de su mandoio; como también 1ecuecido que ambos recibimes 
en esa inesperada visita a la humildisima escuela, una impresión imborrable: lu 
consideromes tiel trasunto de una escuela del periodo colonial del Bri:sil. Conservo 
como recuerdo de la misma la segunda edición de los “Annaes de Rio Grande” de 
San Leopoldo con la que el esforzado macstro me obseauiara, que lleva la ¿irma 
de Bercelies cuya estatua ostá en una de lis plazas de Pelos Toumbién tengo al- 
gunos clmenaques que luego difirultoseamente conseguí, joyitas bituisgráficas hoy. 
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drinos que cuidan de su sosiego, y lo peor es que hay allí uno que 
está matriculado, y que también tiene los suyos” (Rev. Hist. del 
Brasil, t. 21 cit). Y posteriormente, el 26 de Enero de 1763. Osorio 
informa a Bobadela ignorando su deceso: “La muralla va muy des- 
pacio. Habiendo comenzado con dos operarios, el 16 del corriente, 
llegaron otros dos, pero ninguno capaz de llevar la obra a buen 
fin, pues el ayudante de ingeniero les notó muchos defectos. Hay 
uno en Rio Grande, muy capaz, empleado en la Veeduría «Jesde 
el tiempo en que V. Exa. anduvo por allí, y otro en Viamón, que 
trabaja en la fortaleza de Santa Catalina. El primero está en su 
chacra trabajando sus trigos y sus mijos, el segundo en Viumón. 
Pero poco caso se hace de mis ruegos para que se mande, cuando 
menos, uno de los dos, por mas que he apoyado sobre la diferer:- 
cia que existe, en la diferencia de importancia que encierra la 
pared de una casa comparada con la que tiene la de una muralla 
que ha de servir a la defensa del país” (Rev. y t. 21 cit.). 

Por lo dicho en las precedentes transcripciones se infiere que 
poco caso hacian las autoridades de Rio Grande de las solicitacio- 
nes de Osorio aún en tiempos en que vivia Bobadela, por lo cual 
no es de extrañar que fallecido este, el Coronel lusitano quedara li- 
brado a sus propios recursos. Mas adelante, en el capítulo en que 
voy a intentar la rehabilitación de este poco afortunado militar, ten- 
dré oportunidad de exhibir una valiosa documentación que concuer- 
da hasta en el detalle con lo que llevo aseverado, es decir, sobre 
el atandono en que se le tenía en la frontera del Chuy la capitanía 
de Río Grande a favor de una incuria o de un rencor versonal que 
trataré de poner de manifiesto. Por lo tanto, al tanto de estos untece- 
dentes, no es el caso de quedar sorprendidos al sabar que Cevallos 
se encontró con una fortificación completamente incompleta y ¡alta 
de muchas cosas a su llegada al lugar. 

A mayor abundamiento de informes sobre la obra material 
realizada por los portugueses —en mi opinion nunca bastantes cuan- 
do se trata de esclarecer puntos dudosos de historia— el conocido 
ingeniero geógrafo don José Maria Cabrer (16), Comisario de la se- 


(16) Dado el hecha de aque citaré a Cabrer con mucha frecuencia, creo no deson- 
tonar cen el tema que abarca este trabajo, si inserto en esta nota algunos datos bic- 
gráficos de tan interesante persona, no olvidando que su Diario parece ser una copiu 
del de Alvear. 

Cabrer nació ep Barcelona en 1761 y concurrió a la academia de esa ciudad 
donde cursó lo estudios que mas tarde lo hicieron tan conccido en esta parto du 
¿vmérica. Fue compañero de Felix de Azara en ese aprendizaje que hizo bajo la d:- 
rección de su padre, ilustrudo profesor de matemáticas, Teniente General y directo: 
en jefe del real Cuerpo de Ingenieros de España, todo un personaje. 

Hecho prematuramente soldado, fue destinado a la expedición a Jamaica per: 
tiempo después de haber interrumpido sus estudios a causa de los aprestos mulitures 
que realizaba su patria para recuperar a Mahón y a Gibraltar perdidos en la guecrr 
de Sucesión, pero, a punto de embarcayse, recibió órden de hacorlo rara el río de la 
Plata a fin de tomar parte en la demorcación de límites a realizarse en la frontera 
del Brasil. Llegado a Buenos Aires el 1? de Enero de 1781, aprovechó la demcr 
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gunda partida demeaercodora de limites del tratado de 1777, dice en 
su “Diario”, escrilo de 1783 a 1804, lo siguiente, relacionado con ici 
vista que realizó a Sania Teresa en Enero de 17€4 (17). “En un prin- 
cipio la fortaleza era solamente de tierra, pero habiéndola tomado 
don Pedro de Ceballos en la guerra de 1/63, se mendó construir un 
pentágono de piedra ” (18) 

Creo que no puede pediise una manifestación mus rotunda, 
mas categórica y completamente convincente, proveniente de una 
fuente períeciamerite autorizada y que procedia de un testigo casi 
ocular de los sucesos que vamos relatando. “La fortificación era 
solamente de tierra” dice el experio Cabrer que vor relaciones de 
cargo, ocupaciones y conocimiento Je los jerarcas militares, estaba 
en óptimas condiciones para saber lo verdad — aébil propugnáculo 
me atrevo a aseverarlo por todo lo expuesto. 

Un antignio maruserito muy conocido de nuestros historiado- 
res, "Apuntes históricos sobre el descubrimiento y población de la 
Banda Oriental” robusiece cira varte de nuestra tesis cuando dico: 
“Ceballos se apodero de la fortaleza de Santa Teresa DISPONIENDO 


que sufrioron esos trabajos para a sus estudics, pasando a fines de 1783 « 
nuestro territorio pura leviniar el pleno do la laguna Morim. AmO. parte en li de 
marcación regresando a Buenos Airos dende casado cen una señora de Misione: 
alli se estableció definitivamente. La primera Junta Gutorrativa lo ent Ó Q.rector do 
la Escuela de Mutemáticas que no llegí a craanizo1so y pará secreiario des Paila 
Mayor, puesto que no quiso «adinitir. En 1331 asscmpeñaba un destino en el depcar- 
tamento Toypocrátlico en cuyo ejercicio rmuiió el 19 de Noviembre de 1236 con el arad> 
de corone! de ingenieros a cue habia sido pronicvido en la Última época duel 
no colonial. 


(17) Salvo error de días, puede afirmarse que en ese mes estuvo Carrer en Sant. 
Teresa. 
Para hacer tal afirmación me b 560 E EA 
dele españoles con los 1 ss —y a la quie er se celebró el 6 de 
Febroro de di ho año en lis _tirgeres del hi: aunyo de: Chuy. De consiaVion- 
lo La visita de Cabrer, a. como tembién la los demercadores z e 
y Ulloa y Diego de ven y en razón de que los roferidos jerurcus Soleron para «el 
Chuy desde Meildonado el 20 de Enero. 
Deducciones a que logo con el “Diario” 


unión de los demorcado- 


Vorel 


vero de los nombrados a 1: 


vista publicado por don Mriion González en su ente oriontal de la provin- 
cia de Misicnes”, parte pertinonto, vola, 1 y 11, ass 1883. 


(18) No está demás reccidor que la paternidad atribuida a Calrer de dicho “Diuio” 
ha sido impuenada por el brillante escritor Pral Grenssac y no hace mucho, per 
Felipe Buneda Luos. Sim profund. en el lesa, siulupie he cie.do que los dencr- 
cadores obligudos a llevar esos Diarios, lo hucian, Cunuciendo los de sus coloys 
no plugiundo, sino capatúndose mus Y Menos de ab aunucido, pue tedos elos d 
mas o mencs lo mismo, registran casi idénticos Olserv uciotes, cosa loyica hasia 
to punto pues miraban idéntico panorama Y proye auch ijuuies SuC0 
lante, algo mas me extiavaré soble € Ficus, des €Ex.SiICUdo comp ic a UrImon:* 
entie casi lodos ellos, cuesta admitir copias iriudalentis, lúciles de iden 
todus ellas lenin identica destinación y du suprlcheonia, de existir, sena de 10 
descubierta, al elevarlos al superior. 
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SE CONSTRUYERA DE NUEVO EN MEJOR FORMA” (19). 


También escritor tan autorizado por el conccimiento del me- 
dio, José Feliciano Fernandez Pinheiro, después vizuunde de Sun Leo- 
poldo, gobernador de Rio Grande, etc. manifiesta: “Tanto reconocie- 
ron después los españoles las ventajas del lugar de la Angosiura 
de Castillos, que en el mismo sitio erigieron otra fortaleza, conser- 
vando, con todo, lo invocación original de Santa Teresa” (20). 

Finalmente, y omitiendo otras citas de escritores de fuste, vor 
considerar suficientemente convincentes las transcripias, don L:1- 
dres de Oyarvide, en su conocidisimo “Diario” se expresa sobre el 
tema en los términos que van a continuación: “Ceballos dezalojúó a 
los portugueses de la fortaleza de Santa Teresa, QUE POR ENTON- 
CES ERA DE POCAS FUERZAS, y dispuso se construyera DE MAMI- 
POSTERIA CUYA TRAZA Y DISPOSICION ACTUAL se conciuyó ha- 
cia 1780” (21). 

Aceptando como deken aceptarse la argumentación prece- 
derite formada a base de gráficos elocuentes y de opiniones de casi 
coetáneos de los constructores del fusrie en estrecho ccniacto con 
los hechos desarrollados, diré que los españoles, una vez en pose 
sión de Santa Teresa, aquilateron el alto valor estratégico del puniz 
—por curiosa coincidencia de tanta eficacia para España como pz 
ra Portugal. que sólo desapareció ante el progreso de las armas mo- 
dernas y de la mayor población del pais— y a fin de usulructuaria 
vertajosamente, dispusieron de inmediato la construcción de una 
fortificación permanente, de aliento, de solidez bastante para opc- 
nerse eficazmente al avance del porfiado vecino; y a fe que logr«u: 
ron su objetivo pues no sólo levantaron el fuerte con parte de las 
amplias preporciones que lo proyectaron -—- solo aminoradas en e' 
número de las construcciones internas, — sino que los portuguez33 
nunca consiguieron arriar la bandera española que flameuba sobre 
sus muros. Tal alto honor, pura aloria nuestra, les cupo a los patrio: 
tas de 1811 obtenida por una feliz negociación, como hoy se sab». 

Siguiendo el estudio de los deus últimos planos que exhibo, se 
llega a la conclusión de que el autor del primer plano espuñol que 
se llevó al terrena de la práctica, tue el ingeniero don Francisco Re- 
driguez Cardozo —de amplia obra en las dos ciudades platenses; — 
Nero pcr rezones que desconozco, ella, si bien bastante adelantada, 
quedó inconclusa, por lo que, posteriormente, se llevaron a feliz tér- 
mino otras complementarias, de gran importancia, que cambiaro:, 


(19) Revista Histórica. (Primera época). 


(20) “Annucs da Provincia de San Pedro”, (1819-39), 


(21) Curios Calvo. “Colección de tratados americanos”, etc. T. VIL París, pág. 62. 
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tido, en definitiva, em una construcción de piedra que a primera vis- 
ta afecta la forma geometrica de un pentágono. El autor de estas 
obras, que por oira parte son las que han llegado hasta nuestros 
días, fue el ingeniero don Juan Bartolomé Howel, quien a justo ¡itulo 
merece la honrosu designación de creador de la fortaleza. (22) 

De este técnico prácticamente poco o nada se sabe, o por lo 
menos poco de él sé, agregando que aún, poco he visto su nom- 
bro en los numerosos gráficos publicados tanto en el Rio de l: 
Plata como en Rio Grande, aunque alguna vez creo hanpe¡ 
oido que prestó servicios a Portugal en su virreinato del Brasil, y 
también positivamente en Maldonado, y Buenos Aires,por lo cua! 
es de esperar Gue algún dia aparezca alaún afortunado invesi: 
gador que nos de mús noticias de su hasta la fecha, fugitiva personc. 

Creo que exisie base suficienie para discernirle tan honrosa 
distinción, si se estudion los documentos hasta la fecha exhumados, 
prncipaimente los planos 2, 3 y 4 —los dos primeros inéditos y el 
otro, rosiklemente también. El primero da idea de la obra planeada 
por los portucuezses; el segundo nos muestra en toda su amplitud 
la concepción de Howel y nos suministra su nombre de manera lo 
suficientemente concluyente para asignarle la paternidad de la obra. 
En electo, su leyenda textualmente informa: “Plano de la fortalez 
tal como se debe ejecutar para ponerla en estado de regular defen- 
sa, según el croyecto del ingeniero D. Juan Burtholomeo Howel, co- 
misionado por el Carn. Gral. de estas provincias; también se ex- 
presa la imuralla empezada por el ingeniero D. Frnco. Rodrg. Car- 
dozo y lo demás proyectado por el citado ingeniero”. 


22) Membiesta disparidad en raateria crtográfica existe entre las distintas personas 
gue hon tenido oportunidad de escnivir el nombre de este profesional. Tal falta de 
uniormdad radica, a mi juicio, en los vicics de ortografia de que adolecen buena 
vote de jos docurm.ntos amiiguos nuestros, dúndose hasta el curioso caso de que lu 
firma autógrafa no dé la solución pues hasta esta, a veces, puede variarla. 

Y pruebas «l canto. Tengo a la vista una copia de un viejo papel donde se 
ruede cbservar Hovel y Hoel en aisiintos renglones. (Thomas Ortiz de Landazuri), 
Escrito de fecha Julio 23 de 17/75 que figura en el expediente formado con motivo 
de la “Consulta formuleda por la Contaduria de la gobernación de Buenos Aires al 
Consejo de Indias, sobre el testimonio que envió don Juan José Vertiz, gobernador de 
Puenos Aires, ccerca de la necesidad, calidad e importe de los reparos que su ante- 
cesor don Francisco Bucurelli, murndó hacer en las casas de la fortaleza de la men: 
cionaca ciudad”. 

No está demás decir que estas importantes obras fueron proyectadas y suge- 
ridos per el ingeniero Howel. A mayores datos ver: Enrique Peña. “Documentos y 
rlanos relativos al perícdo edilicio colenial de la ciudad de Buenos Aires”. T. l, pág. 
377 y siguientes. 

En definitiva, y dudo el manifiesto origen inglés del apellido Howel, me inclino 
a escrililic de esti manera, explicando los errores ortográficos de la siguienie lorm:: 
escubian Howel los que lo hacian al tenor de la correcta pronunciación inglesa, y 
EFovel, se hacia eco de la fonética de ese apelativo más o menso castellanizado. 
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El tercer plano, o sea el individualizado con el número 5 (23) 
es relativamente moderno, y nos muestra hasta sus menores deta- 
iles la construcción que se levanta actualmente en la Angostura, a 
su exttemo norte. Con este plano a la vista huelgan documentos pro- 
batorios de la realización del fuerte proyectado por Howel, ya que 
reproduce por completo sus líneas generales de las cuales no difiere 
en lo más minimo. Por lo pronto, alejado todo temor de equívoco, 
puede afirmarse que el proyecto de Howel se realizó en toda su am- 
plitud externa — ya que en él no figuran las construcciones inter- 
ras indispensables para su habitación — y en la manera primitiva- 
mente ideada por el citado técnico, advirtiendo que las dos habitea- 
ciones de la entrada y las últimas del fondo, provienen de un poco 
feliz aprovechamiento del fuerte realizado a fines de la pasada cen- 
luria de la que mas adelante, pormenorizadamente, me ocuparé. 

Cortiéndome al detalle, que por cierto no debe ser desdeñado 
en estos asuntos, manifestaré que lo único que no existe en el plano 
de Howel, es el paredón o muralla ideada por el ingeniero Rodríguez 
Cardozo y que cruzaba en sentido diagonal el interior del fuerte, 
precisamente la plaza de armas actual. Ni vestigios del mismo se 
encontraron al poner de manifiesto los niveles de la misma como 
puede apreciarlo el ojo más profano, por lo qua es lógico suponer 
que no se hizo, dado el suelo firme con la piedra aflorando vor todas 
partes, por lo que no hay duda alguna que su huella hubiera super- 
vivido de modo inconfundible o sus piedras se utilizaron exhausti- 
vamente, en los nuevos muros. Y al respecto no hay que olvidar 
que en el plano más atrás referido que sirvió para identificar la 
paternidad de Howel, terminantemente se dice: “también se expresa 
LA MURALLA EMPEZADA”, pero no concluida agrego. Tratando de 
aclarar, es evidente que “la muralla ernpezada pero no concluida” 
tanto pudo ser la diagonal como las otras, pero la falta de los indicios 
a que más atrás me referi, es algo concluyente que no admite ex- 
plicación, máxime que las otras se terminaron, ya sea en el período 
de Rodríguez o de su sucesor. Y ahora, a mas de treinta años de 


(23) Sacado de copia en mi archivo quardándose el original en el del ministerio 
de Obras Públicas de hace 30 años, pues con posterioridad a esa compulsa, el co- 
pioso archivo gráfico del referido ministerio -- de Fomento en sus c.igenes — pasaron 
a integrar los fondos del Archivo General de la Nación. 

Sin fecha ni firma es de ulrededor del 1900, después de la “restauración” de 
fines dol XIX, pues en el figuran los culubozos por esos años hechos por la Urbana 
de Rocha, y pudo ser enviado al ministerio de Fomento por don Pedro Lapeyre (li) 
pues hay constancia de la remisión de un gráfico el 4 de Agosto de 1890, 

De ser fundada esa presunción podia ser su autor don Casimiro Rovest, direc- 
tor de Obras Públicas de Rocha; también del ingeniero Canstat, 9 de algún profesio: 
nal del antiguo Departamento Nucional de Ingenieros. Sin dejar de recordar al res- 
pecto que el ingeniero Alberto Castells, cuando yo anduba reuniendo anteredentos 
para la crónica del fuerte, me informó que él por esos años habia hecho un plano, 
cuyas caracteristicas y ubicación no recordada. (Era entonces Director general de mi- 
nas y lo tenia en una Comisión revisora del Código de Minería, que presidia el Dr. 
Eduardo Acevedo y de la que yo era secretario rentado). 
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retlexion sobre el punto, llego confirmando la premisa de 1920, pare- 
cer que emito sin la menor vacileción de que es la exacta. 

Otra ok servación de este plano es que en él, la planta ¿igura 
en cierta manera invertida en la plancha. De los cinco baluartes de 
la fortaleza, tres se muestran como se construyeron, orientados hacia 
el Chuy, hacia el noroeste, cosa lógica pues es desde ese punto es 
que podía producirse una invasión de enemigos. Sin embargo figu- 
ran mirando al sud. La portada del fuerte muéstrase hacia la dere- 
cho del plano, cuando debiera estar a la izquierda que es su posición 
correcta, abierta al oeste. En este gráfico no figura la actual poterna 
o puerta falsa c del Socorro crientada este sud- hacia el mar y en 
cambio figura una “puerta en el praaje que se ala aora”, en mitad 
de una cortina cuya muralla actualmente no presenta el menor in- 
dicio de haber existido. 

Pora mi, la resultancia de todo esto es que la actual puerta del 
Socorro se hizo después donde está, por exigencias del servicio, entre 
cuyos factores iundedores puede estar el trasiego de gente, especial- 
mente,la posibilidad de utilizarla en caso de sitio para traer agua de 
la laguna inmediata existente en el bajo, a la que se accedía por «+l 
ioso de una trinchera o “camino cubierto” dado que la fortificación 
no tenia aljipe y su carencia de agua, en lo interno, era completa. 
En cuento a la “pueta” nada impide que pudiera ser la del primer 
«educio, la del portugues, de simples tepes con algo de piedra en 
alguna parte, levantado por Osorio, puede que provisionalmente. 

Volviendo a lo primero, es decir a que Howel construyó Sania 
Teresa, es interesante saber que dicho proiesional habitó duran!» 
algunos años el lugar indudablemente dirigiendo la fortificación, 
según lo compruebo más adelante citando una documentación que 
respecto a detalles administrativos del sitio, durante el periodo co- 
lonial, existen debidamente custodiados en el que fuera Archivo 
General Administrativo, hoy y desde hase tiempo, de la Nación 

A fuer de narrador imparcial y pasando a otros aspectos de 
esie tema diré que el sitio preciso en que el fuerte se construyo 
mereció severa crítica de los profesionales coctáneos, hombres Je 
guerra o expertos en ingeniería militar, algunas suaves, otras, no 

Unos muestran el lugar dominado por una eminencia inme 
diata, cosa de 500 o 600 metros hacia el sud, precisumente donde 
estaba la parte más alta del pueblito colonial, donde hoy hay un pe- 
qmueo monumento, que la actual Comisión de Conservación ha erigi- 
do para conmemorar el sesquicentenario de la perdida por los pa: 
trictas del fuerte y el lugar que ocupo el poblado de 1811. 

Entre otros el documento de 1772 que publique reciente- 
mente fija la posición de la eminencia al decir: 

“Hállase situado en medio de la expresada Angostura libre de pc- 
dastros que le sean perjudiciaies. Es terreno elevado y casi por 
lodas partes domina a sus inmediatos; solo por la parte del Nordeste 


tiene una porción, a quien no domina tanto, pero lo descubre ente- 
ramente, como «a otra pequeña alturita que ha dista, de 566 varas 
“ene a la parte del Sudoeste”. (24) 

La observación mas drástica la da Diego de Alvear, de suma 
competencia, uno de los demarcadore3 españoles de la froniera de 
1777 quien al visitar la fortaleza en ejercicio de esa función, años 
después: estampó en su “Diario:” Santa Teresa siempre parece un 
fuerte enemigo levantado contra los dominios de la nación”. (29: 

¿Por qué? Porque el fuerte no ocupu la parte superior de 
la eminencia en que se asienta, quedando su plaza de armas com: 
pletamente abierta al fuego de la artillería enemiga que funcions 
desde el camino que viene del Brasil, grave defecto que en parte 
fué subsanado levantóndose un qruesisimo poredón de piedret, 
fortísimo, al que el actual edificio de la Comandancia se recuesto, 
que por completo impide el tiro directo sobre la plaza de armas 
y dificulta el indirecto. 

Cabrer, el ya citado demarcador compañero de Alvear, ex 
plica el hecho de la siguiente manera al “no haber dejado dentro 
del recinto. la cúspide misma del cerro en que está colocado; por 
aprovechar parte de la fortificación empezada por los portugueses, 
formaron dicho pentágono (el que sus lineas gensrules afecta San- 
ta Teresa, aclaro yo) desde la cimc del cerro hacia la falda del norte, 
de manera que viniendo del Sud se descubren únicamente los pa- 
rapetos, y, al contrario desde los referidos caminos del Rio Grande 


(24) Horacio Arredeondo. “Sunta Teresa y San Miguel. La restauración de los 
fuertes. La formación de los parques”. Montevideo 1958, p. 180 de la sepu:atu de 
los tomos XIII y XIV de la revista d ela Socieded Amigos de la Arqueologia en el 
documento caratulado: “Relación de consistencia y actual estado de las Pirzas 
y Puestos Fortificados de la Costa del Norte del Río de la Plata comprendidos desde 
la ciudad de Sn. Fhelipe de Montevideo hasta el Rio Grande de Sn, Ped:n y 
de lo que ellos ha dispuesto el Muaristal de Campo dn. Juan Jph de Vertiz, Capitán 
Gral. de éstas Provincias, con acuerdo del Ingo. Con:te, de las mismas Dn. Jocquín 
dol Dino, en el reconocimiento que pelsoncilmente hizo de todos él primero acom- 
pañado de dho. Ing. en el mes de Octubie de éste año”. 

Flavio Garcia publicó posteriormente éste documento in extenso, conside- 
rándolo inédito, en el Boletín Histórico que dirige Nos. 80-83, Montevideo 1959 


(25) “Diario de Alvcar”. Anales de la Biblioteca Niucicnal de Buenos Aires, 


» 
:I 1, p. 351. 

Opio por seguir a Groussac por que ulilizó su versión en mi monografia 
original, pero advierto al lector que si Hon la tra ipolón de Groussac es mu-ho 
más completa que la similar de Pedro de Anw Us, tuniión de Buenos Aires, per 


de 1836, la mejor y más fiel pesterior, de 12946, on la misma capital y revista, 
tomo XIV, es la realizada por el escritor peruano Felipe Burreda Laos, siendo director 
de la expresada biblioteca Martinez Zubiria, 
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de San Pedro, en que el terreno es muy poco elevado, se ve a unt: 
corta distancia todo el interior de la fortaleza a manera de anfitea 
to, siendo los dos baluartes inmas descubiertos, los meridionales” (26? 

En el manuscrito titulado “Descripción del Territorio oriental 
por uno de los demarcudoris de 1783, atribuido a Don francisco 
Borrero, publicado por la “Revista Histórica” tomo IV de su primer:: 
ápoca, p. 812, puede leerse: “El fuerie de Santa Teresa tiene el grave: 
inconveniente de estar descubierto al Norte iodo su interior, par- 
ticulormente los dos baluartes meridionales, desde los caminos de 
Rio Grande ”. 

Nuestro general de ingenieros, don José Muria Reyez, muchos 
años después, en pleno dominio de la república, cuando el error 
había sido subsanado en la mejor forma posible escribió, refiriéndose 
al detalle de las construcciones internas de la fortaleza: “Cubiertos 
del lado del Norie con un fuerie espaldón que las garanten de los 
proyectiles que pudieran arrojarse de algunas alturas exieriores, 
que sin ser dominantes, cfenderiíon probablemente las obras d= 
esa parte de la fortificación”. 

No estoy de acuerdo por cuanto del lado portugués primerc 
y brasilero, después, no hay alluras dominantes. Están a la otr 
parte, hacia el Sud, pués hacia el Norte esta la llamada “lanada” 
y toda la topocrafía hacia este lado francamente decreciente hacia 
la llanura. Pero quizá sea error de redacción de su ubicación. 


(26) Sigo la moncyrala que reirmprimo, pero choro, 29 años después, las nuevas 
investiguciones presentan al “Diario” de Cabrer como una copia del de Alven, 
heslo Jamentablo si fué intencional que trata y eficazente dilucida Barreda Luss en 
su prólogo a la tercera reimpresión del “Dicrio” de Alvear, ame :orrc en ol tomo XIV, 


ya citedo en noa anterior, da la Brblicteca Nacional Bores 


ronse, 

Alvear en la página 200 del “Diario” referido informa: “El fuerto de Santa 
Teresa fué establecido per los portucuesos hacia ls años de 1760. En sus prin- 
cipios era solamente de piedra, pero hariéndolo tcm:ido Dn. Pedro de Ceballos 
on la guerra del 62, se mandó construir un pentágono de picdra, que quedó suma- 
mente defectuoso y descubierto «al norie de los dos caminos que, vienen do Rio 
Grande. Todo consistió en no habor dejedo dertro del rocinio la cúspide mismo 
del cero en que, esiá colccado; antes por aprevochar varie de las foriificacions 
empezada por los Portugueses, lormoren dicho penlágono desde la cima de lu 
montaña hacia su falda suienrtion.l de ruenera que viniendo del sur, se des- 
cubren Únicamente los parmretos, quedendo cubierta el resto de la foriuloza, y 
al centrario desde ls referidos cominos del Río Grande, en que el terreno cs 


algo elevado, se registra ua corta distancia todo el inieiior de manora de un 
; 


1 


emfiteatro, siendo los des Laluartes más palentos los meridionvos. Para remedis 


en lo posible éste daño, se hizo últimamente, levantar un poredón paralelo a !l. 


cortina del N.O. que cubre cunque ne del tido les citedos bolucrtes: (más palenlor 
pero los yerros de ésta clase en fortificación tienen poca enmienda y Santa Teresa 
parece y parecerá siempre un fuerte cnemigo levantado conta los dominios de la 
nación”, 
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Y termina: “Ese defecto, si tal puede llumársele, emanado 
del exigúo nivel de uno de los bastiones del pentágono, es de una 
reparación poco onerosa, sin que por ello disminuya el mérito de 
esa parte de la defensa”. (27) 

De suerte que estas cpiniones de técnicos y guerreros con- 
temporáneas que critican a la obra se producia espontaneamente 
y no hay sombra de duda ave era justa, por cuanto hoy puede 
chbservarse la mencionada deficiencia que, por otra parte se vió 
confirmada como tal al disponer en fecha mas recionte, pero sieil- 
pre dentro del período colonial, el levantamiento del paredón 
paralelo a la cortina ael Noroeste que, como hemos dicho, era y es el 
lugar más descubierto; paredón o, mejor dicho, espaldón de casi 
tres metros de ancho en su parte más estrecha, la superior, pues 
viene desde los cimientos, de mayor a menor, que cubrió las partes 
descubiertas al fuego del enemico. Buen trabajo. 

Ahora bien: sin tratar deliberadamente de cmenguar la res: 
ponsabilidad que en ésta emergencia puede caberle tunto a Howel 
como a Rodríguez Cardozo, deseo sugerir la sospecha, mas bien 
dicho, la posibilidad, que a ninguno de ellos pudiera caberle iu 
responsabilidad de tan grave verro. Principalmente por Ja induda- 
ble visibilidad de error tan palpable que, dida su cuantía, resalta 
lácilmente a la superficial observación de inexvertos, paréceme 
poco posible puedan haherlo cometido esos técnicos, es de suponer, 
pien capacitados pora el ejercicio de su profesión. 

Al tanto de las dificultudes financieras de la mayor parte 
de los gobiernos, crónicamente afectados, antes y ahora, de fulter 
de recursos, rubros agotados y demás agobiantes monsergas lugar 
común del léxico de la contabilidad, mas notorios en el siempre 
exhausto erario colonial hispano, bien pudiera ser que los referidos 
ingenieros, cada uno a su tiempo, o en una de esas a la vez, los 
dos hayan recibido órden superior de proyectar y llevar a cabo 
obras por motivos de órden financiero aprovechando lo hecho por 
los portugueses de Cómez de Mello, como señaló Alvear se hizo. 

Considerados Jos defectos administrativos de casi siempra, 
agravados en lo antiguo mucho mas que hoy, la omnipotencia ¡10 
que disfrutaban los jerarcas godos era mucha, y no es aventurado 
pensar así máxime restándole carácter definitivo a este parecer. Me 
resisto a creer lo contrario y, por lo tanto, atentos estas especiales 
circunstancias, me inclino a creer aque los constructores de la forire 
leza la hicieron no ignorando la parte vulnerable de la misma, pen- 
sando que posteriores trabajos eliminarían el defecto como a la poshie 
sucedió, o que el empleo de superior artilleria podría anular la ve- 
taja que en igualdod de condiciones asistirian a los fuerzas atacor:- 
tes. Con todo, repito, que solo can carácter precario y mas bien co- 
mo una contingencia posible y hasla cierto punto fundada, es que 


(27) “Descripción accarálica del Territorio Ctientel del Uruauay” del general Reyes. 
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formulo esta sugerencia; esperando que quien me pueda seguir en 
el estudio de este tema, con mas dominio del mismo, esclarezca do- 
cumentalmente este punto,bastante importente por cierto es una 
monografia, pues no solo se refiere al origen del dejlecto mililur de 
que luego se subsanó en Santa Teresa, sino por que también en 
este asunto vaya involucrada la reputación técnica de dos idóneos 
profesionales, de obra conocida como buena. 


Estimar la cantidad que demandó la realización de esas obras 
sir. disponer del Libro de Fábrica, es sumamente «arriesgado y 
inencionar cifras quizá no sea coza seria en el dia. Es evidente la 
enorme cuantía de la obra de silleria, hoy varias veces miilonaria. 
pero entonces no, por cuanto el jornal era misérrimo, cuando existia 
el trisiemente fumoso “jornal del Tape”, ya que el grueso de lu 
tarea se hizo a base de esos indios guaranies y del trabajo de 
presidiarios que laboraban para vivir. Estas obrás grandes, iníaliz- 
mente siempre tienen como base en una buena parie las lágrimas 
de la humanidad. Esclavos, prisioneros, galeotos, mitayos en otras 
partes, indiada guarani paupérrima, esta es la dolorosa baso de es- 
tos monumentos donde están a la vista la inteligencia del hombre 
para producir, pero también donde está oculta una suma de dolores 
inconmensurablemente grandes, pues irabaiaban por la comida. 

Yo rindo homenaje ante este sacrificio y me inclino reverente 
cante el recuerdo doloroso de esos pobres hombres muchos de los 
cuales duermen el sueño eterno en el humilde camposanto de la for- 
ivleza cuyas paredes fué de lo primero en restaurars» en su homeni: 
je, sacrificándose en el Día de los Difuntos buena parte de las flores 
del parque que se amontonan en su perimetro, haciéndose la excen- 
ción, pués en el resto del año esiá prohibido cortar una ¿lor. 

Es evidente que solo se remuneraba la tarea de los muy eso”: 
cializados; picapedreros, herreros y carvintercs, vero sobre todo los 
primeros fueron los rendidores de real cuantía como está a la vist. 

Como consecuencia de esta falta absoluta de antecedentes 
los historiadores que se han ccupado del tema han anunciado su- 
rnas enormemente dispares, algunas de ellas posiblemente muy 
exageradas, por lo mas atrás dicho, pues, por ejemplo el vizconde 
de San Leopoldo dice: “Consta que el Rey de España gastó en la 
construcción de Santa Teresa tres millones y medio de pesos fuet- 
tes, habiendo en su recinto cuartel para tropa, casa para cdobernan- 
tes y oficiales y una capilla dedicada a Santa Teresa”. (28) 


(28) "Annces da Provincia de Sun Pedro” cit... p. 294. 
San Leopcldo conoria la ob:a perfeciomente n> sole por huler sida gobernador 
de Rio Grande sino por que tembién fué el Auditor General de la Guerra, de uno 
de los ejércites portugueses invasores en los primeros años del siglo pasado. 


Po 7 0 


Isidoro de María se expresa del tenor siguiente en el volumen 
cuarto de su bien documentado “Montevideo Antiguo”: “Según lu 
tradición la fortaleza de Santa Teresa no vino a costar no menos de 
cuatrocientos mil pesos a los Reales Arcas” 2, inmediatamente 
refiere esta noticia a un informe del Cabildo de Maldonado dirigi- 
do al Gobierno Provisorio de 1826” (29). Me parece poco. 

Por último, el general Reyes, dada su ilustración especialmente 
preparado para valorar el costo de éstos trabajos, refiriéndose au 
la suma invertida en la construcción del fuerte, escribia en 1859: 
“Serían muy altos sus valores si fueran a emprenderse en estos 
tiempos trabajos semejantes, que a pesar de los muy exiguos quo 
eran probable tuvieran entonces los materiales y los brazos, aven- 
turado seria asignarles una cifra menor de la que figuró en el pre- 
supuesto de la Ciudadela de Montevideo.” (30) 

«Y como el costo de éstu también se ignora, elegantemente 
elude citar cifras, aunque creo que la avaluación que hace es acer- 
tada ya que hermanan en volúmen de obra: son los dos monumentos 
militares de mayor jerarquia levantados por España en el Plat:. 

Yo también me muestro renuente a citar cantidad por cuanio 
no existe base para ese cálculo. La discrepancia sobre la aprecia- 
ción de ese punto es tctal como se habrá visto y va desde los 400-000 
hasta los 3.500.000..... En cambio hay unanimidad en el cuantui 
de obra medible pués a la vista está como también las calidades de al- 
gunas de sus partes, desde que se observa que los aspectos de est.» 
reotomia fueron bien tratados culminando la obra de piedra en su 
aspecto artístico, en sus cinco garitas que son verdaderas joyas por 
su fina terminación y por su euritmia. 

En consecuencia me inhibo de abrir porecer sobre cantidades, 
dejando con esta prudente actitud al márgen de este primer capitulo, 
un nuevo interrogante para los estudiosos que puedan ahondar en «! 
ema con mas tiempo, con mas suerte, mayores elementos y aptitudes. 


(29) Obra y tomo citados, págs. 17 y vita. edic. Montevideo 18)5. 


(30) “Descripción geográfica” etc., referida. p. 236. 
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CAPITULO II 


Siutación geográfica de la Fortaleza — Detalles de la topografía 
circunvecina — Descripción particular: área — Perímetro — Portón 
o entrada principal — Poterna o puerta falsa o del socorro — Trone- 
ras y plataformas — Muros — Garltas — Baluartes — Fosos — Cons- 
trucciones interiores: cuerpo de guardia — Cuarto de bandera — Ma- 
yoría — Casa para el comandante — Alojamiento de Oficiales — 
Cocina para la tropa de Infantería y para presos del cuerpo de guar- 
dia de Artillería y fragua — Capilla — Cuadra — Presidio — Alma- 
cen v crujias — Polvorín — Hornillo para balas rojas — Subterráneo 
— Escalera con acceso cl terraplén — Techo — Retretes — Desagiios 
— Corral — Cisterna — Origen de los materiales empleados — Obras 
exteriores de defensa — Camposanito- Ñ 


Prefiero dar la latitud anotada para la fortaleza por los peritcs 
de la Comisión Demarcadora de Lirnites del tratado de 1777 tomada 
en 1783 y que presidia el distinguido marino don Diego de Alvecr, 
el padre dal militar argentino de marcada actuación en ambos 
orillas del Plata que fuera el general Carlos de Alvear. Es la de 33% 
58' 30”. La longitud” deducida de la determinada después en el 
«rroyo Tahim” (31) 322 32' 50” contada desde la punta occidenta: 
de la isla de Ferro; y la variación magnética: 13? 20 noroeste. (32) 

San Leopoldo fijó la latitud en 33% 59, 14” y la longitud 
criental de 32% 32' 30”. (33) 

“Según una de las Comisiones uruguayas de límites que: 
actuó en esa frontera muchos años después”, dice una llamada 


(3D El Tahim es un minúsculo arroyuclo existente más «alá del Chuy, hacia 
Río Grande, en pleno territorio brasilero de hoy, que sirvió de limite norocste u 


los nembrados “campos neutrales” que un ajuste diplomático de fronteras fijó en 
las postrimerías del XVIII entre el Chuy y ese accidente hidrográfico. 


(22) "Diario de Alvear”. Anales de la biblioteca 2 etc. argentina cit, T 1, p. 351. 


(33) Annaues da Provinciu de San Pedro” cit. Con certeza, éstos informes pro: 
vienen de olturas tomadas peor la oficialded del ejército portugués que al mando 
del gergral Diego de Senza, de la que San Lecyoido era Auditor de Guerra como 
ya adelantara. que acudía en socorro del general español Elis sititude en Montevi- 
deo per las fuerzas combinados de Áitigus y de la junta «e Buenos fis, y que 
felizmente no pasó de Maldonado, pezo temó el lunar generando el arigon, el primer 
cjisodio del Fxedeo. De ahí el hito que, a mi pedido se erigió «alli. 


is 


existente al pié de la página 351 de los “Anales de la Biblivieca 
Argentina”. puestas por la dirección de ese instituto, “Las coordena- 
das de. Santa Teresa son: 33% 58" 56” latitud Sud y de 53? 34' U” 
longitud Oeste de Greenwich”. (34) 

» Dicho al sud 10? 24' este, 20 millas del cerro Carbonero, (acla- 
10: de la inmediata sierra de San Miguel, hoy parte de él dentro de! 
área del parque nacional, frontero a los cerros Picudo y Vigía), dicho 
al norte 9% 26' este 4 y media millas de la cubeza de la laguna del 
Palmar, (destaco: hoy Negra y antes de los Diíuntes,) etc.; dicho al 
norte 55% 42' este, 19 millasdel carro del Palmar o de los Difuntos, 
(informo: cerros de Navarro al ceste de la laguna Negra) (35) 

Antes de seguir adelante debo hacer una pequeña aciaración: 
me refiero a los nombres del sumaria que comprende este capituio, 
que han sido tomados, indistintamente, de diversos planos que eja- 
cutados en variadas fechas reflejan usos de las distintas partes dui 
fuerte, de acuerdo con las necesidades del momento. 

Situada .estralégicamente, como ya destacara, era un lugar 
de excepción esa parte de la Angostura para los armcunentos y po: 
sibilidades viales de todo el XVIII y vrimeros años del XIX, porque 
al alcance de sus cañones se encontraba el único camino que 
hacía posible la ida o la venida del Rio Grande. Era el llamado 
“camino de la costa” del periodo hispano, por lo que no es de extra: 
ñar que la fortificación prestara invalorables servicios de guerr«:. 

Sus sólidos bastiones se asientan sobre un cerrezuelo con 
numerosas .afloraciones graniticas ubicado entre el océano, y el 
estero de Santa Teresa y la laguna Negra de diez y seis mil hectá- 
reas de superficie. Como todo esto linda con la inmensa zona lacs- 
tre que forman el resto de los bañados de Rocha, de San Migur!. 
Rincón Bravo, India Muerta, etc., que aún siguen en +l departamento 
de Treinta y Tres, excediendo la línea del río Cebollati hasta -l 
río Yaguarón, ei rincón de Ramirez, limitando esta zona lacusire 
la laguna Merim desde la barra del arroyo San Miguel, desagii> 
natural de la laguna Negra y esteros adyacentes hasta la barra del 
Yaguarón. 35 leguas de longitud de sua a norie. Busta mirar en un 
mapa del país este sector, para apreciar que los ejércitos del siyi> 


(34) El general José María Reyes, come Comisario de Líin tes, en 1852, doterminó 
las coordenados geográficas cuando! de pase ros li late. za camino del Chuy 
Para dar cumplimiento a la caracterización disruesta por el tratodo de 12 de imaye 
de 1852 que modificuba el del 12 de octubre da 1831, Jos fio: Latitud sur, 04 
58", 56'; Longitud ceste de Greenwich. 5820, 34%, 06% entuivolente ¿Ad 

Pero las verdaderas coordenadas las determinó en muestro as ol Servicio 
Geográfico Militar fijandolas a medidos de este siole dentra del recinto emiualiado 


el vértice. de la triangulución gecdésica de dera adn, punto sitvcda a 
0 m. 80 del borde de la vereda del muro 58.0. y « 18 11. 00 01 NO, del árondo que 
forma dicho muro. En definitiver, ellas son: letitud 230 52%, 22% 390; Tonentuad, L30, 22 
49” 568, equivalente a 3h, 34 m, y 1!) s. Comoecredos cats yo sellados de da ras 


alta precisión cientifica con los obtenidos anteriormente, me dice un adarmensor pe- 


(35) Diario de Alveor cit. 
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XVIII y primeros años del siguiente, les era imposible penetrar 
nuestro territorio, como a invadir la provincia de Rio Grande, a no 
ser por la Angostura de Castillos que dominaba por completo 
la fortaleza con sus cañones, atentos los medios de locomocicn 
disponibles. Por otra parte, como todo el territorio al norte de 
este amplio sector del país estaba por completo despoblado en es= 
entonces. sin caminos, ni siquiera simples trillos, era natural que 
un cuerpo de ejército de ese entonces no podía transitar como no 
fuera por la Angostura. Pués se carecian hasta de barcos bastantes 
para atravesar la Merín, por lo menos en el XVIIL 

Por otra parte esta no es una simple suposición, pues basta 
zccordar los hechos de la historia que nos muestra el camino de la 
costa utilizado por todas las penetraciones españolas hacia el este 
así como portuguesas y brasileras hacia el oeste, ruta que recién 
lué abandonada por la invasión rioplatense de Alvear que culmiri5 
en la batalla de Ituzaingó, la del paso del Rosario del rio Santa 
Moría para nuestros vecinos, que fuera luego siendo utilizada por 
el Brasil durante las ulteriores invasiones a nuestro territorio. 

Pasando al detalle, diré que del fuerte hacia la costa del 

mar, presentaba una cadena de densas e intransitables dunas que 
ocupaba todo ese espacio, hoy consolidado con plantaciones fores- 
tales que forman el parque nacional en que el fuerte ha quedado 
enclavado. 
Esta situación topográfica le era sumamente favorable para su 
situación de centinela ejecutivo español, desde que obstaculizahu 
cualquiar despliegue de fuerza, máxime si contaba con artille- 
ría, que quisiera atacarla, dejando reducido márgen de terreno 
para las maniobras de asalto, pues entre la ciénaga inmediata y 
los inmensos médanos poco terreno firme quedaba en el espacio que 
circundaban sus baluartes. 

Corroborando lo que voy afirmando, en el ya citado informe 
de Del Pino puede leerse: “A la parte del Sudoeste a dista, de 408 
voros hay una abundunte laguna de agua dulce, bastante profunda, 
y de igual longitud a poca difa. de dha. dista: desde el Mar habríú 
cosa de un Quarto de Legua, pero muy mala calidad de terreno 
pues además de un Baranco (actualmente denominado en la :o- 
menclatura del parque Barrancas Coloradas) que hay seguido has- 
ta él, es sumante. desigual con muchas alturas, o médanos de Arena 
que hace dificultoso su tránsito. 

Al lado opuesto a ésta laguna, o al Noroeste de ella a dis- 
toncia de 1440 varas hay unos terrenos Pantanosos que aqui llaman 
bañados impracticables absolutamte. en todo tpo.: (el bañado de 
SantaTeresa) éstos van a unirse con una laguna llamada de la 


da:xcgo. — Alberto Reyes Thevenet - que habida cuenta de la maravillosa exactitud 
de los instrumentales y moderncs métodos, que lus determinaciones de nuestro viejo 
aeneral de inoonieres deben ser tenidas como tealmente notables para la época 
y en las condiciones en came se hiciozon hace mas de siglo: ura diferencia de pocos 
vegundos en la latitud y en la loncitud. 
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angostura (la Negra de hoy, la del Palmar, la de los Difuntos, la 
Oulmá de los autóctonos), que tendrá 2 leguas y media de largo y 
de ancho una, y ésta lo está con la cordillera de montes que cierran 
el paso (actuales sierras de Navarro, de los Difuntos, de Risso, de 
la Blangueada, etc.); de modo que spre. se verá el Enemigo obligario 
a venir pr. éste paso preciso desde el Río Grande pués al dar ia 
vuelta pr. las sierras, bien sea para tomar pr. la espalda éste para» 
para ir a Maldonado o a Montevideo, se liene, según las Noticiaz 
odquiridas de semejantes parajes, pr. moralte. imposible su ex: 
cución: no solo pr. la considerable dista., sino que para el puso de 
Caruajes, Artillería y demás efectos precisos, dan por imposibl= 
su logro.” 

En sí, juzgada en sus lineas generales, la fortaleza ¡pese a 
ser una obra militar incompleta en lo que a sus construcciones in- 
teriores se refiere, es una obra que para aquéllos tiempos y en tan 
sugestivos ambientes, militar y arquitectónicamente debe ser co 
siderada como notable, especialmente por su volumen; ofreciéndose 
como un verdadero modelo del conocido tipo Vauban, en su doble 
tez cientifica y artística a pesar de los defectos señalados en su 
«aspecto militar en gran porte subsanados. Pero si bien es evidentz 
que su valía como elemento de guerra por completo ha desapare- 
cido desde hace muchos años, es positivo que arqgucológicamento 
es de una importancia respetable, al punto que puede considerarse 
hoy, ya restaurada, como única en Sudamérica, y aún en el resto 
del continente. En efecto los importantes fortificaciones del Callas, 
en el Perú, las de Veracruz, en Méjico, las de las Habana, en Cubu 
Brasil, etc., todas ellas fueron cd teradas en el curso del XIX y de lo 
que va corriendo del XX, procurándoles perpetuar su valor militar 
como arma de guerra en unos casos y, en todos, dándoles otros 
destinos, de manera que lo que ha ¿legado hasta nuestros días está 
por completo desvirtuado arquitectónicamente. Y todo ello se expli- 
ca por su proximidad a ciudades o densos medios poblados, con lo 
cual la redidad nos presenta a Santa Teresa salvada de la des- 
trucción debido a su aislamiento, conservada en lo substancial por 
estar en un medio rural prácticamente casi desierto, lejos de vias 
de comunicación de tráfico intenso. Hoy, en cambio, el medio ha 
sufrido un cambio radical, pero la fortificación resturada arqueoló- 
gicamente,, se ha salvado y se presenta al caminante como un 
preciado florón añejo en una zona netamente tursítica. 

Construida con muros de diez y once metros de espeso:, 
contados sus rellenos, su planta afecta la forma de un pentágona 
de veinte y cinco lados irregulares con cinco ángulos salientes 
kastionados de los cuales cuatro presentan curvas aristas y el res: 
tante, arista viva. Desde luego que este trazado no es caprichoso 
como puede pensarlo el profano, sinó que, por el contrario, obedece 
a un hábil y meticuloso cálculo de sus fuegos, fundados en el exac-: 
to conocimiento de los diversos desniveles de sus conternos, es: 
pecialmente de su topografía del norte, esie y tumbién oeste, a los 
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que deban ser dirigidos, de suerte de batirlos todos. 

AREA. — No existe armonia entre las cifras que respecto a 
ella nos han suministado diversas personas que han podiga» 
apreciarla. 

Mientras el coronel Ignacio Bazzano habla de 1 hectárea, 
61 áreas y 3 metros. (36), otro viejo conocedor del monumento, 
el señor Benjamín Siera y Sierra le señala 15.910 metros cuadra: 
dos. (37) 

Por su parte el general Reyes, mas atrás referenciado, menos ex: 
plícito que los anteriores, la aprecia entre once y doce mil varas. (38) 


PERIMETRO. — La misma ancrquía se observa en su aprecia- 
ción. Buzzano y don Satembrino Pereda la estiman en 952 mts.; Sia- 
ra y Sierra, en 540.01. (39) 

Es lamentable que causas ajenos a mi voluntad me hayan 
impedido dar cifras exacias, modernas, cosa que intenté cuardo 
hace años, a mi pedido como direcior honorario del paraue circut1- 
vecino, solicité y obtuve el relevamiento topográfico de los terre 
nos que aquel abarcaría, que realizaron los entonces capitanes 
Sentiñaque y Mega, información que era indispansable para la pla. 
nificación del mismo. 

Entiendo que los datos suministrados por Buzzamo pueden 
considerorse casi oficiales, pero uno aueda perplejo cuando auoia 
los de Sierra y Sierra, enamorado que fuera de la fortaleza, que él 
exvrosa que son “de matemática exactitud”. 40) 

Muros. — Párrafos atrás ya di sus medidas aproximadas 
pues verían. El muro externo, levantado de mayor a menor, inclinado 
levemente como os clásico, también es algo variable pero oscila en 
cu parte superior en su ancho alrededor de 1.90 tcdo en un noble 
apatcio de sillería. 

Deniro va el relleno de piedra y cerscotos y, sosteniéndolo, respa!- 
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dándolo. el espaldón o muro interno, mucho menor consistente desd 


(360) “Proyecto de presidio colonio en la fortaleza de Santa Teresa y campos cir- 
cunvocinos”, Montevideo 1829, 


(37) Apuntes gecarálicos” cto, cil 


(38) “Descripción geográfica etc. cita, 


(39) Peredo: "Lo fortaleza de Sento Teresa”. Artcale pulido en “TL Grátic) 
vimericane”, 

(40) Aunque Sierra y Sir no le dire asa obra, colije ata entender con muero 
tundumente, qua al car esa cifra Ss. apoyan dales que leo hon side suministra des 
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luego, pero siempre construido de grandes block, colocados no como 
el clásico opus insertum, sinó con regularidad, perfeciamente cal. 
zaiddos, pero verticales, u horizontales como corresponde. 

La unión de los dos muros está muy bien cuidada, y a pesar 
de que casi todo descunsa en tierra en aigunos trozos prob«uble- 
mente, lugares consolidados por movimientos, se ve alguna tierrs 
romara; pero pese a ello, contando a la fecha con casi dos sigles 
de edad, no ha habido movimientos de claze seria, ia 
tica que, sin ser técnico, colijo se debe a tener cimientos irreproch" 

bles, sobre piedra firme, a integrarlo piedras arandes de caras ea 
nas, casi toda de sijleric, como ya anote. Coincids esta solidéz con 
tedas las construcciones internas, excepto la comandancia, cosi to- 
das ellas de igual efecivtdad, fácil de exceptucrse, pués en su levan'a 
rmento ha podido haber apresuromiento, cono iambién sustracoio: 
nes de piedras trabajadas, pués debo desde ya decir que lo que en 
ese renglón encontramos los últimos reconstructores, fué excepto 11 
Cuadra, y algo de la copilla, muretes levantados por chapetones 
de la restauración de fines del XIX. 

Tomo de un medición antigua, sin firma responsable, «claro: 
“Con un talud exterior de 20 pies de altura, término medio, sobre la 
rerpendicular, la base de la berma siguen en sus pomiles las imo- 
gularidades del suslo sobre cuyo fundamento 32 (moya, presen 
tando en detalle, los pormenores siguientes: 


Muros: altura exterior máxima: 11 meiros 59 contimcairos. 


de bi mínima: 5 o Ñ 
interior máxima: 5 
di se minima: 3 “21 > 


Espesor del muro: Escarja o pored exterior de viedra labrada: Su 
base: 3 metros 90 coniimetros; a la cornisa: 1.95. 
Espaldones o pared interior del muro de piedra labrada: Su base: 
Terraplén entre lu escarpa y espaldón: ancho ináximo: 7.10; idem 
1.85: al parapeto: 1.25. 
Resúmen. Espesor máximo an muro: 11.40 ide: minimo: 9.95”, 
La “relación” del viaje de Vertiz acompañado por el inye- 
niero comondonte Del Pino, EE ic arenda actuación en nueziro 
medio colonial, de Octubre de 1772 que, eu la parte relacionada 
con la descripción del fuerte transcribí en mi trabajo sobre la res- 
i«uración, nos da una interesante idea de como cuidaban las obra. 
de ejecución de los muros en dicha fecha. Informa: “Su fábrica de 
Piedra y barro revocada con mezcla «de cal y arena, no le [laica 
solidez, así pr. el espesor que llevar los Muros, cocino por el trab, 
tamoño y buena unión de las Piedras que lo forman, con su corr: z 
pondiente sillería: e igualmenie porque «algunas porciones de «i 
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son cortadas en la peña viva, y lo serán mucha parte de lo que 
alta, y de los Fosos”. Es exacto y, corno es lógico puede apreciarse 
en la actualidad el hecho de que el muro lo forma parie de la aflo- 
ración granítica, pero eso obstuculizó el propósito de abrir el foso 
en la roca viva, como se proyectaba, cosa que no pudo 
hacerse por el efecto de los barrenos que resentian las murallas ya 
hechas.” 

En cuanto al estado de las obras dice: “En el día está a cosa 
de la mitad de la altura al frente que mira al nordeste (baluarte de 
Son Juan, aciaro) y el que mira el sudoeste (idem de San Martin) u 
la del Cordón (se refiere, sin duda a la cornisa que circunda todu 
la construcción, que, más o menos, creo marca el nacimiento de' 
parapeto y merlones), y se hacen las excavaciones en el que corres- 
ponde al sudoeste” (idem de San Clemente); agregando Del Pino 
que Vertiz” habiendo reconocido por si mismo la utilidad de éstu 
abra, ha dispuesto el aumenio de empleados y demás necesario 
para que adelante con su mayor viveza”. 

Portón o Entrada Principal. — El pórtico o puerta principal, 
mira hacia el oeste, estando, por consecuencia situado entre los 
baluartes de San Martin y de San Juan. Mide 3.20 de alto por 
3.45 de ancho, pero su marco no está compuesto de una sola piez<s, 
como algunos escritores absurdamente lo han afinmmado ya que 
ello sería materialmente casi imposible, sinó de múltiples trozos 
de sillería esmeradamente labrados y muy bien unidos. Esta en- 
trada dista 10 o 12 cuadras del estero. 

Su umbral original esiá oculto, pero existe praclicamente 
intacto pués se descubrió, y esa tarea dió la pauta para renovar 
el empredado de losa irregular de que interna y exteriormente es- 
tuba pavimentado, cosa lógica y natural, pues el intenso tráfico 
de carretas etc. hubiera convertido aquél lugar en un lodazal en 
invierno y su fuerte declive las lluvias lo erosionarian continua: 
mente. Muchas de esas lozas se encontraron; otras no, posiblemete 
levantadas durante el más de medio siglo de abandono en que 
aquello fué una cantera para el felizmente, escaso vecindario de 
la época. Por eso se reconstruyó el camino de entrada. 


Omito en entrar en mayores detulles al respecto por cuanto 
su sencilla fisonomía ha sido ampliamente divulgada en diarios, 
libros y revistas, y por el alto costo de los grabados, que impide qua 
ésta reimpresión esté gráficamente ilustrada como debiera, porque, 
por otra parte, —no habiéndose ejecutado la portada monumental 
que para la misma se proyectara, que excedía en volumen y apa- 
ratosidad a la de la Ciudadela de Montevideo según puede verse 
on el gráfico que se muestra en actual museo de la fortaleza— el 
único detalle artístico que tiene, es una severa cornisa que cir 
cunvala todos los bastiones y cortinas marcondo el nacimiento 
de los parapetos, y que se curva en diseño severo y elegante al 
pasar por sobre el arco de la portada que nos ocupa. 
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Esta cornisa es un simple detalle que pasa desapercibido 
al profano, pero para el entendido es un simple adorno cuya eje 
cución ha importado un trabajo de picapedrero verdaderament: 
ingente, muchisimos miles de pesos en el día de hoy, que no tiene 
ni ha tenido el menor valor militar, pero que demuestra una loab!> 
preocupación estética, algo artístico que pone una fina nota de es- 
piritualidad en aquella masa enorme de piedra que tiene un des«u- 
rrollo perimetral muy cercano a los ochocientos metros según mi: 
cálculos. 

Por otra parte, ésta euritmica portada, por su sobriedad, está 
a tono con el ambiente castrense al que da paso y que no luce en 
su extremo superior escudo o inscripción de clase alguna, como es 
de uso en la mayoría de las piezas similares, así como tampoco pre- 
senta a los costados de sus marcos,las aberturas necesarias pura 
el paso de las “cigúeñas” que en ésta clase de construcciones, 
como en la Ciudadela montevideana y en el inmediato fuerte d> 
San Miguel, sirven para recoger el puente levadizo, debiendo mc: 
nifestar que ésta es una ae las sólidas razones en que me apoyo 
zara afirmar rotundamente que nunca tuvo foso, como más adr: 
inte lo probaré, a pesar de que algunos escritores lo hayan afir 
mado más que ligeramente. 

Viniendo del campo, para llegar al portón de que me ocupc, 
«s necesario ir ascendiendo por una rampa natural de mas o menos 
suave declive que se inicia al comienzo del bañado, al márgen d«-: 
antiguo camino nacional que hoy sigue la carretera de macadar.., 
(antiguamente, el viejo camino real tenía otra trayectoria pues der- 
pués de atravesar el viejo poblado de Santa Teresa, pasaba junto 
a la fortaleza inmediato y paralelo a la cortina del fondo, la cil 
este, entrándose a la misma por la poterna a que mas adelante 
me referiré) rampa a morir a la plaza de armas, dentro del recinto 
fortificado. 

Y este trazado está marcado en el plano de epoca colonial 
levantado por Miguel Suárez en la escala de 105 varas por pui- 
gada que muestra las obras exteriores de defensa “entre el cus- 
tillo y el mar”, que original existe en el British Museum, Add.666 
Sala de Manuscritos, cuya copia hice sacar y doné a la pequeña 
mapoteca del fuerte, donde se exhibe. 

El arco de la puerta es escarzano y, traspuesto el dintel, lx 
forma abovedada de la entrada techa un corredor de menguada 
longitud que muere junto al portón, remedo de rastrillo reconstruido: 
pero, no por ésta ausencia de mayores proporciones esta especie de 
zaguán está exento de belleza y armonía. 

En resúmen, la puerta principal de Santa Teresa, si bien ns 
presenta detalles artísticos de mayor interés, por lo menos es de 
neto carácter castrense, pués no desdice del austero ambiente que 
alli se respira, formando un conjunto completamente armónico cc :: 
el resto de la antigua construcción castellana. 


e 


POTERNA O PUERTA FALSA O DEL SOCORRO. — Es ae 
¿scape, imprescindible para regular el movimiento peatonal y aún 
de caballerías que, de no existir, tendrían que hacer un largo rodeo 
nacia el portón principal para entrar o salir. 

Está situada en medio de la cortina que da al mar, como ya 
úálje, que une los buluartes de San Luis y de San Clemente, distanac, 
unas 15 o 20 cuadras del océano. Atraviesa, a nivel del suelo, el es- 
poaldón, la intercoraza o terraplén de relleno, y el muro exterior o la 
escarpa, formondo en todo éste trayecto de unos doce metros de loi1- 
aitud un corredor ligeramente abovedado que presenta hacia un lado 
su remedo rastrillo muy del XVI! y la puerta exterior en el opuesto 
con un alto de 260 y un ancho, de 1.25. 

Según lineas atrás lo anticipara, a pocos metros pasaba <l 
cmtiguo camino real, el camino de la costa que fenecia, hacia el 
norte, en Río Grande, cruzando el trazado de la trinchera” o cami 
enmbierto por medio de la cual se abastecía de agua en la nota 
vróxima, según lo demuestra el gráfico que se exhibe en el museit) 
local y que encontrora en la sección de manuscritos del Museo Bri- 
lánico, y lo comprushan sus vestigios pues la expresada trinchera 
esia destruida, desmantelada, al cruzarla, la vieja ruta. El piso ccn- 
serva el empedrado original que no es de losas piedras irregulares 
ortificiales como el pavimento del portón. 


TRONERAS Y PLATAFORMAS. — Cuenta con cuarenta tro- 
neoras faltándole dos de sus plataformas, en el baluarte de San Juan, 
hcobiéndose construidas dos de ellas que tenian el cimiento pero que 
le faltaban las grandes losas regulares de que están formadas, sus- 
traídas probablemente cuando el largo período de abandono. Queda 
una por hacer pero puede asegurarse que no se ha hecho por que: 
no solo no hay cimiento, sinó porque interfiere completamente en 
la de su vecina tronera que se abre al este, mientras que la ausente 
e abre al norte. Y no es fácil conciliar y se respeta lo inconcluso. 

Como un detalle curioso de la funtasia de los escritores, res- 
pecto al número, también existe discrepancia en la bibliografia 
compulsada, consecuencia, sin duda, de el aislamiento en que «un- 
(es supervivia, que imvedía la tarea fácil que es hoy de verificar. 
Unos le asignan 39, otros 40 y hasta 41 y el coronel argentino Bal- 
drich dice textualmente en uno de sus buenos libros: “la fortaleza 
de Santa Teresa permite el cómodo emplazamiento de 50 caña: 
nes” (41), con lo cual quizá de a entender que ése es el número due 
sus troneras, salvo que en la cita transcripta quiera referirse a las 
piezas de ariillería que pudieran colocarse junto a los parapetcs 
de las cortinas para tirar a barbeta, presunción que considero poco 
aceptable aunque no la desestimo, avance presuntivo que formulo 
y dejo librado a la interpretación de cada uno. 


(40) Amadeo Beidrico. — “Hivioria do la querra del Brasil”. Bu.aos Aires 1905. 
p. 13. 
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BALUARTES. — Son cinco como ya adelantara al enunciar 
lis características de la planta del fuerte, habiendo podido dar los 
nombres con que fueran conocidos en el periodo hispano y las 
medidas que expreso, merced a un plano que me fuera conocido 
por intervención de Gómez Ruano, cuya copia doné a la mapotecca 
del fuerte, cuyo original está depositado en custedia, junto a muchos 
otros que pertenecieron al archivo del brigadier de ingenieros don 
Bernardo Lecoq, que el referido compatriota destinó a la Biblio- 
teca Nacional, adquiridos por él o para el Museo Municipal a ri 
cargo actual, o para el Pedagógico. (42) que entonces el dirigía. 


Del noroeste o de San Juan Penetrando al fuerte por el portón 
principal, el de la izquierda. Es el más bajo topográlicamente con- 
siderado y, el más alto de muros, estando a un nivel inferior que 
el de San Clemente. Perímetro: 101 vara. Altura primitiva de la 
escarpa medida desde el cordón: 8 varas y media por lo tanto bajo 
de su garita el punto más alto de la muralla. 


Del sudoeste o de San Martín. — Entrando, a la derecha, 
¡evantándose a un nivel inferior de 3 varas, 3 cuartas y 3 pulgadas, 
referidas al baluarte más alto. Perimetro: 101 varas. Altura primi- 
tiva: 4 varas. 


Del noroeste o de San Carlos. —- Entrando, hacia la izquierda, 
el segundo, al centro del fuerte, el más grande y de consiguiente 
el más ortillado. Altura primitiva: 6 varas y media. 


Del este o de San Luis. — Mira al mar, hacia la Coronillx 
puerto e islas; entrando el último de la izquierda; el que, a un niva! 
inferior, tiene el corral. Perimetro: 87 varas. Altura primitiva: 5 
varas y cuarto 


Del sud p de San Clemente. — Entrando, el último de la de- 
1echa. Es el de más altitud topográfica, orientado mitad hacia el 
mar, mitad hacia tierra hacia el camino de Castillos. Perímetro: 108 
varas. Altura primitiva: 5 varas y medica. 

Las cortinas que unen éstos baluartes presentan longitudes 
desiguales, siendo la menor de 46 y la mayor de 56. Todas con 
eus dos escalones para los tiradores, el suparior de grandes losas, 
iodo ello esmeradamente trabajado y cuidadosamente unido. 
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(42) Gomez Ruano, si adquirió esos piai:os de la ftmilia Cumusso con tondos 
de algunos de los museos, destinó al Municipal los de Montevideo, y los de 'ca- 
racter nacional los envio en custodia a la Biblioteca cosa que quizá legalmcnto 
no pudo hacer, pero lo hizo en el desso de discriminarlos por ¡jurisdicción territorial. 

Lo peor es que, no siendo de prepiedad de la Biblioizca, esut originalmente 
no los indizó y costome años localizarlos. Ignoro si se hi regularizado esa situación 
un tanto anómala. Ha un plano de línea fortificada hasta el mar que publicó hace 
poco Atilio Casinelli en un suplemento de el “Día”, que no pasó de proyecto, 
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Los planos de fuego no son de piedra: rellenos de suscotes 
exteriormente revocadus, se me ocurre sin terminar, no solo por las 
filiruciones de las lluvias, que al final dañan la escarpa, sino por 
que las balas enemigas en ese material en vez de rebotar y, pour 
su inclinación, perderse en el aire, se entierran, en el relleno, y d= 
ser de artilleria, destruirian en poco tiempo los merlones en los ba- 
luurtes y el purapeto en las cortinas. La parte superior debió ser de 
piedra de gruesas losas, pero, respetuoso, no se colocaron. 


GARITAS. — Reitero ser cinco, todas de forma exagonal, 
concluidas de manera que revelan excelente terminación y una 
proporción de lineas y de medidas que constituyen todo un acierto 
para el proyectista. Sobresalen airosamenie del ángulo de la mu- 
zalla, destucando gallardamente sin pesadéz y con euritmia, sus 
lineas perfectas. Son pequeñas y acabadas obras de gusto que tan- 
to seducen por su graciosa forma externa como por la comodidad 
y holgura que dentro brindan al centinela. 

La parie superior forma una cúpula o media naranja corm- 
fuesta por piedras tratadas en forma cóncava, de unión esmeradat, 
irabajadas con perfección, rematadas por hermosas piñas de picdre. 
Tas mirillas también y la base del piso exagonal, rematada en lu 
narte inferior, en el preciosos ángulo del baluarte, por una bola 
de piedra pequeña. 

De los cascos de la cúpula, de las bolas de piedra y de las 
piñas, en la restauración se completaron las pocas que faltaba: 
reproduciendo las inmediatas piezas originales. 

Con todo, una noche de invierno y lluvia en ess sitio, debió 
roner a dura prueba la salud del soldado, y en pleno verano, cen 
ci calor concentrado en la piedra debió añorarle contrarias tem- 
peraturas. 


FOSOS. — No hay la menor duda que se intentaron hcacr 
y que no se realizaron. Las afleraciones petreas a todo lo largo 
de la berma así lo demuestran de manera que aleja todo temar 
de yerro y erradica algunas dudas tenidas al principio por alguno. 

Pero hay documentos antiguos terminantes. Por ejemplo, el 
aaógrafo Cabrer, experto en el tema, al dar cuenta de la ausen- 
cia de fosos, arriba a la inmediata conclusión de que esta omisión 
constituye un gran defecto desde el punto de vista del poder defen- 
sivo de la fortificación y explica, a mi entender, concluyentemenis, 
de la siguiente manera, en su “Diario” tantas veces citado: (no 
ólvidar que es el eco del de Alvear). "Se emprendió la construcción 
de la fortaleza sin aubrir fosos y cuando se intentó por medio Je 
barrenos y de picos, se resentían las murallus de las fuertes cor: 
imnociones y fué preciso abandonar el proyectoi”. El parecer de Al- 
vear, por motivos obvios, debe figurar en primer plano. Y en su 
Diario, en la versión de Barreda Laos, después de referirse al de- 
fecto de quedar descubiertos de un ataque norteño los dos balucir- 
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tes meridionales, asienta, "A este grave defecto se puede agregar 
otro segundo nuda despreciable, y es no tener fosos y hallarse por 
consiguiente la escarpa descubierta de todas purles. Siendo todo 
el cerro de piedra viva, por extremo dura y de grano grueso, s= 
emprendió la obra sin abrir el foso, y cuando se intentó después 
por medio de barrenos y picos, se empezaron a resentir las mu- 
rallas de las violentas conmociones y fué forzoso abandonar el 
proyecto”. : 

Completa esta nada halagueña impresión, añadiendo: “En 
ic demás la fortaleza es de mediana capacidad y no deja de esta 
bien conservada. Sería de muy difícil acceso si se hubiera constuidc 
más al Sur, dejando, como se ha dicho, incluso la cumbre de 11 
montaña, en cuyo caso no quedaba descubieria por ningún laxo, 
y dominaría perfectamente toda la comarca en redondo”. 

Las huellas de esos barrenos godos a la vista están, prin- 
cipalmente en la gran afloración que existe a la derecha de la 
enirada; pero si alguien quisiera remitirse a mayores informeg, 
innecesarios desde luego, debo decir que he tenido anie mi vista un 
plano original, levantado años antes de la visita de Cabrer en 1783, 
que muestra claramente el proyecto que no se ejecutó. Según ese 
documento, que aún permanece inedito en archivo particular, el 
¿oso debería arrancar del baluarte de San Juan, al que circundabc:, 
brindando de paso entrada cubierta a la cortadura del noroesls, 
y corriéndose al pié de las cortinas del norte y norosste, sin inte: 
nupción, resguardaba también los baluartes de San Carlos y d2 
San Luis, cubriendo a esta altura la línea fortificada del este, obras 
exteriores de defensa de que más adelante hablare. 

Por todo lo expuesto no encueniro satisfactoria explicación 
a la afirmación del general Reyes, que en su libro citado, página 
237, afirma: “Los antiguos fosos que antes formuban una sólica 
contraescarpa con 12 y 14 pies de profundidad y 30 a 32 de ani- 
plitud, han sido comblados por los tiempos, no ofreciendo mas que 
en algunos parajes una sensible diferencia de nivel”. 

Es indudable que Reyes vió el fuerte mucho antes que yc. 
a mitad del siglo pasado, seguramente antes de la Guerra Grande. 
Yo lo ví por primera vez en 1917 cuando de los sectores sud y este 
como también parte del norte, estaban cubiertos por los médanos y 
la topografía, por esos lados, alterada protundamente. Pero la parte 
norte, la realmente importante, está intacta y la arena que cubria 
la parte noreste, la hicimos excavar hasta la roca y la tierra firme 
cuando en la primera Comisión sacamos,con la cooperación del 
capitán de navio Eduardo Saez la arena invasora; y en ninguna 
parte se ve nada que haga precumir que existió foso de clase a:- 
guna todo lo cual puede comprobarlo en el lugar cualquiera que 
dude. Los cimientos de la escarpa estón cusi a la vista, el terren> 
inmediato vírgen, con: sus ofloraciones graniticas por todas parles, 
y no existe el más leve indicio de que rellenos de tierra artificial- 
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mente removida, hayan constituido el resguardo de la muralid. 
Pudiera haber alguna intentona de éstas junto al baluarte de Sun 
Carlos que pueda laber inducido a Reyes a afirmar lo que trans 
cribió, pero lo rechazó, por todo lo expresado y por cuanto a mayor 
«bundamiento debo decir que cuando empezé a trabajar en la 
restauración, las afloraciones graniticas estaban densamente cu: 
biertas, como lo están hoy, de liquenes y hongos de todas clases y 
por una arboleda centenaria de canelones, talas, sombras de tciv 
y enviras que pencsamente habian crecido en los huecos de esa 
sólido de piedra en que el fuerte se asienta y que para mi, ya lo 
expresé, constituye el secreto de su inmutabilidad sin la mencr 
tisura, ni grieta de la escarpa dos veces secular. 

En el informe de del Pino, citado, a mayor abundamiento afir 
ma: “Es muy trabajosa la abertura (en la transcripción de mi trabaio 
sobre la restauración y formación de los parques mas atrás referida, 
por error tipográlico se escribió aventura”) de las trincheras en 
caso de quererlo sitiar al fuerie, (se sobreentiende) respecto a ser 
peña viva mesclada con tierra”. 

Interesa conocer in extenso, la opinión de Alvear, que dice: 
“Al oriente y occidente de Santa Teresa hay dos lagunas: la pri- 
riera situada en la meseta del mismo cerro se da la mano con los 
grandes méedanos de arena que tiene la costa del mar hacia aquella 
rarte: y la segunda en lo profundo de un espacioso y pantanoso v:«: 
lle. se enlaza y une con la de los Difuntos (La Negra actual) El fuerie 
tiene comunicación con éstas lagunas” (Mstá equivocado: tenia 
comunicación con la del este, hoy reducida al mínimo por el avance 
de los médunoz. La del oeste mas inmediata es la del Bicho, que 
está lejos y es una de las tres grandes depresiones del estero vecino; 
las otras son la Verde y la Blanca, mas lejanas aún. Por este lado la 
tiinchera llegaba al estero invadeable antes y ahora). 

Continúa Alvear: “por medio de una línea de fortificación de 
campaña, de foso y parapeto de tierra con estacada, que cierra en- 
ieramente el paso de toda la Angostura o istmo que ijene, cuando 
mas, dos millas de ancho. Una compañia de Blandengues, capel:án 
y cirujano a las órdenes de un oficial de los Regimientos Fijos «le 
Buenos Aires, es, por lo común, la guarnición de Santa Teresa. Suele 
servir de presidio auncue no de los más penosos pues los desis- 
rrados no tienen más trabajo que la mera ociosidad” (Según el co- 
mandante o las órdenes superiores vigentes, acoto). Al abrigo del 
cañón se han acogido unas diez o doce familias que moran 2n 
ctros taritos ranchos hacia las faldas meridionales de la misma 
montaña. Su temperamento es bien apacible, algo propenso a der- 
sas neblinas, más nada expuesto a enfermedades contagiosas. Las 
aguas dulces, claras y digestivas mas sin inconveniente que ha- 
ilarse fuera del 1ecinto. Y el terreno de las inmediaciones, aunque 
arenisco y vedregoso, lleva bien todos los granos, frutas y hortoli- 
zas de Montevideo y Maldonado”. 
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Todo exactísimo 1 excepción de las aguas que han desapa- 
recido virtualmente, apenas hay, — y esto antes de hacerse el parque 
cuya arboleda pudiera haberlo absorbido, — solo una que otra ca- 
chimba de medianisima cantidad y calidad en los veranos, pese a 
cuanto cateo técnico se ha hecho en varios kilómetros hacia el sud. 


CONSTRUCCIONES INTERIORES. — El fijar con exaclitud el 
destino que tuvieran las distintas construcciones que se levantan 
y se levantaron dentro de los muros no solo es una tarea engo- 
rrosa, sinó que la considero imposible. 

Aparte que las actuales tuvieron múltiples destinos, - es de 
toda evidencia que se levantaron otras, unas semi efímeras, oircs 
efímeras del todo, con las que se satistacieron las distintas nece- 
sidades que exigieron su construcción a través de los larqguísimos 
años de su existir. 

Si se acude a los planos de la época, a primera impresión, 
excelentes guías para dilucidar tan confuso aspecto del tema, se 
observa que unos asignan a determinada construcción un uso que 
otros contradicen: todo cuestión de fechas. Complica más la cues- 
tión el proyecto de obras firmes no ejecutadas, y la ausencia casi 
absoluta de fechas en buena parte de las piezas que integran su 
actual mapoteca y, en cuanto al auxilio de los documentos col. 
riales, no hay que pensar en ellos, puesto que no arrojan mayo! 
luz al respecto. Al contrario, lo confunden mas. 

Por otra parte, el problema, en cierto sentido, no tiene mayor 
significación, puesto que es evidente que los edificios principales, 
cuadra, comandancia, capilla, etc., si bien tuvieron destinos acci- 
dentales a veces dispares, otras no, por cuanto las modalidades d= 
su construcción ilustra a las claras su destino. 

Concretando, puede afirmarse, en lo referente a los edificios 
que han llegado hasta el presente, que una construcción que duran- 
te cierto número de años sirvió para determinado destino, en otros 
épocas cambió radicalmente, todo ello en consonancia con el curn- 
plimiento de necesidades perentorias. Hechas éstas declaracionas 
destinadas a restar valimiento a posibles rectificaciones, paso a en- 
numerarlas detallándolas suscintamente, puesto que, por otra parte, 
todo ello no tiene entidad y el tema no da para más. 

Y adelanto que todo el material gráfico y escrito consultado, 
el que más he seguido por considerarlo más comprobado, son les 
leyendas del plano del fuerte firmado por Pérez Brito de la Rea 
Hacienda de Maldonado, el 3 de Octubre de 179Z y la “Relación 
de obras construidas y refaccionadas” suscriptas por Pérez del Puerto, 
los dos documentos en Maldonado, este de 14 de Febrero de 1797, iné- 
aitos existentes en el Archivo de la Nación, en Buenos Aires. 


CUERPO DE GUARDIA. — Entrando hacia la izquierda, cil 
termino de la breve bóveda de la portada, se hailloba una construc: 
ción de 5 x 5 levantada con rmaterialse nólrcos de dese:ho, que pro: 
venía de la inconsulta reconstrucción de 1895. 


Alo 


Se demaolió y, al hacerlo, se constató, igual que en la de ¿:1 
vecina de enfrente, que sus cimientos no solo eran nuevos, lo que 
se sabía, sinó que no había otros viejos inmediatos. Primeramente es 
tuvo techada de paja y nosotros la encontramos cubierias de chan: 
inglesa de zins acanalado, tan en uso a fines del XiX. Por tanto, la 
construcción señalada en un gráfico del XVI debe habor sido un 
simple rancho sin cimientos, de palo a pique, quizá. 


CUARTO DE BANDERA. — Esta es una denominación aque 
la tomo del folleto del coronel Buzzano citado, detalle que él, cor- 
sultado sobre éste y otros puntos, me lo confirmara verbalmente 
cuando hace años lo consultara: válido de una antigua amistad 


mente. Resultó muy fructifera esa entrevista para mi. 

Fué demolida por provenir de la restauración de 1895 y C» 
tuba bis a bis con la anterior, entrando, a la izavierda con idóni: 
cas medidas, materiales etc. Al liquidarla se inquirió infructuoz:t 
mente, como en su gemela, si tenia vieios cimientos puesto que, po: 
su colocación, esos edificios debieron estar a la entrada. 

Y como la exploración minuciosa del subsuelo nos dió l:1 
convicción que allí nunca hubieron edificios estables, es forzosc 
convenir que solo ranchos sirvieron para dalojor la guardia de ri- 
tual, salvo que haya hecho sus veces una simple garita de madera. 

El mapa de autor desconocido que acusa las obras de 189) 
las presenta, y la ausencia de edificios estables en ambos c:1scz 
justifica que allí la obra está inconclusa. Por otra parte, la proyec 
tada portada monumental de que ya hablé, cuya copia puede vers> 
en el museito las contempla, y maanificomente, sus sunuestos des- 
tinos, pués presenta a ambos lados sus recintos precedidos por un 
atrio porticado de dos aberturas, una pora cada recinto, 


MAYORIA. — Adosado al murallón levantado para col1t- 
qir los defectos de la parte ncrie del fuerlo del que ya me hice ecc 
asióntase un edificio de paredes de ladrillo de 0.85 de espesor, que 
según el restaurador de 1895, nunca estuvo techado levantándos= 
sus paredes a una altura de 4.25 mts. en una extención de 23.00. En 
1895 se le dió una altura de 7.25, techada de acanulado zinc, cicle 
raso de madera machimbrada, piso de baldosa zacoman, aividida 
en tres comportimientos. 

Todos ésios datos los tomo del archivo del Ministerio U2 
Obras Públicas de expediente en que el señor González Rodríguez, 
Jofe político del departamento y habiiltador, dió cuenia de lo eje- 
cutado. Afirma que no fué techado “pués no ze ve señal algun 
en el lugar donde debían haber csiado lus tirantes”. La obra, cor 
cuatro ventanas al frente y dos a sus extremos, provisius de guar: 
dapolvos no esiaba en el nino de Pérez, de manera que es pos- 
terior a 1792, poro es indudablemente española por su técnica de 
construción, su aparejo, los quardarolvos* y, como si no fuera bas 
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tante información, los ladrillos fueron hechos por un vasce padra 
del que luego fuera don Atanasio Aguirre, conslituyente, Presiden- 
te de la República, etc., y el rey le donó unas dos mil cusdras de 
campo en pago de ese servicio. 

Se reconstruyó dejándola tal como estaba, completando «21 
pavimento ariginal de losas de piedra y terminando el arcosemi es- 
carzano de piedra, que lo tenía de ladrillo, otra de 1895, pués las 
chamekranas originales claramente lo «acusabun y debe habe.se 
caido y sustraido: Estas jambas, sin duda alguna, estaben pintad: s 
de rojo al aceite. ¿Quién fué el que ordenó semejante dislate?. Tiin- 
bién se restauró el guarda patio de acuerdo con una serie de piedrus 
trabajadas que, debidamente alinecdas, se encontraron. Y, detuilo 
curioso: al removerse todo aquello en buezca de la obra original, <.> 
encontró, frente a la puerta, donde está la breve escalera, hacia su ex- 
tremo este, un pozo abierto en busca de agua, y Íorrado de piedra, 
circular, y tapiado con cascotes por haberse fracasado en el intepio. 
Se tomó un croquis del mismo, que figura en el archivo de la Coii- 
sión Restauradora, la segunda, cronológicamenie, pues la primc:ri 
nombrada por el Dr. Brum, fué la planificadora: Capurro, Campes, 
Saez y yo. 


CASA PARA EL COMANDANTE. — Entrando, a la dersclict 
de la plaza de armas, colocada a distancia de pocos metros a p”.f- 
tir del mismo sitio ocupado actualmente por la cuadra y paral:. 1: 
a ésta, existia en 1797, según lo muestra el plono de Pérez Bic, 
un edificio “de un ladrillo cubierto de paja” compuestas de chivo 
piezas, revocadas con cal y con pavimento de ladrillo destina: o 
a tal fin como indica el epiarafe. 

Excuso entrar en mayores detalles ya que él no exista 
no habiéndose encontrado ni vestigios del mismo, por lo cual cu. 
jeturo que desapareció a principios del XIX. Por otra parte, hasta 
cierto punto, era lógico, pues estando prohibida la permanencio de 
familias dentro del recinto, tanto el comandante, los oficiales como 
la tropa debían tener las suyas en el pueblito cercano que con ése 
motivo, y otros elementos concurrentes, se formó al amparo de la 
fortificación, hacia su parte sud y que desapareció en tiempos ruiy 
uvanzados de la Cisplatina como más adelante se verá. 


ALOJAMIENTO DE OFICIALES. — A continuación, Íronict:a, 
y con la misma orientación y caracteristicas constructivas, exi iu 
otra construcción para alojarlos. De éste pabellón nada queda y 
de él puede decirse lo mismo que del anterior. 


CASA PARA EL CAPELLÁN. —- Inmediato a la actual cayóli 
paralela, y hacia su extremo noroeste según el plano de P::> 
Brito, se proyectó una “Habitación para el capellán en e. miso 
paraje que existe el rancho aun vivía y debe conclrubise de un 11 
drillo y cubierto de paja”. ¿Se hizo? Mistorio: posiblenierte sí, y.210 
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no hay rastros de él, como tampoco de una habitación, haciendo 
martillo, al extremo noreste de la capilla, que muestra el plano 
referenciado, y también es posible que se haya levantado. 

Debo puntualizar que los tres edificios precedentes los ubico 
según el plano de Pérez Brito de 1792 y la Relación de Pérez del 
Puerto de 1797. 


COCINAS PARA LA TROPA DE INFANTERIA Y PARA PRE- 
SOS. — Dos habitaciones unidas, pero sin comunicación interior. 
amplias, con un par de accesos al exterior y edificadas de ladrilin, 
techo de azotea y revocadas, se hallaban adosadas al espaldón 
correspondiente a la cortina del sudoeste, ubicadas a la derecha 
de la puerta del Socorro que el gráfico de Pérez Brito no marca v 
que es el que presenta ésta construcción que, según referencias 
autorizadas existió de piedra, habiendo hallado los correspondientes 
cimientos y rehaciéndolos, en consecuencia, la segunda Comisión 
por mi iniciativo, avanzo, para cargar con la responsabilidad. 

Con sus restos, indudablemente, en la habilitación de 1893, 
se construyeron la serie de calabozos que figuran en el plano ilus: 
tartivo de la precaria habilitación. 

Se demolieron éstos y se volvió a levantar el antiguo edificio 
respetando su aspecto exterior, pero Inodificando su disposición 
interior haciendo tres divisiones en vez de dos: una conservando la 
cocina primitiva con sus alacenas, campana típica, su pileta de 
piedra monolitica y haciendo él otro cuarto, sin comunicación 
interior como era, con la puerta abierta a la plaza, que primiti- 
vamente tenia; y la tercera se habilitó vara retretes que durante los 
varios años que duró la restauración y la formación del parque, 
eran indispensables para el personal y que luego de terminada se 
conservaron para uso de los numerosos visitantes que tiene el mo- 
numento, detalle indispensable va gue la utilización de los retretes 
primitivos 2s imposible en los tiempos actuales por su precariedad, 
vusencia de higiene, etc. La entrada de éste servicio está a uno 
de los costados, prácticamente ocu.ta, recalco, de manera que la 
visión primitiva exterior para nada ha sido alterada, y invisible 
lo otra modificación que no hubo más remedio que hacer por lo 
dicho. 

Debo advertir que en ésta construcción y en la que sigue. 
no habiéndose hallado la totalidad de las piedras que debieran en:- 
plearse, se restauraron con la original labrada que se encontró, pero 
en umbrales, chombranas y dinteles, probablemente sustraidas en 
los años de oboandono del fuerte, casi se hicieron de nuevo. (43) 


(43) He venido m«ncionando con reiteración, la sustracción de piedras labradas 
duranto el medio siglo largo que, practicaimento, el fuerte estuvo abandonado por 


ceomploto y que se utilizaron en la construcción de coses yv do corroles pura ganado, 
de estuncias más o menos cercanos, pora no ha sido este siempre su destino: 'ambión 
se—6utilizo, para compostura del “caminos” vecino, la mayoría, en calzadas. 
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CUERPO DE GUARDIA DE ARTILERIA Y FRAGUAS. — Tarn- 
bién recostada al mencionado espaldón, pero a la izquierda de la 
puerta del Socorro, existe dibujado en el plano de Pérez Brito dos 
habitaciones formando un solo cuerpo con cuatro salidas al exte- 
rior, que de los cateos efectuados en el subsuelo resultaron con dos 
puertas a la plaza de armas y posiblemente de dos ventanas al 
norte y sud, ya que no era lógico quedaran «a oscuras, 
según resultó del exámen del cimiento. Esta exhumación se hizo al 
final ahondando en el terreno cuando consagré larga vigilia «ul 
hallazgo de la entrada del “subterráneo” que antiguos vecinos afir- 
maban existió en ese sitio; y también a la individualización de las 
para mí famosas “hornallas para balas rojas” que en su “ibro citó 
el general Reyes para mal de mis pecados.... (44) 

Al final resultó que una construcción minima, de forma corn- 
pletamente absurda, que hizo con las piedras de las dos viejaz 
fraguas derruidas, la habilitación de 1895, resultaron aquellas su- 
puestas hornallas, según pueden verse en la actualidad realizadas 
con una mínima adicción de las escasas piedras que faltaban, lo 
que surge claro, incontrovertible pero ...solamente hoy dia. 

Si nos atenemos a la leyenda explicativa del plano de Pér >z 
Brito, la otra pieza de al lado de las fraguas, era la cuadra, val 
decir, el dormitorio de los artilleros, que teniendo, como la anterior, 
una puerta llena, era natural tuviera su ventana. 


En efecto, recapitulo y digo qué, vecinos-Vogler, Flugel, Gramentales (estos 
los únicos supervivientes que alcanzó de la frustrada colonia alemana de la Coro- 
nilla proyectada en las postrimerías del XIX en la Administración Máximo Santos), 
Marcelino Díaz, Acosta etc. de la que proviene buena parte de la información de em- 
pleo de viejas piedras en la mejora de los “pasos” pantanosos del inmediato ca 
mino nacional, según tuve oportunidad de comprobar —y de los cuales se retiraron 
muchas— empleadas como rústicas calzadas que, al no tener cimiento de clase algun«, 
fueron hudidas por las pesadas carretas de entonces en los lodazales. Muchas estun 
ahi, a medio metro y más, hundidos pués su cateo y conducción, estando, muy de- 
terioradas, no compensaba el improbo trabajo de recuperarlas, pués en todo o en 
parte se deshacían al rtirarlas. 

La antigua estancia de Antuñano y Méndez —hoy escuela pública del parque, 
en su cuerpo central y en su corral de piedra hace años totalmente desmantelado 
y que ccupaba el sitio de la principal balastrera de nuestros dias, inmediato cl 
cerro Brum; y el casco más antigua de la vieja estancia primitiva de Rivero-hoy 
del parquesson edificios donde comprobé la existencia de ese material del fuere. 

Pero, por la misma fuente verbal, por años, e ncarretas que volvían de vacio, 
se llevaron piedras para estancias lejanas, para galpones. 


(44) En la monografía que se reimprime enfoqué de manera diferente esto de 
los subterráneos y de los hornillos de balas rojes por cuanto, en aquéllos «años, 
n> tenía la experiencia de hoy sobre todo lo atingente con el fuerte que desde »1- 
tonces he venido auscultando por más de treinta «ños en insignificantes minucias. 
Recuérdese: la monografía es de 1919; la restauración comenzó en 1929 y duró lar- 
gos años. 
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HORNILLOS PARA BALAS ROJAS. '— Ya expliqué su orígen 
y su real destino, pero cuesta creer que Reyes escribiera en 1859 
que las vió cuando años antes visitó el lugar y mas que Benjamín 
Sierra y Sierra — que fué Inspector de Escuelas departamental — en su 
folleto ya referido, 36 años más tarde manifestaba que las citadas 
hornallas habían desaparecido junto con muchas otras cosas. 

Por otra parte, aunque soy lego en materia militar, extraño 
que persona tan instruido como Reyes, solo errado, pudo hablar de 
balas rojas que se emplearon en XVIII para incendiar poblaciones 
sitiadas, de techos de paja para hacer lo mismo con los barcos de 
guerra de madera que entonces se usaban, pero que, no tenían rol 
en un lugar como Santa Teresa. 


SUBTERRÁNEOS. — Otra leyenda de la que se hicieron eco 
muchos, inclusos algunos escritores que no tuvieron presente que 
es bueno apoyarse en la tradición oral a falta de comprobación 
documental, pero, de hacerlo, hay que andar con mucho tiento 
cuando se trata de debelar incógnitas arqueológicas. 

El “subterráneo”, como el “tesoro”, son casi infaltables en 
toda ruina importante ya que la fantasia popular especula con esos 
lemas a su libre olbedria. Puedo afirmar hoy que nunca existió 
pues el subsuelo es un sólido granítico que ni siquiera permitió 
hacer obra tan fundamental como la de los fosos. Y, por otra parte, 
no se justificaría su existencia en una construcción como la de 
Santa Teresa que es una fortificación aislada en medio del campo; 
y ellos existieron a veces en plazas defendidas por varios fuertes, 
pués por subterráneos en esos casos podían desplazarse las fuer- 
zas defensoras de acuerdo con las necesidades de las defensas. 

Dije en 1919 respecto al tema: “De los escritores contempo- 
ráneos que ha aceptado la existencia de subterráneos, destaco cl 
criterioso historiador Setembrino Pereda quien se ha sugestionado 
hasta tal punto con los relatos de viejos moradores del lugar donde 
es voz corriente la existencia de esos caminos, que ha creido ver 
en una extraña construcción (una de las fraguas de las que ya 
hablé)” que se levanta hacia a izquierda del sitio donde horada la 


(45) Y deseo traer a colación una anécdota. A los vecinos que aseguraban 
lo existencia de los subterráneos-lo que es de potenie la fantasia pues, lo afirmaban 
von toda buena fé. —-los inviluba a venir v hasta más de uno— don Máximo Vogler 
ebira ellos-e indicaban a la peonada donde se debia excavar, siempre con resultado 
nexativo; pero existía uno de Rocha, persona seria que afirmabu a pie juntillas '"ha-ber 
visto” la entrada, Tontos errcres se habian cometido cn ja habitación de 1895 que 
Negué a duder si en ella — sin querer — sus huellas se ocultaron y entonces, con la 
«nuencia de mi compañero Buldomir, les ofrecemos $ 200-00 (de los de 30 años atrás), 
basajes de ida y vuelta v estada gratuita para verla nosotros. No apareció. Cierro 
ésta dicquisición, diciendo que lodos los excavaciones se Hicieion en las inme- 
diacienes de las Ífraguas y se llenó siempre a la roca vivia. 
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maciza muralla el estrecho corredor de la Puerta del Socorro, la «n 
trada de uno de esos subterráneos”. Relacionado con éste asunia 
dice el señor Pereda lo siguiente: “Según la tradición, también 
existen subterróneos y puertas secretas de salida en previsión de 
algún ataque de parte del enemigo. Sin embargo solo se conserva 
una especie de casilla de piedra labrada que cerrábase, al parecer, 
con una lápida de granito o de hierro, pués de ésto último no rest: 
ningún vestigio. 

Con tanta habilidad fueron hechas, que una vez en su inte- 
¡ior, como se desprende de dos gruesas hendiduras que se notan 
en las piedras” (a la postre, resultaron por donde actuaba cada fue- 
lle de cada una de las fraguos)” o paredes laterales, dichas pue:- 
tas se cerraban por dentro sin que los asaltantes pudieran abrirlas, 
kociendo así inaccesible aquél escondite. 

Una de las entradas a los referidos subterráneos hállase silx1 
al sudeste, o sea a la siniestra de la llamada por algunos historic1- 
dores” puerta oculta o del Socorro”. Antiguos moradores de las cer- 
canios sostienen que los habitantes de la fortaleza se comunicaban 
con una laguna que se ve en la misma dirección, por medios de los 
mencionados subterráneos, para proveerse agua en los casos 
ortvuitos, sin que haya sido posible probar la exactitud de ésta ez- 
pnecie de leyenda, debido a ser actualmente impenetrables esos 
lugaros” (Monografía sobre Santa Teresa cit.). 

Como se observa, el señor Pereda da la noticia de la posible 
existencia de antiguos subterráneos solo a título precario, abste- 
riéndose de entrar al terreno de las afirmaciones definitivas por 
folta de comprecbación: pero a pesar de ésta sensata precaució”, 
vo ha podido sustraerse a la influencia peligrosa del crédulo am- 
biente campesino y ha creído ver en esa, para mi otrora misteriosa 
casilla de piedra adosada al muro sudeste de la fortaleza, la entrad::1 
de una comunicación subterránea. 

A fuerza de sincero, debo confesar que el uso a que se des 
tinó esa casilla de piedra, ha sido siempre, y aún es una verdadera 
incógnita para mi, pero también debo añadir que nunca sospeche 
que fuera ese su destino, y ahora al tanto de las suposiciones d»l 
“eñor Pereda, desecho esa idea mas que nunca. En dos palabras, 
enunciaré las principales razones que me determinan a pensar de 
tal suerte. 

En primer término, porque en materia de entradas subte- 
ráneas es elemental que el acceso a las mismas debe ser algo que 
esté completamente oculto al exterior, aunque siempre se encuentra 
en el lugar más estratégico de la construcción para el caso des- 
graciado de ser utilizado, y precisamente el sitio que señala el 
señor Pereda no es el más indicado pora el fin que se indica: y 
en segundo lugar porque debe tenerse muy en cuenta que el sub- 
suelo de Santa Teresa no permitió la construcción de fosos por las 
importantes vetas araníticas que oculta, razón por la cual es lógico 
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pensar que se tornariía más irrealizable aún la construcción de sub- 
terráneos en terreno inapropiado para obras de tal naturaleza. 

Respecto a éste asunto el señor Máximo Vogler, vecino del 
lugar desde hace 33 años, en carta que tengo a la vista me dice: 
“El camino subterráneo a la guarnición ha existido, sin duda algunc. 
Hay personas que dicen haber saltado, jugado, cuando niños, dentro 
de un pozo que existia frente a la casilla de piedra, en el fondo del 
cual había entonces una inmensa losa derrumbada sin duda, y 
que servia de techo a la vía subterránea”. Ante afirmación tan ca- 
tegórica cabe dudar, aún cuando pienso que el referido pozo debe 
haber sido una antigua cachimba dentro de la cual, algún mal en- 
iretenido destructor de los muchos que abundom, habría encontrado 
placer en arrojar a su fondo esas losas de piedra en horas de ocio 
yv a falta de mejor entretenimiento. A lo sumo, concedo la existencia 
de un por de pasajes subterráneos de corta longitud, que pueden 
haber comunicado directamente la plaza de armas con las corta- 
Curas exteriores citadas. Por todo lo dicho, excavaciones concien- 
7udamente dirigidas se imponen, para aclarar de una vez tan in- 
teresante misterio.” 

Esto lo asenté en 1919 reitero. Hoy está despejada la incógnita. 


CAPILLA. — A continuación, voy a entrar en el terna, trans 
cribiendo, in extenso, el texto de 1919 de ésta monografía que se 
reimprime hoy corregida y aumentada, al que haré los comentarios 
que correspondan, pués ello dará al lector, una idea de la evolución 
habida en el pensar del que ésto escribe. 

“De la antigua capilla poco ha llegado hasta nuestros días, 
como no sea su recuerdo piadosamente conservado por la tra- 
Gición o escasas noticias consignadas en viejos papeles. 

No hace muchos años aún, se conservaba en la iglesia pi- 
rroquial de Rocha una interesantisima reliquia de la histórica cu- 
villa, Era la Imágen de Santa Teresa, patrona del fuerte, esculpida 
en madera, que se había salvado providencialmente, al decir de Ca- 
simiro Morales, capellán del templo de Rocha de 1851 al 63 y de 
1875 al 85, del incendio de una pequeña capilla de techo de paja 
aque existia en Santa Teresa en 1850. Este rústico templo habría sus- 
tituido, al del tiempo colonial, no siendo aventurado suponer, par 
los datos que tengo, que la piedad de los vecinos erigió a la santa 
albergue modestisimo en humilde rancho de terrón y paja”. Dese.» 
recordar que un incendio intencional de la capilla lo hicieron lau 
fuerza patriota que la ocupaba ante la imposibilidad de defenderla 
ente las fuerzas enemigas portuguesas comandadas por el general 
Diego de Souza de que más adelante hablaremos, y dada la lógic-1 
Y la piedad imperante entonces, más que ahora, la imágen fundu- 
dora debe haberse retirado y guardado en lugar seguro, volviendo 
a erigirse in situ, pero en construcción precaria, pués, desde entor.- 
ces,empozó a decaer las obras materiales de la fortaleza, pasando 
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a ser un puesto aduanero en los comienzos de la república, salv«: 
alguna ocupación esporádica en nuestras primeras luchas civiles, 
como la Guerra Grande, por ejenmplo, que la guarnecieron fuerzas 
del coronel Bernardino Olid. 

"El incendio ocurrió, mas o menos, a mitad del siglo pasaas, 
y la imágen, nuevamente sin altar, vino a parar a Rocha en 185€, 
traida por don Francisco Peire, maestro albañil”. 

Pero la historia de ésta imágen que al decir del mencionada 
sacristán, — aclaro léase “capellán”, error tipográfico probablemente 
de origen fonético, — eran de pequeñas dimensiones, no termina en 
esa odisea. El Señor Sierra y Sierra en 1895 nos cuenta: “La imágen 
de la Santa Patrona de la histórica fortaleza, después de expeuni- 
mentar muchas vicisitudes y de salvar milagrosamente del incendio 
del viejo templo de Rocha, hállase hoy en la iglesia parroquial de 
ésta misma ciudad”. (Folleto cit) 

Pero también en 1866, incendióse la antigua iglesia de Roch 
y la imágen volvió a escapar de las llamas devoradoras; pero estab:: 
de Dios, o de algún otro oculto poder, que terminaria a merced del 
fiamigero elemento, puesto que un caracterizado vecino de Roch«, 
el señor don José María Llanas, me escribió lo siguiente relacionado 
con el tema: “Según informes fehacientes, existió en la iglesia pa- 
rroquial de ésta ciudad una imágen de Sunta Teresa, proveniente 
ae la antigua capilla de la fortaleza, hasta hace mas o menos 16 
caños, en que, como cosa sagrada, fué extinguida por el fuego”. (46! 

Ante éste tan desastrozo final, tentado estoy de hacer un c> 
mentario pagano al márgen de ésta historia desgraciada.... 

“Subsisten en el paraje donde fué la capilla totalmente derrur.» 
bada, se ha construido el departamento de oficiales, depósito y co- 
cina” dice el jefe Político de Rocha, don Manuel González Rodríguez, 
en el informe presentado en 1895 al Ministro de Fomento dando cuer.- 
ta de las refacciones hechas en Santa Teresa” pero desgracict- 
damente al aprovechar sus cimientos para levantar el edificio que 
se ve actualmente en su lugar, construido con los despojos de sus 
históricas paredes, no se tuvieron para nada en cuenta las lineas ar- 
téctonicas antiguas. El edificio que lo suplanta hoy día es una vulgar 
construcción de piedra (destaco este pormenor pués Pérez Brito en 
su plano habla de “piedra y ladrillo” no habiendo encontrado no- 
sotros más que piedra, muchas labradas, las del frente y fondo +s- 
pecialmente; las otras, irregulares) con paredes de 85 centimetros 
de espesor, techo de zinc de dos aguas, habiéndose dividido su ar, 
tigua plenta en varias habitaciones con el destino indicado línea:. 


(46) Llanas, me escribió esto por 1919 cuando yo ancaba juntinde materiales para 
ia historia del fuerte. Era un hombre plenamente responsable, fuerte comerciamto 


”Án ese entonces, presiden!e de la Asocicción Rural departamontal, persona bien in- 
formada, con -el que mantenía cordial relación familiar, 
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atrás, pavimentadas unas de baldosas y otras de madera, todo €: 
conjunto revocado y blonqueado exterior e interiormenie como cual 
quier vulgar caserío de estancia”. 

Nosotros lo demolimos totalmente—, excepto su parte trasera 
que estara intacta—, pués habia algunas de sus paredes fuera de 
plomo, y es así que encontramos casi todo el material de sillería y los 
antiguos cimientos que nos permitieron levantar la planta actuxrl, 
¡ecalcando que algunos de éstos estaban hechos abiertos en la roca 
viva. Destaco que González Rodríguez, avanzó pleno de buena vo- 
luntad y entusiasmo por la obra que hacía, escrupulosamente solo res- 
petó la planimetria general exterior, alterando solo las divisiones 
para darle el destino de alojamiento de oficiales, depósito y cocina 
que le asignó y llenando la falta de la sillería antigua con mam- 
postería, y el frente posiblemente, lo respetó en algo. 

“Da dolor y grima constatar que se ha cometido con éste edi- 
licio un verdadero atentado digno de toda censura, al no respetarse 
el lipo primitivo de la edificación que, dadas las preocupaciones d:> 
la época, debe haber sido el edificio de mayor valor arquitectónico 
Jel recinto. Podrá objetarse que no se tenía la menor noticia de su 
configuración exterior, pero a quien asi argumente debe recordar- 
seje que ésa ignorancia, si bien atenúa, no por eso excusa la tropelixu 
cometida, ya que se debiera haber investigado con cuidado en la 
seguridad de haber hallado algún indicio que aportara elemenics 
suficientes para efectuar juiciosamente la resdificación de “la capi:la 
de Santa Teresa, célebre en la historia, que eclipsara a la de la me- 
morable Ciudadela de la heroica San Felipe y Santiago” al decir de 
don Isidoro De María” (47) un poco hiperbolicamente, agrego hoy dic. 

Pese a todo lo dicho y como podrá facilmente suponerlo el 
juicioso lector, la fábrica era sencillísima, no habiendo el menor 
asomo de adorno arquitectónico, ni guardapolvos surmontando lus 
ventanas, todo de una extrema sobriedad, techo a dos aguas, como 
surgía inequivocadamente de la cuota intacta y el frente, hallados 
casi completos, que nos dió el patrón de toda la técnica “cóntruc- 
tiva, el pormenor de la dimensión de las ventanas que fuera ob- 
servado en las cinco aberturas que originalmente se hallaron ta- 
piadas menos una, la de la culata, por las obras de 1895 y hasta 
el dintel y las chambranas de la puerta principal que es original, 
uunque totalmente removida pués se encontró todo éste frontis fuera 
de plomo. A 

Según la “Relatión de las obras construidas y refacciortadas 
en Santa Teresa” de Pérez del Puerto; escrita; como ya he dicho, 
en febrero de 1797, las paredes de la antigua capilla eran de man 
postería y ladrillo” techada de teja sobre: tejuela con su correspon- 
diente campana”. Recalco: no hacia el distingo de piedra de sillería. 


(47) “Montevideo antiguo” cit, T. IV. j ans 
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Y ésto último nos dió la pauta para la cónstrucción de los 
techos, habiéndose encontrado muchos vestigios de teja, algo de te- 
juela y nada de ladrillo como ya adelanté. En cuanto al piso en- 
contramos losas originales aunque muy destruidas por la humedaa, 
bajo ellos, al removerlas, y hasta restos humanos, siendo evidents 
que en años que ignoro fueron rellenadas de tierra suelta lo menos 
en un metro. Aquéllas nos dieron los niveles primitivos confirmados 
por un clarísimo retallo en la piedra viva del sud. 

“Frente a éste edificio habia con anterioridad a esa fechc:, 
en el cimiento un rancho de terrón y paja donde vivía el capellán. 
En 1792 se proyectó la construcción de tres piezas con ese mismo 
destino, de paredes de un ladrillo y cubiertas de paja, estando ter- 
minada la obra cinco años más tarde con la agregación de una co- 
cina de techo de azotea. Todas éstas habitaciones fueron revoca- 
das y blanqueadas, pero de todo ese conjunto no queda el menor 
indicio”. 3 ay 

Debo agregar que en el coronamiento del piñón del frente, en 
el mismo vértice del ángulo formado por el techo a dos aguas, en- 
contramos un hueco y, en él, después de madura reflección, acor: 
damos con Baldomir, hacer colocar la espadaña que lógicamente 
debe haber sostenido la campana anotada en la “relación” de Pérez 
del Puerto, y cuya existencia confirmara ese hueco. 

También debo agregar que en la repartición que fué sacristiu 
y dormitorio del cura encontramos los niveles originales, nada d+ 
losa piedra, aunque si restos de baldosas coloradas que, por su an- 
tigúedad, nunca pudieron ser las francesas Sacoman tan en boga 
en la segunda mitad del XIX, por lo cual nos permitimos, con el «ar- 
quitecto Baldomir, colocar baldosa española auténtica con la tramu 
y características que pueden verse en la actualidad que, por otra 
parta, son las usuales en todo pavimento hispano de la época. 

Los veredones adosados en torno a la capilla, así como taurn- 
bién a los otros edificios del fuerte, fueron realizados por razones 
de conveniencia de todo órden, prevenir la humedad, por higiene, 
etc., y por haber observado algunos escasos restos de que, prinii- 
tivamente, en todo o en parte existieron, con losa de piedra irregulur 
como la realizada. - 

“Acudiendo a papeles antiguos, intentaremos una descripción 
de la capilla en la disposición de su planta y en la decoración de su 
interior, tal cual estaba a principios de 1770, llamando la atención 
de que, años después, fué dotada de nuevos ornamentos como s2 
deduce del expedientillo que más adelante, en nota, publico. 


(47) “Montevideo antiguo” Tomo IV. 
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Ocupaba un área de 144 metros cuadrados, a saber, 5.5£ 
de frente por 26 de fondo, con una “puerta principal de llave y pi- 
caporte de hierro” y otra de menor importancia construida en 1nct 
dera”. Destaco: lógicamente la de la sacristia, que nosotros no ia 
hicimos llena, como probablemente haya sido así, como también 
las ventanas, por la oscuridad que hubieran producido, realizán- 
dose con vidrieras, las típicas de esa época. “Del exterior recibía 
luz y aire por medio de tres ventanas del tipo de las de dos hojas, 
aseguradas con fuertes pasadores y adornados con rejas, una de 
éstas de hierro y las demás de madera”. 

Nosotros encontramos solo dos tapiadas orientadas al norte, 
e hicimos las correspondientes al sud por ser lógico y si no se en 
contraron fué por cuanto en la habilitación de 1895 se convirtieron 
en puertas de la cocina y del deposito; y no se dotaron de rejas 
por haberse seguido el patrón que nos dió la original, compleia, 
orientada al noroeste del dormitorio del capellán y por todas las 
de la cuadra, totalmente originales, no las tuvieron como a simpie 
vista se comprueba. 

“Al fondo de la capilla levántase un altar de dos cuerpos. 
En el primero había un sagrario con un copón y sus dos capillas, 
la una guarnecida con galón de oro y la otra con galón de plata 
usada; dos cortinas nuevas guarnecidas de melindre y franja de 
oro, un ara, unos corporales y “una llave con su cinta”. Al lado 
cerecho del altar lucia una Santa Teresa y a la izquierda un San 
Vicente: ambas imágenes eran de madera. En el segundo cuerpo 
del altar abriase un nicho guarnecido de raso liso anaranjado ccn 
galón de plata, y ocupábalo una imágen de la Pura y Limpia Con- 
cepción; un velo de raso liso, color azul y además bordado en plata, 
cubría el fondo del nicho. Para completar éste relato del altar, debo 
decir que la mesa que ostentaba a su pié, sostenía una cruz con 
un crucifijo de metal, un Lea, un atril para sostener los sagrados 
Evangelios y un frontal encarnado. Finalmente, y a fuer de escru- 
puloso, quiero hacer constar que la mesa.alzábase sobre una ta- 
tima de madera, que la cubría un paño azul a guisa de alfombra. 

En la capilla había cuatro bancos, destinados, indudablemente, 
para asiento de los jefes y oficiales asistentes a los divinos oficios: 
una mesa de comunión , una silla de confesionario, dos cornuco- 
pias doradas con sus respectivos espejos y otras dos de madera pir- 
lada amén de dos candelabros de metal y dos palmatorias; des 
cortinas encarnadas para las puertas al costado del ara, etc. 

Había también una pila de piedra para agua bendita, que 
con el correr del tiempo fué sustraida de Santa Teresa, y, según 
se le ha dicho al señor don Benjamín Sierra y Sierra” fué destinada 
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durante muchos años a usos sacrilegos (Comedearo de cerdos) en una 
casa de la vecindad”. (48). 

Este inventario es de 1770, pero después de publicado mi 
trabajo, encontré otro de los años de la Cisplatina. Con arreglo u 
los dos, como pormenorizadamente he asentado en mi trabajo “Sar 
ta Teresa y San Miguel. La reconstrucción de los fuertes. La formo- 
ción de los parques” ya anotado, hice una lista que envié, con dos 
mil pesos y la correspondiente anuencia de la Comisión, a un con» 
patriota amigo, ducho en antigúedades, el Dr. Daniel Castelalnos, 
en aquéllos momentos Ministro en España, quien al cabo del im- 
prescindible tiempo necesario para captar similares piezas origi- 
rales españolas del XVII, la remitió y son las que pueden verse 
en la capilla resonstruida y alhajada bajo mi exclusiva respon- 
sabilidad, destaco, por si hay critica. 

“A los fondos del altar estaba la sacristia. En ésta cuidadosa- 
mente guardados, habia albas, manteles, paños de comunión, puri- 
ficadores, corporales, sobrepelliz, roquete, mangas de cruz, cingulo:s 
una capa de coro negra, frontales de varios colores: negros, blanco, 
morado y verde; una custodia, un cubrecáliz, estolas, manipulas, 
vinajeras, incensario, cantidad de imágenes santas. A más un Jesús 
Nazareno, de cuerpo entero, vestido de tafetán dorado galoneado de 
oro, con cordón, cabellera y corona; unas andas con sus barras pin- 
tadas que se usaban en los días solemnes de procesión; una imágen 
de la Virgen de los Dolores con su vestido de tafetán negro con:- 
puesto de túnica, manto y cingulo de galón de oro, diadema; un 
crucifijo de una vara de alto con su cruz y peana dorada; un his- 
rro para recortar las formas, un molde de hacer hostias, un asta 
para el estandarte, un cepillo de las ánimas con candado y corres: 
tondiente llave, un paño negro para los funerales, una taza det 
cristal con tapa para purificarlo s dedos del sacerdote, dos cand»>- 
ieros de hierro dorado”, etc., etc”. 


CUADRA, PRESIDIO, ALMACEN Y CRUJIA. — Todos éstos 
variados destinos le asigna como destino Pérez del Puerto en su 
viejo manuscrito, pero es evidente que, fué construido para dornii- 
torio de tropa, así como también se proyectó otro, paralelo, con el 


(48) Estos informes que me habilitan para la correspondiente descripción, l.5 
tomo del “Inventario de las prendas que hay hoy día de la fha. en la Iglesia du 
Sania Teresa, con expresión de lo bueno, mediano o inútil” de fechu 15 de Junio de 
1779, en el Archivo General Administrativo-hoy de la Nución<aja 18, carpeta 5 


ys la enunciación de Sierra y Sierra reiteradamente referenciada de su opúsculo. 


mismo destino, que no se llevó a cabo, según se comprueba por un 
plano que en copia doné, con muchísimos otros, y que figuran com.> 
elemento ilustrativo de la maupoteca que solo en parte se expone 
en el lugar por falta de sitio pura exhibirla en su totalidad. 

Manifesté en mi primera contribución al tema: “Según el ma- 
nuscrito de Pérez del Puerto, antiguamente éste edificio, todo de 
rmamposteria, (aclaro; casi totalmente de sillería como puede con:- 
probarse con toda facilidad) tenia una longitud de 80 varas por 
6 de ancho, techo de teja sobre tejuela, divididos en cuatro depor: 
lamentos, a saber: El primero, de 40 varas más o menos, para cua- 
dra. Se entraba a su interior una vez franqueada una puerta que 
daba a un especie de corredor interior que lo separaba del se- 
gundo compartimiento; corredor sin salida que, a la vez, tenía una 
sola entrada orientada hacia la plaza de armas. Seis ventanas, 
convenientemente distribuidas esparcian luz y aire en el dormitorio 
ae la tropa. Cinco de éllas daban hacia el norte, la restante hacia 
el oeste. 

El segundo compartimientn tenía una longitud de 25 varas 
más o menos, con tres ventanas convenientemente espaciadas que 
se habrian hacia el norte, penetrándose a él una vez traspuesto el 
corredor referido”. En realidad es un vestibulo. “Dada su amplitud, 
colijo que haya sido destinado a almacén. 

El tercer departamento, de metros 7 x 6 más o menos, os- 
tentaba una sola ventana que miraba hacia la plaza de armas, es 
decir, también hacia el norte, no contando con salida alguna al 
exterior, debiendo atravesar, para llegar a éste recinto, todo el al- 
macén una vez pasado el corredor, que, como hemos dicho, di- 
vidia el alojamiento de la tropa. Dadas esas condiciones de seguri 
dad y les datos que allega el plano N? 6 que publico, no cabe duda 
que éste era el dormitorio de los presidiarios que durante todo el 
tiempo del coloniaje se enviaban de la capital de” virreinato ora a 
las Malvinas, o a Montevideo, Colonia, Real de San Carlos, Santa 
Teresa, San Miguel y demás fortalezas de la frontera, a trabajar en 
las obras de fortificación y cumblir de paso, sus condenas. 

El cuarto departamento, más o menos de la misma amplitud 
«el anterior, se destinaba a “crujida” (léase “crujia'”) según puede 
verse en la leyenda del plano a que en lineas anteriores me refiero” 
(el de Pérez Brito de 1792) "Carecía de ventanas, así como tambiex 
de comunicación interna con la cuadra de presidiarios contigua, 
contando solamente con una puerta que daba al patio de armas”. 
En ésta afirmación creo que existe un pequeño error parecido cl 
observar el referenciado plano que no presenta alguna, pero que 
la debía tener, crientada el este, pu?s la que se ve es, con absoluta 
certeza, contemporánea con la construcción del edificio y que luego 
pasó a ser hospital o enfermería. 


"Toda ésta gran construcción se levantaba sobre cimientos 
cavados a metro escaso del espaldón correspondiente a la cortinc 
del sud, estando por completo cubierta del fuego del enemigo mer- 
“ed al terraplén de la mencionada cortina” (si el ataque proveniu 
del sua). 

“Reconstruida juiciosamente en 1895 con los mismos mate- 

riales con que primitivamente se había edificado, preséntase en 
el día como el edificio más importante de Santa Teresa, juzgaao 
desde el doble punto de vista de la amplitud y de la estética. Suz 
solidisimas paredes, medio derruidas durante la mayor parte del 
siglo pasado. fueron levantadas hasta lo que parece haber sido la 
altura primitiva. Los marcos de sus aberturas asi como los dinteles 
de sus puertas, todos ellos de piedra labrada, nos hablan elocuer- 
lemente del tiempo viejo, teniendo, en consecuencia, un poder 
evocativo extraordinario, que a la fuerza nos hace pensar en el 
admirable aspecto de conjunto que presentaria Santa Teresa si 
se modificara actualmente haciendo renacer sus viejas siluetas 
estumadas en la lejanía del pasado, sus añejos y artisticos techos 
desaparecidos quizá para siempre y dotándola de todos aquéllos 
detalles de que se envaneció en tiempos de blasonados virreye3; 
circunstancias todas reunidas que a más de que habrian de dur 
una impresión estética de primcra, hablarian elocuentemente al 
viajero del cariño con que se guardan y del aprecio en que se lie- 
nen los viejos monumentos que fueran otrora orgullo de nuestros 
abuelos”. . 
Felizmente éste llamado fué oido y hoy, me cabe la inmensa 
satisfacción de poder afirmar que es un hecho no solo la restaura- 
ción del viejo monumento, sino la formación de un parque forestal 
que desde entonces concebí para detener los médanos que lo ha- 
bian comenzado au sepultar “en honda tumba de arena” al decir 
ciel Dr. Luis Melián Lafinur, y que he tenido la suerte de hacerlo 
y de verlo, clasificado por el concenso general como el primero 
del país, alto premio que me ha conferido la ciudadanía y los fo- 
rasteros, y también los gobiernos excepto uno... 

"La longitud de la actual construcción alcanza a 61.85, cor 
un ancho de 5. metros y un alto de 3.30, presentando sus paredes 
un grosor de 85 centimetros” en las partes minimas, agrego, pués 
hay trecho en que sobrepasan el metro. 

“La planta ha sido modificada” (de acuerdo con medidas 
primitivas adoptadas en los últimos tiempos de la dominación es 
vañola, cgrego) pués se divide actualmente en tres reparticiones: 
dos de gran amplitud y una pequeña ubicada en el extremo este, 
sin comunicación con las anteriores y con entrada independiente; 
vero con todo, el especie de zaguán sin salida subsiste” (el vest: 
bulo) “sirviendo, como antaño, de único acceso a las dos grandes 
nabitaciones, cuyas entradas, frente a frente, se abren a derech t 


E 


e izquierda” (del hall o vestíbulo) “de suerte que parecen hechus 
exprofeso pura cuadras desde que un solo centinela puede vigila: 
€l sud; o de los soldados con seguridad y envidiable comodidad. 

Finalmente, la reforma de 1895 dotó a éste edificio de revo- 
que interior, de puertas y ventanas de tipo moderno, piso de bai 
dosa colorada y techo de zinc de dos aguas pero parte de ésie 
ya ha desaparecido bajo la influencia de fuertes temporales. Ac- 
tualmente sirve de depósito a cuatro trastos viejos e inservibles”. 

Hoy toda esa construcción ha sido restaurada a base de ma: 
dera dura la techumbre con el aparejo en vigencia en los viejos 
techos de alta calidad, pese al oneroso desperdicio de madera bien 
visibles en las dos culatas; reproducción de la teja original (49) co- 
locada sobre tejuelas también de proporciones originales; piso de 
losa piedra regular en consonancia con unas cuantas antiguas que 
fueron halladas bajo el pavimento de baldosa sacoman de 189, 
las que también nos dieron la pauta de los niveles originales dis 
untas en ambas cuadras pués, en la del este, una fuerte afloració:1 
granítica la hizo mas levantada. Las puertas y ventanas de madera 
dura y de época para lo cual Maldonado, conjuntamente con Mon- 
ievideo. (50) dió los precisos tipos. 

Actualmente la cuadra del oeste guarda mi colección de 
etnografía indigena regional que doné al Estado junto con otros 
elementos que se muestran en vitrinas de pared y en mesas-vitrinas 
planas; la del este muestra el herbario regional que se expone 
pala ilustración del visitante culto aficionado a ésta importante 
rama de ciencias naturales, pero dificilmente conservable por la hu- 
medad del medio. 


(49) En mis reiteradas visitos al fuerte por el año de 1920, estando este en 


ruina3 practicamente inhabitable, me alojé más de una vez en la casa del vecino 
más ilustrado de la región que, por esos dias, era el tantas veces citado Maximo 
Voaler, distante dos leguas largas del fuerte. Y con su ayuda, removimos las tejas 
rotas que se encontraban amontonadas, en busta do. .sonos, encnotrando solo das 
enteras. Una me la guardé, y la otra se la obsequié a Gómez Ruano, director dal 


museo Pedagógico que luego fundara el Histórico Municipal, adonde llevó la men- 
cionada teja. Fallecido éste meritorio ciudadano, sorpresivamente para mí, pasé «a 


enstituirlo en 1926. A los pocos años, empezamos a reconstruir el fuerte y como la 
teja en mi poder se quebara en una limpieza. la restante nos sirvió para hacer:.1 


repreducir en número de 44.000 cantidad que ha resultado corta y que nos pre- 
senta en el dia un pequeño problema pués para reponer las que los temporail>s 
quiebran, cyotando el stock de exposición de las 44.000 que estimamos suficientes, pero 
habrá que hacer nuevos moldes y ya no en Rio Grande-en Pelotas-como se hicieron 
les originales que eran de esa procedencia, pues la original sizue en el Municipal, 
sección Arquitectura, Prado, pués están en vias de agotarse y a veces deben reerm- 
plazurse lus que rompe el granizo, etc. 


(50) También se puso a contribución la bibliografia rioplatense especializad * 
principalmente Kronfus “Arquitectura de Córdoba”, 


En la habitación del extremo este, presunto “hospital y em 
iermería'”” en un mueble que reproduce el similar de una típica fa:- 
macia peninsular del XVIII, una serie de potes de porcelana de 
la afamada Talavera de la Reina, también de ésa centuria, un par 
de catres antiguos con tientos de cuero tipicos de la expresadu 
epoca nuestra, y en una alacena convertida en vitrina, la vidriería 
de botica contemporánea del XVIII adquirida por Daniel Castellcr- 
nos en España. Y en las paredas una mínima parte de la mapoteca 
utilizada en la restauración relacionada con el monumento. 

POLVORIN. — "Se halla situado en el centro del balucr:s 
de San Juan. Su construcción es solidisima, pudiendo decirse cor: 
toda propiedad que se halla incrustado en el muro”. (Puntualizo: 
no, en el relleno del baluarte, en su centro), en razón de estar ct- 
bierto en tres de sus lados —hasta la altura del techo—” (casi) “por 
el terraplen; quedando solamente visible el frente donde se halla 
la entrada, de suerte que, en realidad, los espaldones del muro 
forman sus paredes”. Tampoco es exacto esto, pues en realidad el 
relleno de ese baluarte no tiene espuldones viniendo a serlo, prác- 
ticomente, los anchos muros del polvorín. 

“Cuando la reconstrucción” (de 1895, aclaro) "su techo fue 
cubierto nuevamente por teja española que se obtuvo juntando to- 
das las que escaparon enteras de los derrumbes de los otros exditi- 
cios. Dato que me fuera suministrado por el antiguo vecino Máximo 
Voaler, testigo, mas en el día carece por completo de él, puesto que 
ni las vigas ni los travesaños en que ellas se mantenían, subsis- 
ten, solo un montón de tejas rotas da fe del material con que esta- 
ba construído. Tampoco quedan vestigios de la obra de 1895 que 
era importante”. 

Nosotros, con el orquitecto Alfredo Baldomir, no sólo lo re- 
construimos en madera dura, cerchas, tirantes y correas, colocan- 
do la teja sobre la tejuela de que hablan viejos papeles, sino que 
bajo de él, hicimos la kóveda de ladrillo cuya trayectoria marca: 
ba nítidamente el retallo en que se debió asentarse, posiblemente 
destruida en mi opinión pues yo vi —cuando visité por primera vez 
el fuerte en 1917 y se me ocurrió la restauración que logré gracias 
al tesón de Baltasar Brum y de Alejandro Gallinal— algunos res- 
tos de ladrillo, de tejuelas mezclados con las tejas rotas de las cua- 
les sólo logré sacar enteras dos como informo en nota precedente. 

Y estando allí la Santa Bárbara era lógico que el polvorín 
estuviera hundido en el relleno del baluarte, en que tuviera bóve- 
da, luego relleno y despues techo, doble puerta y doble ventana 
que hicimos de madera dura y llenas como correspondía. 


ESCALERA DE ACCESO AL TERRAPLEN DE LA CORTINA 
DEL NORTE EN CUYO PARAPETO ESTAN LOS RETRETES. — Dije 
en mi trabajo editado en 1929: “Frente a los retrates. vale decir, 
en el centro de la cortina del norte, existe una doble escalera de 


piedra labrada terminada con esmero, que abre sus tramos a «le- 
recha e izquierda y que pone en comuniccción la bloza de armas 
con el terraplén que se halla situado a un nivel no inferior a tres 
metros. Este acceso de lineas sobrias y elegantes, da orígen a un 
bello motivo arquitectónico, felizmente tratado por el hábil araui- 
tecto que fue su constructor”. Hoy aarego, o alarife de gusto, du- 
cho en estereotomia. Entonces y durante varios años siemore se 
creyó que los peldaños a la vista eran todos, mas cuando se hizo 
excavar para encontrar un favorable nivel pera el desagote de lus 
aguas pluviales, se encontraron cuatro más enterrados, mas un p?- 
queño enlosado de piedra y otro empedrado que es el que puede 
observarse actualmente. Gratas sorpresas de las restauraciones. 


TECHOS. También antiguamente express: “Como he di- 
cho en otro lugar, primitivamente gran parte de las techumbres 
descriptas estaban formudas con grandes tejas, y ahora agregure 
que eran de un hermoso color anaranjado tirando fuertemante al 
rojo que en el día puede observarse en un ejemplar existente |n 
la sección de Historia del Museo Pedagógico traido por mí de San- 
ta Teresa. Estas hermosas piezas vresentan un largo de 0.56 y un 
ancho de 0.26 en su parte superior, y de 0.31 en el interior”. 

En Nota N? 49 di alguna información sobre ellas, y ahora de- 
bo agregar que se encargaron a Pelotas por intermedio de Man:el 
Iglesias, fuerte comerciante del Chuy, y que salieron de excelente 
calidad, soncras, impermeables, aunque de un color no tan ana- 
ronjado como las criginales, que no obedece a falta de coción como 
pueden sospecharlo los entendidos, sino al de tonalidad de las 
tierras usadas antes y ahora probablemente distintas. 

"Los antiguos techos de tejas. por lo general, se apoyaban 
unas veces sobre tejuelas sustentadas por gruesos tirantes de palo 
“canela” y, otras, sobre un lecho de mortero extendido sokre un 
intradós constituido, en su parte, resistente, por largos rollizos de 
palma de monte, palma “yaiay” o vigas de mad=ra dura, de rús- 
tico y primitivo tallado. Sokre estas guías se colocaban listones, 
las mas de las veces también de rudimentario pulimento que iban, 
ya juntos, ya “separados, y que en algunos casos sclian soportar 
directamente el mortero y, en otros, hiladas de simoles ladrillos. 
También en ciertas ocasiones se disponian sobre los mojinstes “uer- 
tes cañas-comúnmente “tacuaras” —espaciadas a pequeñas distan- 
cias, y sobre ellas se colocaban las tejas: pero, desgraciadamente, 
ni en Santa Teresa, ni en San Miguel, ni en la Colenia da! Sacra- 
mento, ni en ninguna otra parte del territorio nacional quedan mu- 
chos restos de esos procedimientos constructivas”. 

Treinta años despues, y con una experiencia positiva en la 
materia. puedo hacer algunas aclaraciones y aún. rectificaciones. 
La palma usada en la época hispana para techos era paraguava, 
chacueña, no yatay. Y yo he tenido oportunidad de estar para otras 
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restoraciones, de una barraca de Asunción un centenar de ellas. Es 
imoutrecible, durícimas, pesadas y prácticamente eternas si se Fa 
cortado “maduras”. En los techos coloniales rioplatenses y para- 
guayos existen aún de esos tiempos en perfecto estado. 

Nuestra yatay, cheribao, palma ripia, Arechavaletana o Ro- 
manzzofiana, se ha usado en el país, en lo antiguo, a falta de aque- 
lias, en galpones sobre todo, trabajadas a hachuela para afinarlas, 
pues siendo muy gruesas son muy pesadas. Se utilizaron para na- 
redes: generalmente desdobladas. En duración con las otras no hay 
cotejo: duran mucho pero al final no son longevas. En cuanto al nu- 
limento de las vigas, correas, etc. se explica, desde que antes era 
tratados a hachuela y hoy a máquina, son perfectas, rectilíneas. 

La carpintería de las techumbres de Santa Teresa son, hoy, 
en su casi totalidad, de pdo canela, lapacho y urunday, paragua- 
yas, habiendo quizá tal o cual palo de guayubira brasilera por no 
haber en plaza, en el momento, madera paraguaya, muy superior. 

“Los techos de teja de Santa Teresa fueron siempre hechos 
sobre tejuela y las piezas de eran tamaño que las integraban ser- 
vian en las techumbres de la época no sólo de artistica cubieria 
de viva y alegre coloración, sino que hasta se utilizaban paru so- 
lucionar de manera períecta los desagúes, limatesas y cumbreras. 
Los primeros presentaban una solución hermosa e interesante” (por 
=iemplo, he visto algunos relamente estéticos y prácticos en la vie- 
ja capilla de Farruco, en Florida y también en la estancia de Nues- 
tra Señora de los Desamparados, jesuítica, también en ese depar- 
tamento) “tal como es dado ver aun en algunas antiquísimas vi- 
viendas del periodo colonial que permanecen todavia erguidas pero 
con el sello caduco que fijan los años, en algunos rincones no ig- 
norados de los estudiosos del país. En estas construcciones puede 
observarse que la última hilera de tejas por donde desagúan los 
techos, con el fin de hacerla más resistente, indudablemente, está 
apoyada en un saledizo formado por una hilada de tejas empeotra- 
das en el muro, sirviendo de soporte a un relleno que llega hasta 
el intradós del techo constiuyendo, a la vez que una solución prác- 
tica y firme, un almenado en extremo pintoresco”. Debo agregar 
en enseñanzas sobre viejas techumbres, que pueden verse aún en la 
casa de Albín, en Colonia, varias del viejo Montevideo, tambin 
de Maldonado, la casa de Marfetán en Santo Domingo Soriano, la 
de Narbona, en Colonia. la azotea del padre Alonso, en Cerro Lar- 
go, techos todas iguales, naturalmente, con sus variantes al gusto 
del alarife constructor. (51) 


(51) No obstante la excelencia de las maderas emplesdas en lu restauración, uuea 
fueron cuidadoscmente seleccioncdes en burreca, con Buidomir y con Cánepa-ex-e- 


lente y gran carpintero y Negrin-galponero -, las mantuvimos estacionadas a la sombra, 
varios años. Pese a ésta precaución, los cerzchas de los techos de teja sobre tejuclu 
Gu dos aguas, en el curso de los prineros veinte años, se “riovieren”-quizá por la 
contínua humedod de todo el año y el fuerte caler del veron>- y eso cs lo que trujo 


la rotura de muchas tejas más de las que se calcularon. 
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RETRENES. --- “Entre los baluartes de San Carlos y de San 
Luis, en el centro mismo de la cortina que los une y fiente a la do- 
ble escalera descripta que da «acceso al terraplen, se nalla empo- 
trado en el mismo parapeto, el departamento destinado a retreies. 

Es una construcción magnifica que entusiasma cbservándo!1 
al detalle, por la solidez con que están tratadas las labradas pie- 
dras que la integren. Dos entradas de exterior severo carentes de 
puertas de madera, dan acceso a este departamento, que mues- 
tra en toda su longitud un largo asiento de piedra adosada a la es- 
corpa, simétricamente horadado en diez partes que corresponder: 
GO otras tantas salidas al exterior, como podrá observarse en el grá- 
fico correspondiente. Esta sección de las construcciones internas, 
tratada con especial acierto en su parte arquitectónica, se hulla 
en un estado de conservación perfecta” y.... abisma penscr en ja 
salud de quienes la utilizaban en las largas noche del fric in- 
vierno!. . 

Apenas si fué menester suplir la planchada de madera dura 
que faltaba y de colocar los brazos cuyos empotres vacios estaban 
a la vista marcando su colocación primitiva, algo irregular. . 


CAÑO PARA LA SALIDA DE LAS AGUAS PLUVIALES. -- 
"Todo el interior de la fortaleza se construyó dándole un pronuncict- 
dúo declive hacia el ángulo que forma la cortina del norte con el ba 
luarte de San Juan. De consiguiente a éste punto convergen las 
aguas en tiempos de lluvias” (con excepción de las que caen =n 
las plataformas de las ironeras todas ellas con declive individucl 
al exterior al que llegan por un canalizo que atraviesa el parape! 


En los techos planos comandancia, co retrete yo cuartel ode arilleria y 


friquas-suscitó un problema mayor les nevinmientes de la formida  vigueña: 12 
Ín y fueron inútiles todos los remedios. Uliiiomente, dosup irecido Gauécl cx- 


traordinario compañero que fuera Boldomir- así coma los noteblos cxporios Cánoya y 
Neurin recordados por eso y siempre con justicia y reconocimiento a su caracidades, 


se pregreiró una sobrecvubiertt de cemerto y también, li colocación de ura tela im- 


permeable que cubierio de tejuela proteriera los terkhos movidos que n> será du- 
radoro rero que es ofiráz w cone a los mismos a “ubierio de dilataciones peligrosas, 
especialmente en la comeundancia donde le planchoda seria muy extensa. Realizo 
estas puntualizaciones a los efectos del caso justitoativos de la intervención de 
tícnicas medcrnas en aquéllas viejas construcciones. 

Y recuerdo. que la tirentería de madera, a pesar de su alta culidad en la adi- 
ficeciones de todo el pais. ya algo media de la rosada centiria, fué abardonada 
on la construcción sustituida tur oviquora de lhiezro y Fovodilla. tambien abandonada 


y sustutuida por planchadas de cemento armado en plena vigencia al presente..-- 
Quiera hacer conster que de la entiava técnica solo ha resultado victoriosa 13 
Lóveda bon hecha, se sobrerntionie-como hemos podido constatar en las techumbrs: 


del Cabildo montevidoanmo-y en la sapillita de la casona de Narbona, ya cilad:1, 


de huio de arreglos e faztadolo un tocho de vicuería de 


de IFB0r: y and Ci 


hierro. renlizado en la «admin:stración de Máximo Sentos. 
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y se derraman por un caño de piedra, pequeño, de una sola pieza, 
y la del reducido sector del zaguán de entrada con declive hacia 
el oeste) “teniendo salida al exterior por caño de labrada piedra 
que horadando en toda su amplitud el muro, sale al exterior so- 
bresaliendo de la escarpa más de cincuenta centímetros. Los de- 
clives han sido tratados con mucho acierto y a pesar del largo tie::.- 
po transcurrido y el descuido en que yace todo aquello desde huce 
más de cien años, las más copiosas lluvias no han sido suficientes 
para provocar el menor estacionamiento en sitio alguno del vasta 
perimetro”, pues eran naturales bien aprovechados. 


ORÍGEN DE LOS MATERIALES EMPLEADOS. — Ya expresé, 
al describir la Comandancia, cual fué el orígen de ¿a fabricación de 
los ladrillos utilizados en ella, dato que me allegó” un antiguo ve- 
cino del Chuy, don Ambrosio Acosta, fallecido en 1889 o 1890, a 
la edad de 101 años, muy divulgadas en el lugar”. 

La piedra empleada se sacó del mismo cerrezuelo, y de sus 
inmediaciones en que está enclavada la fortaleza, habiendo ex- 
contirado más de una cantera utilizada con la patente huella de los 
barrenos, pero todas agotadas. 

“Las maderas s» obtenían en los montes de la sierra de San 
Miguel y hasta se hizo carbón para la fragua de Santa Teresa con 
los vruesos árboles habidos en el cerro, hoy con el nombre de Cor- 
bonero, individualizado con ésta denominación, según Oyarvide, 
con éste motivo”. 

Ahora creo que la denominación de Carbonero, registrada 
por los demarcadores de 1734 con inusitada reiteración, tenian ese 
origen para hacer carbón para las fraguas, pero no creo que los 
techos se hayan. ejecutado con madera de ésa sierra que hoy cons- 
tituye el porque nacional de San Miguel y que conozco completa- 
mente a fondo. AV'i no había árboles para haber techos durables, 
pués los más buenos son coronillas y tembetaris que no sirven 
para tales fines. Deben de haberse allegado por Maldonado desde 
el Paraguay y, quizá lo más probable, por lo económico, seria 
Guayubira, Ángico, etc. brasileros traídos por el San Gonzalo, lu 
Merím y desembarco en San Miguel, que dan buenos tirantes. 


CISTERNA. — Por su mucha extensión no transcribo lo que 
huce años estampé a ese respecto en la que expresaba muy serias 
dudas sobre su existencia, contrariamente a una “versión muy ge- 
neralizada por cierto, y recogida como verídica por algunos his- 
toriadores nacionales, que presenta a la cisterna que debía haber 
en Santa Teresa como cegada por los portugueses a principios del 
siglo pasado, en ocasión de ser obligados a producirse en una prea- 
cipitada retirada. A estar a ésta versión, antes de ser inutiilzada, 
recibió todo el exceso de armamneto disponible y a mano, siendo 
luego precipitadamente rellenada con cascotes y tierra”. 
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Es imposible. Las aguas pluvioles convergian al lugar dicho 
y no existe el menor indicio que ellas se recogieran de los techos 
para almacenarlas en un aljibe. Se ha escrutado palmo a palmo 
todo el terreno inútilmente. Se ha recorrido en igual forma en varias 
oportunidades y con distintos y calificados redomantes, toda la 
plaza de armas, y no se han encontrado más vestigios de pozo que 
el que enuncié frente a la portada de la comandancia. Nada de 
aljibe y ni indicios de vertientes de agua y ni tan siquiera de ésos 
“bolsas” de agua, que señaladas por ¿a varita, suele haber en el 
subsuelo que inducen a abrir pozos que luego se agotan. Y dentro 
del parque acontece lo mismo hoy. Es,y sigue siéndolo, la tragedia 
de más de 40 años en que se han agotado todas las posibilidades 
de obtener agua abundante que, al principio, se necesitaron para 
los riesgos y chora para éstos y para tomar, incluso la atención de 
ios servicios higiénicos del numeroso personal del parque y de sus 
familiares y el enorme consumo que en el verano hacen los miles 
w miles de turistas que concuren en afluencia cada vez mayor ol 
lugar. Y, a dos leguas hacia el norte, la napa de agua, abundar:t» 
y potable, está a sólo diez metros.... 

Concluyo afirmando rotundamente que el agua para el con- 
sumo en los años de la colonia se traía al fuerte de algunas ca- 
chimbas de escaso caudal que en el invierno afloran en los alrs- 
dedores y que, en verano, o en toda época necesitándose más, ss 
sacaba de la pequeña laguna, en el pasado tres veces mayor, comu 
se deduce de los planos en que figura con un área también mayor 
que la del fuerte, disminuída por el avance de los médanos. (52) 


(52) El agua de ésta leguna «s potable y está alimentada per la reducida 
cuenca medenosa inmedicta, por lo cual, dada su pequeñéz, siempre creí que fuera 
alimentada por una fuerte vertiente desde que en ella abrevatan numerosa h::- 
cienda y su nivel para nada disminuía en las más prolongadas y fuertes secci3, 
Enbiendo hacia el mor formando, más o menos en la mitad de su curso de desaque, 
el llamado “chorro”, vernacular denominación, actuolmente en uno de los sectores 


más urbenizados del porque. que aeroveché estéticamente y hice una piscina, 

Pera juzgar lo coprichos> dol subsuelo en cuante a alumbramiento de aquaus 
to trate, aún de la liemada freática, diré que hece mus de 20 años, a cosa do Y) 
metres de esa logunita, se hizo abrir, por el Ins'ituto de Geología, una perforación p:- 
ra utilizarla en el riego de les primoros vivercs. Pués bién: a unos 10 o 12 metros se 
ceoptó una fuerte nana de 0qua, pero que emoraía cen un ol>r tan fuerte como nausea- 
Hindo, per lo aque sunuse —en mi ignorenc¡a del tema--- aue se había captado una ve- 
ta de las cguss cormompidos del inmenso bañado de Scunta Teresa, que presentan 
ctra particuiciidad: que sus tres depresiones mayores -—escriluradas a terceros a 
erncipios del siglo ccoo termencs desccados junto con todo el cstero, inmutable 
enosus corceterísticas lacustres desde el XVI al YX cohic!- sen los lagunes del Bi- 
cha. Rlenca v Verde. La formen acuos oscuras -—sin duda nlqguna por el fonda 
y corios de plena turbu que tienen --- vero sin ese mul olor de descomposición vegetal 
sin duda —. que pudiera scr, se me ocurre. eliminado mor el nroleonacda proceso de 
exiución, de meteorización, o de tretemiento químico, 
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Y termino: he podido cemprobar documentuadmente, que, 
en caso de asedio, la provisión de agua podía realizarse, aunque 
rosiblemente no muy cómodamente, acerreándola a mano, por el 
resguardo de la trinchera que, con su respectiva empalizada de 
palo a pique, cerraba el paso hacia el este, que arrancando dei 
baluarte de San Clemente terminaba al borde de la laguna, corno 
hoy puede observarse esa trayectoria, aunque dificultosamente, 
pués los médanos consolidados hace años, y ya empastados, han 
alterado la vieja topografía. 


CORRAL. — Enclavado en el centro del baluarte de San Luis, 
en disposición completamente similar en que está el polvorín en el 
oe San Juan, se halla un pequeño corral, de cuadrada configura- 
ción, indudablemente destinado a guardar, sueltos, los caballos de 
los piquetes que hacian los servicios de rondas montadas por la 
costa y sus inmediaciones; como también para otras necesidades 
más o menos afines, desde que no hay que olvidar que el coman- 
Jante del fuerte tuvo a su cargo, casi sin interrupción, durante el 
dominio de España, la extensa estancia del rey que comprendía 
la Angostura, el Potrero Grande y aún parte a todo del inmenso pal- 
mar de Castillos. 

Hay otro al sud, al exterior, inmediato a los muros, aún sin 
resturar por falta de tiempo, de gente, con muros de piedra. 


OBRAS EXTERIORES DE DEFENSA. — Eran dos, consistentes 
en cortaduras constituidas por lineas de fortificación de campaña, 
de foso y parapeto de tierra con estacada y que cerraban por con: 
tleto el paso por la Angostura, como ya dije, según se afirma, y lo 
atestiguan varios gráficos, entre ellos el manuscrito atribuido a Fran- 
cisco Borrero publicado por el Ministerio de Relaciones Exteriorres 
ergentino, titulado “Descripción del Territorio Oriental por uno de 
los demarcadores de 1783-1801”, y otros. 

Respecto a éstas trincheras dije, en la monografia que se ree- 
dita, quizá con algún error respecto a la presunta dirección de sus 
fuegos: “La construcción de éstas obras no había sido emprendida 
solomente con un fin defensivo complementario. Estas lineas forli- 
ficadas convergían a las aguadas de que se abastecia :a fortaleza” 
(hoy, concretamente, esta función de emergencia, se la asigno solo a 
la trinchera del este no a la del noroeste)” en los ébocas en que esta 
ba completa su guarinición, puesto que la cisterna, que no proba- 
blemente existia en su interior, si la habia, era insuficiente en éstos 
casos, o contendría el agua privilegiada destinada a la mesa de los 
oficiales y comandante” (hoy desecho ésta suposición y creo solo 
factible de proveer en los casos de asedio); a pesar de recordar 
que hay un “ojo de agua” que destila un tenue hilo de líquido, 1 
diez metros escasos de la puerta principal, casi en el ángulo qu: 
forma la cortina del frente con el bastión de San Martín, manando 
por un debil resquicio abierto por la previsora naturaleza en la roca”. 
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Para aprovechar ésta agua, hice hacer una minúscula y rús 
tica pileta que la contuviera para no perderla, que aún subsiste, 
receptáculo que, almacenándola, evitaba pérdidas y fuera utiliza- 
da por años, pero, inesperadamente cesó de manar, destacando 
que en sus inmediaciones no se realizaron obras que, modificando 
el terreno, pudiera haberlo provocado. 

"La cortadura del sudoeste” (rectifico: noroeste) “arrancando” 
la treinta metros largos)” del baluarte de San Juan, terminaba en la 
libera de los impenetrables bañados conocidos en la actualidad por 
tañados de la laguna del Bicho. En el espacio que recorría se ha- 
lioban colocados dos rebellines (posteriores limpiezas del material 
arbustivo que cubria toda la línea fortificada, permitieron ubiccr, 
junto con algunas piedras labradas, de desagiúes obstruidos, tres re- 
ductos: los dos citados de diseño más o menos cuadrangular y uno 
circular en que remataba, ahora completamente a la vista, semi 
limpio, al borde de la carretera macadamizada de Castillos-Chuy) 
“en puntos elegidos teniendo en cuenta los accidentes topográficos 
circunvecinos, calculados de modo de defender todos sus accesos. 
con el objeto de impedir el tránsito por las sinuosidades que desde 
los baluartes no podían descubrirse. Cada uno de ellos era capúz 
de contener dos o tres piezas de posición” (hoy limpios, pero no res- 
taurados, parecen admitir algunas más) “sostenidas con fuegos cru 
zados de los parapetos que forman las cortaduras que las ligan, ha- 
ciendo que el tránsito por los flancos de la escarpa fuera muy difí- 
cil sin el empleo de un fuerte y persistente ataque, para forzarlas. 
La longitud de ésta línea fortificada calcúlola en más de seiscientos 
metros” (quizá mil) y en la actualidad, aunque muy destruida, se in 
dica clarísimamente por una línea de monte natural que ocupando en 
toda su largura la parte más profunda de la trinchera” (y también 
la alía, planos anterior y posterior)”, destaca fuertemente su per'il 
verde oscuro, cortando en diagonal” (hay una quebradura en la mi- 
tad)"el tono amarillento de los campos”, etc. 

"La otra cortadura que liga el flanco derecho ,tenía su ori 
cen en otro de los baluartes que miran al mar, el bastión de Sci 
Clemente, y terminaba en la costa de una pequeña laguna pr: 
mile que se halla situada en las primeras estribaciones de la me- 
seta o cerrezuelo en que la fortaleza se asienta. Esta trinchera ha- 
bia desaparecido virtualmente en 1860, observándose actualmente 
escasos vestigios de su existencia”. 

Párratos atrás ya dije porqué, por los médanos hoy firmes, 
pués el avance de éstos ya había comenzado hace más de un 
sialo y fué señalado por el general Reyes que en su “Descripción”, 
piedra angular de nuestra geografía felizmente reimpresa no hoc: 
mucho, informaba: “Que a las hondonados que forman las mismas 
no pueden descubrirlas los fuegos del fuerte, no obstante que sus 
avenidas se hallen despejadas. Es de creerse, agrega, que la meo 
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vilidad constante de las dunas de aquéllas costas han cambiado 
el aspecto y las condiciones de aquellas localidades, después que 
se levantaron esas importantes obras”. 

A éste respecto, como iniciador y creador del parque, devo 
hacer una declaración básica. 

En materia de restauración de un monumento miltiar como 
es la fortaleza, es fundamental no alterar para nada sus aledaños 
en el círculo que alcanzaron los fuegos de sus cañones, para quí 
al estudioso del futuro, pueda apreciar el acierto o el error habido 
en su construcción, única manera de poder saber si dominaba 
toda la topografía, con la artilleria de sus baluartes. 

Pese a haber recibido el fuerte con poco de más de cier: 
hectáreas de terreno y que hoy, a más de treinta años de distancia 
no se ha podido obtener el ensanche hacia el norte, —aunque sí ha- 
cia el sud— debo decir que hacia el relerido norte, a cuyo lado es 
que se orientaba la mayor potencia ofensiva de la fortificuciór:, 
el terreno no esta alterado para nada. Adelantando que están toma- 
das todas las medidas para obtener la expropiación de las tierras 
particulares hasta donde ofendían sus cañones. 

Pero hacia el sud no sucede lo mismo. El terreno se logro 
poseerlo, pero la topografía está alterada por completo como lo 
hemos venido demostrando concluyentemente. 

Se desaterró el fuerte, pero sus inmediaciones fueron mo- 
dificadas por la arena en medida que no es posible fijar con cer- 
teza, aunque sí puede adelantarse que no mucha hacia ol 
este, el cambio topográfico no ha sido muy profundo. 

No interesa éstos sectores tanto como el del norte por las 
razones dichas, ya que hacia esa parte se enfocaban sus fuez3os 
defensivos, pero, con todo, la fortaleza, aún hubiera podido, aunque 
muy difícil, ser atacada por el sud mediante un problemático ae 
sembarco marítimo riesgosisimo, casi imposible, por la fuerza de 
la rompiente oceánica y, muy especialmente, por la impracticabi- 
lidad del avance de la artillería gon los medios de aquéllos años, 
al punto que los médanos voladores constituian su mejor defensa. 
Y como fué imprescindible fijarlos con plantaciones forestales varrt 
evitar la desaparición del monumento, de ahí la razón de éstos pcr- 
rrafos «explicativos. La parte sud no interesa militarmente. 

Relacionado con éstas cuestiones, asenté en mi trabajo ori- 
ginal: “La existencia del pequeño lago que se halla situado a tiro 
de fusíl de Santa Teresa y que, verosimilmente, proveia de agua 
a la guarnición y a los animales de su servicio, a la fecha se halla 
gravemente comprometida, no siendo aventurado predecir su total 
desaparición. Toca, pués, a las autoridades encargadas del cuida- 
do y conservación del fuerte y anexos, dictar las providencias ne- 
cesarias para evitar accidente tan desgraciado, ya sea disponien- 
do plantar en las dunas pinos mcritimos o algunas otras especi+s 
crbóreas aparente que propenda a su fijación, o bien algún otio 
medio que se considere más eficáz y oportuno”. 
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Como se ve, aqui estuba ya en gérmen, expuesta la idea as 
crear un paruge para salvar la pieza histórica: el monumento. 


CAMPOSANTO. — Sustituyo el conocido galicismo “cemer- 
terio”, que empleé sin mayor cuidado añadiendo: “Frente (aclaro: 
casi frente)” al portón principal, a la derecia yendo hacia el (cuon 
Go escribí ésto se accedía directamente del oeste arrancando «n 
linea recta dezde el bañado por cuya inmediación transcurría el 
tortuoso trillo del camino nacional hoy transitada carretera) “él y 
«a distancia aproximada de una cuadra, existen aún vestigios dr! 
antiguo cementerio de Santa Teresa. 

Es un hecho comprobado que en épocas lejanas éste co- 
menlferio era importante. Para convencerse de ello basta consultar 
ul libro de Defunciones cue llevaba fines del siglo XVIII el cavellán 
de Santa Teresa, y que he tenido la suerte de dar con su paradero on 
la ciudad de Rocha. 

Por ese viejo registro, encuadernado en amarillento perg«a: 
mino, se sabe que muchos cientos de cadáveres” (no tantos son los 
«motados como los enterrados, aclaro) yacen sepultados alli. (53) 
En estrecho recinto, hoy olvidado por completo, tenía cristiana se- 
pultura no solo la gente de la guarnición que pasaban a mejor 
vida, sinó también los habitantes del pueblecito que se levanic 
al pié de Santa Teresa de 1780 a 1818, y quizá los muerlos de los ve- 
cindarios del Chuy, Castilos. Este pueblo fue fundado cien años 
después, en 1866, y de la laguna del Palmar. 

Es evidente que un rústico cerco circuía todo el camposania, 
al que daba acceso una “puerta de un rastrillo con llave y cerrad:1- 
ra” (54) según informa un prolijo “Inventario de los ranchos qus 
hay en el Cordón'” etc. firmado por el comandante del fuerte, Juan 
lgnacio de Merlos, el 15 de Junio de 1784. Dentro, y en lugar pru- 
minente una alta cruz colocada sobre apropiado pedestal, extenai:1 
sus brazos piadosa y severa, hoy violadas, sabe Dios cuántas ve- 
ces, por las pezuñas de toro encelado en porfiado escarbar, o por 
los tortuosos túneles que forman las cuevas de miseros Zorros' 
(léase, taluses)” de despreciables comadrejas, etc. 

Poco de lo dicho queda en pié en el día. Un malezal de ar- 
bustos espinosos cubre casi por completo el área del olvidado ce- 


(53) Archivo General Adrrinistrativo, hoy de la Nación: Caja 166, carpeta 1] 
documento 5. 


(54) Obran en mi archivo una porción de trobajas realizados sobre la base de los 
libros parrcauiales d eSanta Teresa, por las Stas. Ysabel Renee y Elsa Aguiar Silva, 
csjunio de ellos interesontisimos que no incluyo en el Ápénd::e por su extensión, agra- 
desicndo desde esta nota que algunos me hayen sido dedicados: Son: “Indios rampas 
bounzados en la camilla do Sinta Teresa”, “Comovendio del Libro de Difunots, “Nómina 
de Comandantes', Idem de Capnllanes. ett. que van au biblicteca de la Facultad de 
Hurrenidades pues supone unu tarea realmente benedictina. (Inst. Inv. Hist.) 
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menterio, diciendo elocuentemente al viajero curioso de la piedad 
de los hombres, del escaso recuerdo que consagran al culto de sus 
ascendientes. 

Para cerrar éste ya extenso capitulo debo decir que no todos 
los sepultados en Santa Teresa constan en el Libro de Defunciones 
referido, cuyo comento reservo para otro lugar. Clausurada la ca- 
pilla de Santa Teresa, fieles a la costumbre, los vecindarios si- 
guieron enterrando sus muertos en el mismo sitio durante larga 
cpoca, hasta que la creación del pueblo de Castillos en 1866, salvo 
una que otra excepción, que las hay, orientó las fúnebres comitivus 
hacia lugar en el cual parecen destinados a ser objeto de mayor 
piedad los despojos mortales de los que se fueron para nunca 
volver”. 
Dadas mis arraigadas creencias religiosas, desde el primer 
momento me preocupé de la restauración del camposanto en cuan- 
to la autoridad me dió jurisdicción para asi proceder. Se taló el 
bruto talar rastrero que practicamente lo cubría y asi apareció el 
muro completamente derruido que fué levantado con las piedrus 
originales, y su trazado no solo nos fijó exactamente el perímetra 
que abarcaba, sino que también el pequeño del osario, que tué 
levantado de inmediato y colocándole una cruz que en piedra de: 
lugar fué trabajada por Juan Buzzalini, ejemplar cantero que pra-- 
ticamente intervino en toda la gran obra de piedra ejecutada y que 
lo retiró la edad y la emfermedad contraida en una tarea de lar- 
guísimos años que fué, en todos los aspectots, me complazco en 
destacarlo, verdaderamente ejemplar. Hoy es fallecido. 


CAPITULO II 


Estado de cbandcno en que se hallabc la Fortaleza a principios y 
fines del siglo pasado. — Relación detallada de las gestiones que 
se llevaron a cabo parc restaurar Santa Teresa. — Importancia de 
las refacciones efectuadas en 1895. — Estado en 1928. — Proyecto 
de rostauración total de acuerdo con las modernas directivus de 
arqueología. : ] 


“La fortaleza, en su conservación, había sido abandonada 
en forma absoluta desde los albores de la independencia nacional, 
y aún antes habia comenzado el abandono pués el 23 de Marza 
de 1803, su comandante, don Miguel Marin, se dirigía al gobern:1- 
dor de Montevideo don José de Bustamante y Guerra, en nota oficial 
del tenor siguiente: “Siempre estuvo dotada ésta fortaleza con el 
número de diez presos, pues destinado uno de ellos capatáz, otro 
ranchero, otro sirviente, a éste Hospital, los siete restantes servían 
para conservar las trincheras y zanjas que sean útiles, principal- 
mente en el dia para impedir el tránsito a los entretenidos en “el 
clandestino comercio cuyas atenciones que considero primeras des- 
pués de concluidas, permitirán la conservación de éstas murallas 
y todo el fuerte que se halla poco menos que confundido con los 
orbustos y yerbas producidos en los cóncabes de las piedras. V. S. 
según lo que considere más oportuno, resolverá lo que fuese de 
su superior gracia” etc. El alucido gobernador de Montevideo 
contestó oficiosamente al sr. Miguel Marin --“probable sustituto de 
Merlos) “— desde la capital, con fecha 31 del expresado mes de Mar- 
zo, diciéndole: “El corto número de presidiarios que existen en ésl« 
Keal Ciudadela no proporciona arbitrio para remitir a V. S. por 
ahora los diez que me expresa en su oficio del 23 del corriente, 
pero tan pronto como se presente ocasión, providenciaré lo con- 
veniente” etc. 


(54) Archivo Gral. Administrativo, etc. cit. Carpeta '“Gorvernación. Año 180.”. 


(55) Archivo Gral. Administrativo, etc. cit. Carpeta “Gobernación. Año 1803” donde 
se encuentra el oficio orivinal y el borrador de contestación. 
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Está bien documentado la precaria situación, lo que ademós 
induce: a suponer, o que no había tropa, lo que me parece casi im- 
posible, o que habiéndola, estaba ocupada en patrullar la frontera 
que es lo: más pese Repara descansando en el fuerte los re. 
leyes: ; o : : 

ecióntemeño;: el Dr. De L Pérez de Castro, ha publicado un 
artícuio ttulado “El virrey Abascal y'la independencia “del Uru 
guay” (56) en el cual existe un párrafo que documenta el descuido 
del fuerte en una fecha posterior cercana a la «de 1803. Expresa: 
“Cuondo Abascal pasa por Montevideo en 1806 para Lima (57) ma- 
rifiesta al comandante de Ingenieros la: necesidad de estar pio 
venido contra una: posible invasión británica; y a tal fin, le rece: 
nriienda aumentar .las fuerzas, reparar «kas fortificaciones, en espe- 
cial el fuerte de Santa: Teresa que está: en completo abandono, y 
otras posiciones de sumo cuidado y defensa e insiste anta el virrey 
de Buenos Aires en los términos en que:relata ensu “Memoria de 
Gobierno” editada en 1944, en Sevilla con estudio preliminar de Ro- 
dríguez Casado y ya conocida parcialmente a través de las “Me- 
morias parada Historiarde- las 1 armas en el perú” por cda Gambn 
reeditadas en 1916”. * =>. E, os pia 

“Y estuvo "previsor” don José” Pernándo de Rbascal y us. 
pués' cal producirse la invasión británica, como más adelante seve 
1á,'-la” fortaleza fué le primera fortificación” española “del país, que 
estableció cóntaéto don los invasores, 4 quienes ho: interesó “desde 
luego tomarla, cómo, de proponérselo, lo' hubieran hecho “sin” duda 
dada Ki desproporción: de fuerzas que se hubiera producido. * 
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(56) Suplemento de “El Día", N? 1474 de 16 de Abril de 1961, 


(57) Sobre ésto, de memoria, pese a los largos años transcurridos, deberé Jecir 
que Abascal desembarcó en Rio Grande, y pasando por Santa Teresa, camino du 


Lima, pasó por Montevideo, y posteriermente por Buencs Aires. 
Cuando domenzé a redactar ésta monografia en su primera impresión. 


frecuenté teda clase de «archivos y en el actual de la Nación, tenao la certeza de 
haber leido un documento en el cual el virrey del Perú, en camino a Lima, escribi 


al comandante de Santa Teresa que- los portugueses lo enviabcun cortesmente hasta él 
-o hasta la inmediata froniera-en un “coche de camino” escoltads con brillante tro , 


y togándole que se le esperara de la mejor forma pesible. : 

Entonces deseché la mención de éste detalle, ignoro porqué motivo-quizá por 
no considercndo de interés para la crónica, que estaba reductundo-pero hace algunos 
años cuando escribia mi trabajo sobre “La locomoción montevideana y su irradiación 
al interior del país * me interesó por que hablaba de un “coche de camino” que fue de 
los primeros que circuló en el país junte al del obispo Lue y Riga, el irrascible s:<- 
cerdote del Cabildo de Mayo, que llegó hasta Santa Teresa, algo antes, en gira de 
su obispado. 
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Años despues, decia yo en mi trabajo primario, “en 1827, 
el soberbio edificio militar habia sido relegado al más completo 
abandono. El señor José Brito del Pino, más tarde general y min:s: 
tro de la Guerra, anota lo siguiente en el “Diario de la guerra del 
Brasil” que llevaba en su calidad de ayudante del ejército nacio- 
ral: Enero de (1827. “A las dos de la mañana todo el ejército se 
puso en movimiento dirección a la antigua fortaleza de Santa Ter=- 
sa cuyas ruinas dejamos a la izquierda”. (5) Evidentemente usa- 
ban el viejo trillo del camino entre el fuerte y el mar si venian del 
sud. 

Cincuenta y cinco años más tarde, el distinguido historiador 
Dr. Luis Melián Lafinur visitaba la fortaleza y, vuelto a Montevideo, 
publicaba un bello artículo al respecto, de alto valor literario, y del 
cual me permito entresacar los siguientes párrafos. 

“Pronto va a desaparecer el fuerte de Santa Teresa, dejando 
en las páginas de la historia la estela de sus desgracias y las glo- 
rias de que ha sido teatro. 

Viento de ruina sopla er. sus almenas; el salitre de las aguas 
del océano alcanza a dos cañones sin cureña que yacen alli fuera 
de su sitio; la herrumbre descascara la antes tersa y bruñida super- 
ficie del metal, y arranca en costra rojiza las armas de Castilla en 
el grabados. Una vegetación robusta e implacable en sus ensan-: 
ches, abre, por sus añosos troncos, inmensas grietas, y separa uno 
de otro los sillares que jamás conmoviera el cañón del portugues 
o el español. Viste el interior de las murallas el musgo de los silics 
abandonados, húmedos, tristes; y no se oye en el recinto solitario 
el rumor de más pisada que la del gaucho errante que a la hora 
de la siesta se halló casualmente por allí y fué a buscar la sombr:1 
de la bóveda del pórtico. Vela despues la tranquilidad de ese hom- 
bre el vil carancho, que hallando sueño transitorio en lo que ima- 
qinárase el eterno sueño de la muerte, bate sus alas, palpando el 
desengaño, y abandona con lúgubre graznido ,aquél montón Ae 
piedras sin cebo a sus instintos repugnanets. 


Y lo hice buscar y no se encontro. 

Abas:al tenía sus razcnes para conccer cs frontera y el rol que en su 
defensa podia jugar la fortaleza en caso de un ataque. Según Pérez de Castiy 
lo re:uerda, habia integrado la expedición de Podio de Cevallos. participando en 
la tema de la plaza periuaueza de Santa Catelina y cn la postericr de la Colenia 
del Sacramento donde siendo capitán cctuó como ayudante mayor en el regimieníis 
de Toledo, no siendo extraño cue siouiera basta Santa Teresa cuendo Cevallos 
la tomó en 1763. 


(58) Revista Fistórica” T. IV. p. 79. 
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Pronto va a desaparecer el fuerte de Santa Teresu. 

Las dunas que lo acechaban desde el pie de sus muralla:, 
concluirán por tragarlo, sepultándolo en honda tumba de arenct. 
Pero vinculados sus recuerdos a sucesos de inmortal memoria, 
no se perderá su nombre con los médanos inmensos que lo oculte: 
a los ojos del viajero”. (59) 

Felizmente, los desconsoladores vaiicinios formulados por 
el eminente ciudcdano, uno de los valores cívicos más destacados 
que ha tenido el país, no se han cumplido, y, detalle curioso y un 
tanto intimo, quizá él no ha estado ajeno a ello, pués robusteciendo 
el propósito que me sugirió el venerable y probo anciano que tua 
don Luis Carve, Melián me impulsó no sólo a escribir la crónica quez 
hoy se reimprime, sinó que fué el primero que me alentó durant= 
años, en la tesonera labor que realizé para obtener la restauración 
lograda, lo he dicho con reiteración, gracias al apoyo sin medid:. 
recibida de otros ciudadanos eminenttes: Baltasar Brum, ato 
Gallina! y Alfredo Baldomir. (60) 

Bajo la impresión pesimista de éstos antecedentes, me en- 
caminé, en Noviembre de 1917 a visitar el histórico fuerte, plena- 
mente convencido de que la incuria nacional había dado un fruto 
más, pero, felizmente, a su vista, me sentí equivocado. Las mura- 
lias estaban casi intactas aunque semi enterradas en la arena en 
los sectores Noreste, y, principalmente al sud, donde, semi cubier- 
to el parapeto de la cortina, incidian, al capricho de los vientos, 
en el plano de fuego; y las construcciones semi derruidas, pésima- 
mente reparadas, exceoto las paredes de la cuadra, admitiían una 
recomposición ajustada a las normas que regulan la restauración 
ae los monumentos históricos. 

Debido a empeños de delegados del Poder Ejecutivo en rl 
cepartamento de Rocha, se habian obtenido la promulgación «ue 
dos decretos, de 20 de Noviembre de 1892 y 30 de Abril de 1895 que 
salvaron al viejo monumento, puesto que las obras mal realizadas 
fue posible enmendarlas después. Veamos el orígen de éstas gestio 
n23 que integra la crónica santateresiana. 


(59) “Anales del Ateneo”. T, 


(60) Me honré con la amistad del Dr. Melián que, en parte, compartí con Jos3 


Meoría Fernández Saldaña (Pepe, como ccriñosamente lo llamaba) y con posterioridad 
con Ariosto González, viejos compañeros de Instituto cuyo destaque en la vida búbli- 
ca y en la literctura histórica, tengo la seguridcd, lo hubiora llenado de satisfacción. 
Tendria muchas anécdotas interesantes que contar de Melián, cún después 
que el destino le deraió el más tremendo tronce «a que un intelectual pueda ser 
sometido: la pérdida de la vista, pero no viene al cas exhumarlas. Solo diré que ost 
“ombre adusta. terrible enemigo en la controversia verbal o escrita, en la intimidac, 
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El 4 de Agosto de 1890, don Pedro Lapeyre (hijo), jefe politico 
«el departamento de Rocha, persistiendo oficialmente en una car 
raña que se había iniciado años antes tendiente a la reconstrucciór: 
de la fortaleza, dirigió al Gobierno la comunicación cuyo texto in- 
serto en la nota al pié. (61) 

Como consecuencia inmediata de la gestión de Lapeyre, com 
¿echa 30 de Noviembre de 1892, el Gobierno dictó un decreto asiy- 
nandcle $ 2.000.00 para la reconstrucción, la que debería llevar- 
se a cabo de acuerdo con los planos y pliegos de condiciones for- 
mulados al efecto por la Dirección de Obras Públicas, disponiendo», 
cr la vez, la formación de una Comisión bajo cuya superintende::- 
cia se llevarian a cabo los trabajos. (62) 

.En cumplimiento de ésto último, el 17 de Diciembre siguie”- 
te, por intermedio del Ministerio de Gobierno se expidió otro decr:> 
to (33) integrando [a Comisión de Vigilancia a que me vengo re- 
firiendo, quedando compuesta por los señores Dr. Federico Carb:- 
nell y Vives, Dr. Alfonso Cifani, don Máximo Amorín y Brun y don 
Juan A. Gallarza, bajo la presidencia del señor Pedro Lapeyre (hii) 
en su calidad de jefe politico del departamento. 


y pcra nesctros, era paternal, cordiclísimo, y que su cltivez civica insuperabie, sus 
triunfos en el parlamento y en la vida diplemá'ica, para nada hizo menguar ¡1 
sencillez y la afectucsidad con que nos honrró en aquéllas largas charlas de 
su «asa desarrolladas en los altes de la calle Buenos Aires, junto a su biblioteca, 
una de los mejores que tuvo el país, pcr partida dcble, pués una la enajenó para 


ecudir a la revolución del Quebracho, y la ctra que volvió a fermar, en su maycría 
donó al Fstudo y a Raúl González-que luego éste la pasó por venta a varios, entre 
otros, a Ariosto y a mi-dejendo a éste su valicso cichivo historico. 


(61) Quiso el destino que muntuviera una cordialisima amistad con Lapeyte, 
a quién concci en Min>s, cuendo mis primers armas como novel hacendado, 
en 1903, siendo él presidente de la Rural minuana que celebraba sus exposiciones 
«a la orilla del crroyo San Francisco, junto al camino nacional-aún no estaba el) 

, 


puente Otegui-frente al hermoso molino a viento de Lladó, en el suburbio de !: 


ciudad lavallejista, hace años en poder del ejórcito, parcialmente destruido. 
Lapeyre era un hombie muy ordenado y lo vi, recordando su vieja actuación 


rochense, y tuve la suerte qua me prestara el libro borrador de notas que había es:- 
vicdo como jefe, grancics al cual pude dar el texto de la que sigue: 

“Exmo. señor Ministto de Gobierno, don Juan A. Capurro. Excmo. señor; Haro 
ya algunos años que se hizo conccer a la Superioridad el estado del fuerte de 
Santa Toresa, y ya fuese per la -épcca especial por que se a'ravesaba, o ya por 
que no describiese como corresponde tan valioso edificio o bien porque no se 
liciese caso de él debido a la distancia que se encuentra de ésta sapital o porq.» 
s<e considerase de poca importancia una aspiración legitima de un departament 
como el de Rocha, nunca se hizo caso ni se comunico resolución alguna adopt 
con tal motivo. 


UE 


Por motivos que no son del caso exponer en éste trabajo 1c-: 
lacionados con el cambio de administración, —Julio Herrera y Obes, 
(1890 - 94) (64) Juan Idiarte Borda, 1894-97)— la Comisión de Vigi- 
loncia, si bien llegó a constituirse, no pudo cumplir con sus come- 
tidos, por cuya razón, transcurrido algún tiempo, el señor Manuel 
González Rodríguez, que había sustituido a Lapeyre en ¿a jefatura 
departamental, se dirigió a la superioridad manifestando que había 
una suma que se podia destinar a la habilitación de Santa Teresa, 
aún cuando no se diera a la misma el destino prefijado por el de- 
creto de 1892, "interín no se construya la penitenciaria, destínase ¿a 
iortaleza de Santa Teresa, supletoriamente, para custodia de pena- 
dos a trabajos públicos”, por cuanto el artículo 38 del Código Pe- 
nal no permite que los penados a trabajos púbiicos cumplan la 
condena que deban sufrir si no es en la Cárcel Penitenciaria. 


Presentemente no molestaría la atención de ese Ministerio sinó tuviese sl 
convencimiento pleno de que V.E. ccoge con patriótico interés todcs las iniciativas 
de progreso que parten de la campaña, máxime en asuntos de esta naturalez:s, 
en qué, además del interés local, hay otro primordial que es el de lá Nación. 

Sé aque para persuadir a V.E. sobre la importancia de ése monumento his- 
tórico debiera hacer su descripción ccn la competencia requerida, pero V. E. hu 


de permitirme sea relevado de esa tarea, en atención al meritorio trabajo ueq 
sobre dicho monumento publicó el ilustrado doctor don Luis Melián Lafinur en el 
año 1882, cuya parte principal extracto a continuación. 

(Aqui el texto de Melián copiado in extensc) 

He creido conveniente, para dar una idea más acabada del edificio, remit': 
el plano levantado por el malogrado señor don Casimiro Rovest en el año 1865, 
que desempeñó el puesto de director de Obras Públicas de este departamento, 
«¿si como uncs pequeños vistas fotográliccs que dan ligeramente una idea del 
estado deplorable en que se encuentra. 

Todos los viajeros que han visitudo ese edificio, extrañan como no se le ha 
cado aplicación alguna hasta la fecha. 

Creo, Excmo. Señor, que interpreto la opinión unánime de todos los habitantes 
ael departamento con dirigirme a V.E. rogándole quiera disponer, que, como me- 
dida, previa, sea inspeccionada la fortaleza referida por una Comisión competente, 
encargándola de dictaminar sobre la posibilidad de darle algún destino util y 
práctico, para proceder en consecuencia, evitándose asi que s realize el pronos- 
tico de “que las dunas concluirán per trugarla, sepultándola en una honda tumb: 
de arena”. i 

Y en la esperanza de que ese Ministerio so digne atender tan justo pedida 
saludo al señor Ministro con mi consideración y respeto. 

Pedro Lapeyre (hijo) 


(64) Ministerio de Fomento. 
Montevideo, Noviembre 30 de 1892. 

Considerando que la Cárcel Preventiva y Penitenciaria no tiene actual- 
rente la suficiente capacided pera contener el número de prevenidos y ronades «que 
deben purgar en ella las sentencias emanadas de los Tribunales; 

Considerando que per decreto de 11 de Enero de 1874 dicha cárcel ¡ue 
construida con carácter de Preventiva y Correccional, debiendo suplir provisoria- 
mente como Penitenciaria hasta tanto que los recursos del erario público permite" 
construir la que debe ser destinada a este último objeto; 
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Este era, prácticamente, el proyecto del coronel Ignacio B:1 
zzana, cuyo folleto fundando su iniciativa ya cité, e integrando la 
mapoteca que formé en el fuerte ya referido, en ésta figura un grá: 
ficc, orginal del proyecto, que se llevaba a cabo haciendo en medio 
de la actual plaza de armas, un vasto edificio circular para aloja 
miento de los penados etc. 

Fácil es preveer lo que hubiera significado para el monume”- 
to la inserción de semejante adefesio en aquél recinto, en el cual ro 
solo detonaría, sinó que también sería de onerosísimo sostenimientc, 
vor el gasto de los relevos con el ferrocarril a enorme distancia, cc- 
minos pésimos que con fletes altisimos encarecería el manteni- 
miento ya que salvo algunas verduras, la colonia penal que se pro: 
yectaba, era utópico pudiera contemplar los variados rubros; y, 
para terminar, con la frontera a un paso y les inmensos bañados 
cl pié, elementos más que tentadores para una evasión fructuosa 

Ante esa terminante disposición legal, felizmente quedó eli- 
minado el serio peligro que, con la mejor buena voluntad, corrió 
el monumento, deseoso de ser utilizado en algo conveniente para 
los intereses generales, preocupación que volvió a aflorar, vcco des- 
pues pero con finalidad distinta: habilitarla como campo de crii vara 
caballos vara uo del ejército. 

Este destino subsistió hasta que la segunda Comisión se hizs 
cargo del predio fiscal, en 1928, pero con la curiosa dualidad de 
que, en la cría, como era lógico intervenia o la supervisaba la au- 
ioridad militar, y en lo demás, el Ministerio del Interior, primero, 


es, sin embargo, suceptible de ponerse en condiciones de seguridad y capccidud 

Considerando que la fortaleza de Sarta Teresa, si bien hoy en mal estaao. 
para alojar penados a trabajos públicos, mediante la inversión de una suma rel=- 
tivamente módica; 

Considerando que esta cantidad puede ser aún reducida utilizando el tra 
bajo de los penados para dichas reparaciones, bajo una dirección idónea y en coi 
diciones de perfecta vigilanca; 

Considerando que la mencionada fortaleza constituye uno de los hermosy3s 
monumentos de crquitecture miiltlar que posee el vrs, y que conviens, por lo 
tanto, restaurar y conservar, con meyor razón cuanto su conservación no in- 
portará erogaciones excesivas, y, por ef contrario, puede rendir servicios de 
importancia, como en este caso; 

Crreiderendo «we ror cl hecho do heoberseo comnletado la cantidad des- 
tinada a la construcción del Templo de Maldonudo, ha quedudo disponible el p:o- 
ducido del impuesto de pieles y «aceites de lobo; 

El Presidente de la República en Consejo de Ministros 
Acuerda y decreta: 

Articulo 12 — Interín no se proceda a la construccin definitiva de la Peni- 
tenciaria destínase la Fortaleza de Santa Teresa, supletoriamente, para custodiz 
de penados a trabajos públicos. 

Pica 00 A fianpuesta del ¡els 
Ministerio de Gobierno, uno Comisión de cinco vecinos del departamento, bajo 
cuya vigilancia se procederá a hacer las reparaciones necesarias en dicha fer- 
taleza, debiendo ser desempeñada la presidencia de dicha Comisión por el mismo 
Jefe Político. 


AN da Recha se nembrerá por .l 


o 


después de Gobierno, hasta la administración del Dr. Feliciano 
Viera, en que siendo ministro del Interior un viejo amigo, el Dr. 
Justino E. Jiménez de Aréchaga, obtuve que todo pasara a juris- 
dicción de Guerra, hoy Defensa Nacioncd. 


Y fué un error el último destino: porque apenas si tenia el 
vredio fiscal algo más de cien hectáreas no todas útiles, apenas 
ia mitad, en la que solo podían criarse dos o tres docenas de equi 
nos que ¿ue lo que nosotros encontramos en 1928; y que al ser maycr 
el área fiscal, la cria obtenida habria sido deplorable por la in- 
ferior calidad de las pasturas y el vaso blando logrado, consecuencia 
del suelo arenoso, factores que hacen completamente inapropiado el 
lugar para la crianza equina. (y para toda cría equina, bovina y 
ovina, por la inferioridad de la capa vegetal). 


El nuevo propulsor de la habilitación, González Rodriguez. 
no obstante todo los yerros cometidos en los aspectos arqueolój- 
gicos, vino a la postre a realizar una tarea encomiable, pués, gra- 
cias a su intervención, cesó el despojo de la antigua piedra la: 
brada, el punto fué habilitedo, aunque muy precariimonta, y se lim- 
pió de monte el recinto, eliminando, por lo menos dentro de él, 
zas alimañas indeseables, sobre todo las cruceras que pulularo: 
por casi una centuria. Se tomó habitable el lugar, consolidándolo. 


No pudiendo emplearse penados en las obras a emprender, 
propuso se utilizaran los servicios de una de aquellas Compañias Ur- 
cuerpos militares departamentales que existieron a fines del XIX 
Esa fuerza, ayudada por dos albañiles y cuatro peones empezaria 
por limpiar el edificio destruyendo la vegetación arbórea que lo 


Artículo 39 — Para la realización de los trabajos de la referencia, asignas:: 
la cantidad de doce mil pesos, de acuerdo con los planos y pliegos de condicions 
formulados por la dirección del ramo. 

La mencionada suma será suplida con el producto del impuesto de acei:..* 
y pieles de lobo que ha quedado disponible. 

Artículo 4% — Por el Ministerio de Guerra se dictarán las órdenes conve: 
nientes para destinar a la custodia de los presos de la fortaleza, un destacaments 
militar, que quedará bajo la dependencia del Jefe Político de Rocha en todo lo re- 
lativo al servicio expresado. 


Artículo 5% — Comuníquese, etc. 
HERRERA Y OBES 


Juan A. Capurro. —Francisco Bauzá. — Luis Eduardo Pérez. — Munu.sl 
Herrera y Espinosa. — Eugenio J. Madalena. — 

“Colección Legislativa de la República Oriental del Uruguay o sea Recop.- 
lación cronológica de las leyes, decretos, resoluciones gubernativas” etc, efectuaac: 
por Matías Alonso Cricdo. Tomo XV, ps. 506 y 507. 


cubría separando, con el trabajo tan lento como efectivo de sus 
1aices, los viejos sillares para peor, en algunas partes, deficiente- 
mente cementados por razones de economia cuando los muros:.se 
levantaron “ejecutándose después las primeras obras de albañi- 
ieria hasta completar lus aconsejadas por la ex Dirección General 
de Obras Públicas”*; agregando:”* que como la fortaleza se levan!:1 
sobre un campo que comprende un área fiscal de 7.780: cuadivs 
cuadradas, proponía la utilización de ese vasto predio, «entonces 
«Vesocupado, instalando en él un haras destinado a atendér-: parte 
de las costosas exigencias que demandaba la remonta de las ca: 
balladas del ejército y de las policias de la República”, . (65) 


Se pecaba de un. optimismo erróneo la anunciación de ésia 
área fiscal que si bién en sus origenes existia en superficie mucho 
mayor, legalmente no subsistia como creo haberlo demostrado en 
mi trabajo ya aludido “Santa Teresa y San M:gue!. La restauración 
de los fuertes. La formación de los parques “tratando el tema, aur- 
cue muy sumariamente, como entiendo correspondia. 


Más brevemente aún, aquí solo diré que hacia el norte, -du- 
rante la administración, Máximo Santos,se habia proyectado ho: 
cer una colonia agricola que tuvo un principio de ejecución surnc- 
risimo, y que fué creada sobre el despojo de un campo que de mu- 


(65) Ministerio de Esblero: En É Y hos 
Montevideo, Diciembre 17 de 1892. AS 


DECRETO: + "- Ñ a ES 
En cumplimiento de lo preceptuado en el artículo 2? del decreto de fecha 3) 
de Noviembre último y atenta la propuesta del lefe Político de Rocha; 


El Presidente de la República -- * 
Decreta: - : 

Artículo 12 — Nómbrase para constituir la Cómisian de Viellancai de las 
reparaciones necesarias de la fortaleza de Santa Teresa; a los señores Dr. dou 
Federico Carbonel y Vives, Dr. don Alfonso Cifani, Dr. don Melcohr C. Rivero, don 
Máximo Amorin y Brun y don Juan A. Guilarza. 

Articulo 22 — La referida Comisión actuará bajo. la cssléncia del señor 
jefe Pclitico del Departamento de Rocha. 


Artículo 39 — Comuníquese y publíquese y dése al 1.C. 
Herrera y Obes 
Francisco Bauzá 


(64) Expediente sobre "Reparaciones en Santa Teresa existentes en el arch 
rlel emtiauo ministenmo de Fomento, desdén de Obras Públicas, probanlementa hoy 
en el Archivo de la Nación. " É 
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chisimos años .atrás ocupaba-un señor Acosta.. Este, de. inmediato, 
inició pleito al Estado, y 'obtuvo sentencias favorables que, creo no 
pudieron ejecutarse. Para mi, era un simple ocupante sin título. 


.Por: no tener Acosta la. salida fiscal del bien que ocupara 
ese litigio sigue en el día aunque creo que. practicamente esté fi- 
niquitado pués una ley general de no hace .mucho, se me dice re- 
gularizó ese inconveniente aunque lo dudo. Los derechos de Acosta 
fueron adquiridos, .en su mayor parte, primero por el Dr. Gonzalo Ra- 
mirez y luego por su hijo el Dr. Juan Andrés Ramírez conjuntamente 
con el Dr. Jacinto Casaravilla, hoy..een sus sucesiones... 


Los del sud también fué un área fiscal cuestionada largu- 
mente, pero la segunda Comisión, más concretamente, Baldomir y 
yo, obtuvimos, como resultado de una tesonera gestión y con el 
cpoyo desinteresado def Dr. Baltasar Brun, —que representó al Es- 
tado— la posesión de unas ochocientas hectáreas, más o menos, de 
los campos que poseía la sucesión Grauert. Esta fué defendida por 
el estudio del Dr. Gabriel Terra por intermedio de su delegado don 
Mateo Márquez Castro quien contendió con el Dr. Brum, desde lue- 
co cuando éste no ocupaba cargo público, siendo el tercero neu- 
ña que intervino, el Dr. Ezequiel Pérez. Pero el lío continúa. 


En cuento al oeste, están los bañados, las lagunas del Bicho, 
Blanca y. Verde y las islas de Bastian y Correa, bañados e islu. 
que están hoy como tales desde el tiempo colonial, fueron entrega- 
das “como tierras desecadas” por varias administraciones a los inge- 
nieros Andreoni y Lamolle'por el 1900. ¡Pura desidia!.; si 


Durante todós los años transcurridos de fines del XIX y prin: 
cipio del XX, el Estado solo tuvo posesión precaria de los campos 
liligiosos- de Acosta como administrador, simplemente; de manera 
Gue cuando a la segunda Comisión en 1928 se le entregó la fortr:- 
leza para restaurarla y el campo fiscal anexo para crear en él un 
parque, se le entregaron poco más de cien hectáreas que compren 
dia una cfaja angostisima que iba de oeste a este, de los ba- 
ñados al mar. 


“Y ésta fue la causa del fracaso del haras, que, práctica- 
mente nunca existió, siendo, al final, depósito de cabal'adas inser- 
vibles, “refuaos”, como el que recibimos en 1928: dos docenas de 
equinos inservibles del 12 de caballería. 


Admitiendo a tan optimistas propósitos, el Gobierno, con fe- 
cha 30 de Abril de 1895, dictó un decrteo por el cual se accedia a 
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todo lo solicitado por el Sr. González Rodríguez, dándose de inme- 
diato principio a as obras de habilitación. (66) 


Expresé en mi trabajo orginal: “En la actualidad Santa Tere- 
“a conserva intactas las paredes y las formas y el conjunto en buen 
estado de limpieza, gracias a que con carácter permanente la ha- 
bitan un oficial y varios soldados con el fin de impedir el avance 
de la selva”. Aclaro: la primera Comisión: —Alfredo Campos, Eduar- 
do Saez, Fernando Capurro y el que escribe—, habia hecho desbro 
zar de arbustos el recinto y desplazando la arena que ascendía 
ror sus flancos. “De portones, puertas y ventanas de la época de 


(66) Ministerio de Fomento. 
Montevideo, Abril 30 de 1895. 


Considerando aceptable y práctico el temperamento propuesto por el Jefe 
Político de Rocha para obtener la inmediata restauración material de la Fortalez:u 
de Santa Teresa, sin perjuicio de construirse después ls obras indicadas por la 
ontigua Dirección General de Obras Públicas y dar un destino útil a las vastas 
tierras de propiedad nacional, adyacentes a la Fortaelza, El Poder Ejecutivo 

Resuelve: 


émiulo 12 — Autorizase al Jefe Pclítico de Recha para la restauración del 
edificio del modo que lo indica en su exposición al Ministerio de Fomento; 


Articulo 22 — Autorizase igualmente para cercar los terrenos de Santa Teres.1. 
los que se destinan a criaderos de caballos para uso del ejército y policía. 


Articulo 32 — Lus sumas que tiene en disponibilidad la Comisión de Peni- 
tenciaria de Rocha, se aplicará, por lo pronto, al cumplimiento de lo dispuesto por 
los artículos 1% y 2%, quedando también autorizado el Jefe Político para adquinr 
materiales de cerco, animales de cría y subvenir a los primeros gastos. 

Una vez planteado el establecimiento de cría de caballos, el Jefe Político 
comunicará les sumas invertidis cen tal tin, tomadas como anticipo del producido 
de aceites y pieles de lobo, y los Ministerios de Gobierno y Guerra y Marina 
las abonarán entonces por partes iguales, a fin de que quede reintegrada la pc.te 
del fondo dist:cído sí, que se destinó por el de:reto de 30 do Ncviembre de 1892. 
para construir en dicha fortaleza una Cárcel de Penados. 


Articulo 4% — Para la restauración del edificio el Jefe Político procede-“1 
del modo sigiente: 

Instalará en la fortaleza la mitad de la Compañia Urbana hoy en la fronter-1 
y ccufará el persenol como leo indica y solicita en la ncta procedente. 


Artículo 5% —- La Comisión de Penitenciaría de Rocha continuará ejerciendo el 
vol de vigilancico que le atribuye el decrteo citedo, fecha 39 de Noviembre de 1892, 
vi cual queda modificado como lo cstoblecen las disposiciones de la presente reso- 
iució.n. 
Comuníquese a quiénes corresponda y publíquese. 
IDIARTE y BORDA 


Juan José Castro. 
Motias Alenso Criado. -— ("Colección Legislativa cit. Tome XVIIL, p. 90). 


la habilitación, cuasi nada queda”, etc. “siendo de advertir que e: 
las reparaciones de 1895 fueron sustituidos los techos caidos por 
stros de zinc, sostenidos por tirantería de pino; pero parte de ésta 
nueva techumbre ha sido juguete de fuertes temporales y ha vo- 
iado o fué destruida en cuanto quedó terminada, de lo que instru- 
ve la comunicación que González Rodríguez dirigió al Ministerio 
de Fomento dándole cuenta de la restauración y de la inversión 
de los fondos correspondientes que, dicho sea entre paréntesis, 
alcanzó a la suma de $ 9.584.75, más $ 2.821.24, importe de la cons 
trucción de alambrados”. (67) 

Dice la nota, elccuente testimonio de los ¿éstos de estás 
disccrdias civiles: “Antes de terminar, —se refiere a que da cuenta 
de lo invertido, etc.—, tengo el deber de comunicar a V.E. que las 
Íuerzos armcdas contra el órden legal” (indudablemente se refiere a 
la revolución de 1887 contra Borda acaudillada por Aparicio Sa- 
:avia) se posesionaron de la fortaleza y destruyeron todos los «u- 
:ambrados llevando su obra nefanda hasta destruir todo lo que 
osiuviese a mano, quemando puertas y ventanas, etc. Quiero de- 
jar constancia, como modesto restaurador de la fortaleza de Sant: 
Teresa y como ciudadano, de la más formal protesta contra esos 
actos de salvaiismo, indignos de nuestra civilización”, etc. El infor- 
mante, en otra comunicación de 1897 entera: “Han sido sus- 
traidos los portones, verjoas, techos de las habitaciones y hasta 
¡abrodas” 


67) Para aprecior la cuentía de la cbra, muy deficiente en algunos aspectos, pero 
pero eficasisima, realizada por González Rodríguez con los dineroso allegados 
por Lapeyre, inserto a continuación el detalle de las reparaciones llevadas a 
ccbo, corianda los datos del exrediente forrnde con tal motivo que existe cn el 
archivo del ministerio de Obras Públicas. 


Muro exterior reconstruido 460.3 metros 
5 +. O soporte, reconstruido 488.3 ña 
Terraplén de balasto 876.3 “ 
Muro interior rejuntado 2.860.2 La 
., exterior 5 4.388.2 “ 
Vereda: rejuntada y reconstruida 526.2 sd 
Escalones 4 5 262.2 m 
Cubiertas de parapeto con “poriend (plano de fuego) 617.2 $ 
Plataformas: rejuntadas 152.2 di 
5 removidos y reconstruidas 837.2 Se 
Portón de entrada, paredes, construidas a ambos lados > 
para sostener el terraplén del muro 63.2 a 
Terraplén de balasto 94.3 de 


Garitas: reconstruida totalmente, una 
pe rejuntadas: cuatro. 
Letrinas: reconstruídas y  rejuntadas 152.2 4 
Escalera de piedra. Des son estas que están frente 
a las letrinas, construidas con piedra labrada: han 
sido completamente restauradas. 
Caño de desagúe: reconstruida la entrada y nivelado, 
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De todas maneras, de todo lo que he venido relatando, se 
desprende claramente que los señores don Pedro Lapeyre (hijo) y 
don Manuel González Rodríguez han sido los autores de la conser- 
vación, esa obra meritoria gracias a la cual la actual generación 
puede admirar, en el día restaurada científicamente, en casi tode: 
su magnitud, la realización de los antiguos colonizadores, puesto 
cue no llegó a cristalizar en realidad una iniciativa del coronel don 
Lorenzo Latorre que durante su gcbierno de 1879 comisionó, — al de- 
cir de don Dermidio De María, en nota aparecida en la prensa dia- 
ria en su popular e interesante colaboración de sus “Notas de Fénix”, 
— al entonces su escribano de Gobierno y Hacienda para que “inspec- 
cionora aquéllas ruinas fronterizas a fin de orientar la acción oficial 
en el sentido de conservar y utilizar lo que pudiera tener algún 
material”. 

Debo añadir que con posterioridad a González Rodrigue” 
existieron más de una iniciativa, pero todas, no llegaron a concre- 
tarse en hechos, como la del mayor Leborgne, por ejemplo, quizx 
lelizmente, pués ninguna de ellas persiguieron la finalidad de una 
restauración arqueológica verificada con arreglo a principios cie:- 
tificos, al final, logrado, para bien de la región y del país. 


Alojamiento 
Mayoría (Actual Comandancia) 
Revoque interior 448.2 di 
dl exterior 416.2 de 
Pisos de baldosa 57.50.2 » 
. Je pino de tea 61.50.2 » 
Techo de hierro galvanizado 204.2 Si 
Cielo raso de madera 119.2 si 
Alojamiento de oficiales, depósito y cocina (Actual Capilla) 
Pared removida 282.3 s 
“Construida 24.3 $ 
Revoque interior 316.2 3% 
Rejunte exterior 251.2 e 
Pisos de baldosas 82.80.2 gata dedo 
“» de pino de tea 60.50.2 . 
Techo de hierro galvanizado 690.2 47 
Cuerpo de guardia (Actualmente demoildo) 
Pared construida 120.3 s 
Revoueqg interior 120.2 es 
de exterior 80.2 “ 
Piso de baldosa 50.2 ño 
Techo de hierro galvanizado 670. ó 
Gran cuadra y enfermeria 
Pared construida 168.3 d 
Revoque interior 62.2 ón 
Rejunte exterior 580.2 " 
Piso de baldosa 361.2 . 
Techos de hierro galvanizado 670.2 20 


e y AO 


Informé en el trabajo que se reimprime: “Pero, felizmente, 
buenos vientos soplan actualmente para la restauración definitiva del 
viejo monumento. El actual presidente de la República, Dr. Baltasar 
Brum, tuvo oportunidad de leer la primer parte de éste trabajo de 
la fortaleza. Como ocnsecuencia, tuve el honor de ser invitado a 
acompañarlo en su reciente gira a los departamentos del Este, en 
cuyo itinerario se incluyó la olvidada fortaleza de Santa Teresu 
y el derruido fuerte de San Miguel, habiendo tenido oportunidcci 
de explicar al Dr. Brum, sobre el terreno, las reparaciones que a 
mi juicio habria conveniencia de ejecutar en las mismas. Quisu 
:3 suerte de que mis puntos de vista coincidieran en absoluto con 
las ideas del señor Presidente, y, en consecuencia, al regreso l 
presenté un plan de reformas que por entero mereció su aprobación. 

Persistiendo en sus patrióticos propósitos, el señor Presidente 
me comisionó nuevamente para ir a las referidas fortalezas aconm- 
pañado por el arquitecto don Fernando Capurro, para formular, 
de común acuerdo, un plan definitivo y presupuesto de la obr«. 
También éste distinguido técnico aprobó, hasta el detalle, mi pro- 
“yecto de reconstrucción de Santa Teresa y consolidación de Sm 
Miguel, estimando, por su parte, el presupuesto de los trabajos, en 
£ 30.000.00. (68) Este plan definitivo fue aprobado por el señor Pre 
sidente y por el señor general don Sebastián Bouquet, Ministro 2e 
Guerra, habiendo elevado, en consecuencia, con fecha 18 de febre - 


Calabozos (Actualmente demolidos) 


Pared construida 68.2 ba 
Revcque interior 129.2 

ó exterior 83.2 sn 
Techos de hierro galvanizado 60.2 Ml 

Polvorín 

Pared reconstruida 23.3 de 
Rovoque interior 108.2 dd 
Rejuntado exterior 54.2 Pr 
Techo de teja española 100.2 7 


Obras de Carpintería en todas las construcciones 
Mcrcos de pino de tea y puertas para idem de dos pulgadas de espeso 18 
Marcos de pino de tea y puertas para idem de dos pulgadas de espesor 18 
Marcos de la misma clase y ventanas del mismo material y grosor 21 


(68) Exmo. señor Presidente de la República Dr. den Bultascr Brum. 
Exmo. señor: 

De acuerdo con la misión que V.E. nos encorendasa nos dirijimeos a la fortaleza 
de Santa Teresa el 10 del corriente, y llevando mas allá nuestro cometido, conti- 
nuamos viaje hasta la fortaleza de San Miguel, con el propósito de cambiar ideas 
sobre el terreno respecto a la mejor manera de consolidar esta antigua fortificacio.1. 

V.E. hallará junto a este informe un sintético memorandum, en el cual se en- 
cventron «endenscdos la serie de reformas que a nuestro juicio convendria introducir 
en las mencionadas fortalezas. En la parte referente a Santa Teresa se planean obras 
de importancia, que cn el caso de cfectuarse, cambiarign totulmcnte la actual fiso- 
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ro de 1921, un mensaje al Cuerpo Legislaiivo solicitando la aut>- 
rización crorespondiente vara disponer de Rentas Generales la reba: 
jada suma de $ 45.000.00 en tres cuotas anudles ae S 15.000.00 
ya que la precaria situación del erario público no permite distrasr de 
una sola vez esa suma. (38) 

Por otra parte, el Consejo Nacional de Adminstración no na 
puesto objeción alguna « esa iniciativa; la prensa del departa 
mento de Rocha y la totalidad de los diarios importantes de Moni>- 
viedo también han apoyado la iniciativa presidencial, y el Ins- 
tituto Histórico y Geográfico, recientemente, ha enviado al Senado 
una nota recomendando en términos entusiastas a ese alto cuerpo 
la pronta sanción del proyecto referido, como consecuencia de de 
cisión adoptada por unarimidad en sesión plenaria. 

Si, como es de esperarse, los legisladores sancionan el p.o- 
yecto de la Presidencia de la Revública, pora fecha próxima” re- 
surgirá al extremo de la histórica Anaostura la vieja fortaleza con 
iodo el explendor de sus años de auge, quedando, en consecue:1 
cia, definitivamente asegirada su conservación para los siglos v»- 
nideros'”” como, proféticamente anunciara el Dr. Brum en su men- 
saje. 


nomia de la referida Íforaeza, retrovertenicla 
szrio nas Parece ndo las TOR Uciones dd 
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señor daa aue larisa susor 
respecto la contrib 
otros trabajos atines del ejermito, des 
cantidad no dosprerim)!: e tetal de la recenstrucción. 

En lo referente al fuerte de Sua Miguel, comjarimos on in todo el sentir 
ce V.E. de que esa vetusta obra militar debe conservarse como ruina. No obstante elln- 
y a fin de preservaralz de una desicucción total, sora del coso la corsolidación de 
parte de sus muros, en el día vacilantes a causa del trabajo destructor de la veq»>- 
tación arborea que le ha curierto por mas de un silo, Per ctra parto, esas tareas 
de cimentación son de poca monta y de incalculable utilidad, y por tales circunstancias 
esperamos que sean del beneplácito de V.E. como también algunos otros detalles 
que se agrecan. 

En las referidas fortificaciones hemos tomado cuidadosamente las medida, 
metrajes y demás detalles necesarios rara lecor a formar unz cantidad Gproxi- 
mada que pemita a VE, estimor cl auentea de la obra, Tamuión nos hemos acer- 
cado a las fentes de información necesarias para valorar el costo de los fletes y 
de la mano de obra, y a pescr de las oscilaciones propias de los mismos, de la 
fluctuaciones del precio del material y de las dificultades inherentes a la ejecución. 
de un trabajo de por si comvieis y de dificil ovalucción en vn sio de por si cle- 
jado de fáciles comunicaciones, hemos llegado a la conclusión de que las repara- 
ciones que se proponen en ambos fortalezas, exigirá la inversión de una sumu 
no menor de $ 50.000.00. 

Respecto a la cona fas da la Coro: 
nilla y de la Pilaoa, dende hem:e ES es necesarios rel 
cioandos con fletes y farilidad de desembarqu 10, Mmdo: a la conclusión de que a 
ironsrerte siguio dercré hacerce yor La Prima Eres! hasta da estación 
"El Abra” y de ahí en carmoios u otros rodados, hasló des: puntos de destino. Comer 
es natural, este Último fleta se halla sujeto a las “demandas de l:s zafras agro-pecua- 
rias y al estado de uncs cminos de por sí extensos y de difícil tránsito. 


E 


ón que en los nu 


entos de “era, as y 
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Y la obra se realizó a favor de ese impulso inicial, como lo 
cisentara el expresado mandatario, años después, siendo simpl: 
ciudadano, como consta en el libro de Honor que se colocó en la for- 
taleza para registrar la visita del pueblo y la opinión de algunos 
de sus integrantes que «klesearan hacerlo. 

Invitado a abrirlo, en las dos primeras páginas transcribió 
de su puño y letra la parte substancial de su mensaje cuyo texto 
integro figura como cabeza del fdleto que editó la Comisión Admi- 
nistradora por mi iniciativa y que dirigí, titulado “Algunas páginas 
del Libro de Honor”, Montevideo 1963 y que al pié, en nota N? 69. 


También es posible el desembarque en La Coronilla, pero asáz peligrcso, por 
ser batido este punto, peligrosamente la mayor parte del año, razones por la cual 
se «aconseja La Paloma como lugar de desembarque de los materiales, que se 
envien de Mcntevideo, desde que debe persoguirse la finalidad de una conducción 
segura. 

El más fuerte rubro que presenta el presupuesto que tratamos, es de las tejas 
de tipo colonial, con las que convendría recubrir los techos de las construcciont:s 
interiores de la fortaleza de Santa Teresa. Estas tejas se fabrican actualmente en Pa- 
iotas, Porto Alegre y algunas otras ciudades del vecino estado de Río Grande del 
Sud, y su conducción sería económica utilizando la línea de vapores que observen 
el itinerario Laguna de los Patos-Río San Gonzalo-Laguna Merím hasta el punit=1 
de San Miguel a poco costo, desde que el camino es corto y buuno. Posiblemente 
de San Miquel, donde podría desembarcarse quizá libre de derachos, y conducirse, 
convendría acudir al mercado brasilero de Río Grande para la adquisición de los 
maderas a emplearse desde que las cotizaciones del mismo parecen en el momen!> 
muy ventajosas. Quizá también resultaría ventajoso adquirir la cal en los yacimientos 
de india Muerta; pero éstas son cuesticnes a res>'verse en el momento, puesto que 
los precios cambian. 

Finalmente, debemos manifestar a V.E. que si lo estima conveniente, pueden 
ampliarse considerablemente los detalles de esta información, así como también pra- 
sentar crócquis de la Conmilla. Mevoría y otras construcciones de cierto viso erqui 
tectónico que se proponen reedificar en Santa Teresa conforme al patrón antiguo 
Tembién se cajuntan una serie de visios fotoaráfices mue ilusiraran mas ampliamento 
a V.E. sobre este proyecto de construcción histórica de los viejos baluartes del es «e 
cel país. 

Aprovechamos la oportunidad para saludar al señor Presidente con nues r.1 
más alta estima, quedando en extremo reconocidos a la señalada distinción que 
hemos sido objeto al encomendársenos la estimación del presupuesto de que se trata. 

Montevideo, Diciembre 23 de 1920. 


Horacio Arredondo (hijo) Fernando Capurro 
RECONSTRUCCION EE L/. FOATALEZA DE SANTA TERESA 

1. — Movimientos de tierra. — Excavaciones. — Hivelación de la Plaza de Ar- 
mcr. — Desmcntes ex'eriores. —- Postecar la silueta limpia de los muros sobre el cera 
«e piedra. 

2. — Limpieza de la vegctución que invade les murcs-dejondo en la pnicara 
la pátina del tiempo. — Limpieza de lu vegetición inierior y exterior, respetardo 
cigunos dárkoles y cibustos indigen:s. 

3. -- Cons>lidcción definitiva do !:s murallas y muros, completando l:s 
carios y obra general de sillería.. 

4. — Supresión de lcs cgregaudes electuzdos en la reconstrucción llevada u 
cako en 1895. 

5. -— Reconstruir exterior e intericimente, sujelándese cn un todo a la ¿po: 1 


lo siquientes locales: Cuero de guardia; cuarto de bundera; mayoria; cuerpo de 
guerdia de artilleria y Írcquas; cepill.:; cuadra, presidio, almason y crujia; cocina; 
cisterna; polvorin; casa del comandante. 
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6. -- Techos de teja colonial, tipo grande. - 

7. — Carpinteria tipo colonial observando relación de sus espesores con el 
«le los muros. . 

8. — Herrería tipo colonial, ejecutindo con particular” ciención el portón de 
entrada, la puerta del Socorro, rejas y faroles a: base de hierro forjado, ” el 

9. —- Herrajes, tipos de la epoca. OEA ES cios 

10. -- Piezas de artilleria; completar la istólidad de las treneras. con codo: 
nes de la época, utilizando des existentes en el lugar, cbteniendo oros dos Ue 
estan ccultos por la arena en Gervasio, Y a resto Poniendo a contribución los cue 
existen cinc en el pais. a 

1. — Reconstrucción del ambiente interior de los lovales decumentándces=, pue- 
viamente, según el trabajo del señor Horacio Arredondo (hijo) observando los nus 
¿nfimos detalles: muebles, armas, imágenes, etc. dedicando especial ctención “a la 
Capilla y Mayoría. 

12. —- Reconstrucción del cementerio. 

13. — Llevar a cabo en forma verdadera y artística el ambiente «exterior 
de la fortaleza, conservación de lcs trincheras. limpieza del campo conservarlo 
el monte indigena en las faldas del cerro, efectuzr plantaciones variadas ha 
la costa del mer y hacia la laguna sin malcgrar las perspectivas ni las manri- 
ticas vistas penorámicas que desde alli se dominan. 


CONSOLIDACIÓN DE LA FORTALEZA DE SAN MIGUEL 


l. «—Llevar a cabo la limpieza de la vegetación exterior e interior a nuestro 
pedido, comenzada con la policia de ta sección, lo cual no importa mayor erogación. * 

:2. -— Consolidación de las murallas y muros exisientes, restibleciendo las 
piedras caidas y llevando a su equilibrio estable' los sillares y piedras. 

3. — Reconstrucción de las garitas. En suma, oblener la silueta exterior cor- 
servando en su interior los muros que indican la planta de los diversos lore ..3 
que existieron. 

4. — Resolver el acceso au la fortaleza. 5 4 


(69) (Mensaje de la Presidencia de la República a la Honorable Asamblea Ge- 
neral y proyecto de ley por el que se autoriza la inversión de una sumu destina- 
dai a la conservación de la fortaleza de Santa Teresa). 

Poder Ejecutivo 
Ministerio de Guerra y Marina. 
Montevideo, Febrero 18 de 1€21. 

Honorable Asamblea General: 

Tengo el agrado de solicitar lu aprobacion de V. H. para el adjunto proycr- 
to de ley, que declaro comprendido entire los que motivaron la convocatoria a 
sesiones extraordinarias, por el cual se invierte la cantidad de cuarenta y cinco 
mil pesos, en tres cuotas anuales de quince mil pesos cada una, en la ejecución 
de las obras necesarias para conservar y restaurur la Fortaleza de Santa Tels 

En la visita que realizé a dicho fuerte en el año -úlfimo pude comrro'tr 
aue, además de su gran importancia histórica, merece reicrdcrse por su alto valor 
«unquitectónico y con pocos sacrificios podrian realizarse alli cobras de conscrra- 
ción y restauración que asegurcran su existencia pora los simlós venideros. 

A escs efectos, comisione al señor Horucio Arredondo (hijo) aque se ha us: 
pecializado en el estudio de la fortaleza, y al arquiterto don Fernando Capurro 
para que proyectaran las obras necesarias pora la restauración del fuerte, obr 
que serian ejecutadas con los elementos del ejercito. Los señ.res Capurro y Aro- 
dondo dieron cima a sus estudios en la forma en que se detalla en los documen: 
los anexos, 

Creo que estes sonsuficientemente explicativos de les obras que propor 19 
en el proyecto adjunto y que, no dudo, merecerá la correspondiente aprobación 
iogislativa. 


Ba — 


Con tel motivo me es grato saludar a V. M. eom mi mayer eonsideración 
Baltasar Brum 
General S. Bouquet 
Proyecto de ley 

El Senado y Cámara de Representantes de la República Oriental del Uru 

“¡uay, reunidos en Asamblea General 
Decretan: 

Arlículo 1. — Autorizase a la Presidencia de la República para invertir cuaren- 
ta y cinco mil pesos, que se tomarán de Rentas Generaies, en tres cuotas cnuales de 
cuince mil pesos, en las obrcs necesarias para la conservación y restauración de 
la fortaleza de Santa Teresa. 

Articulo 22 — Comuniquese y publiquese, etc. 

Montevideo, Febrero 18 de 1921. 
General 3. Bouquet 
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CAPITULO IV 


Contribución a la historia civil y administrativa”"militar de Santa Te” 
resa durante el período 1763-1797. — Detalles sobre la construcción 


del ¡uerte — Actuación del inveniero Howel con ese motivo — Nó- 
mina de quienes ha desempeñado la jefatura militar de la fortaleza 


— Noticia sobre las luerzas destacadas en el fusrte. — Pormenrres 
de la vida de guarnición. — Información sobre la administración de 
la estancia real del Palmar, anexa a la jefatura de la fortaleza. — 
El contrabando en la frontera del Chuy. — El tráfico de esclavos a 
fines del XVIII por Santa Teresa. 


Expresé en 1920: “En éste capitulo procuraré dar algunas 
noticias sobre el movimiento civil y aqministrativo — militar de Santa 
Teresa, abarcando , aunque bien sé que incompletamente, el pe- 
tiodo comprendido entre los años 1763 a 1797 que, fuera de toda 
duda, es el más importante en la vida de la fortaleza, ya que a par- 
tir de este último año fué decreciendo el vivo interés que inspirú 
en su primera época, hasta ser olvidada por completo de las au- 
toridades militares de esos lejanos tiempos”. 

La investigación general realizada en los últimos treinta años, 
que ha dilucidado muchas incógnitas del pasado del país, coria 
bora la premisa que adelantara precelentemente. Poco se ha en- 
contrado de interés que merezca la pena de ser reseñado y 
hoy, completamente perdida la importancia de su crónica histó- 
rica, ha asumido otros valores muy distintos: el arqueológico y el 
turístico que cada día irán in crescendo sin el menor género de 
duda, tan altos son los que tiene en esas materias, aunado con su 
“radición patricia, que irá acreciendo con el transcurso de los tier.- 
pos, y sin olvidar desde luego los arquitectónicos, y de zoología. 

“La novedad que encierran las noticias que doy en éste ca- 
pitulo, estriban en que exclusivamente se basan en documentos 
inéditos, y en la circunstancia de ser el primer individuo que abord” 
éste tema, no explotado aún por ningún escritor en la forma ani: 
plia en que lo verifico. 
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Veamos pués los datos que me he podido procurar después 
de un azaroso y tesonero hurgamiento de viejos papeles, que, ir 
dudablemente contribuirán, aunque en mínima parte, al esclare- 
cimiento de los «sucesos desarrollados en nuestra antigua frontera 
del Este en el.oscuro lapso de tiempo que abarcan los años con,- 
prendidos en la última mitad del siglo XVIIL, y en los que nuestra 
fortaleza jugó papel mucho más importante que los de San Migue: . 
y Santa Tecla, ésta ya desaparecida por completo, y que hubiera 
tratado de restaurar de haber estado en territorio. patrio. 

Según dichos informes, el primer comandante de Santa Tere . 
sa debe. haber sido el alférez don Fulgencio Aragón o Alagón, pués. 
según un documento que se ha hallado en el Archivo de la Nació; . 
Argentina (70), el referido militar desempeñaba ese puesto con an- 
terioridad al 26 de Agosto de 1763, fecha de dicho manuscrito,. que 
es un oficio dirigido al Gobernador del Rio de la plata, sen di 
de Paula: Bucarelli, por el enunciado jefe. 

Seis ¡meses después, el novel comandania. abla sido sus: 
tituíido por don Blas Suárez, ya que éste militar en ejercicio de lu 
mencionada investidura, con fecha 26 de Febrero de 1764, da cuen- 
ta a Bucarelli, que de los treinta individuos de tropa que integraban 
la guardia del fuerte, se le habian desertado nada menos .que vein- 
te -y dos (71). Un documento «posterior de fecha 1% de julio de :1769,- 
nos entera que don Joaquín de Uzqueta y Eslava destacado de 
Buenos Aires a Santa Teresa a fin de guarnecerla, había partido al 
etecto: al frente de dos oficiales y sesenta hombres de tropa. (72). 

Con este motivo es interesante poner de relieve que los des: 
tacamentos que custodiaban la fortaleza durante los primeros añas 
de su construcción, la más de las veces, eran conducidos “en carros” - 
(en carretas, por lo general) pués no siempre fuerzas montadas pres- 
taban servicios de guarnición y la conducción de la impedimenta, 
manutención, materiales de construcción, etc. también se transpor- 
taban en ésta clase de rodados pués era el medio usualmente erm- 
pleado en todo el interior del pais creyendo haber aclarado en mi 
irabajo citado, sobre historia de la locomoción, que indistintament» 
se solían usar los vocablos carro, carruaje, etc. para individualizar a - 
las tardas, pesadas, pero seguras carretas de bueyes. 

“En representación del Cabildo de Montevideo de fecha Mar- 
zo de 1768, y dirigida al Gobernador Bucarelli solicitando aumento 
de la cantidad que se pagaba a los propietarios de esos carros, 
se dice que, generalmente, formábanse con este motivo nutridas ca- 
ravanas para hacer con más comodidad y menor riesgo el larg: 


(70) Legaje: “Gobiurno colonial: “Santa Teresa”. 
(71) id id id id 
(72) id id id id 
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y deshabitado trayecto que medía entre ésta capital y el de des- 
tino. Estos convoyes, commpuestos, en la mayoria de los casos «le 
19 a 20 vehiculos, transportaban no solo municiones, víveres y as- 
más impedimenta, sinó también, como ya he dicho, a los indiv:- 
* duos de tropa que se cansabcom en las marchas, tuméndose meté- 
dicamente en el disfrute del alivio que recibían al ser conducidos 
en los rodados, de manera de hacer más llevaderas las fatigas in- 
herentes a tan largo viaje" (72) 

Conviene recordar que no siempre se Assia caballería, 
sino infantes y artilleros que alendo españoles, por lo general, er. 
equitación, eran “chepetones” sin olvidar que iban también pra- 
sidiarios, y muehos de ellos acompañados de familiares. 

“En Agosto de 1769 fué designado para la Comandencia el 

capitán den Nicolás de Velasco ,quién se recibió del mando con 
intervención del teniente coronel don José de Molina, Comandante 
de Rio Grande de San Pedro, el 28 de Setiembre siguiente, inclu- 
yendo en la jurisdicción de su jefatura el comando del fuerte de 
San Miguel. (73) 
- - El 8 de Febrero de 1271, don Nicolás de Velasco fué susti- 
iuída per dos Domingo Chausi, ya que un oficia de éste militar a: 
rigió a Bucarelli, nos informa que entregó los planos de defensa 
del fuerte al capitán don Antonio González y Jaramita. (74). A más, 
en nota cursada a Bucarelli, fechada en Santa Teresa el 6 de Abril 
de 1771, el nuevo jefe pedíale a su superior el envío de un Cape: 
jlán por estimarlo necesario en el fuerte. (75). Poco tiempa duró az- 
ta comandante en el expresado destino, siendo reemplazado pcr 
resolución del 24 de Diciembre siguiente, suscrita por Vertiz y Sul 
cado, aucesor de Bucarelli en el gobierno platense, por don Maria 
Plata, el que a poco de recibirse del cargo fué subrogado el 6 de 
Marzo de 1773, por don Vicente Ximénez, quien había sida nora- 
brade dos días antes. (75) 

Probablemente hasta el año 1772 la obre: del fuerte quedo 
tal como había sido ejecutada por el ingeniero don Francisco Rodri- 
«quez Cardozo de acuerdo con las órdenes que lógicamente deba 
presumirse recibiera de don Pedro Cevallos. (76) pero habiende 


(72) Archivo de la Nación (ex Administrativo) Caja 15, carpeta 3, documento 3. 


(73) Archivo de la Nación Argentina. Legajo “Gobierno colonial. Santa Teresa”. 


(74) id id id id 


(75) id id id id 


(76) Las rczones que me asisten para pensar asi se fundamentan en todos los 
elementos compulsados, avunzado en el capitulo de la fundacion. 
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venido a esta Banda ese año el nuevo Gobernador del Rio de la Pla- 
ta don Juan José de Vertiz y Salcedo, pasó en el mes de Octubre 
a visitar Santa Teresa (77), y a raiz de esa visita la obra del fuerte 
cobró nuevo vigor, ampliándose la fortificación y corrigiéndose 
sus defectos de acuerdo con las ideas del ingeniero Juan Bartolomé 
Howel. Ya meses atrás, Mayo del mismo año, el Brigadier Vertiz 
y Salcedo había resuelto la intensificación de las obras, dispo- 
niendo la salida de Buenos Aires de numerosos obreros con destino 
a las “Reales okras de Santa Teresa” (78) Dicha gente hizo.el vie 
por mar, embarcada en una lancha denominada “Campana”, nu 
siendo esta la única ayuda recibida, pués en oficio del ingeniero 
Howel fechado en Santa Teresa el 23 de Octubre siguiente, y dirigi- 
da al Oficial Real de Montevideo, don José Francisco de Sostoa, le 
da cuenta, entre otras cosas, del arribo de cuatro picapedreros. (79). 
Por lo tanto, es indudable que el señor Howel estaba en Sar- 
ta Teresa al arribo del Gobernador" Vertiz, contando con abundan- 
tes elementos de trabajo, así como también es verosímil presumir 
que, como resultado de esa actividad, la población que por. ese en 
tonces vivía en :la fortaleza era numerosa, tropa, peones y agregt- 
dos comprendidos, por cuanto las remesas de viveres arreciabon:, 
y hasta en nota de los Oficiales de Real Hacienda de Buenos Aires 
al de Montevideo, se le avisaba el envía de respetable cantidad 
de medicina para el hospital del fuerte. (80) Y es perfectamente 
presumible, que de esos dias arranca el nacimiento del pueblo 
de Santa Teresa, que había de tener un rol local. o 
El 6 de Diciembre de 1772 el ingeniero Howel, en carta Sil 
ciosa al Oficial Real de Montevideo, Sostoa, corroboraba en parte 
tales asertos, al informarle del adelanto de las obras que se llevc- 
ban a cabo, y a continuación se expresa del tenor siguiente: “E: 
refuerzo. que Vd. me promete será de mucho adelantamiento a 
las Reales obras que van cada dia tomando nuevo lucimiento, y 
como reconozco que Vd. está muy interesado en ellas, espero que 
ha de hacer de su parte todas las diligencias necesarais para que 
ellas no se atrasen”. (81) Howel era ayudante de ingeniero. 


(77) Archivo de la Nación (ex Administrativo) Caja 23, carpeta 3, documento ?. 
(78) id id id Caja 25, carpeta 6, documento 29. 
(79) Archivo de la Nación (ex /d:ninistrativo) Caja 25, carpeta 6, decumento 76. 


(80) id id id Caja 25, carpeta 6, documento 91. 
A 23 
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No era infundada la confianza que el «constructor de Santa 
Teresa depositaba en el. Oficial: Real de Montevideo. - Este señor, 
-€l 12 del mismo mes, poníase de acuerdo con el Teniente Corons! 
“don Lucas Infante y le riandaba nuevos operarios. (82) Este militar 
«desempeñaba por ese entonces funciones anexas a su carrera en 
la zona del Este, según he podido deducir de documentos que he: 
tenido a la vista, y creo poder afirmar que era el superior inmedia- 
10 del Comandante de Santa Teresa. El Teniente Coronel infonte, 
el 15 del mismo mes y año, al dar cuenta de la. llegada-de los c.- 
tados obreros al fuerte, urgiale al activo Sostoa el envío de carpin- 
teros, etc. (83). Tales remesas de elementos de labor destinados. a 
dar impulso a las obras, fueron aprobadas el 4 de Enero de 1773 
por Vertiz y «Salcedo. (84) : y 
No todos los obreros de Santa -Teresa eran Wolariarión. joz 
rualeros. Siguiendo una antigua costumbre implantada por los co- 
lonizadores de América, coadyuvaban en las construcciones pú- 
blicas presos condenados a trabajos forzados, y en el Gobierno 
platense se enviaban de Buenos Aires ora. a Montevideo, ora «1 
Santa Teresa o a San Miguel y aún a las islas Malvinas. (85) 

A: todo esto llegamos a los tiempos de don Joaquín del Pino, 
Gobernador de la Banda Oriental (cuarto gobernador: (1773 90) quien 
iambién se contrajo a dar actividad a los trabajos de que nos va- 
nímos ocupando, por lo que, llevando a cabo tan loables deseas, 
dispuso que 190 indios guaraníes pasaran a trabajar a Santa Tere 
sa. Esta medida, común en ese entonces, déspotica en si, si se juz- 
ga con criterio humano y moderno, es altamente acreedora de ce- 
sura, desde que correspondia, indudablemente, a- un reprobable 
resabio de las antiguas y crueles “encomiendas”, felizmente de e: 
casisimc: influencia en el país desde que no pasó de resoluciones ad- 
ministrativas intrascendentes en las cercanias de la Colonia de hoy. 

El valioso contingente de brazos aportados por del Pino, se 
trajo de Paysandú, suministrándole víveres para el camino y cor. 
cargo a la Real Hacienda, el asentista don Francisco de Medin«. 
La fachce de esa gente es de imaginarla siempre que se tenga en 
cuenta el desaseo en la persona y el máximo en la pobreza y en 
el desaliño en el vestir. Don Joaquín del Pino, a la vista de “aque- 
llos infelices tuvo un rasgo de delicado humanitarismo y dispuso 


(82) id id id Caja 25. carpeta 6, documenie 92. 
(83) id id id Caja 25, carpeta 6, documento 99. 
(84) id id id Caja 29, carpeta 7, documento 9. NADO 


(85) id id id Caja 29, carpeta 7, documento 27. 
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“empaquetar” a aquéllos desgraciados.” Al tenor de:'su órden los 
-guaranies se vieron propietarios de. una “lujosa” vestimenta comu 
jamás, probablemente habian imaginado. sus..cerebros. rudos: e -:in- 
«cultos. Esa “brillante”: indumentaria estaba compuesta de .camiso 
de lienzo rayado, calzón de cordelate,. chaleco de pañete, gorro 
pisón, poncho cordobés y el cuchillo de práctica. El venerable. his 
roriador,; don Isidoro De María, de -quien tomo estos .datos,. (86) o- 
mentando este “ajuar” dice que parecian otra: cosa. los pobres i'- 
dios, aunque, como yo, se queda en ayunas en aquello del “ccr- 
delate” y del gorro. “pisón”, términos de cuyo significado solo . nos 
podía informar algún versado hortera. de antaño. (87) Provista «de 
tal suerte marchó: la indiada, .bajo segura. custodia, . en. compañia 
de un grupo de presidiarios con destino a Ja Angostura,. de:1mmodo 
que el indígena semi salvaje prestó, como en Montevideo:y en-la 
Colonia; una valiosa: ayuda en la construcción del esbelto. baluar- 
ie español que observan aún hoy el entendido y el-profano, ton nu 
poca admiración, al cabo de cerca de siglo. y. medio-de existenci:. 

En Abril 6-de 1773 don Joaquín del Pina en cumplimiento de 
órdenes superiores emanadas del Gobernador de Buenos Aires, or- 
denó la construcción de “un horno pora hacer ladrillos destinade. 
a los parapetos”. (87) Como he dicho en otro lugar, dos parapatos 
de Santa.Teresa son de piedra labrada, siendo: obvio decir, por ¡io 
tanto, que. los ladrillos salidos del referido horno, en.caso de haber- 
ze construído, no fueron empleados en ellos. En todo caso, han sid:, 
ubicados en las construcciones interiores (89), en alguna .abra: de 
menor cuentía que no ha llegado hasta nuestros días en razón da 
la poca durabilidad que ofrece: dicho elemento de construcmción 
cuando no sa le conserva con cuidado, o para pavimentar los pi- 
sos de n9s construcciones de taa. (20) ] 


(86) “Montevideo Antiguo” Tomo Tv. 


187 A 20. 


(87) Algo he sacado de la compulsa posterior del Diccionario de la Academia en 
eu edición de 1925, sin olvidar que, en las viejas ediciones se encuentre. la ACI- 
ración aque busco que. por lo mínima. no vale la pena de indrgar méá-. 

Dice: “Cordellate”. Tejido basto de lana, cuya trama forma cordoncillo”. Este 
es, cin duda. En cuanto a “pisón” debe referirsé a le forma del gorro, chato. 


(88) Archivo de la Nación (ex Administrativo) Caja 25, carpeta 7, documento 47. 


(89) Los parapetos son de piedra labrada, interior y exteriormente pero no su 
plano de fuego que lo forma una capa de cemento que cubre su o qe es en 
ccscctes, no de piedra unida. como reiteradmente lo he dicho. 

En los construcciones interiores vuoden haberse empleado provisoriamente, 
pués todo se proyectó de firme, de piedra, excepto la Mayoria o Comandancia que 
en su mayor parte es de ladrillo adquirido al vasco Aguirre, vecino del lugar, al 
nal ya me referí, que fue uno de lcs últimos Alcaldes del pueblo. 


A O 


A mediados de 1773 la obra proyectada por el ingeniero Ho- 
wel tocaba a su término, (91) en lo referente a las partes. principa- 
les, y éste técnico, teniendo necesidad de. ausentarse de la fortaleza, 
decíale al ya citado Oficial Real de Montevideo en corta fechada 
en la misma el :14 de Mayo: “Soy obligado a restituirme a la ma- 
yor brevedad, a mi. primer destino” ¿cual fue?, enterándolo, a conti- 
nuación de las providencias que había dictado para la conservación 
de las obras ejecutadas. 

Sin embargo de lo dicho el ingeniero Howel continuó diri- 
giendo las obras, ya sea por no haberse restituido a su primitivo 
destino, como decía en la comunicación enunciada, ya sea porquy. 
ausente de Santa Teresa, se le hubiera ordenado volver al- lugar” 
Y agrego en nota: “No está demás recordar que por esa fecha se 
comisionó a Howel, junto a don José de la Quintana, para que pro: 
yectasen las obras de fortificación de Maldonado”.. Y, para pensar 
de tal suerte, me baso en que éste ingeniero comunicaba. el 2 cie 
Junio de. 1774 (91) desde la fortaleza a Sostoa, la presentación de 
un picapedrero para cooperar en los trabajos, dato corroborado por 
otra nota, también fechada en Santa Teresa un año después, en ia 
que pedía al citado funcionario de la Real Hacienda el envío de 
nuevos obreros para emplearlos en las obras de fortificación. . (Y2; 
Por lo tanto, dedúcese claramente que el ingeniero Howel durant» 
ei año de 1774 y, por lo menos, parte de 1775, residió con carácter 
permanente en la fortaleza que se levanta en las inmediaciones 
del Chuy. 

Con todo, si bien la parte erulieciónión en lo que se reílere 
al aspecto militar del fuerte, había quedado completa, el armamen- 
to destinado al complemento de la obra no había sido enviado an- 
tes del 1? de Enero le 1775, pués en un inventario de pertrechos de 
guerra levantado en ese día, consta que había en el renglón de o1: 
iillería tan solo dos cañones de hierro, de a 4, con sus correspon- 
dientes cureñas. (93) Pero también es indudable que, con poster!>- 
ridad a esa fecha, se le dotó de todo lo necesario. 


(90) También. con bastante fundamento, pueden haber salido de ese horno, les 
ladrillos de las construcciones livianas del comandante, ofiriales, capilla a que yu 
me referí que existieron en la plaza de armrs. 


(91) Archivo de la Nación (ex Administrativo) Caja 37, carpeta 6, documento eN 


(92) id id id Caja 45, carpeta7, documento6. 


(93) id id id Archivo de la Nación argentina. Legajo: “Gobierno colonial. Santa 
Yeresa” cit 
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A ímes de dicho año de 1775 llegó a la fortaleza el ingenie- 
ro don: Bernardo Lecoq, quien iba con el fin de levantar un plenc 
del fuerte de San. Miguel y con la órden de proyectar los reparos 
necesarios para ponerlo en estado de regular defensa. (94) El 7 de 
Febrero el ingeniero Lecog producía desde Santa Teresa el informa 
correspondiente, cuyo comento reservo para incluirlo en mi estu- 
dio sobre el referido fuerte, que seguirá al bind trabajo como 
complemento indispensable. 

En oficio del 10 de febrero del año que venimos historiandu, 
el comandante de Santa Teresa le dice textualmente a Vertiz: “Ha. 
llándose. ésta fortaleza muy adelantada de concluir su muralla que 
solo le falta el parapeto de un baluarte y una cara de otro con sus 
cortinas, se echa de meros el que no tenga una bandera, lo que 
congo en conocimiento de V.S. por si gusta providencior que se traj 
ga, igualemnte sería aqui de conveniencia una campana con un 
par de ampolletas'etc. (95) Este documento, además de ponernos 
de manifiesto la falta de cosas que debieron ser indispensables en 
el lugar, junto con las aciaraciones del párrafo subsiguiente, nos 
da la clave de una cuestión vital acerca del punto que vamos tra- 
tando, y es que en ese año de 1775 se terminó, virtualmente, vuei- 
vo a aclarar, la obra material de la fortaleza. 

La comunicación del 5 de marzo de 1775 es la última que hu 
rodido encontrar suscripta por el ingeniero Howel, perdiendo por 
compieto su rastro a partir de ese año, viéndome impedido de dar 
con exactitud la fecha en que se retiró del lugar, es presumible, una 
vez terminada por completo la fortificación. Para Hegar a ésta cor 
clusión no solo me baso en la comunicación del jefe de Santa Te- 
tesa transcripta anteriormente, sinó que también en que compul- 
sados minuciosamente los numerosos documentos que sobre la for 
iwileza he encontrado, no he hallado uno solo que hable, a partir 
de ese año, de pedidos o recepciones de elementos o materiales des- 
finados a construcción, documentos que relacionados con éste te 
ma abunda: en años anteriores. Reasumiendo diré que toda la da- 
cumentación posterior a 1775 se relaciona con el aprovisionamienio 
Je la guarnición, altas y bajas de la misma, o versan sobre sue!- 
dos, hospitalizaciones y otros detalles puramente administrativos, 
desprovistos en absoluto de toda importancia; de manera que cre) 
que las circunstancias apuntadas me habilitan suficientemente pa- 
a afirmar que la construcción de la fortaleza que hoy se levanta, 
dirosa, en el extremo de nuestro litoral atlántico, terminó en 1/75 
de modo definitivo”. 


(94) Nota a Vertiz del comandante de Santa Teresa, don Vicente Ximénez, de 
fecha Febrero 2 de 1775, existente en el Archivo de ja Nacion argentina. leg. cit. 


(95) Archivo dela Nación argentina. Legajo “Gobierno colonial. Santa Teresa c<i!. 
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Hoy, más de treinta años transcurridos, el minucioso conoci: 
miento de todo lo realizado, me habilita para afrimar que el fuerte 
actual quedó inconcluso en lo que a su interior se refiere, con una 
serie de obras incompletas, — contraescarpa de la cortina del portón, 
rampas, locales, etc. — y que de ese entonces datan las murallas, ba- 
luartes, y demás realizaciones fundamentales, lo actual. 

“Revisando ésta última documentación me he encontrado con 
un detalle simpático: la asignación de sueldo a los indios misione- 
ros que trabajaban en Santa Teresa y en Maldonado. Este dato, 
al parecer insignificante, nos demuestra claramente la evolución 
que sufría el critterio de los colonizadores respecto a la apreciación 
del valor que representaba el trabajo de los indigenas; y lo hailo 
consignado en el borrador de un oficio del Intendente General de 
la Gobernación del Río de la Plata, don Manuel Ignacio Fernández, 
que lleva la fecha de 17 de agosto de 1777. (96) 

Era justo que se asignara alguna contribución pecuniaria 
como recompensa al trabajo de los infelices guaranies, máxime cuats 
do los jornaleros españoles gozaban de muy buenos estipendios 
para las necesidades de la época, y dado que hasta los soldados 
se les asignaban sobresueldos como se demuestra en el documen- 
to que al pié de cotas lineas transcribo, (97) La compensación era 
misérrima, pero lo que importa es el reconocimiento del derecho a 
recibirla. : 

Cabe aquí un aparte destinado a llamar la atención sobre 
la existencia de privaciones y de peligros en que vivian, aún en 
plenas épocas de paz, los habitantes del fuerte. La carencia de todo 
lo superfluo que, en resumidas cuentas es lo que contribuye a ha- 
cer amoble la vida en todo tiempo y en todo ¿¡ugar, se palpaba de ma- 
nera evidente en los pobladores de la remota Angostura. Carencia 
total de comodidades, alimentación por demás primitiva, escaséz J2 
medicinas y ausencia por completo de galenos para los casos de en- 
fermedad en aquél medio agreste y selvático, propenso por entere a 
la contrección de graves dolencias, eran el tributo diario para ¿cs 
disfrutadores de aquélla “canongia”. Un medio hostil para el de- 
sarrollo de la vida normal, donde la rudeza de los trabajos, la i- 


" (96) Archivo de la Nación lex Administrativo) Caaj 79, carpeta 2. 


(97) Párrafos de una nota del Capitán General Vertiz y Sulcedo al Oficial Re:1l 
de Montevideo, Sostoa; “Que por decreto del 27 del primero (Abril) he determinado 
que a los Cadetes de Dragones don Fulgencio Núñez y don Francisco Alagón, em- 
pleados en las obras de la fortaleza de Santa Teresa en calidad de Ingenieros Vo- 
luntarios, se les asigne con diez y siete pesos mensuales a cada uno de sobresueldoa, 
desde ol día que se destincron a auélia comisión: y a los Sarazntos don Josi PFioli, 
con diez; Juan Bautista Rolón, con siete y Juan Maria Bianchi con >cho, cada un; 
a los Cabos Pablo Horta con siete y Fraincisco Mato, con seis: y al soldado Ped: 
Núñez, con seis por el mérito extraordinario que contrae en las funciones de Sobre- 
tonte y Cuerdia Porque de cauéllas obras” etc, Buenos Altres Mayo 20 de .1776.- 
Archivo de la Nación (ex Administrativo) Caja 52, carpeta 6, documento 30. 
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:'ensidad de los frios de la costa en invierno, el calor enervante del 
verano en aquellos arenales donde la sola reverberación de los ra- 
yos solares en ella eran causas bastantes para provocar intensas a- 
lecciones a la vista, las emanaciones malsanas de los kañados en 
pleno proceso de desecación parcial durante la canicula; la abundan- 
cia de reptiles ponzoñosos y de animales feroces — de tigres sobre to- 
do—, junto a la dificultad de comunicaciones con los centros de po- 
blación medianamente civilizados, y la ausencia total de distrac- 
ciones, nos da la paúta de lo que sería la vida en aquél verdader.> 
destierro. Hombres 'de hoy, dotados de todos los adelantos y recur- 
sos con que contamos, abisma pensar de la manera del vivir Jel 
pasado rural: piensen el duro pasado un poco para juzgar bien. * 

Contrayéndome' a la última parte de la enumeración de tan- 
ta calamidad, me permitiré otra pequeña disgresión y hablaré de 
los tigres” y tambien de los leones agrego hoy, por que si éstos, 
eran muy abundantes, los yaguaretés existian, como lo acreditan 
los relatos de todos los demarcadores del tratado de 1777 208 fre- 
cuentaron las zonas rochenses en 1783 y 1785. 

“Los pumas abundaban de manera extraordinaria 'en us 
rarajes propicios por entero a la difusión de cuanta alimaña dct- 
ñina y feroz nos obsequia, generosa, natura. En San Miguel, por 
ejemplo, pululaban los tigres hoy agrego: especialmente lo que 
la ciencia conoce por Felix Concolor, — el actual “león bayo” de Ar- 
tigas, el puma, — de una manera terrible. Puede decirse sin temor al- 
Guno de exagerar, que la guarnición del pintoresco castillo estuvo 
durante más de treinta años materialmente sitiada por éstos tem:- 
bles representantes del reino animal. Los partes de sus Comandan- 
tes abundan en irrefutables noticias al respecto, y los “Diarios” 
de algunos de los demarcadores que en su lugar citaré, nos dicen 
cue la guarnición, ni cún de día, podía alejarse más de un par d> 
cuadras de muros, estando absolutamente vedado, por órden su: 
perior expedida por tal causa, la salida del fuerte después del to 
que de oración. Más éste es tema para tratarlo en la monografía de 
San Miguel. 

—"Desprovisto de montes en sus cercanias, en Santa Teresa el 
ataque de los tigres (94) se hacian menos sensibles: pero, con todo, 
los feroces animales alli abundaban grandemente, de lo que nos 
da fé numerosos documentos, por lo cual, tomamos uno al azar que 
ros hace el relato de una de sus muchas “proezas” lo transcribo 
vués su lectura ilustrará bostante al paciente lector: 


(24) Hubia ligres — yuguarelés =- y leones lfelix concolor. id onze. 


"Al señor Don José de Vertiz y Salcado 


Muy señor mío: 


El día 17 del corriente ocurrió la desgracia a un hijo del 
capitán Fulgencio Alagón llamado don Antonio, pués habiendo s:1 
iido al campo en compañía de un hermano a un paraje que lo l- 
man el Potrero Chico. “(Por oposición al inmediato Potrero Grande, 
aquél desde hace tiempo asi nombrado en la toponimia vernácula: el 
Potrerillo),* no muy lejos de aquí, yendo desprevenido asaltaron al 
desgraciado dos tigres que lo derribaron en el suelo, y sin escuchc:r 
sus lamentos lo cogieron en medio...., a cuyo tiempo el compa- 
hero los estaba gritando, pero espantándose el caballo de éste y 
disparándose, los perdió de vista, y con todo de haber vuelto muy 
pronto con otro que le acompañó, ya no encontraron nada, ni rastro 
ni más señal que su gorra y cuchillo, habiendo sido igualmente in- 
iructuosas cuantas diligencias han hecho algunos reconocimientos, 
creyéndose positivamente que entero se lo llevarían a un bañado 
que estaba intransitable. 


Quedo para que V.S. me mande. 
Santa Teresa, Abril 18 d el775. 


Vicente Ximenez” (95). 


"Entre tento que estos detalles vamos anotando, las relacio- 
nes entre España y Portugal empezaron a ponerse nuevamente ti: 
rantes. La diplomacia portuguesa, apegada, como siempre, al ré- 
gimen de engaños que con tanta habilidad como acierto habian 
empleado antiguamente contra la propia España, preparaba a és 
ta hidalga nación una nueva celada. Carlos II había dado órde- 
nes perentorias al Gobernador de Buenos Aires para que arrojase 
a los portugueses de la banda austral del río Grande que éstos usur- 
paban desde 1767, y sabedora de ésta nueva la corte portugues:. 
acreditó un Embajador especial en Madrid, quien hiza promesas 
de paz y de entregar lo usurpado. Pero esto era aparente. Tales mu 
aejos respondian únicamente al deseo de ganar tiempo, entorp= 
ciendo en lo posible las providencias tomadas por el gabinete es: 
pañol a fin de hacer llegar, con engañosas dilaciones, la oportuni: 
gad necesaria para que pudieran desarrollarse con éxito los plar.es 
que trcia entre manos el astuto marqués de Pombal. 

A fin de ambientar el fuerte en los sucesos de la dilatada 
irontera del este, recordaré que Vertiz vino de Buenos Aires a Mon: 


ievideo, reforzando las posiciones españolas de esta banda que crl- 


(05) fichivo de la Neción. (Es. Asd Loguojo. Cuajenia Santa Teresa. 


a 


canzaron a Santa Teresa como hemos visto líneas atrás, y a prin: 
cipios de 1744, al frente de unos cuatro mil hombres, abrió una com - 
paña hacia el norte de esa frontera llegando a lo que se llamara 
la sierra de Santa Tecla, en las inmediaciones de la actual ciudad 
de Bagé, donde mandó levantar un fuerte de muchisimo menor po- 
der gue el que nos ocupa pués casi todo era de tepes (panes de tierra 
con gramilla). En las inmediaciones encontró y derrotó a los lusi- 
tanos persiguiéndolos hasta el Yacuy, quitándole todas las tierras 
que se habian apoderado en esa dirección, hoy del Brasil. 

“Una vez más, y aunque parezca mentira, consiguió su ob- 
jeto la sutil diplomacia portuguesa. Carlos Hl dejó sin efecto las 
árdenes que había impartido tan acertadamente, y significó, en con 
secuencia, al Gobernador de Buenos Aires Vertiz, que se mantu- 
viera neutral, llegando la candidez del monarca hasta ordenarle 
crue en cuso de ataque , se mantuviera a la defensiva. No otra coya 
deseaba el célebre marqués. A la sombra de este incuestionable 
éxito diplomático, los portugueses introdujeron en Río Grande un 
ejército de 6.000 al mando del Teniente General Juan Enrique Boho.n 
y del Mariscal de Campo Jacques Funck, mientras que los españ 
:es solo tenian en su territorio 1.800 hombres al mando de los co: 
roneles don José de Molina y don Miguel de Tejada y del Teniente 
Coronel don Francisco Betbezé de Ducós, que comendaba la arti- 
liería. La escuadra española en aguas del Rio Grande era de escea- 
sisima fuerza, no obstante lo cual el año anterior, 1775, al mando de 
su Comandante, don Fromcisco Morales, se había cubierto de gl>- 
na derrotando una numerosa flota de guerra portuguesa, de mu: 
chísimo mayor poder, que comandaba el General Makedun. No 
obstante este descarado ataque ocurrido en plena época de paz 
y verificado con evidente escarnio del derecho de gentes, el embu- 
jador portugués acreditado amte Carlos HI continuó imperturbab!r. 
sus tortuosos manejos, y a pesar del ultraje inferido a la soberani:1 
española en América, consiguió que las órdenes de neutralidad y 
de oposición defensiva quedaran subsistentes para las fuerzas es 
pañoles en el Río de la Plata, pero anuladas las de ataque. 

Como es de suponer, esta reprobable politica dió de khme- 
diato malísimos resultados. En efecto, al amanecer de) 1% de Abr3l 
ae 1776, las fuerzas españolas que ocupaban las fortalezas y cas 
tillos de Río Grande, fueron atacadas inesperadamente y derroxa- 
das, sufriendo igual suerte la escuadra que en el año aonterior ge 
había batido tan brillontemente por lo cual, a pesar de una valien 
te cuan desesperada resistencia, los españoles tuvieron que evacuc:: 
el Ría Grande, esta vez para siempre”. 

Este episodio, de tanta trascendencia ulterior para nosotros. 
que perdimos tierras que, orgánicamente, pertenecian al virneinato 
platense, creo que no ha sido estudiado como correspondería; y 
al respecto, pero últimamente, en el “Archivo Artigas” se ha publi- 
cado un interesante diario sobre el fuerte de Santa Tecla llevado por 
Aldecoa, oficial participante. 
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Hace muchísimos años tengo en mi archivo copia de un mm: 
nuscrito de un titulado sargento mayor de milicias de infanteria, 
cue presentó un extensisimo memorial durante la Cisplatina a Le 
cor, solicitando ayuda pecuntaria del Esiado y haciendo méritos 
de servicios que relata. Perteneció al Dr. Daniel Garcia Acevedo, 
compañero de Instituto, que me lo facilitó para su copia. Se traio 
de Jacinto de Molina, liberto del coronel José de Molina, de notc- 
na actucoción en los sucesos que comento; pero como ese sujetc 
ro se le puede prestar mayor crédito en sus afirmaciones. por se: 
de una mentalidad no muy bien afirmada en la razón, con touc 
da detalles pormenorizados sobre esos sucesos de Rio Grande, as 
como de la actuación del general Pedro de Cevailos en la toma de 
Santa Teresa en 1762, en la Colonita del Sacramento y mucho: 
otros que indudablemente reflejan conversaciones -oidas en cas: 
de Molina, que intereza conocer pués, presumo, muchos de ellc:s 
no deben estar alterados y esparcen bastante luz sobre cosas pa: 
sadas. En lo que al tema se refiere, culpa de indolencia a un culto je- 
fe español, pero, por lo dicho, no me atrevo a macular su memoria 
basado en esa deposición, un tanto no firme por eso. s 

- Retornando a mi relato original, continúo: “Reunidos los 0:s- 
persos, formaron en columna que se dirigión ordenadamente en 
procura del seguro refugio que les ofrecia la fortaleza de Santa 
Teresa, adonde llegaron custodiando un parque hacinado en ocher:: 
la y seis carretas, más cuatro piezas de tren volante de artillería. (96) 

La llegada de estas fuerzas a la Angostura dió una vida 
extraordinaria a Santa Teresa y su prolongada estadia le concedis 
gran importancia, juzgada desde todo punto de vista. (97) ya que 
pasó a ser la base de una futura ofensiva y el puesto fronterizo mas 
tuerte para una defensa vigorosa de las provincias del Plata, cas 
de ser atacados por las victoriosas fuerzas lusitanas.. 

Pero olvido que los pormenores de este rol de excepción j:"- 
3ado por Santa Teresa en la defensa de las posiciones españolus 
de la Gobernación del Rio de la Plata no es el del caso relatarlcs 
en este lugar, asi es que, advertido el error, continuaré historiauu 
los sucesos locales que cuen dentro de la órbita de tópicos que tr: 
ta este capitulo. 

A favor de estos sucesos, los almacenes de Santa Teresa se 
vieron ahitos de los abundantes efectos salvados por los españo- 
les de los fuertes del Río Grande, por la que ajustada la paz entre 
las dos naciones beligerantes, a comienzos de 1778 se dió principt 
= la tarea de descongestionarlos, y se dió el caso, de repetirse pol 
otros motivos. la concentración de elementos belicos dispuesta por 
Vertiz en 1773-74. 


(96) F. Bauzá. — “Historia de la dominación española en el Uruguay”. . 


(9 id. ob. : it 
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La mayor parte de lan cuantiosa cantidad de elementos de 
destrucción se empezaron a traer de Santa Teresa, donde habi: 
habido necesidad de construir galpones para almacenaje, ubicár 
dolos, por falta material de espacio, fuera del recinto fortificado. (98) 
con destino a los Reales Almacenes de Montevideo, en sucesivas 
expediciones que hicieron el viaje fuertemente escoltadas. (99) 


En papelería del Archivo Administrativo, vuelvo a encontror 
documentos que hablan de trabajos de albañileria, carpinteria, etc. 
electuados en Santa Teresa. (100). En efecto, a mediados de ese 
año hubo necesidad de practicar algunas reparaciones en el fuerte, 
a fin de subsanar ciertos deterioros que el uso y los elementos 1: 
turales habian causado en la construcción. De la importaoncia du 
tales daños nos instruye un documento que, por lo ilegible, trae « 
mi memoria las fatigas que procuron a los eruditos el descifrar lus 
palimpsestos de la antigúedad; a más, para mayor complicación, 
el tal documento se halla destrozado en una tercera parte por lo m > 
ros, pero, a pesar de ello, incompleto y todo, nos dice que los d.- 
ierioros afectaban al rastrillo, parte de las banquetas de las mur 
lias y algunos terraplenes. (101) Las refacciones fueron solicitadas 
por el capitán Juan Ignacio de Merlos y se llevaron a buen térmirn.-, 
aictando al efecto las providencias pertinentes el gobernador del 
Fino, con anuencia del virrey marqués de Loreto, suponiendo, co” 
mucho fundamento, que esos trabajos se llevaron a la práctica de 
ccuerdo con las instrucciones suministradas por don Pedro Arredon 
do y don José Aguiar, expertos en construcciones, quienes estuvi2- 
ton en Santa Teresa desempeñando una comisión superior del 3 
al 12 de Noviembre de dicho año, según se deduce de comunic:t- 
cicnes del capitán Merlos a del Pino, fechadas en Santa Teresa en 
el mes y año citados”. 


(98) H:y en el Archivo de la Noción. Caja 85. Carpeta 9, Dorvumentos 23 y 24. 


(99) id. Caj. 85, Carp. 9, Docs. 15, 16, 17, 19 y 2. 


(10€) id. Caja 81, Cero. 8, Doc. 9. (En la edic. originsi esta intotum), 


CAPITULO V 


Continúa el aporte a la crónica civil y administrativa militar de la 

fortaleza — La jurisdicción administrativa de la jefatura de Santa 

Teresa hccia 1788. — Relación de vecinos estables — La vida de 

frontera — La Inquisición llega hasta la Merím — Estado del fuerte 
a fines del XViil — Ornamentos religiosos. 


Me ha parecido conveniente dividir en dos partes el relato de 
lo que informa el capítulo anterior y este, toda vez que espero contri- 
buye a dar mayor claridad la inusitada extensión del original. 

Como ha tenido la oportunidud de observar el lector cuidade- 
so, ni en la anierior parte de esta por demás larga crónica, —plena 
de minuncias quizá allegadas mas de lo debido—, no me he hecho 
eco, ni antes ni ahora, de las informaciones que suministra el me- 
morial de Jacinto de Molina copiado por el mismo en grueso volu: 
men encuadernado en ya amarillento pergamino en el que registi> 
ese y otros pasajes de su vida y que, al final, lo convirtió en una 
especie de album en el cual están originales y autógrafas muchas 
de sus gestiones posteriores a la que inició ante el barón de la La: 
guna, precedida de un excelente dibujo en que nos trasmite su ru- 
trato en manera por demás aceptable. Este curioso infolio debe *:- 
tar en la sucesión de Daniel Garcia Acevedo y, si bien no es pocxi 
hle asignarle valor histórico como prueba documental de lo muct.w 
que en él se afirma, no deja «le ser curioso, como atrás dije. 


“Hurgando en la docunientación de 1788 y 1789 (existentes 
en el archivo público) he sacado en limpio que durante el correr 
de esos años lejanos, los servicios de guarnición en Santa Teresa 
les daba un destacamento de Blandengues (102), así como también 
que había milicianos; que trabajaban peones blancos y peones 
indios; que en estos trabajos se ocupaban por lo menos setenta yu::- 
las de bueyes, habiéndome encontrado con algunos otros informes 
de mencr importancia. (103). 

También hallé documentos que hablan de envios de hierro 
en karras, material indispensable en las fraguas pués la incesante 
compostura de la infinidad de rodados, carretas sobre todo, impr- 
riosamente las exigirian. 


os 


"Por lo demás, en Diciembre de 1779 llegaban a Montevi- 
deo 47 indios de los que trabajaban en Santa Teresa para emplz- 
arlos en las obras de fortificación de esta ciudad (104), y este detalle 
da a suponer que los trabajos emprendidos en la fortaleza el anc 
anterior, habian terminado, ya que en los meses y años sucesivos 
no be encontrado dato alguno sobre jornales o sobre sueldos qua 
«ne habiliten para pensar de otra manera. 

Era comandante de Santa Teresa en 1781 don Gabriel Figuo: 
roa (105), militar fuera de toda duda, pero cuyo grado ignoro, de- 
sempeñando todos los cometidos relacionados con la contaduria 
y tesorería del fuerte, el miliciana don F. de Flores. (106) Ya que ha- 
blo sobre esto, como dato ilustrativo diré que en 1773 un tal Alon- 
so, era el “Tesorero de las obras de Santa Teresa”. (107). 

La guarnición del fuerte la daba en 1781, una compañia aus 
milicias (108) pero en 1782 prestaba este servicio un piquete del re- 
gimiento de infantería de Euenos Aires (109) corriendo-con todo lo 
concerniente a las cuentas un sargento apellidado Pedro Mendo- 
za. (110) Con todo, me inclino a creer que la compañía de milicias 
«que lo guamecía el año anterior, no había sido retirada a la lle. 
yada del piquete de tropa veterana, pués el 2 de Setiembre de 1782, 
el comandante don Gabriel Figueroa, enviaba al Oficial Real de 
Montevideo una lista de revista de éstas milicias en la cual cons- 
taba que prestaban servicios de guarnición, no obstante lo cual 
el mismo comandante, dos días después, le comunicaba al referida 
Sostoa, la llegada de “un destacamento para relevar la guarni 
ción”. (111) Finalmente diré que creo no debo hacer mayor hinca- 
pié para esclarecer estos detalles que versan sobre un punto que 
debe considerarse como nimio, atento al fin que persigo con ésta 


trabajo.” 


(102) Archivo id. 


(103) idem. 
(104) Idem Caja 87, Carp. 1, Doc. 114. 


(105) Idem Caja 91. Carp. 5 c, Doc. 51, 


(106) Idem Caja 108, Carp. 7, Dec. 29. 


(107) Idem Caja 108, Carp. 7, Doc. 30. 


(108) Idem Caja 30, Carp. 7, Doc. 44. 
(109) Idem Coja 108, Caro. 7%, Docs. 57 etc. 
(110) Idem Caja 126, Carp. 10, Docs. 7 y 10. 


(11) id. Caja 119, Carp. 6%, Doc, Bl. 
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A principios de 1784 don Gabriel Figueroa fué suplantaco 
por el capitán don Juan José de Reyna que al frente de una con1- 
pañia de milicias ocupaba el fuerte, (112) militar que conocía la 
írontera pués habia actuado en Río Grande. Durante todos estos 
años ningún suceso importante ocurrió en la misma, solo en Abril 
de 1785 se anota uno sin mayor relieve, en ciertos aspectos poco 
pero que interesa, pués comprueba la entrada de esclavos por la 
misma durante el mandato de Reyna con anuencia de del Piro, 
sin llenar ciertos requisitos, entrcda que permitió, no por inter=- 
sada solicitud, sinó por mala interpretación, minucia que puede ro- 
gistrarse en la crónica de la esclavatura en el pais. Esta incidenciu 
dió márgen a un activo cambio de notas entre el gobernador del 
Pino, Reyna y el virrey de Buenos Aires, al cabo del cual fuero:1 
los dos primeros amonestados por el último de los nombrados, mar: 
qués de Loreto, quien dictó sobre el punto una resolución que ses,- 
tó jurisprudencia administrativa. (113). : 


La gestión de Merlos fué intensa y, por tanto, es de justic u 
consagrarle algunos párrafos, ya que la documentación que he en- 
contrado me habilita para ello. 


Por lo pronto, anticipo que era un consumado y resistente 
jinete. Años antes de 1788, en 1763, el gobernador bonaerense Bu- 
carelli y Ursúa, recibió la célebre órden de expulsar a los jesuit<:; 
de su amplia jurisdicción, así como también de dar curso a los 
pliegos recibidos de España para Charcas y Lima, enviados sobr> 
el particular. 


El Gobierno españo! tenia el maycr interés que esa expulsión 
se verificase, dentro de lo posible, simultaneamente, a fin de evita: 
la huida o la ocultación de los afectados. Por tanto, fué comision + 
do Merlos para lievar esos pliegos a la Audiencia de Charcas y 
al virrey del Perú dentro del minimo de tiempo posible, desemp-: 
ñando a entera satisfacción su cometido, puesto que franqueó les 
mil leguas que sepcran Buenos Aires de Lima en cuarenta dias, no 
obstante las detenciones que suírió por falta de caballos en algunc 
puntos, fragosidad del camino y rigor del clima según nos lo cuenta 
Adolfo P, Carranza en sus “Leyendas nacionales”. Viajes rávidos 
(114). Indudablemente, toda una hazaña en equitación, pués, a más, 
dice de carácter y de decisión. 


0012) id. Coja 136, Carp. 7 a, Doc. 11. 


(0139 Id Caja 140, Carp. 51, Docs. 52, 62, y 70 


(114) ps. 8 y 9, Buenos Airos 1894, Pe 
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La jurisdicción del comundo del fuerte era extensisima, ab.r- 
cundo buena parte del actual departamento de Rocha, bastan«io 
recordar que la población más cercana era San Carlos ya que R>- 
cha y Castillos aún no existían, y quedando como subordinado el 
comandante del fuerte de San Miguel. 

Y para dar fé de ello, transcribiré a continuación una impor- 
tante nota que Merlos envia a del Pino el 23 de Noviembre de 1788, 
que ha servido para mucho, sobre todo para ilustrar a las muy pos: 
teriores tenencias de tierras sobre salidas fiscales de predios rura- 
les, que han poseido y usufructuado porción de particulares en el 
curso del XIX. 

Se trata de la “Relación noticiosa de hacendados que huy 
en las inmediaciones del fuerte de Santa Teresa”. (115). 

“Al Gobernador de Montevideo don Joaquín del Pino. 

De los vecinos hacendados que hay en ésta jurisdiccic.:, 
solo uno, que está medianamente en Chafalote, llamado José Nú- 
hez, es el único que puede hacer cueros, pués lanacio Méndez y 
Gregorio Aguirre (116), vecinos del propio arroyo, no tienen gana- 
dos suficientes sinó para hacer muy poco corambre, como se ve: 
rifica en la que venden, pués hacen tarto con los dos pulperos que ' 
hay aquí. 

Todos los que se hallan poblados desde Castillos, Palmar, 
Laguna y sus inmediaciones, están posesionados de tierras del rey 
con el permiso y consentimiento de mi antecesor, que les concedie 
ron las tierras mientras el Rey no las necesite. 

* Estos individuos tienen todos su corto número de ganados y 
manadas de yegúas, de conformidad que en el término de algunos 
años serán hombres bastante avecindados y que no tendrá la cxt- 
vallada del Rey, ni el ganado que se saca al potrero cuando hay 
seca, donde pastorear. 

Con el ejemplo que tenian de pedir tierras y el Comandante 
dárselas, han venido varios a hacerme ésta súplica, y como no ho 
ancnotrado órdenes de los señores Excmos. Virreyes ni de U.S. 
dando facultad para darlas, no he querido tomarme facultades que 
no tengo, y así estimaré a U.S. me diga sobre el particular si he 
hecho bien conforme lo he pensado. 


Fuerte de Santa Teresa, Diciembre 9 de 1788. 


José Ignacio de Merlos” 


(115% 1d Caja 162, Carp. $. Doe. 183, 


(116) id Caja 162, Carp. 5, Doc. 103. 
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Este documento que exhume hace treinta años, me ha pro- 
curado la consulta de más de un legista interesado en conocer lo:s 
orígenes de la propiedad particular de más de un comarcano, pero 
hoy ya no tiene el mismo valor que antes, puesto que en la ante- 
penúltima ley de Presupuesto General, un avisado o un ingénuo 
ciudadano - vaya uno a saber - injertó un artículo por el que se re 
gularizó los titulos de propiedad defectuosos en este aspecto de ¡a 
posesión treintenaria que, como es sabido, a los efectos correspoli- 
dientes, no tenía valor para las propiedades fiscales,poseidas pur 
particulares. Con lo cual, con un trazo que pasó desapercibido a 
los más, algunos creen se liquidaron más de un pleito secular, cora: 
los de la sucesión Acosta en la llanada de Santa Teresa, y se re- 
gularizaron títulos de propiedades que representan valores muli- 
millonarios, aunque creo que al caso no le alcanza a lo dicho. 

A más, este viejo papel, aclara un dato erróneo de la topo- 
nimia departamental puesto que, robustece la feliz refutación que 
benjamin Sierra y Sierra, en sus “Apuntes geográficos del depur :- 
tamento de Rocha” hizo a don Isidoro De María quién aseguró que 
el nombre de Chafalote le venia al arroyo de un dicho o sobrenom 
bre del heroico bloandengue Francisco de los Santos, aquél ex- 
iraordinario y oscuro paisano patriota que recibió de Artigas al 
exilarse en el Paraguay al término de su epopeya homérica, el en- 
cargo de entregar a Lavalleja y demás compatriotas prisioneros 
de los portugueses en la isla das Cobras en Rio Janeiro, el come- 
tido de entregarle todo el dinera de la Caja del Ejército que le res- 
taba, gesto extraordinario de quien pobre y desarmado, se entre- 
gaba, vencido, al déspota que por entonces gobernaba el Paraguay. 
La cita del nombre de Chafalote como ya común en 1788 habla de 
la antiguedad en la vieja nomenclatura. (117). 

Los interesados en ahondar este tema deben acudir a más 
de De María, Sierra y Sierra a Orestes Araújo en su “Diccionario 
Geográfico del Uruguay”. (De los Santos nació en el fuerte). 

Por otra parte, la vigilancia de la frontera para impedir el 
contrabando que por ese entonces florecia hacia el lado del Chuy, 
a favor de un tránsito de individuos que cada día se intensificaca 
como natural consecuencia de una densidad de población cadu 
vez mayor hacia ambos lados de la linea divisoria, era una pre- 
ocupación constante del capitán Merlos; y si a estos cuidados s£« 
suma el trabajo inherente a la administración de la extensa estan 
cia Real del Palmar, que tenia bajo su inmediata dependencia, to- 
do esto junto, da una idea pálida pero justa, de que las ocupacio- 
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nes del referido comandante en esos momentos de paz, no marcii: 
ba muy de acuerdo con la vida sedentaria que, por lo regular, hu- 
ce el jefe de una fortaleza en tiempos pacíficos, actuando en regio:: 
casi desierta. 

Y recuerdo que como digo en esta monografía, se habia yu 
tormado por éstos años que venimos historiando, un pequeño pu>- 
blo, compuesto de ranchos en su mayoría, que no obstante su hu- 
mildad, tenían ya “dos pulperos”, como hemos visto por el dato de 
Merlos, y hasta una escuela dirigida por fray Juan Mauricio, de la 
órden de Predicadores, como lo asevera el pintoresco Jacinto de Mc- 
lina en un fragmento de su memorias que transcribo en la nota 
destacada ya pasada. Ocupábalo gente, humilde familiares de la 
guarnición en su mayoría, más adelante engrosada con algunc:: 
pequeñas hacendados y modestos traficantes. Hasta tenía una ata- 
hona para moler trigo y quizá también, maíz, que buscando el abri- 
co del cañón, se habían establecido al sudoeste del fuerte, en parir 
je que quedaba a cubierto de las depredaciones de ciertos elemen- 
tos maleantes que prosperan o medran en todas partes en las cer- 
canias de frontera cerril, con algo de movimiento comercial. 

El ilustrado geógrafo español don Andrés de Oyarvide, que 
permaneció seis dias en Santa Teresa en Febrero de 1784, mani- 
fiesta que la población estaba compuesta de “ranchos de paj:r 
ubicados a distancia de doscientas o trescientas toesas hacia el 
sudoeste de los muros” y en los cuales se vendian comestibles y 
bebidas a las tropas de la guarnición (que por ese entonces, qua 
eran tiempos de paz, se componia de cincuenta hombres al mando 
de un oficial que era, a la vez, comandante del distrito. (118). 

Félix de Azara en su “Historia del Paraguay y Rio de la Pl.:- 
ta” (119) dice que el pueblito tenía por esos años, 120 habitantes, 
cantidad que si bien muy exigua, para aquilatar su importaonci«:. 
debe recordarse la de las Víboras, Soriano y otros poblados de la 
Banda Oriental, entonces, cuyas poblaciones actuales posteriores en 
su inmensa mayoría, aún no habian aflorado en el desierto territorio. 

A la fecha, he tenido la fortuna de encontrar y desenterracr 
de la no muy gruesa capa de arena que los cubria, una porción de 
cirnientos de piedra y aún algún alzado del mismo material, sumi- 
nistrando una lista de lo que del mismo, firme restaba, mediado 
la brimera mitad del XIX, en mi obra sobre “La restauración de los 
fuertes de Santa Teresa y de San Miguel, y la fomación de los var- 
ques”, con nombres propios y hasta detalles de las construcciones 
que, en completa ruina, aún estaran cuando ella se confeccionó. 


(118) “Diario” cit. en Carlos Calvo “Col, de Tratudos etc. t. v 11, p. 62. Historia 
del Paraguay y Rio de la Plata”. 
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Entrando en otros pormenores, debo recordar que la jur:s 
dicción de su comandancia se extendía desde la costa del arrcyo 
Don Carlos hasta el arroyo del Chuy (120), comprendidos los terre- 
nos adyacentes al fuerte de San Miguel y su comandancia, cuenta 
el bien informado marino Oyarvide, era, por lo regular, un oficial 
del regimiento de Infantería de Buenos Aires, al mando de una corn- 
pañía de Blandengues. Se refería, sin duda,, a fecha posterior — pués 
este cuerpo fuecreado en 1797, — con cirujano y capellán. Con todo, 
completando la información, hemos venido viendo que tropa veterana 
y milicias la vinieron guarneciendo desde su fundación, recordanc:> 
que también integranies del regimiento de Burgos, tropa veterar1 
_ española que había venido de la península en 1783 para releva 
al batallón de Saboya, la habían guarnecido, como análoga fun- 
ción habian tenido destacamentos de los “Fixos” de la provincia. 

Dentro del distrito de Santa Teresa— continúo extractando «a 
Oyarvide—, la fortaleza contaba con un establecimiento ganadero 
bajo su inmediata dependencia conocido por estancia del Palmar, 
del de Castillos, sin duda alguna, donde se conservaban las caba 
illadas del fuerte y los ganados destinados al abastecimiento de !la1 
c«uarnición. La estancia del Palmar, en su mayor área, se hallaba 
situada hacia el lado de los cerros conocidos, desde entonces, por 
de Navarro, que era el apellido de un antiguo capatáz de la estan- 
cia del Palmar, luego nombrada por de los Difuntos (121) después 
de Risso, y hoy vueltos a su antigua denominación de Navarro, por 
la que he venido bregando siempre para conservar la vieja nomen- 
clatura tan plena de tradición, y que alcanza al nombre primitivo 
ce la actual laguna Negra, victima de sucesivos bautismos, la de 
Oulmá de los indígenas primitivos, registrada oportunamentz en un 
rarisimo impreso galo, el "Voyage dans la Province de Rio Grande 
de San Pedro” del afamado naturalista francés Augusto de Saint 
Hilaioriaire, visitante del fuerte en la época de la C:isplatina, como 
más adelante se verá y que, traducido, y comentado acabo de publi- 
car. : 
Oyarvide, en la visita que hizo al fuerte, como demarcador. 
camino hacia la frontera donde las operaciones comenzarian, cons 
tató que en derredor de la fortaleza, se efectuaban trabajos de agri- 
cultura y aún de horticultura. Pese al largo siglo y medio transcu- 
:rido, vuelto, en ese interín, completamente selvático el medio, he 
rodido comprobar hacia el sud y sudoeste, donde nunca ha llegado 
el avance de los médanos, huellas de esas “chácaras” ya que no 
existiendo, ni por asomos, alambrados, — advenidos, los primeros en 
el doycitamento de Rio Negro, alrededores de Fray Bentos, por 1870, — 
fuertes zanjeados resguardcban las sementeras de las depredacio- 


(129) id. 
(421) id. 
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nes de las haciendas. De su observación, se deduce un marcado par- 
celamiento de reducidas áreas en sus alrededores. Á más, para ma- 
yor constatación, he observado en viejos planos, en la nomenclatura, 
en un cerro, el inmediato a la Laguna Negra más cercano al estero, 
el sugestivo nombre de cerro'de los Proveedores”, inequívoco ves: 
tigio de su destino por aquéllos alejados años. 

Informa Oyarvide: “El terreno de las inmediaciones de San- 
ta Teresa, aunque algo arenisco y pedregoso, no deja de ser:ae 
buena calidad, especialmente para las hortalizas y “frutas, dándose 
en abundancia todas las que se crían en Montevideo y Maldonado, 
y no de inferior gusto y delicadeza. Encuéntranse varias plantas 
medicinales, por ejemplo, dos o tres variedades del solano: uno 
espinoso, flor de borraja y su fruta, una moanzonilla encarnada de: 
tamaño de una guinda que la llaman revienta-caballo, porque en- 
ferma a éstcs animales”. Hago un aparte para decir que ésta planta 
abunda en todos los terrenos que, abandonados, han sido culti- 
vados en el país, pero jamás la he visto consumida por nadie, pour 
la fama de tóxica que tiene. El ganado, quizá por esto, no la toc. 

“Otro racimoso, sin espinas, y manzanillas negras, un cua- 
drifolio, hojas como del trifolio, más pequeñas; lengua de ciervo, 
salvia montaraz y otra de hojas lineales, dentículadas y las flores 
pezonadas o de cabello” etc. Como comentário agregaré que es 
difícil individualizar, para la Sistemática actual, los nombres que 
asienta, máxime no siendo botánico. Se ha logrado hacer por ur. 
especialista, el Sr. Atilio Lombardo, desinteresadamente, un her 
bario, principalmnte forestal, de las especies vernáculas y las exc- 
ticas que en treinta años de labor forestal introduje, en el ambier:!o, 
agregando que en él, y en los trabajos científicos del Dr. Guillermo 
Herter, la flora local, incluso la herbácea, está individualizada pe: 
fectamente, pero no exhaustivamente. En cuanto a la fruta, la pro- 
iección que he dado a los pájaros ha sido tal,'que han arrasado con 
todo la de “cualquier tipo que se introdujo en el parque, que fué vc 
riadísima: duraznos, manzanas, ciruelas, damascos, aceitunas, n:- 
ranjas, limones, guayabas, Kaki, cerezas, grafiones, ananás, frutilla, 
peras, membrillos, ávellanas, nueces, etc. 

'Otro demarcador ya nombrado, Cabrer, completa la enume- 
ración incluyendo los representantes del reino animal, informando 
"Los cuadrúpedos y las aves son los comunes de éstas comarcas: 
zorrillos, mulitas o tatúes, ciervos, venados, tigres, perros cimarronez, 
etc. De entre las aves se distingue una especie de tordo o especie 
ds cardenal, hermosisimo, de cabeza, cuello y muslos encarnado”. 
Es el federal que abunda en el bañado) “y el resto de su cuerpo 
piés y uñas negros; su canto y pitido triste agudo y melancólcio, y 
suele habitar los pantanos y kañados”, etc. Para quienes interesen 
estos temas, los remito a mis libros “Ornitología Uruguaya” y “Notas 
Zoológicas” donde abordando el tema general nacional, me refiero 
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continudmente a mis observaciones hechas en Santa Teresa. 

La estancia del Palmar, parece fué fundada por órden del 
rey Carlos Ii y también, en su área, tuvo sus vicisitudes, pués se 
redujo a veces, a dos haciendas, la del Palmar, que nos ocupa, y 
la de Don Carlos, que trae su nombre de Carlos IV según alguncs 
historiadores por ser éste arroyo del mismo nombre, límite oests. 
siendo el de Valizas al este y el océano al sud. La historiadora Fa- 
jardo, er. sus excelentes trabajos sobre San Carlos, Maldonado y 
Rocha, suministra, respecto a estancias reales, interesantes datos. 

Las tareas ganaderas que traía anexa la comandancia del 
fuerte, estaba lejos de ser el disfrute de una sinecura, pués solo !2 
significaba un trabajo por el cual no recibía otra remuneración. 

Como dato curioso del funcionamiento de las varias estun- 
cias reales que existieron en el XVIII en el pais, va a continuación 
uno de los informes de Merlos sobre la del Palmar. 


“Al Gobernador de Montevideo. 


Con la grande seca que desde Octubre del año pasado ex: 

perimentamos aqui, pasé al potrero con los cuatro capataces a 16- 
conocer el ganado, pastos y aguadas, y totalmente faltaban pastos 
y Gguadas, por cuya razón el ganado estaba sumamente flaco”. (De- 
bia referirse al actual Potrero Grande, potrero natural, con límites 
practicamente infranqueables para el ganado, pués al sud está «l 
estero de Santa Teresa, al oeste, el canal de los Indios, al norte el o.-- 
tual bañado de las Maravillas. La única entrada, al este, es angos- 
tísima, se trata de una garganta de pocas cuadras, un itsmo que con 
un simple puesto, impide la entrada a la peninsula conocida por Po 
trero Grande). 
"En el propio dia mandé a los cuatro capataces me recono- 
cieran muy prolijamente todo e! arroyo del Chuy” “(límite natural nor- 
teño de la estancia)”, para ver si tenía algunos pasos por donde el 
ganado pudiera pasar a la otra banda, y que al propio tiempo vie- 
cen si habia pasto y agudas para todo el ganado. 

Al día siguiente vinieron los cuatro y me dijeron que no te 
nía el Chuy otros pasos que el de la barra y el que está dos leguas 
de San Miguel, y que había muchos pastos y aguadas. Con éstas 
noticias mande el propio día sacasen poco a poco el ganado del 
potrero y que el capatáz que estaba al cuidado de él con los peones 
se fuesen a las inmediaciones del Chuy con la misión de repuntur- 
lo, siempre que llegasen hasta dicho paso y que de dos en dos 
dias hiciesen rodeo en el mismo lugar donde lo hace la boyada. 

Con esta larga que ve le he dudo al ganado, da gusto s1 
verlo, como que no está oprimido, se conoce alguna mejoría en 
la carne. 

Yo celebraría que V.S. mandara o diera la intervención a 
algún inleligente de estancias o ganados, para que viniese a ver 
si es acertada o no mi determinación. 
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Debo también decir a V.S. que dentro de dos años tendri 
esta estancia, entre chicas y grandes, unas doce mil cabezas, pues 
que en el día, haciendo un cálculo prudente por lo que he visto en 
el rodeo, habrá, entre chico y grande, muy cerca de cinco mil. 

El mes entrante, para poder dar a V.S. noticia cierta tengo 
el ánimo, con todos los capataces, peones y algunos vecinos que 
haré vengan, contar todo el ganado y saber el número fijo que hay 

Si V.S. tuviera que reproducirme alguna cosa en contra de 
cuanto llevo dicho podrá, como mi jefe inmediato, prevenirme cuan- 
to tenga por conveniente en el asunto. 


Fortaleza de Santa Teresa, Febrero 12 de 1789. 
José lanacio de Merlos”. (122). 


Esta comunicación planiea algunos interrogantes para lu pe- 
queña historia que intentamos dilucidar. 

O la estancia del Palmar se había reducido al Potrero Cuan- 
ce y a la bolsa del Chuy teniendo como límites, al norte €. Chuy, 
el mar al este, el estero de San Miguel al oeste y la fortaleza al sua: 
o se trataba de un movimiento parcial de la estancia del Palmc::, 
sacando las cinco mil reses del Potrero Grande, sin pastos ror la 
¡arga seca, para que pastorearan en la referida bolsa del Chuy. 

Otra interrogante es la existencia de vecinos. Se trataría da 
algunos habitantes o proveedores del pueblito inmediato al fuerie. 

Por esos años, los recursos con que contaba el fuerte eran 
muy limitados, siguiendo el ritmo general, casi endémico, «a la 
administración colonial, endémicamente paupérrima siempre. 

De tal escaséz dicen documentos que inserto, extractados en 
ire éstas páginas creo que su lectura nos dan la tónica del magro 
canbiente reinante, pero coincidentes; y advierto hay muchos más. 

El primero, suscripto por la persona que era o hacia de “ci: 
rujano”, en realidad el “sangrador” don Manuel San Martin, es unit 
relación de los gastos irrogados por el hospital de la fortaleza du- 
rante el mes de Morzo de 1787, siendo interesante anotar gue la 
erogación habida no habría de lesionar mayormente las si2:pre 
exhaustas arcas de la Real Hacienda, por cuanto apenas si sobre 
pasaba una docena de pesos. (123). Habia un ''cocinero-enfermero” 
llamado Toribio Casado. 

El segundo se refiere también al mismo hospital y es un i:- 
ventario de su moblaje y de útiles, firmado por el referido San Mar- 
tin el 15 de Junio de 1788. Este documento, que por cierto deja mu 
mal parada la sanidad militar de la época, junto con el anterior, 


(122) id. Coja 16%, Corpeta 4, Documento 26. 


023 id Caja 160, Carp2ta 11, Documento 4. 
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nos ayuda a formar opinión sobre el instrumental y posibilidad:-= 
curativas con que la ciencia médica española resguardaba u su 
perzonal. (124). 

El tercer documento, es una nota de Merlos al gobernader 
de Montevideo, pidiéndole, el 12 de Febrero de 1789, recursos pura 
componer las carretas de que disponía (125); y ya que estoy en 
tren de exhumar intrascendentes documentos, mencionaré un cuarto, 
iefiriéndose al número de ranchos y estacadas construidas en las 
inmediaciones del fuerte para refugio de patrullas, y también, para 
impedir el paso de los contrabandistas, y que nos suministra una 
somera perspectiva del cementerio de la fortaleza (126). Esta especie 
de inventario lleva la fecha de 15 de Junio de 1788. 

En realidad, estos cuatro papeles, pese a la intrascendencia 
de sus textos, contribuye a dar un panorama de la austeridad que 
en materia de posibilidades imperaba inmisericorde. Los dos pri- 
rneros nos dan la pauta de la severidad con que se manejaban loz 
londos públicos y, como corolario, inserto a continuación, parte de 
¡a resolución de del Pino recaida en el asunto de la compostura de 
los rodados. Dice: “Para poder providenciar y representar al Excmo. 
señor Virrey sobre lo deterioradas que me dice se hallan las seis 
carretas, se hace preciso que V.S. me remita una relación del número 
de piezas que se necesitan para su reconstrucción, con individual: 
dad de clases' etc. 

En realidad, no me ha sido posible determinar exactamente 
cuando el capitán Merlos dejó su jefatura, careciendo hasta de datos 
que me permiten conjeturar cuando se hizo efectiva esa ausencia. 

Más con todo, sobre éste punto, me he encontrado con unu 
comunicación oficial del gobernador del Pino a un señor Des- 
nau (127) avisándole que ha sido desianado para sustituir a Merlos, 
pero éste oficio es de 4 de Junio de 1788 y yo he compulsado pcr- 
ción de papelería extendidos en Santa Teresa con fechas muy 
posteriores, un año por lo menos, en las cuales sigue firmando conis 
de costumbre Merlos en calidad de comandante (128). Por lo tanto, 
todo hace suponer que si esa sustitución se llevó a cabo, no se efec- 
tuó inmediatamente, cabiendo en lo posible, también, que tal des19- 


(124) id. 166, id, 16, id. 16 
(125) id. 169, id. 4, id. 29 


(120) ido Lo tanserito en le etico ora nal 


(128) id 162, id. 5, id. 9l. 


nación hubiera quedado sin efecto pues no he encontrado comu- 
nicación. 

Lo: cierto es que el primer documento suscripto por otro co- 
mandante, que bien pudiera ser su sucesor, lleva la fecha de 7 de 
Octubre de 1792, y es un oficio dirigido al subrogante de del Pino en 
la aobernacióon montevideana, don Antonio Olaguer y Feliú, — de 
triste recordación por su prepotencia y atentados contra la autono- 
mia del Cabildo, — y más tarde, como del Pino, virrey del Río de la 
Plata: Olaguer fue virrey de 1797 a 1799; del Pino, de 2804 a 1806 
Secuencia normal. 

De la Rosa, Agustín, me presenta un interrogante por su coinci- 
dencia de nombre y avellido con el homónimo, segundo gobernador de 
Montevideo de 1764 a 1771; de la Rosa y Queipo de Llano, era ya 
en el primero de esos años, teniente coronel, del regimiento de Ga 
licia a mayor minucia, y el capitán del 1792, simple comandante del 
fuerte, seria pariente, hijo o sobrino. Este caso, citado así al az”:, 
me demuestra cuanta razón le asistia al historiador Mario Falcos 
FEspalter al manifestar su conformidad (129) con el talentoso colega 
argentino, don Ricardo Rojas, cuanto declara que, en historia, un 
descubrimiento es, en ocasiones, un nuevo problema que se plante::. 

Y no es de extrañar este vacio, pués es lo cierto que lo mismo 
me sucede con sus antecesores, que si bien los he exhumado de un in- 
justo olvido, no he podido dar una suscinta noticia biográfica sobre 
eilos, indudablemente porque tampoco tuvieron sus vidas mayor fu- 
lieve en la antigua crónica, con lo que se cumple, una vez mas, 
la justa observación de Rojas, esperando que otra persona con máús 
tiempo, indague en éstas minucias y nos de la clave de éste y los 
«tros modestos enigmas que van quedando al márgen de éstas. po- 
ginas. Y eso que, muchas veces, he recurrido a la mejor fuente, «1 
la imvresión del libro “Tomas de Razón” editado por el Archivo ar- 
centino, que nos donó no pocas fojas de servicio, útiles constancias. 

- La compulsa de lo vieja documentación que ha llegado a mis 
monos, no me permiten afirmar que de la Rosa fuera comandant- 
del fuerte en 1791, aunque algunos indicios hay. Su gestión no d>=- 
mereció de la de Merlos, pués fué recta y laboriosa, bastamdo 1»: 
cordar la compaña de moralización que llevó a cabo en el medio, 
— factor que le granjeó la confianza de don Nicolás de Arredondo, 
—- 1789-1794, cuarto virrey del Plata que sucedió al marqués de Lo- 
reto -— 1784-1789 —, que habia sustituido a nuestro viejo conc: 
cido Vertiz, segundo virrey, 1784-1786. 

Era capellán de Santa Teresa en estos años de de la Rosx:, 
fray Blás José Martínez, quién fué exonerado por el virrey Arredondc, 
a pedido del comandante, el 14 de Mayo de 1792. (130) Arredondo 


(129) “El poeta oriental Bartolomé Hidalgo” p. 76. 


(50) Arch. Gral. de la Nación. (Lo insertó integro en la edic. original). 
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había designado al religioso franciscano fray Domingo Navarro 
ayudante del nombrado capellán, el 30 de Noviembre de 1791; (131) 
más aún no habían transcurrido tres meses, lo destituyó por lcs 
excesos en que incurrió desempeñando la capellania del fuerte 
de San Miguel, también a solicitud de de la Rosa de 15 de 
Enero de 1792, denunciándolo en oficio reservado. (132). 

El contrabando continuaba dando quehacer al jefe de San- 
ta Teresa. El mismo virrey Arredondo, — que tenía la costumbre de 
comunicarse directamente con el comandante del fuerte — avisa 
a este, en carta reservada fechada en Buenos Aires el 30 de Setiem- 
bre de 1790, que era sabedor que por la frontera inmediata se tratakta 
de introducir clandestinamente negros esclavos comprados en las 
colonias francesas (133), Por lo tanto la vigilancia de la zona íron- 
teriza era un punto que preocupaba de manera constonte al virrey 
ya que el vecino lusitano, lejos de colaborar a la moralizadora tarea 
de encarrilar por sendas normales el comercio ilegal, trataba de 
ampararlo para beneficio de su economia y también para hace: 
más incómoda al español la posesión de unos territorios que la 
codicia, mala consejera, hacía que las mirase como suyos. (134). 

Don Nicolás de Arredondo, en 15 de Mayo de 1792, volvía a 
tratar este tema del contrabando en oficio dirigido a de la Rosa (135) 
y por las manifestaciones que dicha nota contiene, vemos que el 
mal anotado, lejos de aminorar, aumentaba de manera alarmante. 
viéndose en la necesidad de recomendarle redoblara la vigilancia, 
enviándole cuatro meses despues, en Julio de 1792 (136) cuatrocien- 
10s equinos para atender el desgaste de cabalgaduras que ocasic: 
naba la intensificación del servicio de patrullas que se había para 
1esguardar las fronteras del Chuy. 

Desde esos tiempos las autoridades españolas tenían una 
guardia destacada en la costa de la laguna Merím, hacia el extre- 
mo norte, (137) que comandaba el teniente don Joaquín de Paz. Como 
complemento de ese destacamento fronterizo que tenia como cc- 
metido esencial la vigilancia de la frontera limitada por la enun- 
ciada laguna — geográficamente, verdadero lago, — donde se dispo- 
nia de una pequeña embarcación armada en corso, cuyo fin era evitar 
el comercio prohibido en aguas del lago. 


(SD ¿2 39, E ARA 
(132) id. 189 34, 7, j3, 10. 
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Pués bién: con motivo de descontiar sobre la actuación du 
estas fuerzas o sobre la conducta observada por sus jefes, o por 
cualquter otra circunstancia afin, Arredondo, en oficio secreto de 
Julio 20 de 1792, encomendaba a la probidad y sagacidad del co- 
mandante de Santa Teresa, una información confidencial sobre la 
conducta que observaba el citado Paz, y el patrón de la embarca- 
ción don Vicente González. Esta delicada comisión conferida a de 
la Rosa habla muy alto a favor de la confianza que inspirabon sus 
informes al representante de Su Majestad en éstas tierras, y ella nos 
da la medida, junto con los demás antecedentes que vamos anotas:- 
do, del juicio y de la rectitud de criterio que gastaba en sus acciones 
el capitán de la Rosa. (138). 

A continuación, y como detalle ilustrativo de interés, mencio- 
no en estas páginas una continuación de Arredondo que infor- 
ma sobre la suerte corrida por un pedido de refuerzo del destac:t- 
mento de guarnición en la fortaleza. (139). 

Para completar el panorama de que controles gastaba la «m2 
toridad colonial en materia algo distinta, transcribo al pié en not, 
dos oficios un tanto curiosos para nuestros días, diez años despu..s 
que lo entresaqué del copioso archivo que perteneció al padre Juan 
Benito Lamas, de propiedad hoy — me refiero a 1920, del Dr. Vicente 
Pence de León, — que nos da noticia sobre lo acaecido al expresado 
don Joaquín Paz, que fuera ya por esos días jefe de la escuadrilla 
realista de la Merím, con la Inquisición en los umbrales del XIX, 
en 1802. 

Esta información no la considero ajena a este trabajo, puus 
somo llevo dicho en el sumario del presente capitulo, no solo se re 
ízere a la crónica del fuerte, sino que también a la vida de la fronte- 
1a de que era fiel atalaya, punto en el cual tuvo destacada act. 
ción siempre. 

El Dr. don Juom Jose Ortiz, cura de la iglesia matriz moni- 
videana y Comisario del Santo Oficio, recibió del Tribunal de iu 
Inquisición de Lima, con fecha 28 de Febrero de 1802, una nota cc:. 
la transcripción que sigue tomada de la copia en mi archivo: 

“Con ésta remitimos a nuestro Comisario en el Partido de Mar: 
tevideo, el mandamienio de comparendo que hemos expedido con- 
ta don Joaquín de Paz, Capitán de una de las Compañias de Blu. 
aengues de esas fronteras, a fin de que con la posible anticipacion 
haga que por el Notario de esu Comisaría se le notifique, y le ord= 
namos que en el acto inmismo de la notificación reconozcu y forr:- 
nuestro Comisario una lista de loa libros que encuentre en su pode», 
los que hallase prohibidos y retenidos nos dará parte de los qu:> 
sean. Que si acaso el referido don Joaquín se excusase de la com 


(138) id. 


(139) id. (En la edic. princep. lo publiqué in'earc). 
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parencia en esta ciudad, a pretexto de no poder separarse del ejer- 
cito de la Capitania en que se halia empleado, en ese caso se «di- 
rija al Exmo. Señor Virrey de Buenos Aires por medio de don Cr - 
yetano Roo, Comisario de aquel Partido, para que éste se vea ccn 
dicho Excmo. Señor, y con el secreto que pide el asunto le haga pre- 
sente la necesidad que tiene don Joaquin de presentarse en ésta ciu- 
dad para que se le franquee la correspondiente licencia, la cui 
(obtenida por don Joaquin) sino se preparase para presentarse s:1 
esta, volverá a hacerle notificar dicho mandamiento, especialmer.:s 
si se prepara salida de navío desde ése punto al del Callao, conn::- 
nándolo con prisión y remisión de la persona, lo que ejecutará si 
ésta no se verificase valiéndose para el efecto de auxilio que fuese 
necesario, pidiéndole al Gobernador de esa plaza y procediendo 
con todo el mayor secreto y reserva, sin estrépito ni nota de la p:-- 
¿ona da don Jocgugin en cuanto sea compatible con la ejecución 
ae lo que queda ordenado. De cuanto resulte y ocurra se nos da: 
inmediatamente aviso a fin de evitar más demora de la que ha 
sufrido tan interesanle diligencia, para todo lo que y demás anexo 
v concerniente, le conferimos la jacultad que se requiere y es.... 
necesario. 
Dios Guards etc. 


Inquisición de los Reyes, 23 de Febrero de 1802 
Francisco Abarca 
Por mandato del Santo Oticio. 
Francisco de Echeverría 
Nomediano secretario 
Al Doctor don Juan José Ortiz Montevideo 


Nos los Inquisidores Apostólicos de éstos Reinos del Perú: 
mandamos a vos don Joaquín Paz, en virtud de santa obediencia y 
so pena de excomunión mayor, late sententia trina canónica moni- 
ttone premisa y de diez mil maravedies para los gastos extraordin«- 
rios de éste Santo Oficio: que dentro de ciento ochenta días primeros 
siguientes de como éste Nuestro Mundamiento os fuera notificado o 
de él supieses de cualquier manera, vengais y parezcais persona!- 
mente ante Nos en ésta ciudad de Lima, en la Sala de Nuestra Au- 
diencia, por cuanto queremos ser informados de vos de algunos co- 
3as tocantes al servicio de Dios Nuestro Señor ,y haciendo lo con- 
sario, fechas y repetidas aquí las dichas canónicas moniciones pre- 
misas en derecho, ponemos y promulgamos en vos la dicha senter;- 
cia de excomunión mayor, y os excomulgamos en estos escritos y por 
ellos, y os apercibimos que demás de mandaros denunciar, proce- 
«dieremos contra vos según y como de derecho debiéramos sobre lo 


llos 


cual pena referida de excomunión mandamos a cualquier escribcno 
o notario. clérigo o sacristán, os lo notifique y de fé de ello. Fecho o 1 
la Inquisición de los Reyes a 23 de Febrero de 1802. 


Francisco Abarca 


Por mandato del Santo Olicic 
Francisco de Echevarria 
Nomediano secretario” 


Fácil es conjeturar la gravedad de ésta incidencia para el 
caestinatario obligado a viajar a Lima y al tanto de los procedimie::- 
tos drásticos en uso en aquéllos tiempos. Aún cuando nada sahe- 
mos de las ulterioridades de la citación, lo dicho interesa pués la 
actuación de la Inquisición en nuestro medio puede considerars” 
practicamente nula; aunque consideramos que no tuvo ulterior:- 
cades mayores ya que Paz lo vemos siguiendo actuando en su 
feudo hasta fines del periodo hispánico. 

. . . 

Retrocediendo diez años en el relato de nuestra crónica, di- 
:emos que en 1791 las construcciones de la fortaleza distaboan ae 
estar como lo fueran al pasar a poder de ¿os patrictas el 5 de Mayo 
de 1811, desde luego incompletas aún ,tal como pueden verse, con- 
venientemente restauradas en el dia, salvo el montaje de su arti: 
llería que en ese año mucho distaba de estar terminadas. 

.Hay un informe del más tarde brigadier de ingenieros, do” 
Bernardo Lecoqg verdaderamente elocuente. Lleva la data de 5 «a> 
Noviembre de 1791 y dice: “Que todos los edificios provisionales 
existentes en Santa Tersa y construidos de palo a pique y paja 
se hallaban en muy mal estado y algunos inútiles”. El cuartel, que 
era el único edificio de firme ( 40) cubierto de paja “se hallaba su- 
mamente deteriorado, siendo conveniente techarlo de teja, pués «:1 
enmaderado está construido son ese fin. La capilla, cusa del coman- 
dante, oficiales, cirujano, capellán y el cuerpo de guardia, todo es 
de palo a pique y paja, cuyo reparo se puede hacer con los vecnes 
due entienden de quinchar”. Este informe lo produce Lecoq a don 
Antonio Olaguer y Feliú quien a su vez lo eleva al virrey. 

Sin embargo, tambien obra en el Archivo de la Nación bora 
crense un informe de otro distinguido técnico, don José del Pozo, 
que acredita con la misma data del de su colega Lecogq, que habic 
otra construcciones de firme aunque en mal estado. (Y antes de se- 
guir advierto que Lecog se referia a las construcciones “provisis- 
nales” aunque, inadvertidamente incluye la cuadra quizá por es:-:r 
iechada provisionalmente, de paja) (140). 


(140) Arch. de la Nación Argentina. (B. As.) 
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Concrelando, del Pozo constata que habia algunas contruc- 
ciones de piedra, unidas con barro, pero techadas de paja, acor- 
sejando se techaran de ladrillo y teja como luego hubo oportunidad 
Ge verificarlo se hizo, cosa comprobada en la restauración. Fs: 
maba éstas obras, así como las que consideraba del caso hacer en 
San Miguel, también en muy mal estado, en un costo de diez, a 
doce mil pesos, sin contar el cuartel de Santa Teresa” por lo exc >- 
sivo de la conducción de los materiales a aquéllos destinos, en cu 
yo caso “seria lo más conveniente habilitar algún horno por cuenta 
de la Real Hacienda”. Este documento fijaba en $ 3.640.00 el pre- 
supuesto para techar de teja el cuartel, costo que, como he dico 
no figuraba en el presupuesto antedicho. 

En definitiva, las autoridades superiores Eocatón éstas 
abras documentando sabre la amplitud de las mismas, otro informe 
ael Ministro de Hacienda de Maldonado, don Rafael Pérez del Pue1- 
io, de 14 de Febrero de 1797, tambien exisiente en el archivo nc 
cional argentino, que de seguido incluyo integro en el texto por st 
indudable importancia; haciéndola a la vez en extensa nota, cl 
expedientillo sobre ornamentos para la capilla, que va también 
completo por que ilustra sobre el clásico expediente colonial y su 
morsidad desesperante. (141). 


"RELACION DE LAS OBRAS CONSTRUIDAS DE NUEVO Y 
RAFACCIONADAS A SABER: 


A 


La iglesia con la sacristia seguida a ella misma con eleva- 
cion de un piso y paredes construidas de mamposteria y ladrillo, te- 
chada de teja sobre tejuela y toda la obra revocada de cal y blan- 
queada intteriormente con su correspondiente campana”. 
Comentario: Cuando se restauró, se rehicieron todas las paredes 
comprobándose que había sido primitivamente toda de sillería como 
me lo habian manifestado todos los más antiguos pobladores 221 
lugar: Vogler, Flugel, Gramentales. Posiblemente de 1797 a 1811 esa 
obra se hizo, pero el absoluto abandcno después de la Cisplatiina 
y el hecho que esa situación hublera permitido se utilizara por los 
raros vecinos la piedra trabajada, mal cementada en barro que la 
arboleda había en gran parte desunido, hizo que en la habilit:t- 


-- (14D id. 
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ción de 1895 se utilizaron todos los sillares que habian quedado, c::- 
yo volumen surge de las fotos que publiqué en mi tratajo sobre la 
restauración, completándose con mampostería los vacios. 

Esa fué la razón por la que optamos, con Baldomir, restau- 
rarla como está. Y llamo la atención que la cuadra estaba toda 
cementada de cal y firme, habiendo solo un tramo de mampostería 
que se respetó y puede verse en el muro del sudeste, junto a la con- 
tra escarpa. Los sillares que estaban cementados con barro en las 
demás edificaciones, la vegetación arbórea que predominó en más 
de medio siglo del XIX, primero la desunió y luego, en gran parte 
ja tumbó, aprovechándose alguna por inescrupulosos. 

Y hago éstas constancias como reconstructor a los efectos 
ilustrativos de los críticos, reclamando responsabilidad. 


Po E 


“El hospital que consta de tres piezas, una de enfermeria, 
otra para botica, efectos y útiles y la restante para cocinar. Las 
dos primeras construidas de mampostería y ladrillo, techadas de 
teja sobre tejuela, y la última del mismo material y su techo de 
azotea. revocado todo de cal y blanqueado interiormente”. 

Comentario: De ésto nada quedó en pié, y ni aún llegaron 
sus cimientos a la vista de los viejos vecinos de fines del XIX. La 
pieza para enfermería es la última de la cuadra la de su extremo 
este, según otro plano. Excuso llamar la atención que las distintas 
dependencias del fuerte tuvieron un uso variadísimo mientras estuvo 
habilitado por guarnición estable, desde luego de acuerdo con las 
necesidades del momento, detalle importante que ya destaque. 


a 


“El Cuartel, Almacén y Presidio que es una pieza”, (no, es edi- 
ficio)” de ochenta varas de largo y seis de ancho con las correspon- 
dientes divisiones, todo de mamposteria” (Casi totalmente de sillería)” 
techado de teja sobre tejuela y revocado de cal”. 

Comentario: Ya lo dije al principio y en líneas precedentes. 
Que fué siempre de sillería a la vista esta, así como su revoque, 
como el de la capilla, fué solamente interno. Pérez del Puerto, en 
su descripción habla siempre también de mampostería y no alude 
a la sillería de lo que deduzco que no sabía hacer el distingo, de 
ahí que puedan sus afirmaciones producir error, pués es evidente 
esos dos tipos constructivos, y que se desconocía el matiz existentes 
entre los vocablos “mampostería” y “sillería”. (De los primeros hay 
algo al sud). 

4 


“Dos cocinas unidas para tropa y presidiarios, construidas 
de ladrillo, cubierta de azotea y revocadas de cal”. 
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Comentario: La tradición oral, a que más oirás me he releri- 
do, es que estaban edificados de silieria, cosa posible de 1797 a 
1811. Se enconiraron bastantes pieoras asi trabajadas y era evi- 
dente su techo de azotea, su uso para los traguas, etc. 


a 


“La casa para la Comandancia de cuatro piezas, construida 
de ladrillo cubierta de azotea, enladrillado el piso, revocado y blun- 
queado todo de cal”. 

Comentorio: ni vestigio de sus cimientos queduron y su recuerdo 
se limita a ésta relacion y a los gráticcs que lo indican. 

Siendo más que presumible que tanio el comandante conio 
los oficiales tuvieran familia en aquéllas soledades, más o mencs 
estable, desde luego simples “amistades” tal vez, lo lógico es que, 
fuera de las horas de servicio vivieran en el pueblo inmediato. Po: 
otra parte, creo que las rígidas reglamentaciones castrenses, as 
antes y de ahora, no permiien residir personal femenino, permane:.- 
temente, en los tueries. 


O 


“La cocina para dicha casa, construida de ladrillo, techaci:x 
de azolea y revocada de cal”. 
Comentario: nada de eso quedó. 


SE ¡PE 


“Casa del capellán iabricoda de ladrillo, techada de paju 
con su cocina de azoiea, revocada y blanqueada de cal”. 
Comentario: ni vestigios de los cimientos dejaron en el sitio que 
el plano ubica este gruro junto a la capilla, siendo el dormitorio ael 
capellán la pieza al extremo ceste de la capilla, junto a la sacristía, 
debiendo tener la cocina en la construccion provisional que se in- 
dica en el gráfico que la fija. 


Bas 


“Pot.ellón. para los oficiales subalternos construidos de la- 
drillo, techado de paja con dos piezas más, azotea para cada cucr 
to y cocina revocada de cal”. 

Como comentario repito lo dicho para el similar del coman 
danie, que tendrian sus familiares fijos o no, en el pueblito, sir 
viendoles éste alojamiento provisional para ocuparlo en las larg=s 
horas de servicio. De ésta construcción, inmediata a la cuadra, a: 
noroeste, tumpoco se encontraron ni señales minimas de sus cij- 
mientos que deben haber sido completamente superficiales. 
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A EA 


“Un cuerpo de guardia para el portón, de ladrillo y techo 
de paja”. 

De ésta construcción, desde luego imprescindible, no se en- 
contró nada, ni indicios, y respetuosos del principio de no restaurar 
nada de lo que no hubiéramos inequivocadamente encontrado, no 
se hizo, pese a existir proyectos para hacerlo de antiguo, todo eli 
demostrativo que el fuerte, en sus construcciones internas, no se 
completó con edificios de firme, sinó que con provisionales, a veces 
de ladrillo, otras, simples ranchos que suplian lo que debiera ha- 
cerse de material duradero. Y pese a ser imprescindible. 

Y ya que me refiero a noticias sobre lo básico de la 
restauración, diré que del rastrillo, de la entrada principal como el 
de la poterna, solo existian los agujeros de los sostenes cuandc, 
en tiempos de abandono, se los llevaron distantes avisados vecinos. 
Pero, de la entrada principal, conservo en copia del original exs- 
tente en el archivo principal argentino, un largo expediente, muy 
minucioso y latoso, como el formado para dotar de ornamentos 
a la capilla, incoado de 1792 a 1797 que a renglón seguido publico, 
que pormenoriza la reparación del rastrillo del portón principal, que 
no transcribo por su extensión ya que basta citarlo como ele- 
mento que comprueba que el rastrillo existió y, agrego, desaga- 
reció al igual del portón, la pila de la capilla, etc. durante los 
largos años de la Guerra Grande, periodo de el cual, con la for 
taleza semi en ruinas, esporándicamente existió una guardia adua- 
nera oribista encargada de percibir los derechos de las escasas 
mercaderías que por esas desiertas fronteras del pais vecino ce 
introducian. El rastrillo era del tipo del XVII 

También debo añadir que para no ser más pesada de lo que 
es la lectura de ésta monografía, las conclusiones a que llego se 
basan, a más de los documentos que cito, en unos doscientos más 
existentes en el archivo de la Nación argentina. 


o . e 


"Buenos Aires 5 de Febrero de 1796. 


El Guarda Almacén General doin Marcos Cordovés infor- 
mará que útiles de los ornamentos que se solicitanen las repre- 
sentaciones, antecedentes hay en los Reales Almacenes. 


Casamayor 
Sr. Ministro de Real Hacienda Factor. 


Respecto a las relaciones que preceden en este expedienie 
bay en los Rales. Almacnes lo que se anotará, a saber. 
Un cingulo de cinta de seda de mediano servicio. 
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Un mantel para la mesa del altar de idem. 
Un sobrepelliz de lienzo de servicio. 
Una sobre palia de mediano. 
Tres comialtares; dos de servicio: uno de mediano ser- 
vicio usado. 
Cuyos expuestos ornamentos son los que se hallan para subp- 
venir del objeto sagrado de ésta necesidad. 


Buenos Aires 6 de Febrero de 1796. 
Marcos Cordovés. 


Presupuesto que formamos los Ministros Generales de Real 
Hacienda de ésta capital en virtud de lo mandudo en el superior 
decreto del Excmo. señor virrey del 3 del corriente que antecede, 
importe de los ornamentos y demás que se solicita para la capilla 
cel fuerte de Santa Teresa, a saber: 


De Reales Almacenes Pesos Corr. 
Por cingula de cinta de seda de medio 

servicio en 1.2 

Por mantel para la mesa del altar en 5.4 

Una sobrepellíz de lienz ven 5.4 

Una sobrepallia de medio servicio en 1.2 


Tres comialtares, 2 de servicio y el uno 
mediano en, los dos primeros de 3 
reales cada uno y el otro en 2 li 


14,4 
De compra 
Por doce varas de damasco para un 
ornamento encarnado compuesto 
de casulla, estola, manípulo, paño 
de cáliz, mesa de corporales 
y frontal a razón de 3 pesos la vara 36. 
Por 22 varas de galón de seda para 
guarnecer el ornamento a 4 r. la vara 11. 
Por 3 y 1/4 varas de coleta para forro 
de la casulla a 4 r. la vara 1.6 
Por 3 varas de lienzo crudo para entre- 
telar de idem a idem 1.4 
Por 3 3/4 varas de brin para forro del 
frontal a 5 reales la vara 2.3 3.4 
Por un bastidor de madera para otro 
frontal 2. 
Por hechuras de todo el ornamento 
citado. 10. 
Importe de éste ornamento sesenta 64.4 3/4 
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y cuatro pesos, cuatro reales y tres 
cuartillos rc. corr. debiéndose afrontar 


tres a aquél respecto son pesos 19.36 1/4 
Por cingula de cinta en 1.6 
210.1/4 


Buenos Aires 22 de Febrero de 1796 

Informe al General de Cuentas, vista al señor Fiscal y llevese 
a Junta Superior. 

Linch - 

Excmo. señor: 

Visto este expediente que es uno de los que se hallaba re- 
zagados en poder del difunto Contador Mayor don Alejandro de 
Ariza y se le acaba de traer al despacho, que trata de proveer la 
capilla del fuerte de Santa Teresa de los ornamentos necesarios. Dice 
que no encuentra embarazo en que se entregen de los Reales Al- 
macenes las piezas que existen en el cálculo, su valor en 14 pesos 
4 reales y que se haga el gasto de 355 pesos 4 1/4 a que asciend2 
según el presupuesto que antecede los de compra: si ya no se hu- 
Liese hecho respecto del tiempo que ha pasado desde su solicitul 
vasta el día. 


Tribunal y Febrero de 1797 
Pedro José Ballesteros Juan Andrés de Arroyo 


Juan José Altolaguirre 
Excmo. señor: 


El Fiscal de Su Majestad en lo Criminal que despacha lo 
Civil, visto éste expediente, reproduce el informe que antecede ae! 
Tribunal de Cuentas. 


Buenos Aires Febrero 15 de 1797 


Herrera 

Suma del frente 210. 1/4 
2 albas de lienzo de Bretaña a 14 pesos 28.4 
dos reales cada uno : 
2 amitos de idem a 14 reales 3.4 
cada uno 
Por mantel para la mesa del altar en 8.2 
Por comialtares en idem a reales 9.4 
4 corporales de estaquilla a 14 reales 
cada uno 7. 
6 purificadores de idem a 1/2 real 
cada uno 3. 


2 paños de mano a 14 reales 
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cada uno 3.4 
Por mesa con el cuadernillo de la Orden 
de San Francisco según la corrección 


de S. Pio 6? 13. 
Una alfombra O ........ para 18. 
la tarima 


6 varas de lona para que en el 
oltar sirva de aforro y resguardo 


del frontal a 10 reales vara 7.4 

Por un fierro de hacer hostias 32. 

Por un ara consagrada 6. 
Envases 

Por dos cajones para su acomodo 

a 3 pesos cada uno 6. 

Por flete de una carretilla para 

llevarlo al embarcadero 9.4 

Por conducción de una lancha a 

Montevideo 3. 

De Reales Almacenes 14.4 

De compra 341.” 1'4 355.4 


Importa el total de este 
presubuesto trescientos cincuenta y 
cinco pesos, cuatro y cuartillos 
reaoles crr. 


Buenos Aires, Febrero 22 de 1796 


Antonio de Pinedo Antonio Carrasro 
Suma de la vuelta 364.1 
Por hechura de dichos munteles 
a 4 varas cada uno des 
Por cuatro sobrepalias a 2 pesos 
cada una con hechura 8. 


Por una vara de blatilla imverial 

a 10 reales vara para cuatro 

comialtares 1.2 
Por hechura de ellos 0.4 
separar dos tercias varas 

de estopilla fina para cuatro 


corporales a razón de 18 reales varas 6. 
Por hechura de cada una a 

razón de 3 reales 1.4 
Por vara y media de la misma 

estopilla para 6 purificadores 3.3 
Por hechura de cada una a 

razón de un real 0.6 


Por cuatro varas de lienzo o lino 


us 


..o.o» 


1,4 


1/2 


a diez reales vara para dos 


paños de mano S. 
Por su hechura a dos reales 
cada uno 0.4 


Por un misal con el cuadernillo 
de la Orden de San Francisco 
según la corrección gregoriana 


del V. Pio 6? 16. 
Una alfombra O ........ para la 
tarima del altar en 29. 


Por seis varas de brin para que 
sirvan de forro y resguardo a 
la mesa altar y frontal a 10 


reales varas 7.4 
Por un hierro de hacer hostias 34. 
Por un ara consagrada 6. 


Por seiz varas de lienzo de 
Bretaña a 2 pesos cada una 


sobrepellíz 12. 
Por hechura de la misma 2.4 
ee 489. 


Buenos Aires 17 de Mayo de 1797 


Vista la antecedente representación y en atención a ser cier- 
ias las razones que se exponen, extiendase el libramiento dado pur 
por providenci ade diez y siete de Febrero último a la cantidad d> 
cuatrocientos noventa y cinco pesos dos y medio reales a cuyo fin 
“e aprueba el antecedente presupuesto y tomada razón de ésta pro: 
videncia en el Tribunal de Cuentas, agréguese al expediente de s: 
riateria y dese cuenta a Su Majestad como está mundado . 

(Hay cinco rúbricas) 
Velazco 
De razón en el Tribunal Real de Cuentas de este Virreinato. 
Buenos Aires Muyo 31 de 1797 
Altolaguirre 

En cinco de Julio se pasó a la Secretaria testimonio para :l 
cúmplase, escrito en cinco pesos primer plieg ode papel de oficio, 
v lo demás común: lo que anoto. 

Velazco 

En treinta y uno de Enero de mil seiecientos noventa y nueve, 
zaqué testimonio integro de ese expediente para dar cuenta a S.M. 
escrito en diez y seis pesos primer pliego de papel d eoficio y el 
intermedio cemún y para que conste lo anoto. 

Velazco 


Capitulo VI 


Antecedentes diplomáticos y militares sobre los sucesos afines ante- 

riores a la querra de 1763 — Avance del general español Pedro de 

Cevallos hacia la Ancostura. — Disposiciones adoptadas por el que- 

rrero para tomar Santa Teresa — Balance de las fuerzas contendoras 
— El ataque — La rendición, 


“Para facilitar la más pronta comprensión de los sucesos de- 
sarrollados en Santa Teresa durante la dominación española en 
el Uruguay, reputo necesario esbozar a grandes rasgos y cronoló- 
gicamente, el origen y desenlace de los viejos conflictos hispar.o- 
portugueses, promovidos por el dominio de la rica comarca limi 
tada por el Atlóntico, el Plata y el Uruguay, enumerando de manera 
sintética, los motivos que provocaron agrias disputas diplomáticas 
y cruentas luchas armadas en ésta parte de América. 

Como ya se ha dicho en otra parte de éste trabajo, las ansic:.; 
portuguesas por el dominio de ésta zona del Plata eran tradicic- 
nales en el pueblo lusitano, y los repetidos ataques perpetrado 
contra la soberania española en la Banda Oriental, lo demuestran 
y eran unas veces inspiradas directamente por la corte de Lisboct, 
otras a resoluciones más o menos personales de algunos goberna- 
dores de la colonia del Brasil, llegando a ser, en éstos casos, fruto 
de ambiciones personales desmedidas de más de un jerarca ebrio 
de ambición o de gloria, figura deseoso de “hacer méritos” o “cartel”. 

“En el año 1580, casi cien años antes de la primera agresión 
oficial a cara descubierta, Portugal fué incorporado a España en 
circunstancias de todos conocidas, extendiéndose por esa época 
sus dominios en éste sector americano sólo hasta el grado 42, es 
decir, hasta San Vicente, hoy Santos y San Pablo. Á pesar de los 
muchos esfuerzos que hicieron por rebasar esta barrera, no logra: 
ron un éxito inmediato (142) siendo esvañolas, por lo tanto, las ri- 


(142) Ayres de Cuzal. -— “Corcgraplhia cit. t 1V. 
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cas y extensas comarcas ocupadas en la actualidad por los es- 
tados de Paraná, Santa Catalina y Rio Grande del Sud, que co:1- 
tinuaron así, a favor de una tradición social y un derecho reconu- 
cido. Aún después de 1640, año en que se independizó Portugal. 

Más la corte portuguesa, seducida por la riqueza del suelu 
la benignidad del clima y por su loca sed de conquista, persistia 
en agregar estas tierras a sus dilatados dominios de Indias, quizc: 
por integrarlas terrenos poco practicables y de clima por demús 
caliente. . E. 

Estos móviles torvos eran inexplicablemente favorecidos po: 
la incuria española que a este respecto llegó a ser proverbia!. 
atenta tan sola a la captación de las riquezas visibles en Méjico y 
en el Perú, ignorante de la fabulosa valía de las tierras platenses 
que residia en su flora, en sus pasturas sobretodo, razón por la 
cual la Banda Oriental del Plata quedó virtualmente abandonaax, 
desierta, a punto de que en la vasta área que ocupaba apenas si 
se habían echado los precarios cimientos de Santo Domingo So- 
riano, fundado en la isla del Vizcaino y trasladado a tierra firme 
en 1708, al lugar que hoy ocupa. Lo demás continuaba vacío, in- 
cluso el fértil Río Grande y sus aledaños norteños donde un arbusto 
sin vista y sin fuste, el café, había de constituir una riqueza in- 
mensa y otro vegetal sin estética, el ¡lex paraguayensi, habría de 
producir, con sus pequeñas hojas sin mayor atractivo visual, otra ri- 
queza fakulosa: la yerba mate. 

Valido de éste imperdonable descuido cayó Paraná, Santa 
Catalina y Río Grande, debido, en parte, a los famosos hijos de 
San Pablo, que con sus “bandeiras” avanzaron a sangre y fuego 
incluso hasta las Misiones selváticas, posesionándose de territorios 
aparentemente improductivos. No durmiéndose en sus facilísimos 
laureles, alrededor de 1680 fué comisionado el gobernador de Rin 
de Janeiro, don Manuel de Lobo, para fundar un fuerte en la Banda 
Oriental, frente a Buenos Aires, lo que constituía el colmo de la 
audacia y éste fué el toque de atención que despertó al león es 
pañol, pero relativamente..... 

Asi nació la que en el curso del XVIII fuera la famosa Co- 
lonia del Sacramento, la modesta Colonia de hoy, con fladrante 
violación de lo dispuesto por todos los tratados, desde el de Torde- 
sillas de 1484, que había fijado netamente los límites en Indias a 
los dominios godos y lusitanos. Innecesario paréceme añadir que 
ésta órden de ocupación emanada de Portugal, fué expedida en 
forma completamente arbitraria y con ella, el magnate portugus*s 
hacía deliberada abtracción, de todas las pragmáticas, incluso los 
derechos de primer ocupante que los españoles podian ostentar 
a justo título. 
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Lobo cucarneció el punto con 22 cañones de variado calibr= 
y 600 soldados, pasando a ser, inmediatamente, un foco de contra- 
bando y de apoyo para todas las correrias que sus connacionales 
hecían tierra adentro, española, pues se llesaron a centactos con las 
colonios riegrandenses y aún de más allá. 

Para completar éste breve trazo del cuadro colonial, cabe 
teincidir tombién en suscinta referencia anotada, la de los “marre- 
lucos”, formacdes por determinadas porciones de los esforzados pobla- 
dores de San Pablo, a cuya acción informal debe el Brasil la po- 
sesión de la inmenso región de tierra que desde Santos de hoy. 
San Vicente de ayer, llega hasta el Uruguay medio y se remon:u 
bosta el Porcguay. Con sobra de razón los nacionalistas norteños 
exalton la occión positiva desarrollada por los “bandeirantes” «a 
cuyo esfuerzo en buena parte se debe el potencial actual del Brasil 
austral. 

Imperando solo la ley del más fuerte y del más audáz, los 
paulisias blancos y mestizos, se dedicaron al robo y al pillaje ex- 
ierminando a los indígenas que no les obedeciaán, y su destrozo fué 
inuy ararde en toda la inmensa extensión que abarcaba el teatro 
de sus depedruciones, bastando recordar el detalle que nos «a 
Francisco Borra, apoyando en decumentos oficiales de la época, de 
que los paulistas solos o acompañados por otros loravidos de su es: 
vecie, habian destruido 22 pueblos, robado más de 80.09.00 cabezas 
de gane do y usurnado más de setecientos leguas de territorio en los 
veinte años transcurridos desde 1620 a 1640 y dentro de los límites 
coraledos a la gobernación del Poraguay! 

Y claro que ésta acción devredaloria e inicua lo hacian solo 
movidos por la codicia de lucro inmediato, no para extender las 
fronteras de su jurisdicción política. Fué alao parecido al fenómeno 
imior más o mencs acoecido nor esos tiempos en que la acción in- 
controlada, cruel e injustificable de los piratas ingleses que pulu- 
inron vandólicamente por todos los mares, con shs conquistas «ul 
máérgen de todo derecho y de toda moral, echaron la buse del ne- 
cierío de una nación que fué la reoenle del mundo hasta no hace 
mucho, la libre y vconderab!la Inalalerra en nuestros «dias also redimi- 
da del pecado orsinal ner su conducta ideclista y mráctica de sus 
chos últimos, pese «a la gravedod de sus pecados anieriores. 

Con motivo de la toma del puerto natural de la Colonia, y que 
era una simple etapa de intromisiones tan descaradas que llegaron 
hasta Santo Domingo £eriano. al decir del mismo F. Berra, el ya citado 
gobernador intimó a Lobo el desclojo del punto, más fue descc.t 
tado. En vista de ello y sin esverar órdenes superiores, que a ri 
juicio, no necesitoba, organizó una expedición compuesta de 300 
soldeaos y 3.000 indios amarantes que puso al mando en jefe de] 
Mcostre de Camgo don Anionio de Vera Mujica. Este militar, des 
pués de un fuerte alcque, tomó posesión d-l territorio usurpado el 
7 de Acosto de 1630, anresando a Lobo con todas sus tropas y me- 


E 


terial de guerra y los llevó a Buenos Aires. Sabedor de la suerte de 
sus armas el monarca lusitano reclama en Madrid sobre la enco- 
miable conducta de Garro, intriga, negocia y obtiene del torpe y 
ciego gabinete español la libertad de los prisioneros y la devolu- 
ción de la plaza. 

Los portugueses, de seguido, aumentan el poder defensivo 
de la misma que, al cabo, queda convertida en una verdadera fo; 
ialeza, respetable por la guarnición, por las obras militares, por el 
poder de la artillería y por la escuadrilla que akrigaba su puerto 

Asi las cosas, como consecuencia de las discordias habidus 
en 1703 entre los partidarios de Carlos de Anjou y los del archidu- 
que Carlos, pretendienies de la corona castellana, quedaron nuevu:- 
mente en guerra los dos países peninsulares. Felipe V. ordenó al 
virrey del Perú, Laso de la Vega, conde de la Monclova, el asedic 
de la plaza coloniense que contaba a la sazón con 700 soldados al 
mando del general Sebastián de Veiga Cabral recibiendo en con- 
secuencia el gobernador de Buenos Airets, don Alonso Juan de Vul 
ciéz Inclán, las instrucciones pertinentes. Y es así que formó de in- 
mediato una expedición compuesta de 1.589 soldudos y 4.000 indios 
misioneros que puso a las órdenes de don Baltasar García Ros, el 
que puso sitio a la Colonia el 18 de Octubre de 1704. La plaza re- 
sistió hasta Marzo de 1705, fecha en que evacuada por los poriti- 
gueses, que se embarcaron en una escuadra venida en su socorro, 
después de incendiar la ciudad se fueron pero dejando intactos los 
fueries con su artillería y municiones. 

Este segundo triunío esvañol fué lambién anulado por la sú- 
til sagacidad lusitana y la perenne debilidad de la política españo'a 
atenta a otras directivas internacionales que consideraba más im- 
rortonte; sin duda, por tales causas, en virtud de las negociaciones 
de Rastadt y del tratado de paz de Uirech de 1715, les fué devuella 
nuevamente la plaza.... 

A los pocos años, la guerra suscitada entre godos y lusitanos 
dió pié a los primeros para un nuevo desquite. El gobernador bonu- 
erense, don Miguel de Salcedo, ataca la Colonia el 10 de Diciembre 
de 1735 al frente de 1.750 soldados; pero ésta vez los portugueses, 
»recavidos, contaban con mucha tropa, polenies defensas militarez 
y numerosa artillería, y el español permaneció bajo sus muros en 
alternada posición de ataque durante dos años, infructuosamente, 
pués no logró rendirla y, al final, se retiró a Buenos Aires. 

Pocos años después España dió una nueva muestra de su es: 
casa visión respecto a ésta parte de América, seducida por miras 
internacionales que consideraba, es de suponer, de mayor interés 
para su política externa. 

Fernando VI contrajo enlace con una hija del rey de Porlugal, 
don Juan V, y como resultado de esa regia alianza, celebróse en 
1750 el tratado de Madrid, llamado también Pucto de Familia, que, 
puso coto a la guia lusitana, por un tiempo, tan fueé de suzstancio- 
so el botín que captara. 
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Por dicho tratado la Colonia quedó vara España, pero nues- 
tro real territorio resió Cesmembrado desde que la frontera portuguesa 
avanzó hazta el cerro de Buena Vista, en Castillo, Rocha, quedando 
dentro de ella todas les tierras que vertian aguas en la laguna Me- 
rim, vale derir medio Rocha, otro tanto del actual Lavalleja, 
Treinta y Tres, y Cerro Largo. Pero éste era maaro bocado, “kocadi- 
nho” avanzado para el gran festín que para siempre engulló, pue: 
a cambio vazó el rico y vasto territorio de las Misiones a Portugal 
quien ro lo devolvió jamás. Los pueblos de las Misiones resistieron 
tan arbitrario acuerdo con las armas en la mano, lo que dió mérilo 
a que los tropas de Juon V. cometieran terribles atrocidades con los 
practicamente inermes guaronies, exterminardo o esclavizando «a 
tueblos enteros de los loboriosos indigenas que bajo la dirección 
de los padres jesuitas habian logrado crear un emporio de riqueza 
singulor en Sudamérica, soluzaandolos totalmente con las propias 
tropas españolas, hasta que al fin, al año siguiente, fueron conquis- 
tados a sonare y fuego, por una combinada acción común. 

La muerte del inevto Fernando VI trajo nuevamente al tapeis 
la vieja cuestión, y el inconvaniente Pacto de Familia fué anulacin 
por la Convención de 7 de Mcrvo de 1703 que volvió la Colonia 
Portuacl y las Misioros a España, nominalmente, pués ésta jamás 
las vió. Pero el asunta torá ahora más vastas proporciones. La que 
rra estalló entre Iralazerra y España, y Poriugal se vió arrastrada “1 
ella por la primera de dichos naciones gue habia de tener, en la 
sucesivo, y hosta la fecha, no obstente su habilidad diplomática, 
ún clio ascendiente sobre sus relaciones internacionales. 

El ackarreder de Buenos Aires, don Pedro de Cevallos, re- 
cibió irstmccienes vara revindicar la plaza coloniense, asi comt 
los terrilorios y fortolezos que mañosamente habian usurrado en 
el Uruguay y en el Río Grande el virrey del Brosil, Gómez Freir 
de AÁndrado, el famoso conde de Botbudela o sus tenientes, procs- 
diendo, claro está, al tenor de órdenes emanadas de la corte de 
Lisboa. 

Cevallos, un militor genial para su época, sitió la Colonia 
y el 2 de Noviembre de 1750 la rendía después de un rudo bom. 
hardeo. En posesión de ésta plaza, desde ella, el 6 de Enero si- 
suiente, batín completamente a una ¿Suerte escuadra analo-port:- 
enssa comandada ror el famoso almirante inaiós Macnamar, que 


rindió eu vida en el airave, que pretendía recuverarla, e inmediata- 
monte, el vealaroso don Pedro de Cevallos Cortés y Calderón, una 


de las figuras de mayor relieve ame mandara España en su larga 
dominación a Arnérica, formó el desianio de ir a atacar personul- 
mante los fortalezas del Ciiuaw, la de Sonta Teresa y la de San M:- 
ouel, “a rpesor de la floiedad del naisanaie y la envidia de eus 
ámoulos” dice un cronista de la énsca. 

Considerar ventajoso un proyecto y llevarlo «l terreno de l:: 
práctica contra viento y mersa, no importa cuales fueran los obs- 


láculose que se levantaron, era una los más señaladas caracte 
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rísticas del esforzado cmuerrero, hombre realmente extraordinario 
que el decir de un erinente histormador británico, —-Roberto Sou- 
ihey— “nada le contrariaba os desejos au as intencoes ou fosse 
en couzas grandes ou em minherias que ejes le importasse, como 
se omnipresente houvesse sido a influencia d,esie homera”. 

"Resuelta esta conquista que envolvia toda una justisima rein- 
vindicación, poco a poco fué haciendo desfilar sus tropas con todo 
órden hacia Maldonado, despaucnó la criiilleria de montaña y du 
batir resguardada convenientemente, hizo deposito de viveres en 
sitios apropiados, y el día 19 de Marzo de 1703 salió de la Colonia 
al frente de 300 Dragones, llegando diez dias despues a Maldonado 
sin sufrir el menor quebranto. 

Huésped de ésta plaza, revisió minuciosamente sus fuerzos 
y, para dar mayor cohesión al conjurnio, interpoló las milicias de 
que disponía con los Dragones —por considerar fundadomente es: 
tas tropas más auquerridas—, y tomó ctras providencias encamincrios 
al fin de imprimir solidez e indestructibilidad au su hueste. Á mas, 
examinó en detalle, como él solo sabia hacerlo, el equipo de lu 
tropa, corrigió prontamente las aelficiencias halladas, remplazó 
las armas que un uso prolongado habian to:nado practicamente 11:- 
servibles, proveyó de éste elemento indispensables a algunos so.- 
dados desprovistos de él, formó su plán de marcha por territor.o 
carente de todo y de penoso tránsito y completó ésta pruden:e 
adopción de medidas preliminares dictando las demás disposició 
nes conducentes al buen éxito de la empresa, percatándose hasina 
del más minimo detalle; y haliandolo todo a punto, el 8 de April 
iormó su ejercito y lo puso en marcha dividido en dos columnas, 
froccionadas, a su vez, en seis escuadrones. 

La vanguardia mandábala el capitán don Alonso Cerrar, 
constituyendola un conjunto de 150 hombres. La artillería iba e: 
el centro de las dos grandes agrupociones, siguiendo a retaguara/a 
el parque y equipo de la totalidad de las fuerzas convenientemene! 
estibado en 170 carretas; cerrando la marcha las caballadas de tr: 
puesto, las tropas de bueyes destinadas a subvenir al arrastre del 
pesado convoy, y el ganado vacuno necesario a la subsistencia 
del ejército, todo ésto resguardado por escoltas competentes des 
tinadas a prevenir cualquier sororesa que se inteniara para paz 
turbar en detalle la regular marcha de las fuerzas. 

En esta forma dispuesia, marchó el ejército español duran'e 
siste días consecutivos, llegando al cabo a las márgenes del arroyo 
Castillos Grandes y por ser éste el último lugar en que cómo- 
damente se podía cortar fajina, delúvose un Ja entero que 
fué aprovechado en esa faena, habiendo sido sentida su presencia 
desde el 12 por los portugueses, los que supieron que habia pasado 
esa ncche en el paso de Marqués hcbiendo aprovechado 
Cevallos ese día, disfrutado por los más para el descanso, parc 
dictar sus últimas providencias. 
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En consecuensia, hizo colocar la artilleria sobre las cureñas 
y se tomaron las precauciones necesarias para no entorpecer la 
marcha regular de un ejercito atento a todo evento exterior, ya que 
una vez reanudada, se iba a entrar a la célebre Angostura de pe- 
noso tránsito por sus cañadas pantanosas y sus dilatados arenales, 
en cuya opuesta extremidad se alzaba, amenazante, la novel trin- 
chera de banta Teresa, e incipienie fortaleza que iba a recibir su 
bautizo guerrero. v 

A esta altura del camino, ya en la conocida vuelta del Pal- 
mar,el decidido capiián castellano comisionó al Mayor General don 
Carlos Morfi y al Maestre de Campo don Manuel Dominguez, paru 
que se adelantaran con el destacamento de la vanguardia a fin de 
reconocer las posiciones portuguesas, eligiendo en consecuencia 
el terreno aparente para acampar el ejército a la vista del enemigo, 
pero fuera del tiro de cuñón de sus baterías. 

Cuatro horas despues de haber partido las fuerzas destinadas 
a ese reconocimiento, el general puso nuevamente en marcha su 
ejército, etapa que resultó en extremo penoso pués se circulaba por 
terreno arenoso, densamente poblado de médanos y de pequeños 
pero continuos barriales, que dilicultaban en extremo el paso da 
la artillería y del tren de municiones y equipajes, pesados de por si. 

A poco de seguir en la ruta ya en plena Angostura, el jeie 
español se adelantó al grueso de sus tropas, acompañado por un: 
pequeña partida, con el designio de examinar el terreno que le 
habían elegido sus comisionados, el que, observado, no le sedujo, 
hallándola más distante del enemigo de lo que en su concepty 
las circunstancias exigían, por lo que, personalmente, se dedicó 
a buscar paraje apropiado. Después de haber recorrido todos lus 
contornos observándolo todo con aquella mirada de lince y cun 
aquélla práctica de experimentado estratega que le era peculiar, 
situó las arundes guardias avanzadas casi a tiro de fusil de la trin- 
chera de Sonta Teresa, en paroje cubierto de sus cañones, e hivo 
acampar el grueso del ejército en lugar más distante, a orillas de 
la laguna Negra, con lo que se aseguraba de leña y de agua po- 
table y se resguardaba de las intemperancias atmosféricas propias, 
a veces, de la zona atlántica. 

La noche de ese día transcurrió sin mayor noveded, y al 
siguiente, 18 de Abril, Cevallos salió muy de mañana al frente de 
cien hombres a reconocer personalmente y en detalle la situación 
de los enemiaos, sus trincheras y el fuerte que tenian construido en el 
cerro más alto que media entre el mar y la laguna, en tal propo: 
ción que por ser muy estrecha la Angostura en este paraje, al- 
canza el cañón de una y otra parte hasta cuyos extremos se ex- 
tiende por ambos lados la trinchera con un ancho y profundo fosc. 
Ni el deseo pudiera fijar una situación más ventajosa a la que 
tenian los enemigos, que estaban acampados por cuarteles en dis- 
posición de poder acudir prontamente a cualquier punto por donde 
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se intentase cenetrar “dice el subtancioso e informativo documento 
compilado por Ándrés Lamas, ya citado, que vengo extractando.” 
“Su excelencia,” continúa, “lo vió toco muy a su satistucción, sin 
inás embarazo que algunos pocos tiros que le dispararon del reducto 
de la Marina, y habiendo reconocido a tiro de fusil de la fortale.a 
una abertura propo:icionada bara colocar en eila nuestro cañón, 
dispuso que aquélla misma noche se construyese una batería de 
seis cañones de a 12, la cual se emvpezó al punto de oscurecer y 
estundo al día siguiente, por la inañana concluida, se llevó a elit, 
al medio día, el cuñón por un ierreno querrado aunque en pare 
descubierto de los enemigos quiénes hicieron bausiante fuego, como 
también lo habían hecho la noche auniecedente sin haber hectio 
más daño que la rauerte de un peón. Y esiendo las cosas en és:> 
esiado S.E. dió ul ejército la siguiente: 


Orden General del 18 para el 19 de Abril 


Debiendo ponerse en marcha el ejército dos horas antes del 
ala, quedará toda la tropa esta noche con caballos que haya to 
mado por la tardo, la artillería pronta con los bueyes unidos a las 
cureñas y carretas dei tren, todas las demás carretas uncirán pu 
la meñana y las caballuadas y ganado vacuna se recogerán a pri- 
mera hora para ponerlas en movimiento cuando llegue el tiem 
que se mande. 

A la una de la noche empezará a formar el ejército dividido 
en seis escuadrones y dos columnas como ha venido en la marcho 
pero se sacaunán del Cuerpo de Dragones cién hombres que con los 
Blandengues y gente de Santa Fe, formarán el Cuerpo de Reseryu 
a las órdenes del capitán don José de Molina. 

Los Dragones que voluntaricunente se han ofrecido para lua: 
acciones de distinción, los infanies y los indios de Puenos Aires 
marcharán a la cabeza del ejército y una fajina a las órdenes dol 
Mayor General y cuando hcoyan as ecbar pia a tierra, que 
será a distancia de ires o cuatro tiros de fusil de la trinchera cdo 
los enemigos, entregará, cada uno de los expresados su cabal:. 
a uno de los soldados de la columna de la izquierda, los cuál«s 
los tendrán con cuidado de la rienda hasta que, franqueado el 
paso, vuelvan sus dueños a tomarlos. 

Detrás de cada columna marcharán cuatro cargas de cari 
chos, pero la artilleria irá en el centro con todo su tren y la prever. 
sión necesaria para que pueda servir al punto que se le mand> 
en la inteligencia de que cntes de llegar a la trinchera se han de 
colocar los cuatro cañones de a 28 en paraje proporcionado para 
hacer fueao a los que la defendieran, y a tedos los enemigos que 
se presenten a tiro. 

El cavitón don Monuel de Ayala con la gente de su cara) 
<e adelantará a media noche a los parajes que se le han dich: 


para tocar una alarma falsa, y por este medio llamar hacia ellos 
la atención de los enemigos, pero cuanto vean que quiere amanec.1 
venarán con ella a incorporarse en el ejército con el Cuerpo de Re- 
serva que marchará por dónde se le dirá. 

Como el intento es sorprender a los enemigos por el parajo 
en que se le ha de hacer el verdadero ataque, no se tocarán cajas 
(156)i y el ejercito formará y marchará con el silencio posible, y 
luego que hayan penetrado los escuadrones, irán formando con 
la mayor presteza en batalla de dos en fondo, ocupando la primera 
fila los Dragones y la segunda las Milicias. 

Se nombrarán los destacamentos que formarán con el Cuerpo 
de Reserva, el primero de ochenta hombres, mitad Dragones, mitad 
Milicias, a las órdenes del Teniente Piera con el baqueomo Miguel 
Meyeiras, para marchar con la mayor diligencia luego que se le 
mande a coger la caballada que tienen los enemigos en el Chuy; 
el segundo de cincuenta hombres, 25 Dragones y otros tantos da 
la gente de Santa Fé, a las órdenes del Teniente don Joaquín Morotz, 
con el baqueano Pedro de Gómez,. vaya con toda la prontitud, lus- 
go que se le avise, a recoger la caballada que está en el rincón 
de Félix José. (144). 

Siendo de igual importancia a las armas del Rey como al 
bien del Real Servicio, hacer en los enemigos tal destrozo que ase- 
gurada la victoria no les quede arbitrio para poderse volver a jun- 
tar, se previene que hasta que yo lo mande, no se de cuartel, sinc 
que obrando con la bizarria que es propia de la nación espa- 
ñola, lo lleven todo al filo de la espada. 

Ningún soldado se divertirá, pena de la vida, en el saqueo, 
hasta que concluida la función se le de permiso, como efectiva- 
mente se le dará, para que se aproveche de todo cuanto hubiere, 
fuera de las armas y municiones y lo que fuese perteneciente al 
Rey de Portugal, lo cual toca al Rey nuestro Señor. 

Se cargarán en mulas los viveres correspondientes a un 
mes para trescientos hombres, como también dos cargas de car- 
tuchos, a fin de que pueda seguir este destcamento luego que se 
le de órden para ello. 

A la misma hora se traerán las caballadas a los rodeos 
que formarán las carretas, a fin de tenerlas más seguras y defen- 
der con la gente destinada para su custodia no solo los caballos, 
sinó también las carretas de los equipajes. 


(143) tambores. 


(144) Este era un indio poblador de la Angostura y el lugar geográfico que se 
enuncia, alguna rinconada de su prédio. 


— 132 — 


“Pedro de Cevallos” 


Excusado es decir que este admirable plán de ataque re 
trata las características de Cevallos que, por sus merecimientos 
militares y su temple de soldado, ya ostentaba sobre su pecho la 
banda de San Genaro y la Cruz de Comendador de Sagra y Senet 
en lo Orden de Sanéago. Practicamente en su planteo todo 
estaba previsto y es, por tanio, merecedor de una crítica elogios: 
que no se hace para no recargar este trabajo con comentarios que 
quizá fueran más pertinentes en boca de un técnico “togueado”. 

Como se ha visto, su realización habría de efectuarse con las 
primeras luces del dia 19, más los portugueses, impensadamentz, 
anticiparon el desenlace imprimiendo un giro inesperado a los 
sucesos. 


Y ahora, veamos la versión contraria, la lusitana, quienes 

habian resuelto hacer una salida en la tarde del día 18, para tratar 
ae clavar la artilleria española emplazada, a pesar de sus esfuerzca 
en contrario como hemos visto con los juegos de la suya, en paraje 
ventajoso para batirlos. Esta salida se efectuó con resultado des- 
graciado como luego veremos, pero no nos anticipemos pues es 
del caso informar antes, hacer un rápido balance de las fuerzas 
contendientes, su fuerza y su calidud, para luego entrar en los 
pormenores del suceso. 
Santa Teresa estaban comandadas por el Coronel de Dragones 
don Tomás Luis Osorio, que tenía bajo su mando una fuerza que 
historiadores españoles o de origen español hacen ascender a 
,,500 hombres pero que escritores portugueses y brasileros y do 
comentación lusitana, le asignan diversas cifras que, inexplicable- 
mente, oscila entre 250 y 1.000. Lo de siempre... 

En efecto, Francisco Bauzá (“Historia de la dominación € 
pañola en el Uruguay” T. 11; Orestes Araújo (“Diccionario Histó- 
rico, ') Ambruzi (“Efemérides”) y Victor Arreguíne ('Historina del 
Uruguay”) 1.500; Berra (Bosquejo histórico”), 600; Julio María Sosa 
¿'La fortaleza de Santa Teresa” artículo redactado en 1901 publi 
cado en 1918 en “El Dia” el 15 de Abril) 700, etc., etc. Los portu- 
gueses, brasileros, etc.: Francisco Solano Constancio (“Historia «de 
Brazil" T. 11) 600; Fernando Luis Osorio (“Vida del Mariscal Oso- 
rio”), 700; Joao Maia (“Historia do Rio Grande do Sul”), 400; Barón 
de Rio Branco ('Ephemerides brasileiras”), 320; Roberto Southey 
(“Historia do Brazil”) 1.000; M. D. B. Warden (“Lé art. de verifier 
les dates” París 1828, T. 11) 250, etc., etc. 

Las citas que hablan de cientos son sencillamente absurdus, 
pués la documentación que más adelante iré enunciando es res- 
paldo de las informaciones de mi crónica, lo demuestran. 

Pese a estar ambos conjuntos integrados por tropas nada 
uniformes, veteranos y milicias, la portuguesa la creo sensible- 
mente inferior en espíritu guerrero, pués tanto las milicias de Santa 


té como los indios de Buenos Aires, así lo demostraron, acreditar 
do mejor comportomiento combativo como también superior dis- 
ciplina que la riograndense. La mitad de éstas milicias eran sirm- 
viles cuidadores de ganado sin mayores afinidades gueireras, de 
idiosincracia pacifica, renuentes a entreveros sangrientos tan dis- 
tintos de sus ocupaciones habituales, desemejantes por comple:o 
c los gauchos platenses, habitantes de campo y tambien peones 
agricultores pero nacidos y criados en un ambiente de luchas con- 
tra los charrúas y querandies, lidiando con las indiadas sureñas 
y chaqueñas y con los propios portugueses de avería, consetudi- 
narios contrabandistas de ganado y con la tropa veterana con 
quienes venian bregando casi secularmente, en la Colonia del Si- 
cramento eic. sucesos que crearon un clima proclive al nacimiento de 
gente combativa. El resto eran tropas irregulares con escasa instrus- 
sión militar, según Southey y Fernando Osorio, —ascendiente de To- 
ruás Luis— y el ingles praclive a Portugal, este enteramente), 
formadas por “Companhias de Aventureiros” (145) y algunas fuer- 
zas de Dragones, del Río Pardo, positivamente, aguerridas,que con:- 
tituían, en verdad, el nervio del ejercito como lo demostraron aca- 
zadamente, no desertando y restando firmes, a la órden, como debe 
quedar todo soldado en trances similares o difíciles. 

Este punto llámame la atención sobre la pasión que ponen 
al describir las antiguas gestas buena parte de los viejos historia: 
dores de todas las nacionalidades, que quizá, inconscientements 
no treviden en tergiversar les hechos rara dejar en buen terreno 
Ga sus connacionales o sinipatizantes, desvio que parece ir en de. 
censo, felizmente, y modalidad universal muy humana por cierto, 
(146). Quizá un tanto optimisticamente, me considero ajeno a esa 
influencia perniciosa, modalidad que, con toda lealtad, la perii- 
rente, es la que me permitió asentar sin esfuerzo, en lineas atrás 
a mejor calidad de las tropas españolas en veleranía. En nota «al 
pié de página fundo mi parecer para fijar la tropa de Cevallos en 
1.700 hombres de milicias y alguna fuerza reglada, véase que l2 
asigno algunos cientos más que los fijados por los historiadores 
nacionales, de los cuales habian 390 Dragones y algunos Blanden- 
ques, gente disciplinada, y sobre todo éstos últimos, curtidos en la 
lidia querrera indiscutible, y contra los demás filibusteros, incluso 
brasileros como los paulistas, de envergadura guerrera sin duda al- 
guna, los demás contrakandistas, colamidad que afligió al país des- 
ds su nacimiento y que no tiene la menor mira de desaparecer, sos- 
tenida por una compleja realidad de órden económico dificilisima de 
erradicar, antaño y ogaño, en nuestras fronteras, como en todas las 


045) Lo dive la denominación: “Aventureries” posiblemente tropa mercenaria. 


(146) De la cuul sigue “cojeando” La mayoria de los criticos. 


-— 134 — 


demas. Es forzoso reconocer, la preponderancia de la burla legal. 

Así presentadas las fuerzas combatientes, volvamos a los su- 
cesos que vamos relatando, innecesario creo volver a recordar, con 
un escrupuloso respeto por la verdad histórica. 

Como se ha dicho, llevando los portugueses a la práctica 
su atrevido proyecto de inutilizar la artillería española que se la- 
bia colocado en excelente posición para batir las trincheras ene- 
migas, salieron de sus posiciones en número de 400 —y, recuerdo que 
el dato es el del más informado de los historiadores brasileros, el maz 
tarde vizconde de San Leopoldo que conocia, como ninguno, la 
vida de la frontera por haberla vivido por largos años gobernán:- 
dola en jefe en la época del Imperio como luego se verá —al mando 
del capitán don Juan Alves de Ferreira y, formados en batalla 
intentan acometer por sorpresa, pero no bién habían avanzado 
alguna distancia, Cevallos, que ya estaba prevenido y que tenia 
la totalidad de su genie a caballo, con toda ella se le fué encima, 
al galope, en un contrataque tan oportuno como madgistral, ante 
lo cual, los portugueses vieron, con asombro, frustrados sus pro- 
pósitos de sorpresa y se llamaron, sin guardar órden, al abrigo 
de sus trincheras fuertemente artilladas con trece cañones, no sin 
antes haber disparado cuatro tiros de cañón con las dos piezus 
de artillería que habían llevado al ataque. 

La impresión causada en las bisoñas tropas de Osorio po: 
ésta salida fracasada, iugé enorme, y el pánico del primer momenilo, 
lejos de amenguar, fué creciendo por grados hasta el extremo az 
ceontagiarse de manera increible al resto de la tropa que no había 
participado en la salida. Contribuyó también a hacer mayor esta 
desaliento, la comprensión de la inutilidad de los esfuerzos qua 
se hicieron para evitar el funcionamiento de la artillería de Ceva- 
lios; asi como igualmente, el convencimiento de que las defensos 
principales con que contaban, al parecer compuestas de fajina 
y arena, no resistirian por mucho tiempo el fuego del cañón 2s- 
pañol, como se lo habian manifestado a Osorio los técnicos de 
que disponía. (147). 

En efecto el capitán Juan Alves de Ferreira, experto en for- 
tificaciones, llegado pocos dias antes a Santa Teresa, habia de- 
clarado al coronel lusitano que a su juicio la trinchera portugues. 
ro tenía defensa contra el ataque de artilleria, opinión que cor- 
firmó el propio autor de ella, el Ayudante de ingeniero Juan Gómez 
de Mello, llamado por Osorio a presencia de Alves de Ferreira. 

Para complicar más situación tan crítica, un pasado español 
dice a Osorio, y se divulga en la amedrentada guarnición, 
Gue una columna española, fuerte de más de 500 hombres, venia 


(147) "Noticia individual' etc. de Andres Lamas del tomo del “Comercio del Plata”. 
cit. que vengo liunscribiendo integralmente. 
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en marcha por el lado de San Miguel para atacarlo por retaguardia 
con el objeto de tomarlo entre dos fuegos. Esta especie, a todas 
luces falsa, colmó ja copa desbordante pués decidió, en un instante, 
la suerte de las armas portuguesas, afirmación que creo se justifica 
con el siguiente pasaje de la carta dirigida por Osorio al coron=! 
ignacio Eloy de Madureira. En ella, el desventurado coronel dice 
al jefe de la Capitania de Rio Grande “más como os inimigos estao 
can trincheira abarta e necessariamente baterao as nossa esta 
roite, vou a dizer a V. E. que raso o baluarte composto de fachin= 
e areia, nao tem outro remedio que exponerme as lei da guerr 
por me segur um desertor que fugiu do campo dos inimigos que pur 
S. Miguel vinhao quinhenios e tantos homes dar-nos pela retaguat- 
dia,e sem perder tempo mando parem carruagem para fazer eu mi 
nha retirada, vendo con grande megua de m+au coracao desamparo 
em que me poserao por falta de socorros, pretendendo que defer. 
Jesse esta fronteira sem meios proporcionados. Dos dara o pagu 
aquem tem” etc. (147%) 

A pesar de lo asegurado en esta comunicación escrita frent 
al enemigo en las últimas horas del 19 de Abril, el coronel pe:- 
“ugués, en los postreros momentos de ese dia, se decidió a sus 
render su retirada, indudablemente convencido de que sería ai. 
canzado a campo abierto por las tropas españolas que se daer- 
tacarian en su seguimiento o que veria malograda su huida po: 
la columna enemiga que suponia en inarcha por el extremo de la 
sierra y fuerte de San Miguel, quedando, en este último caso, en- 
cerrado en una verdadera ratonera, con la laguna y los bañado:: 
a la izquierda y el océano a la derecha y las fuerzos españolas 
su frente y a su espalda, toda esperanza de salvación quedaba des- 
cartada ya que en ese espacio, llano y enteramente abierto, no 
existe el menor accidente topográfico en que poder parapetarss 
para pelear. Sin olvidar el deprimente juicio que podría formárse!e 
inculpándole de haber abandonado posiciones utrincheradas, sir 
pelear, frente al enemigo. 

Trágica noche debe haber sido esa del ¿9 de Abril de 1763 
para los que velaban en la novel fortaleza de Santa Teresa. Du- 
rante ella, no fué posible a los oficiales, sugetar a los soldados, «a 
las milicias principalmente, recalco, inaptas para esas duras horas 
de prueba, por la cual, confirmadas esas poco envidiables cati- 
dades observadas por su jefe con mucha antelación, se desbanda- 
ron en número grande en la primera mitad de esa velada aciaga 
para la gloria de las armas lusitenas, tomando todas ellas ei 


(1472) Muy de égcca la frasecita!. Documento en Revista del Inst. H. Brasileño cil. 
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único camino viable, el del Chuy dejando a Osorio en el fuerie 
acompañado por toda la oficialidad, menos uno, en número de 25 
y de 280 Dragones, con lo que se constató una vez más, las con- 
diciones de la tropa veterana. 


Desolado ante tanta irreparable adversidad, antes de amc- 
necer, el jefe portugués hizo tocar llamada para capitular, más Ce- 
vallos, inexorable, no solo no la admitió, sinó que le hizo saber 
que debía rendirse a discreción de inmediato, no concediéndole 
ni aún el parentorio plazo de media hora para responder, compe- 
liéndole a una decisiva resolución bajo amenaza de comenzar 
ce inmediato el asalto, en el cual no se pedía como tampoco 52 
daría cuartel. Dominado por tan contrarias circunstancias, el jefs 
portugués no pudo adoptar otro partido, ya que el resistir importaba 
una masacre totalmente inútil, y, en consecuencia, antes de romper 
el alba, hiza abrir las puertas de la fortaleza, por la que entraron, 
de seguido, tres escuadrones españoles que estaban para custo 
dia de la batería, —sitiadora, alumbrando el sol azcendente el vabe- 
llón de Carlos II, albo con las armas reales al centro, que deb.z 
flamear por muchos años subsiguientes sobre la posición tan bizarra- 
mente conquistada. 


Los prisioneros tomados por Cevallos fueron los anterior- 
mente nombrados al tenor del documento exhumado por Andrés 
Lumas en la Birlicteca de diario “El Comercio del Plata” cuyo 
1edactor parece ser un testigo presencial de los hechos, aunque 
no olvido que un escritor compatriota, - cronológicamente nuestro 
primer historiador, don Juan Manuel de la Sota, - dice que solo 
lueron 80 en su “Historia del territorio del Uruguay”, los dragones 
rendidos; recordando también que un autorizado historiador ur- 
gentino, el Dean Funes, en su referido "Ensayo de la Historia civil” 
etc. publicada mucho antes que la compilación de Lamas, - esta 
en 1849, aquella en 1816, - de la Sola en 1855, los fija en 280. Quiza 
podría haber un error tipográfico, tan común en las rudimentarias 
imprentas de entonces, en la cual se hubiera omitido el 2-80, 288 
pero no puede prosperar esta hipótesis pués de la Sota refuta los 
de Funes, los dos muy veridicos que escribieron sobre documentcs, 
y se remite a la series de "Documentos de prueba” que van cl 
final de su trabajo, individualizando con el N* 17, pero tanto en 
el ejemplar de mi biblioteca como en los otros de este rarisimo lib:> 


que llevo compulsados, los documentos probatorios solo alcanzun 
al N* 14. 
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El botín de guerra captado, sinó tan cuantioso como el to- 
mado en la Colonia, según la misma versión del anónimo docu- 
mento publicado por Lamas, consistía en una bandera, dos estar.- 
dartes, trece cañones, sesenta quintales de pólvora, tres mil dos- 
cientos quintales de balas y todo el armamento. 


Resonancia grave tuvo la caída de Sonta Teresa en la tran- 
quila vida montevideana, y desde luego extendida a icda la cuen: 
ca del Plata. 

Cumpliendo deseos propios, que también lo eran del generai 
español, el Cabildo, al conocer el parte que anunciaba, dispuso 
la celebración de una misa seguida de Tedeum, en acción de gra- 
cias al todopoderoso por la ayuda que suponia habia prestado 
a los vencedores de la Angostura. 

Informa el parte que también corrobora, por completo, la 
toma de los 280 dragones, enviado por Cevallos al Cabildo. 


"Despacho este chasque para prevenir a V.S. como lo haac, 
cisqgonga se cante en esa ciudad, con la solemnidad acosiumbrad::. 
el tedeum en acción de gracias por la completa victoria que Dios 
se ha servido concedernos por esta empresa, infundiendo tal temcr 
lás armas de S.M. en sus enemigos, aus solo habernos visto el Au 
18 en disposición de atacarlos se deshamdaron en desorientuca 
tuga aquella noche, quedando solo con el coronel Tomás Luis 
Osorio, Comandante de ellos, los oficiales y doscienios ochenta 
dragones, los cuales, sin embargo de que estaban bien fortificados 
y de que la situación les era muy ventajosa, se rindieron a discri- 
ción antes del amanecer, entrando a la misma hora los nuestros «1 
dipoderarse de su fortaleza y de los líneas. Les nemos tomado una 
handera y dos estandartes, como también toda la artilleria, armas 
y municiones que tenían, y espero en Dios concluir esta exped.- 
ción con la conquista del castillo de San Miguel y del Rio Grana, 
con todo el país que medicr entre este puesto y aquél” etc. 

Camvo de la Angostura del Chuy, 20 de Abril de 1763. 


Pedro de Cevallos 


Debo agregar que dicha ceremonia ze efectud en los últirr.co 
dias de Abril con asistencia” del Cabildo en pleno, de las auto- 
ridades civiles y militares y de los vecinos y forasteros de l aciudad” 
como reza un documento de la epoca. (148). 


048) Acta del Coblldo cinntevidegno en que está tonstinta Liro IV, Publica 
en la Rev, del Archivo 2d, T. lll. 40l, 


Pero Cevallos no era hombre de amodorrarse sobre los lcu- 
zeles que cosechara a fuerza de valor y de tesón, asi que en lc: 
primeras horas de esa mañana propicia al mayor lustre del pendón 
de Castilla, despachó tres destacamentos en persecusión de los 1.200 
fugitivos de Santa Teresa, que a falta de pruebas escritas de su 
captura en todo o en parte, para los que conocen la región que me- 
dia hasta Rio Grande, se desvanecieron en la soledad de los inme”n- 
sos tremedales, sierras, pajenales y campo desierio que cubriendo 
cientos de miles da hectáreas. constitiveron el más seguro refugio 
Con lo que se comvbrueba que el miedo, una vez más, es el mejor 
motor, el que pone alas para hábilmente diluirse sin dejar rastros 

Incansable, como siempre en sus propósitos, una hora después 
de la rendición hizo salir otro, compuesto de 300 hombres, a ls 
órdenes da capitán ds infantería don José de Molina con el 

_objeto de que fuese reforzado a los que se le habian anticipado, 
y con la órden de que marchara en procura de Río Grande a Í.n 
ae que se hiciera efectivo el anona«damiento de todos los que, por 
salvarse, habian optado cobardemente por la fuga. 

Esta conquista,Wumadas a lis de la Colonia, la derrota del 
famoso almirante inglés Maonamara, —no obstante la nada clara con- 
ducta de Carlos J. Sarria, jele de la fuerza naval goda,— conser 
tituyeron una completa victoria para las armas españolas, y tur 
tan explendida, “que tuvo un eco glorioso por toda la Europa” 
dice Vicente Fidel López, el conocido historiador argentino. 

Concretanodo, en realidad fué la única obtenida por Españr 
en esa guerra de 1763 pués lcs ingleses, menos en la Colonia, 
triunfaron en todas partes, apoderándose de las Antillas francesas 
y españolas, de la India francesa, del Canadá, de la Luisiana, etc. 
viendo de todos conocida la desastroza suerte corridas por los 
las que cifraron tantas fallidas esperanzas las gentes de su bando 
en esos tiempos. 


pas 


CAPITULO VIi 


Antecedentes de la vida del Coronel Tomás Luis Osorio — Su ac- 
tuación en la Campaña de las Misiones — Causas por las cuales 
no pudo def-nderse con eficiencia en Santa Teresa — Exámen de 
su correspondoncia con el conde de Bobadela — Defensa de su ac- 
titud — Sus detractores — Su ajusticiamiento — Su inocencia. 


Al tanto de los hechos narrados en el capitulo anterior, cun- 
sidero de estricta justicia intentar la vindicación histórica de Osor1o, 
acusado injustamente, a la luz de los datos que poseo y que «de 
seguido se expondrán, de haber observudo era conducta en desa- 
cuerdo con las exigencias de las leyes militares y aún del propio 
honor personal en su actuación en Santa Tercsa durante el desa 
rrollo de los sucesos relalados. 

El vizconde de Porio Seguro, — 110 confundir, con el de San Leo- 
poldo—, en su “Historia de Brazil” y con él, buena parle de los 
historiadores españoles, portugueses y americanos que han tra- 
todo el tema, han afirmado, de un medo categórico, que Osorio se 
rindió “de un modo vergonzozo”. Tajes son las valobrus embplea- 
dash por Porto Seguro las que poco difieren de las usadas por los 
escritores que han seguido sus pusos. Mas yo, me permito opina 
lo contrario y, quijolescamente, si se quiere, inientare vindicar 31 
memoria de un hombre poco afortunado, cuya capacidad de mando 
y jerárquia miiitar, si bien no puede coielarse con la de su conte- 
diente, el general Cevallos, infinitamente superior, fué correcta, 
no lo acompaño la suerte, pero se desempeñó sin desmedro de su 
persona en su doble aspecio de militar y de ciudadano. 

En mi opinión posteriormente, al final, de su proceso, fus 
victima de las pasiones e intolerancias de la épcca, viniendo “1 
pesar en su conira, en su laz final, la inquina leróz de quien vino 
1 ser su juez supremo en la hora final, un portugués de gran valo: 
cunaue de odics inextinguibles, el marqués de Pombal, entonces 
conde de Oerias, que llegó a definir el proceso con su terribl> 
mgquina contra los jesullas que expulsora del reino, acusando “1 
Osorio de haber cobijado en el Brasil, a un miembro de la Comp: 
nia de Jesús, secularizado, entencos en el index más completo y, 
ror tanto, máximo delito, para la tremenda “justicia” de esos días. 

Las pasiones que se suscitaron alrededor del exirañamiento 
de los jesullos, también de Estaña, mezcladas a la rendición del 
suerte, fueron elementos decisivos para su condena, y este vete- 
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dicto pasional, fué aceptado posteriormente con lijereza por escri 
tores que tratando temas más vastos, generales, no se dedicaron 
a hurgar en los hechos acaecidos quizá por la escasa jerarquíc. 
del acontecimiento, y repitieron conceptos, los peores, sin pensar 
los que con ellos se estigmatizaba a un hombre de bien. 


Pero no anticipemos. 


Osorio era un militar distinguido, nacido en cuna hidalga, 
que había prestado servicios normales a su rey y a su patria. Sobre 
estos están todos los que se han ocupado del asunto, de pleno 
«acuerdo, y es antecedente que debe tenerse en cuenta para juzgar 
su conducta en Santa Teresa, donde circunstancias desgraciadas s* 
juntaron de manera inesperada y en forma tal, que a primera vista 
dan la impresión de que no utilizó todos los medios a su alcance 
para extremar la resistencia del fuerte puesto bajo su custodia, im- 
poniéndose a la tropa y vendiciendo con su vida, la cobardía de es- 
tos, que muchos creen hubiera sido lo regular. 

Fueron sus padres don Francisco da Fonseca Osorio y dofñc: 
María Ana Perestrello y nació en Sartracho, Arzobisvado de Lisboa, 
Casó con doña Francisca Joaquna de Almeida Castello Branco 
hija de don José Rolao Pimentel y de doña Josefa Teresa da Silv: 
Castello Branco. Fué Osorio tio abuelo del famoso mariscal br:x- 
silero del mismo apellido, el conocido marqués de Herval, habien“> 
venido al Brasil en comvañía de su hermano José Luis, en la pri- 
mera mitad del siglo XVIII. (149). 

He dicho que el coronel Osorio era de hidalga cuna y debo 
probarlo. Según el vizconde Sánchez de Baena, descendía 
de una ilustre familia española, (150) por cuamto al parecer provenía 
en la opinión del citado heraldista, del conde Guterre Osorio de 
Mauregato, rey de Oviedo y de León, cuyo hijo, el conde don Oso- 
rio, fué a poblar a Poriugal siendo éste el orígen de la rama lu 
sitana a que nos referimos. Osorio lucia en su escudo nobiliar:o 
dos lobos púrpura en campo de oro, blasón que acreditaba su 
ilustre prosarpía. (151). 

Hasta el 24 de Diciembre de 1749 fué capitán del regimien'io 
de Dragones de Río Pardo, ascendiendo a sargento mayor el 13 ds 
Diciembre de 1750, acreditando su carta, — potente que había pres- 
tado servicios “com honra, valor e disticao, em todas as diligen- 
cias que lhe foram confiadas no curso d,ese tempo”. (152). 


(149) Fernando Luis Oscrio. — "Vida de Cscrio. marqués de Herval” t 1. 


(150) Vizconde Sánchez de Biena. — “Archivo Heráldico Gencalógico”. 


(151) Antonio de Villusbous e Sampayo. — “Nobiliarcha Portugues”. 


(152) F. Osorio, — “Vida de Oscrio, maqués de Heorval”, cit, 
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A mayor abundamiento sobre las condiciones militares de 
Osorio que, entre paréntesis, lo presentan de consumo como un 
siemento de eficiencia, bastando recordar que su actuación en la in- 
fausta campaña de las Misiones fué de destaque en cuanto a de- 
"nostrcción de competencia técnica y de decisión. 

Califiqué de infausta esa campaña y me reafirmo en > 
dicho, pero aclaro que una cosa es considerarla injusta e inopet:- 
tuna en grado máximo, y otra es calificar mal la conducta pers: 
nol de sus participantes que, cumpliendo órdenes ineludibles a los in- 
tegrantes de los dos conjuntos peninsulares, no pueden juzgárse!.> 
en esos hechos, pess aún cuando ellos fueran prestedos a una causa 
que jamás podrá concitar la simpatia de los hombres de bien. 

Relrescindo la rnemoria de algunos viejos cronistas olvi- 
cadizos e ilustrando a los lectores comunes, diré que ésta campaña 
de los Misiones no tenia la menor justificación de parte de quienes 
la ordenaron como jerarcas máximos: los reyes. 

Sabido es que el amplio territorio misionero, a la llegada 
de lcs conquistadores estaba bastante densamente poblado de 
indigenas de temperamento muy distinto a los que ocupaban arm 
bas márgenes del Plata, belicosos y cuerreros, que nunca se soni2- 
sweron al invasor, siendo exterminados poco a poco. En las Misio- 
n2s, en cambio vivian tribus de indole en extremo pacificas, nada 
nómedos como agauellas, acrricultoras, donde los jesuitas los mejora- 
ron cultivando el espiritu, formando escultores y variados artífices; 
expictendo la yerra mate, los frutales, hortalizas varias, creando una 
industria próspera de variados ramos, fundando densos pueblo: 
sujeios a estrecha disciplina, levantando iglesias magníficas, ini- 
ciundcics en amplísima escala en civilizoción avanzada y, a más 
coda vez que lo revuería el «gobierno platense, enviando 
tropas comandados por los padres, una y otra vez, para expuls::r 
cl portugues invasor en la Colonia del Sacramento, rindiendo un 
copioso tributo de sangre, generosamente, veriido. 

Y este emporio de la industria y de las artes, —el mejor de 
icdo Sudamérica--, por un tratado ignominioso, por un censurable 
arreglo de familias reales, por un inmoral casamiento de interés, 
ue entregado a Portugal, olvidando todo el pasado oneroso de con- 
tuibución, a cambio de una permuta absurda, claro, sin consultcT 
e ncdis, solo onsdiente al interés personal de los reyes. Y tan luego 
dandolos a quiénes los hobían devredada, entregándoles a los pau- 
lixias,, aquéllos bandeirantes rapaces cue, ahora, inesperada e ilógi 
esmnente pasaban a ser sus dueños. Y como los indigenas se resis 
tieron con los armas en la mano a la entrega de sus hogares a 
su secular enemigo, pora eterno oprobio, el ejército español coo- 
peré con el poriugues, por la fuerza a la entrega... 

Tal fué la cumbaña de Misiones, en las que tropas vet>- 
ranas, asuerridas, perfeclamente armadas, sometieron a sangre y 
fuego a inermes inaigenas, tan pacíficos como desarmados, regién 
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iagnificamente próspera, que como puede facilmente inferirse, cayo 
para no levantarse más. 

Y trazado este 'breve exordio, con el que creo tranquilizada 
mi conciencia al hacer un elogio de unos de los jefes actuantes 
en la contienda, diremos que el 29 de Abril de 1754, los aliados 
repelieron un ataque de los guaraníes comandado por Sepec Ti- 
rayú, el famoso cacique indigena, el nervio de la heroica resis- 
tencia nativa. Después de una sancorienta refriega, este jefe se vió 
obligado a retirarse debiendo abandonar 2 de las 4 piezas de ar- 
tillería con que atacara. Osorio se batió bien, en evidente inferio- 
ridad numérica, ampliamente compensada con la veterania de su 
fuerzas compuesta de Dragones de Rio Grande, infantería de Río Ja- 
neri y Aventureros de San Pablo y Santa Catalina, y superior ar- 
mamento. Esta victoria la incluye el barón de Rio Branco en su ya 
nombradas “Ephemerides” con lo cual, está demás decir, que le 
atribuye importancia. 

El 7 de Febrero de 1755, (153) morchando el ejército español 
comandado por Andonaegui, gobernador de Buenos Aires, y Gómez 
Freire de Andrade, en demanda dal crueso de las fuerzas guara- 
nies, se presentó a su frente una fuerte partida indigena. Ando: 
raegui atendió el pedido del gobernador de Montevideo, don Jca- 
cuin de Viana, que formaba con el contingente hisoono-partugués, 
para ir a batirla, y se confió a este militar y a Osorio, ya coror:”) 
de Dragones en virtud de carta-patente del rey Jose expedida el 
13 de Marzo de 1752, el desempeño de esa comisión. (154). 

Después de varias escaramuzas, simples tanteos, Viana con- 
sultó a Osorio si sería conveniente atacar a los guaraníes estan 1) 
tan avonzada la tarde, 5 y 1/2, a lo que contestó gue sí, tan se- 
guro estoba del triunfo por la superioridad de sus calidades «as! 
como por la de dirección, con lo que, no obstante estas circuns- 
icncias favorables a su hando, mostró su carácter decidido. (155) 

El resultado de este combate era previsible y resultó fat<l 
pora los desvalidos autóctonos, pues en él murió Sepec Tirayú, qi> 
era el alma de la resistencia notiva, decidiendo, prácticamentz, 
la suerte de la guerra. El autorizado Bauzá al respecto manifiestri 
“La muerte de Sepec era una gran perdida para los indigenas, nu 
solo por ser este general en jefe, sinó por estar dotado, más qur 
ninguno, de propensiones geniales para la guerra. Le sustituy> 
Ananguiré, hombre bueno, afable, místico pastor, que fuera de los 


(152) Rev. del Ints. del Brasil cit 6 de febrero dicen muy renutedos historiado- 
Tes, mas yo opto por la dicha que es la que da Vinna en su “Diaria” y autor 
prepor.derante en jos surescs. 


(154) Río Branco. -- C>. cit, 


(155) “Diario de la Segunda Partida de Misiones” cto. Rev. ¿list... t VIL p. 3592. 


— 143 — 


menesteres de su oficio de Corregidor, no tenia más habilidad qu> 
la de tocar el violín”. (156). 

Quizá la pérdida de esta batalla fué decisiva como dija, 
pués de no haberse producido o demorado el hecho, una dilación 
del cumplimiento de la arbitraria resolución del Tratado de Madrid, 
esta parte de él hubiera quedado sin efecto, y en definitiva hubie: 1 
significado para Portugal la pérdida de la rica zona que le fu.> 
cedida por España a favor de un rey inepto y de un Gobierno aue 
«a la verdad, no se con que apropiada palabra calificarlo, aunque 
imne porece surge expontánea y condenatoria en el sentir del 
lector normal. (157) 

También es interesante conocer el rol jugado por Osorio 
en el memcroble encuentro del cerro de Kabaité, en el que fue he- 
rido. No voy a entrar a describirlo ni en breve trazo; me limit: 
a consignar alaunas cifras sobre las bajas, de los actuantes, de por 
si elocuentes: los ocasionados aliados 44; los nativos 1.500 muertos y 
150 heridos...... 

Solo añadiré que Osorio fue herido en los primeros momentos, 
con lo cual lo tenemos entre los primeros en iniciar el asalto, s-- 
gún nos entera el "Diario de Vieno” ya referido con lo cual lo presen- 
tamos formando en las filas de los más decididos en el asalto de 
ese alto cerro. 

Parece ser un hecko probado, aún cuando solo lo admite un 
pariente no sé hostia que punto imparcial, (Fernando Luis Osoric' 
«que Osoric decidió este sancriento suceso, al acometer la derecha 
de los guarantes al frente de una compañia de Granaderos, tres 
escuadrones de Dragones y dos piezas de artillería, según San Le>- 
toldo. So ne ccurre pensar ¿ No iba con Viana? como parece in- 
dable según as citos anteriores. ¡Nimiedad...No!. 

Todas estas referencias van consignadas como simple exor- 
dio ol suceso de la Angostura “perto dos mecrros dos Castilhos 
Pequeños, ente o mor e o pantano” como dice Millet de Sain! 
Adciphe en su visio diccionario (158) pués su actuación aquí, si 
bien en extreiro desgraciada, fué correcta, gestionando tesonera- 
mente recursos, sin tiempo para fortificarse solidamente, y tratán: 
“dose de imponerse a fuerzas bisoños infructuosamente. 


(1196) P. Baurá. --- Ob, cit. 


(1157) R. Fouihey c* Historicdor  ingieslusteno, que dice: “Era vaijetulinario 
e kypechendriaceo 1 horencea, Son unido defeito era ser sujelta as veces, 
os violetos arrebetamentes de cólera; a bhumildode aue nacia d'uma con- 
vicado profunda e dolorosa du sua incaprcidado pora cs negocios, e « 
consciencia du proma insulicencia para a tiemenda siulacao a que se via 
llamado dever-lhos contadas entre sus viiudes” etc, 


(01:00) "Discionario histórico de Imperio de Brezil” 1 MIL p. 502. 
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Por tanto y comentaremos brevemente su correspondencia. 

En carta dirigida al conde de Bobadela el 8 de Octubre de 
i762, le informa que los chasques que mandó a la Colonia tuv:e: 
ion la suerte de poder entrar en la plaza v salir de eila una vez 
llenada su misión, pero al regreso, a la altura de Montevideo, 
¿ueron atacados por patrullas españolas que recorrían la cam- 
paña. Dos cayeron prisioneros pero uno, con mucho trabajo, logr;: 
escapar y con la respuesta del gobernador coloniense le dió basa 
scrrada para quedar alerta. En consecuencia, la noticia que le 
envía copia de la carta del expresado gobernador, un exiracto dle 
otra de un coronel Almeida ” y mis súblicas para que V.E. se con 
duela del estado deplorable en que me hal!o en esta frontera, con 
mal armamento, pocas tropas y una artilleria sin un oficial a quien 
confiarla y tan solo un sargento que me mandó el Gobernador” 
(debe ser Madureira, el de Rio Grande, seguiro), “tan falto de volun- 
tad que no sirve pora nada. Las providencias de Rio Grande son tan 
«entas y con tan pocos ganas están los hombres, que a los que les 
pido no saben ni de pozos de minas ni de irabajos de campa- 
mentos. Y es con dolor que veo cuonto es la alta de deseo que 
se tiene de completar mi regimienio y las compañias de Avent: 
reros, habiendo para ello tanto mozo aplo. V.E. que sabe con cuan 
ta seriedad se debe mirar la defensa de estos territorios, aplico: 
a este estado de cosa el remedio de que tanto necesita, a fin de 
que los socorros vengan con zapidéz, y que se me envie un oficicil 
para mi artillería con algunos soldados para munejarla”. (159). 

Esta primera carta, fria y serenamente analizada, con s”- 
brada elocuencia pone de manifiesto: 12 El cuidado que di: 
vensaba a la regularidad de comunicaciones con la plaza de !:: 
Colonia, con lo cual acreditaba su atención a los servicios de v:111 
guardia. 2? Lo alerta en cue vivia en la frontera atento a los mo 
vimientos o novedades del campo español que pudieran afectar 
su posición de avanzada permanente. 32 Su sentida protesta por 
el mal estado militar en que se encontraba, con armamento mal», 
“scasas tropas y una artillería prácticamente inservible, sin ar!. 
Meros y sin un oficial idóneo a quién confiarla. 4? La mala voluntari 
«iel coronel Madureira, su suparior inmediato y jele de Rio Grand:», 
que le oponía toda clase de obstáculos para enviarle los elemen- 
tos de que carecía, pese a sus reclamos, todcs cardos graves que pun- 
vwualiza y funda debidamente. 

Un segundo oficio, también «a Bobadela, datada en Sart 
Teresa el 14 de Diciembre siguiente informa: “Que las partidas qua 
envió en dirección a las fuerzas españolas el 27 de Noviembre, l= 


(159) Rev, del Inst. Brosileño t. XXI. cit. 


trajeron la nolicia de la rendición de la Colonia, por lo cual, da 
inmediato, envió otra con la órden de traerle pruebas fehacientes 
de ese suceso, lo que no pudo llenar su comentido por la gran cat: 
tidad ce descubieras españolas que circulabun por todo el te 
:Titorio. En consecuencia, informa a Bobadela, que no obstante elin. 
envió una tercara más numerosa, con la órden terminante de no 
volver sino traia consigo algún vecino de Montevideo que le pu- 
dieran dar noticias concretas sobre lo que habia acontecido, lu 
que acababa «e regresar con tres españoles, y un negro que se 
hallaba al cuidado de una estancia, que con sus aeclaraciones 
confirman la caida de la Colonia provocada, a su decir, por la 
sublevación de la compañia de Granaderos, “purie del Regimier:- 
to” y la miiad de los vecinos de dicha plaza. Agregaba que los 
cautivos le informman que de las 21 embarcaciones que se hallabcr 
en el puerto, su gobernador habia dejado cuatro para que trans- 
porlasen a los comerciantes de la misma una vez que hubiesen 
vendido sus mercoderias, y que en las otras 17 se había embarcaa > 
con las tropas que le habian quedado fieles, habiendo naulragado 
dos de ellas a la saliza del puerto. Comunicaba también Osort, 
atento a las noticias del mismo conducto, que de un momento -1 
otro se esperaba en Monievideo la llegada del general Cevallos, 
donde ya tenia los dragones y la artillerra con que había batido 
a la Colonia, teniendo pronias las carretas para “marchar hacia 
estos lugares, donde, puede V.E., estar seguro, haremos todos nues 
tros esfuerzos para delener sus progresos. Y lo proseguiremos, usi 
lo espero de la Divina Providencia, y de la tropa que tengo a mi 
inando, a passar de su número, cuya exiguidad consta a V.E. por los 
exposiciones que le tengo remitidas, pués hasta el presente año pu«= 
conseguir del Gobernador me mandara socorros de paisanos ni de la 
compañía de caballeria de que es capilán Domingo Martins. Se 
me habia asegurado que éste pronto vendría y hasta ahora ha sa: 
lido de Rio Grance. Tengo, por otra parie, noticia de que no deku 
esperarlos mientras no se hayan recogido los trigos. En fin, Excmo. 
Sr., los espiritus de este Gobernador están tan adormecidos que no 
se puede esperar de él, expediente válido y dejo de referir a V.E. 
lo que ha sufrido mi paciencia por la falta de remesas tan necesa- 
vias para las defensas de las tierros de aquel Gobernador, pués 
las protestas que le presentó, él las dirigiere como caldo de gallina”. 

"No tengo aún noticias de la Compañía de Aventureros que 
“.E. me dijo haría bajar del Río Pardo, deseando, en cambio, tener- 
las de V.E. con algunas esperanzas de socorros y la certidumbre 
de que su importante salud se conserve vigorosa” etc. (160) 

El activo conde de Boradela, la única esperanza de Osori.», 
no debe habr recibido ésta angustiosa carta pués falleció en Rio, 
se dice, que a consecuencia del disgusto de la caida de la Colonio, 
el 19 de Enero de 1763. 


(169) Rev. del Inst, Hist. Brasileño, vol. XXL cit. 
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Toda ella no hace más que contimmar el gravísimo cuniu.. 
de cargos que Osorio venia desde tiemoo uirás formulando con. 
wa la ineptitud o mala voluntad de Madursira que no lo sgocorríss 
por falta de comprensiór: de lo situación de Osorio, o por que te: 
miera debilitar su posición militar en Rio Grarde, desde que era 
presumible que, conavistada lo Angostura, Cevallos extenderia sus 
operaciones hacia aquél punto como etapa para proseguir hacia 
el interior, Río Pardo, Viamón, etc. 

Osorio redacta otra tercera carta que también dirlie a Bub:- 
dela, ignorando su fallecimiento, que data en Santa Teresa cl 21 
de Enero, notificándole que le envía covia de un oficio pa la Eh: 
enviado a Mudvureira dándole parte detallada de e la ocuriicio 
últimamente en la Banda Orientcel, junto con ctra conia de lo a 
ción de municiones con que conteuba en el A uE dat 
elevado a ese jale, agregando: “Le porece a este seño 12 NE 
son bastantes para proseguir la guerra lergo ceci y hace £u3 re 
mesas tan lentos y escascmente que ni para empeze r 00 
aracias a mis pedidos reiterados es que mo ha e 
verá por ésta reloción, habiíndome ya respondio « 
.nedios y que no tiene donde agenciarlos, rientrus a mi se ne con 
ire que los almacenes no están tan exhaustos, ni falian en los da 
rmositos bulos y metralla que se me pusaáan mundar. Lo mismo st. 
cedió con la Compañía de Ordenonza del capilán Domingo Mar 
uns que, al cubo de repetidas insiencics llegó huce vocos dius. Elie 
viene compusta de 37 hombres, con sus oficiales y alfíórez. Pero: 
dias antes hobía legado uno Ordenanza de infantería con 42 hoi 
bres por tcdo y los más incapaces que se rudieron hallar en aqué - 
lla villa (Río Grande). Con todo algo sirven pora traboloar, sacar de 
ella la pequeña utilided que pueda, pués la tropa lo precisa, que- 
brada como está por tanta fagina, y la mayor parie muy trabajen. 
nor las guardias de dsfensa, con más de dos piquetes que tadas 
ias noches tienen que bajar a las irincheras”. 

Siguiendo mi traducción cue iomo asl volúmen XAlI del las 
tituto ya nombrado, dice: “La muralla va muy despacio. Habiendo 
empezado con dos operarios, el 16 del corrienie llegoron otros das 
vero ninguno capóz de llevar la obra a buen fin, nués el ayudants 
ingeniero, Gómez de Mello (el cutor del pleno del fuerte portuauos) 
ie notó muchos defectos. Hay uno en Rio Grande, muy capaz, em 
pleado en la Veeduría desde el tiempo en que V.E. andubo por al:1, 
y otro en Viamón, que trabajó en las fortalezas de Santa Catalina. 
El primern está en su chacra trabojando sus irmaos y sus mijos, el 
segundo en Viamón. Pero poco caso se nace de mis ruegos para 
cue se manden cuando menos uno de los dos, por más que ho 
“poyado sobre la diferencia que existe en la distinta importancic 
que encierra la pared de una cosa, comparada con la que tiene 
tna muralla que ha de servir a la defensa del pais. 


La Compañia de Aventureros que V.E. destinó para ésta zona 
“e encuentra en Rio Pardo, donde, según se me dice, está en ser- 
vicio activo. Siendo ésta frontera conquista de V.E. sé bién que no 
la cesamparará, acordándose que tenemos igual necesidad de de- 
fender éste terreno cruzado de vallas, que el mismo recinto de la 
wrinchera, porque posado que hubiese el enemigo a retaguardia, 
quedaría dueño de los ganados con que se mantiene ésta trop, 
porque no tenemos las reservas que se suelen meter dentro de ¿us 
piaus cuando hay sospechas de que éstas serán cercadas. 

Como las pariidas que he mandado a campo enemigo solo 
han conseguido tomar....? de los cuales ya tengo nueve y no 
puciendo apoderarse de las cabailludas por ser éstas guardadas 
por fuertes dstacuamentos, resolvi mandar al capitán Costas a las 
Reducciones, ocurriendoseme que en esa plaza, por retirada, ten: 
cría éxiio tal diligencia, sobre todo no habiendo «allí guardia mi 
Liar. Como el destacamento está compuesto de gente escogida, 
estoy seguro de que nuestra Patrona Santa Teresa coadyudará a 
nuestro exito. 

De las 400 armas que me dijo mandaba V.E. para Río Gran- 
de en estado ae servicio, ninguna me tocó en suerte, a pesar do 
las grundes instancias con que apremié al Gobernador para poder 
entrar en la particion. En cambio, ésie señor me dió las armas vie- 
jas de Rio Grande, cuya compostura de poco o nada servirá, pues 
«u estado es de lo peor. He aqui como me encuentro sin pistolas y 
sin sables para poder proseguir la guerra, habiendo llegado sin ar- 
mas la última recluta. Dejo a la consideración de V.E. que hechos 
útiles podré llevar a cabo con ésta tropa a la cual faltan las prin- 
cinales armas con que acostumbrara operar la caballeria. 

En la exposición adjunta verá V.E. la tropa con que cuen 
to. Forman parte de ella 43 reclutas, todos ellos viejos y de es- 
casa ulilidad, pués V.E. sabe bien cual es su falta de espiritu gue- 
rrero, siendo solo optos para el cultivo de sus chacras, y agotando 
la paciencia de quién los disciplina por su poca valentía y ánimc. 
igualmente verá V.E. que no pude compleiar las dos Compañías de 
Aventureros de caballeria, en las que tenia tantas esperanzas. Y «ul 
uo haber destinado al servicio, de cuyo hecho pido aprobación a 
V.E. por el amor de Dios y por cuantos santos tiene la corte celes: 
tial, no tendría con que hacer el servicio, pués es necesario que 
para la defensa de ésta trinchera haya en ella tres cuerpos de 
guardia todas las noches. Esta tropa, según V.E. puede conside- 
rarlo, se encuentran muy trabajada. Sin embargo, gracias a su mucho 
ánimo, ella marcha a todas las diligencias sin reparo, va a cavar 
“ierra o a romper rocas para de alli pasar a hacer guardia y demás 
menesteres del oficio, asi que sus ropas están hechas pedazos, lo 
que no le impide sufrir con constancia y hacer cuanto ordeno sin 
pensar en desertar, pués si bien cierto que hasta ahora no he tenido 
un solo desertor que haya ido a dar cuenta al enemigo del número 
de nuestras fuerzas ni del estado de nuestras defensas, felicidad 
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que no es basitinte agradecer a Dios por ser mis pecados mayores 
que mis viriudes. Y como Sunta Teresa es nuestra Patrona, ella s= 
considerará obligada a tomar nuestra foriuna en sus manos. A 
ella dirigimos nuestras oraciones y nos acordamos muchas veces. 
en el encuentro de lus rondas, de repetir su santo nombre para que 
ella no se olvide de nosotros. 

Bien comprendo cuanto habrá sido el dolor que produjo a V.£. 
la dessraciada noticia respecto a la Colonia, (161) De ese dolor 
todos participamos. Como Dios es el Señor de los Ejerciios, él mismo 
dará a V.E. mayores glorias en ésta guerra. Así nos lo hace es: 
perar la excelente conducta de los tropas en Rio Pardo, donde con 
«onto brillo v tanta honra escalaron las trincheras de los enemigos 
de S.M Fidelisima, y por cuyos hechos doy au V.E. repetidos pa 
rabienes (162). La noticia de les naves inglesas en el Río de la 
Plata me permite esperor que V.E. habrá tomado sus medidas pora . 
dar con los enemigos por Maldonado o Montevideo. (163) Esios 
se verán acosados por mar y tierra y V. E. tendrá la aloria de recon 
quistar la plaza de la Colonia, y, por consiguiente, poner bajo la 
obediencia de S.M. Fidelisima la de Montevideo” etc. 

Inútil nos parece señalar las conclusiones a que debe llegar 
se después de lu lectura de éste oficio, tan claro como explicito, 
ya Gue él reedita con mayor amplitud el abrumador capitulo de 
cargos contra Madureira. La correspondencia de Osorio constitu- 
ye una demanda contínua de personal y de recursos, sin los cuales 
ia defensa de la mejor posición estratégica es materialmente im 
vtosible, y documenta, de manera ilevantable los cargos que huce 
a su inmediato superior”. 

Esta defensa ane hice de la conducla de Osorio en mi tra- 
rajo que hoy se reedita, produjo en el sud de Rio Grande, entre los 
hisioriadores, el revuelo consiguiente, y se susciió una ardiente 
debate en los diarios de Río Grande, Pelotas y aún Porio Alegre. 
cuyos recortes tengo en mi archivo enviados por el Dr. Fernando 
Osorio que hasta tuvo la genlileza de dedicarme un libro “Sangre y 
aima de Rio Grande”, Porto Alegre 1937, quién brsó la defensa de 
su aniepasado en la mia y en los elementos que encontró en la tci- 
mo3a “Devassa'””, el proceso inccado a los actores principales de 
la pérdida del fuerte, que publicó poco desnués, el Centro de Es- 
tudios Históricos de la ciudad de Rio Grande. 


(16D) Ton grande fuo Guo como yo informó, fueren causa de su muerte. 


(162) Ircud::blementa alude a la toma de una trinchera española ubicada en las 
inúrgenes del ciucyo Santa Bárlera on Rio Grande. 


(1£3) Se refiere a la cescuadra del cólobre merino inglés Ma:namara —de gran 
actucción en la India—, muerto en el oteque a la Colonia del Sacramento 
citado en el texto precedentemente. 
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Excuso decir que ese extenso expediente, para nada ha hecto 
variar mi opinión sobre la actuación de Osorio, enfrentando a un> 
de los mejores generales que España mando al Plata, sin duda, el 
mus coapáz puesto que, como persona, ham llegado hasta mi 
éstos dias noticias que lo culitican de frío y algo egoísta, decires 
que pueden también ser calumnias y, desgraciadamente es naiural 
que asi suceda por lo imperfecio del ser, pues la envidia le ocasionó 
muchos rivalidudes y enemigos. Á más el mal armamento, y la 
inferior calidad de tropas que se le desbandaron evidentemente. 

Oigamos la otra campana. Madureiza en oficio enviado a 
Bobudela fechado en Rio Grande el 25 de Enero de 1763, cuando 
éste hac:a fallecido, le anuncia que Osorio lo interrogaba a cadu 
insianie en demanda de ayuda expresando textalmente “me tem 
c«iropelhado con pediiorios”, según documento en la contribución 
de Coruja, excusando a su manera el no haberlos satisfecho, pero 
es descargo que en mi opinón poco vale, pués es evidente que 
Osorio recurría a él, como inmediato superior, teniendo practica- 
mente a su frente el enemigo. (164). Era su obligación pedir. 

Cuando Osorio en la carta que cursó a Bobadela el dí:u 
anterior a la rendición, al darle cuenta que vista la ineficacia de las 
deiensaus para resistir a la ariillería de Cevallos, y ante el temor 2 
verse alocado por la espalda le avisa que habia optado por la re- 
tirada, en aquéllos decisivos y solemnes rmomentos, le dice: “qu> 
esa medida la tomaba con gran dolor de su corazón, y que ellu 
era ocasionado por el desamparo en que lo habian dejado, negá:- 
ole los recursos necesarios, pretendiendoque defendiera una Íror.- 
iera sin medios proporcionados”. Agregando: “Dios durá el pag> 
a quien corresponde”. (165). Tal manera de expresarse en momentos 
ian solemnes, me dan la impresión de completa sinceridad, y es 
lógico que así fuera. 

El criterioso historiador inglés Roberto Southey, uno de 
los más autorizados relaiores y comentadores del pasado brasileño, 
en su reputada “Historia do Brazil” fué el primer escritor de re- 
nombre que hizo oír su voz en defensa de la mancillada mem:- 
ria de Osorio; y 40 años atrás dije “yo me remito por entero a la 
opinión de ton alia autoridad convencido que no erro” (166). 

En nui sentir, es más que posible, es lógico, que las versiones 
propalodas en el Brasil y en Portugal contrarias a Osorio, y evi 
centemente un tanto tendenciosas y malévolas, han tenido orígen 
en discuipar la conducta del gobernador Madureira, el cual, comc. 
És natural, trataria de eludir el castigo que le correspondería dí. 
probársele aue se condujo mal; y hasta quizá la tendencia de al: 


(164) Rev. del Inst. etc. del Brasil, t. XXI cit. 


(165) Carta aludida en el texto precedentemente. 


1166) Primera edición de esta monografia. 
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jar la responsabilidad que pudiera caberles a Gómez Freire 
que, al igual que Cevallos, uno de los más capaces personajes que 
mondo Lisboa a su colonia del Brasil, empeñado sostenedor de la 
Írontera portuguesa de Castillos, "conquista suya” como hemos 
visto la califica Osorio, alma mater lusitana de la inicua camparñca 
de las Misiones y jerarca de alto nivel como hombre de gobiern:». 

Para mi, Gómez Freire en Sudamérica, y el marques de Porr:- 
tal en Lisboa, fueron los jerarcas de más condiciones que como 
hombres de gobierno, como estadistas, produjo Portugal en la XVMI 
centuria; por curiosa coincidencia, el primero gran protector de 
Osorio. y el segundo, su enemigo más decidido. 

Pero penetrar en todos los detalles relativos a la rendicio:, 
no es nada fácil por que las fuentes están muy distantes y sen, 
dada la nimiedad del suceso con el curso de las crónicas de la época 
poco accesibles; con todo, he procurado hacerlo y creo estar ha 
bilitado para abrir opinión con positivo fundamento. 

El 16 de Enero de 1763, los gobernantes interinos de Rio de 
Jansciro, que habian sucedido provisoriamente a Bobadela, que eran 
Anionio do Desterro, obispo de Rio, Juan Alberto de Castel Brarico 
- José Fernández Pinto Alpoim, escriben a Santa Teresa diciéndol= 
a Osorio: “Que siendo la fortaleza suficiente para resistir al ene- 
migo, la defendiese, más siendo el poder de éstos superior al suyc, 
se retirase con la tropa bajo su mundo, transportándola a Rio Grar- 
de, costa norte, salvando lo que hubiese en la misma perteneciente 
a la Hecienda Real”. (167) 

Osorio, al cabo de ésta órden, compenetrado de su deber, 
de la importancia de la posición, etc. les escribió haciéndoles atin« 
das reflexiones sobre las desventajas que importaba el abandorio 
de Santa Teresa, de las sobresalientes condiciones naturales 
que ofrecía para la defensa de la provincia, insistiendo en el 
envío urgente de socorros, armamento, perirechos, ausi como tam 
bién por la inversión ce los 3 60.090, suma más que apreciable 
para la época, que Bobuadela le habia mandado dar mensualmente 
para pago de la tropa y sus necesidades según nos informa Fer- 
nando Osorio en su ya referida “Vida del general Osorio, mar- 
qués de Herval”. También adjunta a ésta carta al Triunvirato 
¡as órdenes que recibiera de Bobadela, desde su salida del Ric 
Pardo para ocupar la Angostura. 

El 13 de Abril Osorio oficia a Madureira: “Sin embargo 
ce las continuas partidas que trajo al campo los enemigos, llegc: 
a esta hora la última con la noticia de que don Pedro de Cevallos 
con todas sus tropas dormirá hoy ésta noche en el paso de Mar- 


(167) F. Osorio. “Vida del marqués de Herval” cit. 
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qués (no de Múárques arroyo.) Posiblemente ésie último en el 
arroyo Sarandi del Consejo como en otra parte ya he dicho, (co- 
menio) y ctenio las vicientas marchas que ha hecho, avistará 
mañana ésta trinchera. En ella espero la última órden de V.E 
que ejecutoré como inmediato subalterno”. 

No «dcbe pasarse adelante en esta prolija indagación sin 
saberse que el bien informado vizconde de San Leopoldo, en sus 
compulscdos “AÁnnaes” ajirma que Cevallos habia interceptado 
Cespauchos del Gobierno interino de Rio Janeiro que iban a lu 
Colonia en la corbeta “Confisco”, para desde alli ser enviados 
a Osorio, en los cuales le iban instrucciones para abandonar la 
tortaleza en caso de ser atacado por fuerzas superiores. 

Esta afirmación me planiea un doble interrogante. Serían 
la dúplica de las órdenes que en lineas atrás he transcripto to- 
mándolas de Fernando Osorio de su libro sobre el marqués as 
Herval?. Posiblemente, si, pero, ¿como el Triunvirato cursaba órdenes 
sor mar a la Colonia sabiéndola en manos de los españoles?; uun- 
que presumo no es difícil pensar que quizá no tuviera informes sobre 
el fracaso de la expedición del almirante Macnamara. 

De ser el daio cierto, ya Cevallos, frente a Santa Teresa, 
podio «actuar decididamente sabiendoss no solo más fuerte, sino 
que concciendo que Osorio tenia instrucciones para retirarse si 
se vela en desventaja. Y podia obrar con tanta eficucia como au: 
dacia, sabiendo que contendia con fuerzas debiles aunque bien 
parapetadas, pormenor interesante que debe tenerse en cuenta 
puesto que justifica en gran parte, ——de ser cierto lo supuesto— reite- 
ro, las actides radicales, en extremo drásticas, que asumió durante 
las gestiones de rendición, por otra parte muy suyas. 

Sin disminuir en un ápice el elogio que anteriormerto ex 
rontáneomente tributá a tan esforzado capiián, es lo cierio. aque 
idemás de golpe Je vista, genio guerrero y otras caracteristicas 
ufines, lo acompuñaba la suerte. Sinó véase el caso de la muelie 
de Macnamara, frente a la Colonia, en lucha desventcjosa para 
España, pero en cambio, como rnás adelante se verá, su buena ez: 
irella lo desamparaba, como se vió y se volverá a ver, al renvatar 
sus campañas victoriosus en sudamérica pues se le cruzaba la 
diplomacia de Madrid y torpemeni> anulaba sus conquistas. 

Volviendo al relato también debe saberse, que Osorio una 
vez despachada la carta a Maaureira, hizo salir de Santa Teresa 
una descubierta para que fuera a lo largo de la costa, que confió .:l 
capataz de sus cukalladas, Domingo de Moraes Navarro, —muy 
eosiblemente el que, sin quererlo ni pensarlo Legó, como dije ,su se- 
¿undo apellido a los cerros de Navarro—, como consta en los mór 
antiguos documentos, consecuente con mi propósito de exhumar en 
la toponimia regional la antigua nomenclatura. 

Tres dias después volvió la descubierta conduciendo los 
prisioneros que lo informaron que el ejército de Cevallos era de 
C.000 hombres, 20 piezas de crtillería de calibre hasta 18, y 4 
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morteros. Por lo exagerado de las notivias. ¿No serian enviadas 
adrede para amedrentar?. Y hobiendo dicho uno de ellos ser Mon- 
tero del general español, (168) Osorio lo volvió al campo de ¿ste 
con la misión de que le significara “Que él no trataba de incomo- 
darlo ni tempoco dejaria de recibirlo con su artilleria carzada 
a bala”. Si es cierta, varonil 1espuesia ,en verdad. 

Sabedor due tenia a su frente una fuerza más poderosa aus 
la suya, reunió un consejo de sus oficiales “de palente”, y los con- 
sultó sobre la actiiud que ellos pansaban tocaba asumir, imvo- 
niéndoles de las órdenes que tenia del gobierno interino de Rio «da 
janeiro. El Conseio optó por la relirada, siendo del mismo parscer 
Osorio, por lo cual mandó juntar las caballadas, y retirar la gent: 
que tenia destacada en algunos puestos avanzados. De esta de- 
liberación se labró un acta, redactada por el sargento mayor Padre 
Pereira se dijo, ignoro con que fundamento, que no llegó a firmaree, 
por cuanto llegaron nuevas órdenes de Madureira en respuesta «1 
las que escribe Osorio con fecha 13. Sin embargo, de segunda 
mano esa acta la veremos de seguido, con otros documentos. 

Estaban redactadas del tenor siguiente: “Resnondo a U.S 
con el cavitulo de una carta de los Gobernadores de fecha 7 «da 
Enero pascdo. (169) en que me dicen lo siguiente: como entende- 
mos que V.E. habrá recibido de él hace algún tienpo el plane d> 
ias operaciones militares con que dehe conservarse nuestra ba: 
rrera por esa parte con la de los costellanos, y obrar a la ofensiva 
y defensiva, conforme con todo lo que vaya ocurriendo de el lrde 
de ella, no alterando cosa alguna que ya estuviera regulada así 
para la verdadera conservación de las tierras que de ahí estamos e1 
posesión: y V.E. las debe defender con el mayor esfuerzo y activ.- 
dad, y ejecutarlas en esta forma en cuanto no se hagan saber los 
razones que tiene para obrar en contrario ¡de que sin respuesta 
nuestra no deben tener ningún efecto, sea cuales fueren, sin sa; 
examinados y aprobadas por nosotros”. 

Á éste várraflo, “añade Madureira”, respondí con las dudas 
¿que me ocurrieron con respecto a las últimas palabras de dico 
capitulo, que no se como he de dar cuenta y recibir respuesta 
en el espacio de una tal longitud como la que media entre aqu: 
y Río de Janeiro, siendo rnreciso entre tento una cesación de armas 
a la que el enemigo no se querrá acomodar: mós en fin, debemos 
cumplir la órden que ienemos y hacer cuanto nos sea posible. 1a- 
“endiéndonos hasta el último punto. “Esta caria de Madureira está 
fechada en Rio Grande, el 15 de Abril. 


(168) “Cañuader': montero, cazador, soldado de infanteria. Vizconde de Wiltil, —- 
“Nuevo diccien<rio Pertuouds:eseañal”. Porte segundo,  —Edicción Gamier, 
París. 

(169%) Hay evidente contradicción eulro les órdenes de los Gobernadores de ferhas 


7 y 12 de enero, que no debe olvidarse. 


Esta contraorden, —muy propia de los gobiernos colegiados 
en que la unidad de comando es muy raro que exisia en cada reso- 
-ución que se toma y en que la responsabilidad se diluye, a veces, 
lamentablemente—, hizo que Osorio dejara sin efecto cuanto se ha- 
bia acordado en el Consejo de Oficiales y, decidido a ejecutarla, 
se determinó a defenderse hasta el último extremo con la gente 
que tenía, que según un documento portugues eran “559 hombres 
pagos e alguns Ordenancas, que todos fazian apenas 700” los que 
me parecen peces, lamentando, una vez más, que la no aparición por 
ambas paries, de "listas de revista” no nos den la pauta del exacte 
número con que contaban los contendientes. En consecuencia, Osc- 
rio volvió a hacer ocupar los puestos que habia desamparado, to: 
mando las demás providencias que las circunsiancias exijian para 
la debida defensa del punto. 

Fernando Osorio, (170) publicó el acia que por una anterior 
versión que anuncié, se decía no haberse firmado, redactada por el 
mayor Pedro Pereira, extrayéndola en copia Gel Archivo Publico 
de Rio de Janeiro, como informa, extendida y firmada en Santa Te- 
resa el 19 de Abril. Enterados de todas las incidencias previas «a 
la rendición, es un documento básico, firmado por Osorio y todos 
ics oficiales que cayeron prisionercs, a excepción del alférez Juan 
Barboza que huyó el día anterior, el 18. Lo rubrican Tomás Luis 
Osorio, Pedro Pereira Chaves, Antonio Rodriguez de Moura, Silrió.. 
de Toledo y Almeida, Salvador Lecnarzo Roiendo de Moura, Gas: 
var José Segurado, Juan Gómez de Melio, Antonio Borges de F* 
gueiroa, Monuel Vidigal Azambuya, Jose Ribeiro Coruja, Manuel da 
Cunha e Sousa, Jouquin Francisco Homen Francisco Manuel de 
Ácosta e Sousa, Bernardo Jose Guedes Pimentel, José Antonio Car- 
a0zo, Ignacio de Almeida Pedroso, Luis Castanho ae Moraes Dantus. 
luan de Almeida Pedroso, Jose Moreira Cezor, Vicenie José Je 
Souza y Francisco Xavier Rendom. 20 oficiales en total, excluyendo 
a Oscrio e inciuyendo al ayudante de ingeniero Gómez de Melio, 
autor del trazado de la fortificación. 

He expuesto claramente en ei capitulo anterior como Ozo- 
do y sus oficialos fueron vergonzozamente abandonados pol sus 
tropas frente al enemigo, abundono que tornó impracticabie li 
ceflensa; pero debo anctar un detalle más que nos da una ides 
de la magnitud de la huida. En las piimeras horas de la nu: 
del 19, Osorio empezó a recibir partes de sus oficiales adnanis 
cuenta que eran impotentez para contener el desbande de la cen 
ie, y entre escs partes figura el de la guardia principal del fuerie, 
al mando esa noche trágica, del alférez Francisco Manoel, quien 
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«JóÓ cuenta que hasta los centinelas se le huían, no teniengo quis. 
hiciera guardia de presos....Esta situación desesperada fué la que, 
indudablenmente, compelió a Osorio a mandar a Cevallos al furri] 
Manuel Baptista, diciéndole “que habiendo sido desamparado de 
“us tropas, no podía combatir, y por eso le mandaba entregar :1 
fortaleza”; icdo esto haciéndome eco de la versión lusitana. 

En el voluminoso legajo del proceso instaurado a Úxcric. 
no hubo deposición contraria a éste de los oficiales que le fueron 
fieles. Solo declarcron contra él los que le habían abandonad.. Y 
que, para salvarse, procuraron infamarlo. Al recorrer las seiscientas 
páginas de éste expediente, se observan testimonios y deciara- 
ciones de personas que nada vieron, puesto que estaban muy ¡a”- 
quilamente en la villa de Rio Grande al tiempo que se desarrc- 
¡laban los sucesos, según lo afirma Fernando Osorio en su libra 
enunciado. Entre esas deposiciones figuran las del Dr. Manuel! co 
Costa Moraes Barbarrica. “Proveedor de la Fazenda Real do Con 
tinente”, y la del teniente coronel Francisco Barreto Pereira Pisto. 

Se inició éste proceso el 14 de febrero de 1764, una vez cua 
Osorio y sus compañeros volvieron de la Colonia donde habicn 
sido conducidos por órden de Cevallos, liberados por el armisticio 
que siguió a las operaciones de guerra. Comienza por un auto 
hecho por el escribano Estevan da Silva Monteiro y fué iniciado 
en el Río Pardo, continuando en Rio Janeiro hasta fines de ese 
año, ciudad adonde había sido conducido preso Osorio, recluido 
en la fortaleza de la isla das Cobras, de tanta triste resona.:«'a 
después para los buenos orientales, pués en ella fueron seciues: 
trados, como es notorio, porción de jefes que defendieron el suals 
de la patria naciente. En Río el proceso siguió ventilándose «ante 
un mismo juez, el escribano Bentos Pinto de Fonseca, hatiendo 
sido interrogado Osorio el 11 de Julio del año referido de 1751. 

El capítulo de cargos se abre con la comunicación que 
Jdirigienron a la Corte portuguesa el Triunvirato carioca del Obis- 
po de Rio, Antonio de Desterro, Juan Alberto de Castelo Branco y 
losé Fernández Pinto Alvoim, ya nombrados, sucesores del lenisnte 
aeneral Gómez de Andrade, y está firmado el 22 de Junio de 1763. 
Fue diricido al Excmo. Señor Francisco Xavier de Mendoza Fur- 
tado, Ministro en Lisboa, dándole cuenta de la pérdida de Rio 
Grande “según Consta en los "“Decumentos sobre a perda de San 
Pedro extraidos do “Arvhivo Público” publicados en la revista 
del Instituto Histórico «el Brosil, tomo XXXM, parte primera 
página 299. 

Esta importante pieza dice en la parte que nos interesa: “En 
efecto: el día 13 de Abril acumpó el general español a la vista de la 
fortaleza, dicen que con un ejercito de 3.000 hombres y sin rmiús 
resistencia ni oposición al día siguiente se entregó el coronel Tomás 
Luis Osorio con todas las municiones y artilleria. El resto, mil hom:- 
pres, se retiró en desorden a Río Grande, y en ellas marchaban 30 
dragones mandados por dos cabos de escuadra, los que a pasor 
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de ser saguidos por 409 españoles, estos no se atrevieron a atacunloz, 
y pretendiendo hacerlo en un paso de un rio, con una descardg:r la 
hicieron los nuestros volver curas, con lo que se puede ver qu: el 
coronel Osorio pudo haberse retirado a vista del enem:3o con 
la espada en mano y no caer prisionero”. 

Como puede observarse a primera lectura, este documento, 
irancamente tendencioso, marcadamente sospechoso de parcial, es: 
iá plagado de inexaciliudes. Facil es prescniar las cosas bajo un 
distinto cspecto a un juez severo y todopoderoso ubicado a cente- 
nares de leguas de distancia del lugar donde se produjo el hechx, 
ignorante de lo acaecido, máxime cuando este juez omnipotente vive 
ocupado su tiempo en la dilucidación de asunios de gran impor- 
tancio, siendo, por consecuencia, natural y humcno, que no se precr 
cupase mayormente de indagar la verdad en sucesos de poca mo:1- 
ta, mas si hay di/iculiades para ello. Casi diariamente vemos efs.- 
tuar irrilontes injusticias por ial causa, doblemente censurables, cono 
en el presente, en que el inculpado es un sujeto sin padrinos, curente 
de los medios con los cuales pudiera hacer oir su voz con eliciensia, 
allanando el camino para que luzca la verdad. Y temio mas grava 
es esta acusación, cuando ella parte de sujelios poderosos que no 
trepidaron en cachacar culvas, no diré propios por cuanto no nabian 
tenido tiempo con responsabilidad plena, por actuar con un mandato 
interino, ajeno a su competencia, pero si les cabía responsabilidad 
onte la historia vor falta de equilibrio para acusar en justicia, des- 
conociendo lo sucedido. y, sobre iodo, olvidardo la conaucta de 
otros mas resconsables por la caida de Santa Teresa y la perdida 
del Rio Grande de San Pedro como el coronel Eloy de Madureircs. 

Pero analicemos sumoriamenie las inexactitudes del malevo- 
lente documento, base de la acusación lormal. 

Inexacto es aue Cevallos llegó a Sania Tereza el 13 de Abril; 
iocilmente incierto que el fuerte se rindió al día siguiente; equivo- 
cado el dato, por cierto bastante favorable a Osorio, que asigna 
tres mil hombres a Esvaña; falsa y hasta ridicula la especie de aus 
80 dragones portugueses, verdaderos deserioros, reos convictos du 
cobardía por haber abandonado a su jeíe comprometido seriamen:2 
lrente al enemigo, completamenie cesmoralizados, en plena ban- 
corrcta mecral y material, que con una sola descarga, deiuviera una 
colurana victoriosa, de mas superioridad numérica, que las perseguía 
ror su fácil triunío de horas antes. Es una tarasconada. También ca- 
rece de base lóyica la temeraria suposición de que Osorio hubiera 
vodido retirarse “espada en meno” salvando, incólume, sus ineptus 
troros miiliconas frente al avance de Cevallos, aguerrido y capáz. 

Reasumiendo: palabras senoras para velar el hecho positivo 
de una derrota total. 

Fsie breve exámen evidencia el mal origen y la trama da 
una intriga que se gestaba para cargor a un hombre pundonoroso 
la culra de ún hecho desoraciado, para salvar la inentitud y la im- 
pericia de otrcs, y el mal eniendide honor portugués. 
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Redactado por un religioso y dos civiles, por sus antecede: 
tes, totalmente ajenos a todos los infinitos pormenores que constitu: 
yeron el arie de la guerra, sin estar al cabo de la realidad de los 
sucesos producidos, abisma pensar con la frescura con que afirma: 
ron que Osorio pudo retirarse ante el avance de Cevallos, sin ma- 
yores pérdidas. (O redactado por otro y firmado a ciegas) 

Durante esta misma campaña de 1763 hemos visto que el 
veterano español rendía a una tropa portuguesa de valia atrinchs- 
rada en foriificaciones, para la época, tormidables; y es realmenia 
incomprensible, que si se disculpuba la entrega de la Colonia 
ro se hiciera lo mismo con Santa Teresa, trinchera en pleno pro- 
ceso de formación para poder ser considerado un fuerte, guamas- 
cido por tropas irregulares, en su gran moyoría, y sin iemple miltiar. 

Si Osorio, contrariando las órdenes que tenía, (171) hubiera 
desamparado Santa Teresa en dermmanda de los fuertes de Río Gran- 
de de San Pedro, al sentir el inminente contacto con las fuerzas 
de Cevallos, como se desprende de lo afirmado en el documento que 
se comenta, poco trecho habria marchodo “espada en mano”, pues 
to que el general español, dotado de grandse elementos de movi- 
lidad, irremisiblemente lo hubiera alconzado en el camino, y fácil 
es suponer lo que le hubiera acontecido a Osorio si en esas condi: 
ciones presentaba batalia con sus fuerzas bizoñcs inadecuadas 
iotalmenie para tales azares en compo descubierto. 

En realidad lo que demuestra el referido documento acusa: 
torio, es que no teniendo ya el padrinazgo áel conde de Bobadel«, 
su proieclor y su brazo derecho en la región del oesie, era el desen 
de salvor sin mengua el honor de las armas portuguesos y del 
propósito de cubrirse de Inolesias responsonilidades a los nuevos 
jerarcas que, mirándolo bien imporcialmente, practicumenie poco 
o nada hubian actuado en el hecho, en que se habia perdido parte 
de una provincia, mañosa y habilmente sustraida a la jurisdicción 
española por un convenio femiliar de los Boroones que solo a ellos 
interesaba, dañando gravemente aquél sector peninsular. 

A la sombra de esa interesada acusación es que han crecido, 
mas o menos vigoroscunenie las distinias versiones que colocaron en 


(171) Tancredo Fernández lo Mello, en obra ida dice al respecto: “A situcción 
de los portugueses era nmsustentavo”, mais o corene; Osorio noo esmorecia, 
e cpeurentardo recursos de ave nan he, memada ao capitaio To:o Álves 
Ferreira aiccur o inimnigo. Á investias fni iraproficua, e a resistencia hercica 
noo s= proñonasria muito. de modo que no dia 1S Osorio, con la trova res- 
tante —-159 horiens ente montados e a pú tuenho antes feito novo con 
selho de querra, ron: —se. Anteriormente, a 17, concidiao— se na rotiroda 
que se nao ror cover das ordens stan do coronel Muadureira 
para nao ulaz 

Pelko cons 
temeráda da del 
do Mello a cend 
general o nao se 


lo e ultima cons- 
¿ hairo Jogo Gomez 
va perdida por poco forte, aus o coronel avisassea M0 
temes para dslercer”, ele. 


id aonsubioraa y 
21, qua O Memo Ns er pel 


mal terreno al coronel Osorio. Primeramente ellas prosperaron a ir: 
pulsos de bajos sentimientos de adulación, y de intereses mal com:- 
prendidos, y de responsabililades que ss procuraban eludir. Más tar- 
de dado lo nimio del datalie dentro del aran cuadro de la historia 
colomal brasileña, esa doble tradición oral y escrita fué recogida y 
acertada como buena por algunos historiadores de valía solo atentos 
a los grandes trazos y enfoques de sus obras y el pormenor desaten- 
dido pasó a ser , en el curso ds los años, hecho sin levante, sin que 
a nadie se le ocurriera pensar que oscurecía la foja de servicios de 
un militar de honor, maculando una vida por entero consagrada al 
servicio de lo pairia. Pero la voz de la justicia llega y, aunque muy 
terde ha sonado la hora de la vindicación histórica del Coronel lusi- 
iano rendido en la Angostura. Menos mal. 

Al final quiso el destino que la buena causa se impusiera y 
Osorio fue puesto en libertad y, usando de ella, regresó al Brasil y 
se radicó en el estado de Minas Geraes, con su familia, tratando de 
rehacer su vida cruelmente tratada. Pero....esto, que debiera ha- 
ber sido el punto final del drama, onenas si fué la primera parte, 
puesto que , a poco, no pararon ahi sus infortunios, y se renové, 
corecica , la camuaña difamatorio. 

Sabido es que como consecuencia de la politica seguida por 
3l marqués de Pombal, este célebre y diestro estadista, obtuvo por 
esos oros del soberano lusitano, el total extrañamiento de los jesui- 
tos de los dominios de la monarquia portuguesa, conminándoz= 
con gravísimas penas, a quienes contrariarun la recia determinación. 

Y acechando en las sombras esta coyuntura, los enemigos 
de Osocric lo denincioron al conde Oxeiras, futuro marqués de Pom- 
bal, corno protector de un jesuita secularizado, acusándolo de tenerlo 
cculto en su casa. Dicho omnipotente ministro lo hizo prender y 
lugo, trasladándolo a Lisboa, lo recluyó en la prisión del Limoneiro, 
al decir de Camilo Castello Branco en su lirro “Perfil del marqués 
de Pombal”. 

Esa falsa acusación de los malvados detractores de Osorio,iba 
acompañoder de la absurda sospecha de que habia habido mane'os 
de la Compañía de Pesús, —recuérdese que los jesuitas tambien 
¡ucron expulsados de España y sus dominios por drástica dispo 
sición del rey católico—, en la rendición de Santa Teresa. Hipótesis 
descabellada e inverosimil. 

Una vez concluido este nuevo proceso, fue condenado 
a morir en la horca, a pesar de las vehementes protestas de Osorio 
y de su esposa, que lc había acompañado a Portugal y que, in- 
terín, con permiso habia vuealio a Minas Gercaes en busca de las 
pruebos, de la inocencia de su desgraciado marido. 

El fallo del Tribunal establecía la condena de Osorio no por 
haber Íaliido a sus deberes militares, —lo que ya era un desagravio 
a su conducta y una desautorización a sus enemigos—, sinó por ha- 
her escondido a un jesu:ta, enorme crimen en aquellos tiempos de in- 
temperancia y de barbarie. 
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“En vano fué que protestara de su inocencia “dice Southey” 
suplicuando se demorase le ejecución hasta que llegaron nueves 
informes requeridos al Brasil lejano; en vano que, perdida tox11 
esperanza, pidiera que en atención a su nacimiento, graduación y 
servicios se conmutara la sentencia en rmuerte menos ignominiosa. 
El magnate portugués, impasible e implacable, ordenó la ejecución 
del inhumano fallo el que se llevó a cabo en la Cruz de los Cu- 
minos, el 21 de Abzril de 1768”. (172) 

Nc habían pasado muchas semanas en que el cuerpo de 
desventurado coronel se balanceara en el vacio debatiéndose en 
ias convulsiones de una agonía espantosa, cuendo arribó a Por- 
tugal la amante esposa del inforttunado coronel. Traia la señora 
pruebas completas de la inocencia de su marido....pero éstas eran 
ya totalmente inútiles pués el cadalso habia ya realizado su obra 
nefanda, 

Entonces, la “justicia” personificada en el inflexible y apre- 
surado Oeiras, mandó fijar en las esquinas de Lisboa un cartel 
que proclamaba la inocencia del ajusticiado, y declaró, en solemne 
documento, que habiendo sufrido injustamente el coronel Osorio 
una muerte infamante, ningún deshonor trasmitia a sus descendien- 
tes esa muerte injusta.... (173). 

La enorme desgracia sucedida dilaceró profundamente el 
sensible corazón de la señora de Osorio, quien, sorda a todas l:s 
reparaciones que le quiso dar el Gcbierno, profundamente apenada, 
prefirió alejarse con sus hijos de Lisboa, trasladándose a Rio Gran- 
de del Sur. 

Dos niños había dejado nuestro biografiado; Tomás Luis y 
Melchor Osorio Junior, quienes, a la muerte de su padre, estudiaban 
para ingresar a la iglesia y en la milicia, resvectivamente, más urna 
vez llegados al Brasil abandonaron los estudios. 

Tomás Luis comenzó a trabajar como peon de estancia; luego 
tjué capatáz y, más tarde, reunido algún dinero, se hizo comerciant», 
habiéndose por ese entonces casado. Enviudó con el correr del 
tiempo dejándole gu compañera once hijos, tornando, con este carnl- 
bio de estado, a sus antiguos fervores religiosos. En consecuenci: 
se ordenó de sacerdote llegando a Vicario de la feligrería de Nues- 
ira Señora de Anjos de Aldea, y siendo fundador del primer colegio 
que se akrió en Río Grande del Sur, en dicho punto, al correr del 
año 1814. 

En cuanto a Melchor, despues de servir en las milicias ric- 
grandenses, murió siendo estanciero, en la propia provincia donde, 
al volver de Portugal, se radicara. (174). 


. . . 


(172) Camilo Castello Nrenco, — “Perfil del marquís de Pombal”, 
(733 Idem Idem. 
(174) Jiem Idem. 
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Noticias gensrales y particulares sobre los temas que nos inieresan. 
— Ante las nuevas tropelias portuguesas producidas en la frontera 
este, España se presta a ponerle tórmino. — Envía le mos fuerte 
y lucida expedición al mando d>l invicto general Pedro de Cevallos. 
— Toma Santa CataHna, la Colonia y a punto de reconquistar Mía 
Grende, estando en Santa Teresa capturada, un nuevo tratado dimlo- 
mático so lo impide. 


Una vez Cevallos hubo rendido Santa Teresa, San Miguel y 
los fuertes de Rio Grande, y pronto a marchar sobre Rio Pardo y 
demás terrenos usurpados, fué detenido en su marcha triunfal por 
la paz de París de 10 de Febrero de 1763. Y mientras se generaba 
ósta, el cambio que significa la diferencia de tiempo de las actuc- 
les y presentes comunicaciones, se sucedian las conquistas de quo 
he hacho o 

Era que España y Francia habian sido desgraciadas en todaz 
partes del mundo en esta guerra, infausta que sostenian contra in- 

adlaterra, Portugal y Hanover, Y ccño dice un celebrado historiado; 

español, solo Cevclios hatía salido victoriczo, conquisiando lau- 
reles que fueron pronto OS 

Al norie de América los ingleges habian tomado La Habana 
a viva fuerza, se habian apoderado de la Martinica, hasta entonces 
en roder de Francia, habian renaido las islus de Granada, Santy 
Lucía, San Vicente, Tabago y Trinidad; en Asia, habian capturadr> 
a Manila, juntando a este inmenso botín la pérdida del navy.o 
“Acapulco” valuado en tres millones de duros. Por su parte Francia 
no solo habia perdido La Martinica: en América sinó también el 
¡Comodá, la Luisiana y la Dominica; en Asia, la costa de Coroman- 
del, y en Aírica el Senegal. 

En verdad que no pudiera podirse catástrofe más compleic:. 
Por todas partes adonde se dirigiera la vista, los ejércitos español=3 
divisaban ruinas, exceplo en el Rio ce la Piata, donde del duel> 
y de la postración de los dos reinos, la colonia hispana levantac:1 
su frente erguida, iuminada con la única victoria alcanzada, en >.- 
cr do verdad, también, mediante la efectiva ayuda de sus hijos 
sudamericanos, los milicias criollas y la indiada sometida, aunque 
algo tardiamente. 

Posteriormente, «algún escrilor de la madre patria recono 
cería la pujanza de sus hijos de América, y un historiador español 
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más co menos actual, sanciona el esfuerzo platense y comentando el 
pavoroso balonce de la lucha manifiesta: “Compensación de estos 
infortunios fué la conquista de la colonia portuguesa del Sacra- 
menio, realizada por don Pedro de Cevallos, cuando ingleses y por- 
tuguesas proyectaban ya el ataque de Buenos Aires”, refiriéndose, 
indudablemente, a los proyectos de la abortada exredición del 
almirante Machnamara, de la que hemos encontrudo evidentes ras- 
tros, que, de haber resultado victoriosa, pudo haber sido el primer 
paso para la conquista de buena parte de la cuerica platense, par:: 
Portugal y para Inglaterra. 

Pero siendo este un panorama de los vencidos, veamos algo 
más oteando en otrus fuentes ediias “En todas las cuestiones Je 
la negociación para volver a la paz, la Grun Bretaña manifest 
grande mederación con España. Le devolvió Manila, La Habar:i 
y Trinidad, quedándose solo con la Florida que Espuña mismo 
consideró como incómoda y poco útil para su corona. Pero lo que 
ofreció grandes y serias dificultades fue la Colonia del Sucramento 
El capitán general don Pedro de Cevallos rehusaba devolverla a 
los portugueses mientras no se fijase con exaclitud los limites ue 
¡as posesiones de ambos Estados por aquella parle; y con esie 
motivo se concentraron de nuevo tropas en Extremadura y Gulic:u 
amenazando en Portugal con nuevas hostilidades. En todas lus 
otras cuestiones de la negociación la Gran Bretaña había ido ade- 
lonte de las dificultades para zanjearlas con extrema moderació», 
excepto en la de la Colonia del Sacramento, de cuya devolución 
a Portugal hizo “casus belli” (174) 

Este rasgo anglo lusitano nos demuestra la extraordinar: 1 
importancia que ambos paises asignaban , desde entonces al Ric 
de la Plata, donde lo mirada avizora del leopardo inglés habia en- 
irevisio el magnífico porvenir que le asignaba el futuro, no siend:, 
de extrañar que la posesión de un solo punto de sus riberas fuer: 
causa decisiva para la pacificación o no, de los primeros paise: 
del mundo por ese entonces. 

Vicente Fidel López censura a algunos escritores que, A si) 
juicio, por ligereza o deficiente información critican duramenie u 
Esvaña por estas continuas cesiones, ignorando u olvidando que las 
cuestiones de froriteras en el Piata, por causos de fuerza mayo: 
y engorrosas, constituyendo en el gran cuadro internacional en que 
se debatía la metrópoli cuestiones hasta cierto punto secundarias, 
aunque no dejando de reconocer que eran vitales para los habi- 
tantes de estos paises. 


(074) A Bermejo de la Rica. — “La Colonia del Scciemiento: su origen, su hisioria” 
Toledo 1920. p. 6 
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Padece grave error el discutido historiador argentino autori- 
dad en años ya pasados, enconado deiractor de Artigas siguienzo 
la trayectoria Que le fijora para ello el punfieto de Cavia. Se 
le acusa a los diniomáiicos de la meaare patria de rmiopia, de la 
de la que ror cierio no padecian sus colegas de Portugal y de ln- 
glaterra que «al decidir sobre politica internacional tenian también 
todas las cartas sobre la mesa, y tesonera y sislemáticamente sa: 
crificaban los intereses de este sector a los otros. Esia politicu fué 
la que sianificó para España la pérdida de quizá la parte más valic- 
sa del Brasil actucd, y fué milacro que gracias al esniritu guerrero de 
algunos scidados de jerarquía, no se perdiese el este platense, puos 
ios antecesores de nuestrcs actuales buenos vecinos norteños, mu- 
chos de cilos soñaron joner la frontera sobre el curso del Uruguay 
y aún del Paraná, ambición imperialista que felizmente no padecen 
nuestros limitrofes, los brasileros, mas cuerdos, quizás. 

Concrotando, por el traido de Paris Francia cedió a España la 
Luisiena, pcia indemnizarle ae la Florida que España traspasaba a 
Inglaterra en cambio de Cuba y rilipinas, y los portugueses vol 
vian a posser su ansicda Colcnia del Sacramento que le fué en: 
tregaida el 24 de Diciembre del mizmo año. En cambio los españole:: 
quedaron en Rio Grande y con todos los fuertes conquistados ha- 
ciendo valer vara ello el trutado de Tordesillas. 

los portiguesos, en la materia varecisoy aragoneses, por su 
porfía poro muy pronto clvidoron la lacción que les diera Cavallos, y 
comenzcron a renaudar sus avances. (175) 

Inútiles fueron las reclamaciones que se les hicieron per di- 


ino ala última ouerra, Espeña entrsgó la Co- 
so luservó el Rio Girondo, mo dile en el texto y «arego que tumbién las 
Motín Gurcia y Dos Hermenos, sobre lus cuc'es nunca se habia litigado. 
"mio esto, el 6 de Enero de 1705, Lisbo., por medio de su ministro en Ma- 
drid, de las islas de Sun Gabriel, Martin García y Eos Hermanas, el Rio Grande 
de Sun Pedro, etc. Esta inescerada reauisitoria «la Av:ors de Sáa y Melo fue dene- 
cada por el meorqués de Grimaldi en la parte aus viriuba el último tratado. 

Un año mos tarde, el aorernador del Plata, aun Francisco Bucarelli y Ursúa, 
al sentir quo les portucueses inehcsamente se iniemoiin en su jurisdicción tcrres- 
tte, reiteradomente prolesió ante el virrey del Brzsól, quion respondió con evasivas 
mas o menos diestramento distrozados. 

Emeucro estos re 
la sera e dos eg 
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rolucueses tomaron posesión de 
obia do el jefa de cavel lugar, el ya nombrado 
jos2 de Melina. a no impedirlo or de fuerza por haillorse la suya sublivida por 
tullo de puro de sus Prbs por lo que se limitó a protestar airidamente «al co- 
mandonte del fuero de Son Cayetono quien, en su respuesta, le significó que la 
pasota al Jete principal. corcnel José Custolio de Sáa y Faria —luego de positivo 
actuación como «quitecto en cmbas ciudades del Piti. — quien, el 24 de mayo, 
afoctó estar ajeno a todo, dando las mayores ¿2Juildados de buena amistad. 
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versos conductos y en variada entonación, lizeuendo su audacia has- 
ta cueslionar sobre la navezación del Rio Grande. 

Sostenía la insólita tésis portuguesa al aominio de ese rio, el 
comandante lusitano de San José Del ore, y la contraria, el jefe 
español, que alegaba con razones sobrodas, que dada la claridad 
con que dilucidabhan el punto los iraionoa vigentes, no podian ser 
materia de litigio las aguas del corto pei onchuroso Rio Grande. 

Después de varios sucescs, este encjuso pleito provocó una 
extrema tirantez de relaciones regionales, siendo finalmerte caño- 
neados por las baterías españolas del sur, los burcos portugueses 
que pretendian entrar. Los portuzueses, en respuesta, situaron un 
Larco de guerra enire la villa de Sun yu cel Norte y la bateria 
de las Higueras, destinada a la protección de los barcas de su ban- 
dera que pretendian comerciar en aguas prol:. bidas. Esta verdadera 
medida de guerra obligó a les españciez a ubicar, a su vez la qo- 
leta “Matilde” y la bolandia “Golondrina”, armibas de guerra, en el 
paraje conocido como la boca de la Mir:gvera salvaguardundo de 
esla suerte sus intereses agredidos. 

Mientras tam graves sucesos ocurrian en el dispuiado cami- 
no fluvial, no perdieron su tiempo tierra caerntro. Sus incursiones se 
hacian cada vez mus audaces y como coroncamiento de toda cluse 
de depreduciones en los Misiones y =4a ruesuo territorio, se ubica 
ron subrepticicinenie en el río Ibacacuá. Con onterioridad de poco 


Pora hzcor mos indignante esia conducta fcis., cinco dias despues, su se- 


gundo, el «coronel José Mercelino Ce Figueredo, coc £ 6 horiábres cmbarcados en 
pequeños buques, cprovechó una nicbla y embarcundese en la márgen izquierda 
dol Rio Grendo —portuguesa— lo atiaveso pora tormes por sorpresa la población 
espuñcia del misino nomb:e, sita en la cpuesta, pero, errado el rumbo, desembar- 
có en un gantano, y 2ue seniido y rechazado u2n cersibies pórdidos. 

Hanilimente,, anticipúndose al reclamo en Medrid y a fn de pañiar las natu 
ries consecuencios, Portugal significó a Esctaña el coriado ccn que habia visto 
la conducta de algunos de sus oficiales cn esia yate de Arniórico y propuso que, 
de común acuerdo, ambos ccbierncs cxpidieran « a terminanios para reponer 
las ccsús a 2u antiguo estudo. Avi se hizo pero ex uro simple dilatoria para con- 
tipruar avunzando en la primera oro:tinido 

Expulsados los jesuitus de das Misiones lo fiero do toda España y de sus 
posesicnes en 1767 y nc velvieren host 1797 0l temmiorio auxdó on las coridi- 
dienes fáciles de suponer despuésó de la llamada querra querinitica ed la que 
clgo me hice eco en el texto al estudier los cotes miltares del coronel 
Osorio. Y cese estudo sirvió de bese Esos ; 3 

El virrey del Brasil, Azorbuja, hizo útil en cl Kio Grun- 
do pese a las protestas acdos. Bo pretexto mue sunervivientes de los onti- 
ques Redu: cicines abundenaban la re! igión, v haci ondo caso de conciencia que se apa- 


res de la Compeñia, en 


gosen en ellos el ieivor cue les h ; o les 
1770 salió de San Publo una expodición «el oman da Gel temente coronel Alonso Bo- 
Eo de Sampayo, con ánimo —según se decía pc Ms — de reducirlos al 


cmo ejercicio religicso, mas apercibido a tiemoo « 
Mámida de Zubala —hijo del fundado: de Mim: 
sionera su vanguardia que se remitió a Buenos 4% 
Tales sen, a grendes rasgos, el resúmen de 
pcrtugueses por el esia, en ese entonces, que crea € 
prensión de la crónica de Santa Toresa. 


qbermador de Misiones, Bruno 
a lo derrotó, cayendo pri- 


de usurpaciones 
pora mejor com- 
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tiempo sacaron de la entonces Banda Orient! 50.000 vacunos, otros 
icrios, equinos y vna contidad consid =cibi de mulcs, y no con- 

salvaje despojo, verificados en malones repetidos, 
roneren no menos de siete 


tentos con esie sa 
talaron las ricas Misiones de donde ex 
e Ae compuestas de pucíticos Y lohcriosos pobladores, a 
salu ron brutolmente lleváncclos tierra adentro del Bra- 
< alos más duros tranties cy sus minas y hacien 
incia echeron el resto en cuento al acarreo de ha- 
iman en mas de ma E millón los animales sus- 


eñor Pd: de alos a los portugueses del Bra- 
0 e vader por Carlos Colvo en el yolússer: VI de su “Colección 
ds iratados” etc. páginas 237 y 228 de lo cual ya me ocupé. 

Como 28 natural este no podía seguir así. Con harta paciencia 
el español había asistido, impávido, a tonto inhumano despojo, 
a ton insóliz monifesicción de innchble codicia, por lo cual la po- 
sesión del río Iborzcuó, colmanio la medida, decidió al gokerna- 
dor de Buenos Aires, Vertiz y Sulcedo, ci merchar al frente de una 
fuerza resvelable a coztivar tonto exceso. (176). 

Vertiz salió de Buencs Aires el 7 ca Noviembre de 1773 y a 
mediados del año siguiente avonzó hasta la confluencia del Río 
Pardo, dezolciondo a los portususses que cuedaron en sus márge- 
nes, mendando levontor, en previsión de nuevos ataques, las mura- 
des, dol fuerte os poto 1 ce Santa Tecla. ste fue conirvuido, bajo la di- 
rección del mas tourde brigadier de ingeniero don Bernardo Lecod. 
Según lo usevera el veterano historiador Isidoro De María (177) 

Esta medidus, cdapiadus con la «:: cia del monarca espa- 
fol, y los noticias que loas provocaron, cotermminaron finalmente a su 
Gobierno a salir de la enervante espectativa en que por lo regular 
vivia, a crdenar a Veriiz complementora lus defensas de Montevi- 
aso en nrevisión de mas Cruves sucesís, € omo también a fortificar 
a Meldonado, llevándose a cabo esta eva da parte de las órdenes 
en 1774, fecha en la que se dió comienzo a la construcción de una 
batería -—a las que después, inas tarda, sitmieron otras— comisio- 
nándose ol efecto a Joz3 Inacio de la Qui: ima y al ingeniero Ho- 
wel, el constructor de Sonta Teresa, como actara anteriormente. 

En 1775, también por órden superior. Vertiz regresó a Buenos 
Zires, después de su proíicua campaña p:oventiva y defensiva de- 
sarrollida por ol este, dejando los pusosivs bien guarnecidos y le- 
vanteudo el ánimo de los pobladores comarcanos. 


(0760) “Esepuesta del morqués de Grimaldi a la Merzoria sobre los límites sobre 
la Parda Oriental dei Río de Flota que le prosono «rn Enero de 1776 Gon Fran- 
czco lanecio de Sevza Coutinho”. Calvo, ob. cvit. 1 UL p. 98- 
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Curnpoadio de la iistorla de la Rejúliica Orlental del Uruguay”, t. 1, p. 117 
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No obstante la adopción de estes riedidas, ellas no habian 
obtenido otro legro práctico que el de obtener indirectamenet una 
tregua, pues el portugués lejos de amilanuarze por estos preparati- 
vos, solo se volvió mas cauto y en adelanta procuró avanzar sobre 
seguro. 

En Marzo de 1776 una fuerte colum':a portuguesa al mando del 
sargento mayor Rafael Pinto Bandeira, se piesentó de improviso 
frente al incipiente fuerte de Santa Tecla, formado de cinco baluartes 
dc terrón y estacadas amarradas con tiras de cuero, y lo sitió. La 
guarnición de mucha menor fuerza lo defendió casi un mes, a cuyo 
término, escasisima de viveres, capituló saliendo con todos los ho- 
nores de la guerra —con sus armas, tampa: batiente, bandera des- 

legada, mechas encendidas,— etc. Esta fortificación estaba en las 
cercanias de la actual población riograndense de Bagé y el tenien- 
te Antonio Aldecoa, llevó un Diario —<.omo ya noticiera— en que 
relata el sitio, pleno de colorido, que recomienda su lectura a los 
curiosos, por que de ella se desprende claramente la dura vida que 
se llevaba en los fuertes de la frontera, carecientes de todo, menos de 
valor y de hombría de bien. Y en esa emergencia vemos actuar al 
padre de nuestro Artigas en su última octiación de capitán de mi- 
licias de Montevideo. (178). 

Pocos dias después, en Abril, los pertugueses coronan la obra 
princiviada en el interior, tomando por sorpresa los fuertes y la 
estratégica plaza de Rio Grande, actuando un ejército numéricamente 
te muy superior y una potente escuadra, obligando a retirar la guarni 
ción española comandada por don José de Molina que se detuvo en 
Santa Teresa. Y, para no recargar el texto, me veo obligado a supri- 
mir algunas referencias informativas sobra este suceso importantí- 
simo vara la crónica de la movida frontera. (179) 


(178) “Año 1776. Noticias de Montevideo de 16 de Abril” etc, C. Calvo, ob. cit. p. 264 
y “Archivo Artigas”, t. 1, p. 331 y siguientes. — También: Carta de Luis Ramírez. ca- 
pitán del regimiento de infaniería de Buenos Aires, excemundanlte del fuerte de 
Santa Tecla, retirándose de este hucia Monlevideo, aus envia a Vertiz, al llegar 
a la misma, el 19 de Abril de 1776. 

“Señor: El día 12 del corriente por la norh>, tive la ncticia en el Yi, por 
un vecino de Muntevideo, de que el Río Grande erc puidido, y que se había reti- 
rado de él con coito núrpnero de trepa a Sunta “osa «l coronel don José Molina, 
y que por la cual nevedad había partico V. 3. u ese destino con la mayor bre- 
vedad, llevándose consigo algunas piezus de caúsn y tropa; con cuya novedad de- 
liberé dejar las carretas, ariilleria y caballeria u cargo del capitán de milicias don 

Martín José Artigas y marchar yo a la ligera con 107 hombres, inclusive en ellos 
3 oficiales, 6 individuos de muaestranza y 22 indios de arzmus con el fin de umpiear- 
me con ellos donde la necesidad lo pida, y sucudid:.3 ri arribo (a Montevideo) el 
15 del que se cita como a la una de él, y hubiéndome presentado al gobernador 
interino medijo descansanse hasta saber la volun'ad de V S”. etc. 

“Archivo Artigas” t- 1, p. 330 


(179) Los portugueses tomaron el Punial que defendia el entonces subteniente de 
artillería Francisco Orduña —que falleció como ya ncticiera en nuestra ciudad, de 
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Todos estos acontecimientos decmer:a a la corte española 
a salir de su marasmo secular para salvaguardar los limites de sus 
posesiones prrornamente desconocidas ro” sus inquietos vecinos. 
En consecuencia Carles Ii dispuso la ira «crsción de la más formi- 
dab:e A rrititar Siviada. al Pluta conmfiándola a la pericia 
de Pedro de Cevallos, y disponiendo a la vez, con sus progresistas 
ministros Floridablanca y Campomanes, la expedición y la real 
cédula de 1? de Agosto de 1776 que ces ei virreinato del Rio de 


la Plata, o eu territorio del d> Perú y confiriéndole justi- 
cieramente a Cevallos el título de primer virrey. 


La expedición salió de Cádiz en criar r umerosa flota al mando 
del margués de Casa T:lly, compuesta de 6 novios de línea, 5 fraga- 
tas 6 buques de guerra de diversos tipus y 115 transportes que con- 
ducían, en coniuto, 9.316 hombres de desembarco, tropa selecta, 
veterena, comandada nor oficiales de esric.au miiltar reconocida, dis- 
poniendo rara acstos de campaña la susrna de dos millones de pesos 
fuertes, enorme rara aquellos tiempos. (180) 


Meanscal, en pisna Cispiatina, en 1623. La escucanlia española la integraban cinco 
> ños kusues comandados por Froncisco Javier, corde de Morales; el coman- 
de la Bara era don Fiorcisco Berbeze de Li. - mas tarde, cuendo la re- 
volbición de Mayo, preso en la Ciudadela, como insurgente (según expediente en mi 
orch:v0,— que la detendió brillantemente. 

El abandono dei punto por ei coronel Jose de Molina fue correctisima pues 
mEntos que tenía, resistir hubiera ccr«tiuidce un sangriento sacrificio 
¿aL ún afirma, el seudo licenciado Molina, Cevallcs — en próxima oportunidad — 
fasdday: ax + Sonia Teresa, en la propia perteda, le arunió que pPropondria su ascensc 
Erizad:er, graduación que, a poco, alcanzó. ¡Desres ac decir que “El señor Ce- 
«¿os anduzo a cabalo una legua y tedos los oticicies generales, y regresando «a 

1 puerta” aso9mpañado de Molina se uinmgió a pie y le dio a la entrada de la 
ortaleza el aviso de su ascenso a Brigadier” etc. etc. Ms. cit.) 


va 


(189) Pra apreciar cierta claridad los sucesos que se historian en el texto, 
creo de cportunidad presentar en sintesis ciertos acontecimientos desarrollados 
fuera del pan:rama local, puesto que tienen una positvc vinculación con los he- 
chos ocurridos en nuestro extremo esto. 

En 1770 el gobierno francés eaviró una aapeatción maritima, puramente cien- 
tífica, que puso al mando del célekre Boungainville. Habiendo este llegado a las is- 
las Malvinas, tomó posesión de los mismas en rrmbr. de su soberano ignorando 
qué existia un litigio respecto a su posesión, entre Inglaterra, que pretendia haber- 
las descubierto, y España, que los juzacka como adyacentes a su territorio soste- 
niendo la misma tésis que mantiene respecto a «ile. la Argentina del XIX y XX; 
con plena razón. (Como nosotros pudiéramos hacer!» en Martín García). 

Al saber la actitud de Boungainville, el gobierno británico mandó al capitán 
Byron para que, sin demcra, estableciese una colonia e la parte occidental, cosa 
que el comisionado hizo liamándola Puerto Ecmont, Ant. la reclamación de España 
el aobierno galo ordenó a Bcungainville que en'reyara el punto al gobernador de 
Buenos Aires, y es por eso que Bucarelli recibió el pueste, pero los ingleses se re- 
sistieron a entregar la colonia que habian establecid >. 

Vista esta actitud, Bucarelli equigó una pequsña escuadra poniéndola al man- 
do del capitán de navio Juan Ignacio Madariaya, ermbcrcando 1.500 hombres de 
desembarco kajo las órdenes del coronel Antonio Gutierrez. Los ingleses, parape- 
tudos en un muro defendido por 8 canones y cpxwycaoe por los fuegos de tres 
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El 20 de Febrero de 1777 entró la formidable armada en la 
fortificada bahía de Santa Catalina. Cunitro dias después era toma- 
do el punto sin disparar un tiro, capturíndose un botín de 200 ca- 
ñones en los fuertes. 

A todo esto, noticioso Vertiz del próximo arrito de la expedición 
destinada a abatir la osadía lusitana, :1:n0 porción de medidas ten- 
dientes a que todo estuviese preparado al arribo de Cevallos a la 
Bunda Oriental y, en consecuencia situd un cuerpo de tropas en San- 
ta Teresa en observación de los portug:tezss cel Río Grande, siendo 
de advertir que ya en la fortaleza había numerosa tropa, puesto 
que no solo estaba integra la pequeña cuorn:ción normal, sinó que 
también residían en ella parte de las durrotudas fuerzas que habían 
evacuado Río Grande ante el inusitado atuaue del mariscal Jacques 
Funck. Y era tan importante el concurso de soldados y materiales 
de guerra, que hubo necesidad de cor utiuir mumerosas barracas 
con materiales regionales —paredes d2 palc a pique, embarrados, 
y techos de paja brava—, desde luego f.:.era del recinto pero bajo 
la protección de sus cañones para resguardo de la gente y del 
material, habiéndose complementado sus defensas exteriores hacia 
el bañado y también hacia la pequeña laguna orienta hacia el mar, 
con fuertes estacadas unidas con sólidos lozadas de cuero, de modo 
a ponerlas de acuerdo con la importancia cue se pensaba jugaria 
en la guerra que comenzaba. (En la Biblioteca Nacional. hay planos). 


fragatas de guerra, resistieron bastante cl empuje es:cñol, mas hubieron de capi- 
tular el 19 de Junio de 1770, por lo que las islas qucocion para España. 

Esta incidencia importaba la guerra con la Gran Eretoña, pero ni a esta ni 
a España lo convenia atacarse por el momento. Francis se había negado a se- 
cundar a España, como se lo imponía categóricamente le pacto de Familia que co- 
nocemos, e Inglaterra tenía en sus colonias del norte de América. — lo que es hoy 
los Estados Unidos-— tun graves dificultades que de un momenlo a otro se esperaba 
un leventamiento, cosu que se predujo a poco. En censecuencia, confirmando aque- 
llo de que la “cuerda de rompe por la parte mos fivia”, España dio sastistacción 
“por el gesto de Bucarelli responsabilizando a este pundonoroso oficial por lo sucedido, 
lo retiró de la gobernación que desempeñaba y reinstaló a los ingleses en el punto 
desalojado sin menoscabo de los derechos que se ploponia discutir. Inglaterra, 
luego de recibidas las satisfacciones, expontan>. mente ofreció abandonar el esta- 


blecimiento “como cosa de pcco valor,” —“as fo lrte value"— (History of Spain 
and Port'edic 1833, publicada por la Society for the Difusion of Useful Knowledge) 
ya citada, 


Inducidos a error por estos sucesos, antes de liquidarse como se liquiduron, 
lcs portugueses contaron como segura una nueva cuero entre Inglaterra y España 
y, trataron de sacar prevecho de la emergencia. En consecuencia continuaron su 
penetración en nuestros pagos, entraron hasta Yaguarón, pasaron el Yacuy, reco- 
rrieron el lbciui, levantaron fortines y apostaderos, llegaron hasta el Río Grande 
pertrechudos y equipodos desde Lisboa, pero la 3ue:: 1 esperada que consolidaba sus 
posiciones, no se había producido. y 

Inglaterra que desde 1763 temía el levan:am.ient> norteamericano, se enfrentó 

a él en 1775. España, requerido su apoyo, le zecordá el incumplimiento del Pacto 
de Familia, y eludió habilmente el requerimiento. Inglaterra puso gran cuidado en no 
irritarla, quedando asi la madre patria en liquidar su viejo pleito con Portugal, por 
lo que despachó a Cevallos para solucionar de una vez por todas las viejas disidencias 
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La medizas tomadas por Vertiz respecto al punto fue acerta- 
disima y gor feliz casualidad coincidió con los propósitos de Ceva- 
llos, ya que este, desde Sunta Catalin:u, le cespachó órdenes para 
que marchora contra Rio Grande, puesto cue se proponía atacar 
esta plaza antes que la de Colonia. 

Vertiz agrupó a tales fines unos 2.00% hombres de tropa re- 
gular y alguna caballeria de milicias y sc cetuvo en Santa Tere 
sa donde estableció su cuartel general pcc::i0 a cooperar con las 
tropuús que atacarian el Rio Grande. 

Los portugueses se sintieron amesiderrados al saber que la 
expedición venia al mando de Cevallos. Este hombre excepcional, 
nacido para mandar en grande y des+os9 c:empre “de ser obede- 
cido en réplica”. (181) infundia un desconcertante temor en toda la 
provincia de Rio Granda, al solo recueras de la impetuosidad de 
su espiritu guerero y de les acerladas modidus militares que tomabu 
en sus campañas con resuliado siempre (e!:z, 

En la “Noticia individual de la exe dición” etc. mas atrás 
referida, se dice al respecto por un co=.<.1eo, lo siguiente: “Con las 
solas medidas que le velan tomar y providencias quedaba, los 
pcrtugueses se hallaban sorprendidos ce terrar pánico que los aba- 
ta y dejaka inútiles para la defensa. D. ccui dimanó que cual- 
quier madre que se haliuru molestada can el excesivo llanto de sus 
hijos, usaba de esia expresión: ¡Ahi viene Cevallos! y luego calla- 
ban indefectiblemente. Hoy mismo (177 lu:y en Buznos Aires al- 
gunos que han estado en el Brasil y hu: viste que aún ahora con 
tinúa ese modo de callar los chicos” (182). 

En cumplimiento del pion tiazady de antemano —después 
de viva controversia con el marques de Cosa Tilly, almirante de 
la escuadra, con quien divergió — Cevalios se dirigió a Río Grande, 
pero antes su entonces peligrosisima burrx, un furioso temporal de- 
sorsanizó la armada, malo3rando sus proyectos de guerra. 

El lesonero gaditano no cejó facilmente en su empeño, y ape- 
sar de su fuerte rompiente, hasta intentó cezembarcar en la costa 
de Santa Teresa, pero, al final, no juzgándoi” viable desembarcó en 
Maldonado, abandonando el navio “Poderoso” en el que había viaja- 
do por que hacia mucha agua, y se trasbordó a la fragata “Venus” 
que lo compañaba en la que siguio ha: tu Montevideo y se dispuso 
a atacar la Colonia. 

Antes de marchar para ese punis, supo Cevallos que Vertiz, 
al ejecutar algunos de los inovimientos necesarios para vigilar la 
frontera, se había detenido en el lugar encia es conocido por Cam- 
po de Rodrigo y no considerado buena es” posición —cuya ubica- 
ción francamente ignoro— le ordenó se retirase a la propia fortaleza 


(121) F. Bauzá. -— “Historia de la demincción ' ete, cif 


(182) Curlos Calvo. Obra y f cit. 
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de Santa Teresa— lo que me hace presumir se trataba de un sitio 
mas hacia el este—, reforzando la guamició1 con varias compañias 
de infantería y 350 Dragones al mando del coronel don Plácido 
Grael, considerando que estas medidas conjuraban todo peligro que 
pudiera surgir en ese siempre tormentosc y amenazador horizonte 
del naciente. 

Llegado a la Colonia, en pocos diz rindió la plaza a discre- 
ción, capturando un cuantioso kotin en el que figuraron los 140 ca- 
ñones que artillabon sus baluartes. Habiendo entrado en la ciudad 
el 5 de Junio, dispuso enseguida su completa destrucción asi como 
también cegar el puerto “para que los portugueses no apetecieran 
mas esta plaza y aun cuando las poten7:as carantes las reclamasen, 
no pudiera servirle para nada”. 

Mientrs se trataba de cumplir estus cidenes, tan sugerentes 
de por si pues bastan para pintar el horskre que las daba, hacia 
lugar a sus tropas para que descansasen del duro jaleo a las que 
las había sometido durante los último meses desde la toma de 
Santa Catalina, dando lugar, a la vez, para que se adelaniase al 
tren de cemraña destinado a batir el Río Grande, que se habia despa- 
chado de Montevideo para Santa Teresu a tiempo de encaminarse 
a sitiar la plaza recientemente rendida. 

El simpático y experto guerrero se deiuvo en la Colonia mas 
de lo que pensaba, en el deseo de presenciar la demolición y ver 
por si mismo si eran ciertas las dificuitiidoz que se objetaban para 
inutilizar el puerto, basado en que no *ra pasible cegarlo todo por- 
que no habia una sola canal, sinó varias, y de una anchura que 
impedía su completa okstrucción con los materiales de que se podia 
disponer, 

Al mismo tiempo que se ocupaba de todo esto, el incansable 
virrey impartía las órdenes pertinentes para seguir sin dilación la 
campaña que había iniciado con tanta furtuna, y las sucedía sin 
decanso con esa actividad excepcional ce coracterizaba su acción. 

Desrachó los Dragones provinciu.2s pora Maldonado, a los 
que fueron siguiendo el resto las trovus y. para tener entre elias 
buen órden, evitando confusiones y dificultades en su comodidad 
y abastecimiento, dictó las órdenes siguiel ies: 

“Para que las tropas se vayan danao lugar unas a otras, que 
todas acampen en escala en el camino de Santa Teresa, cerca de 
arroyo, donde tengan aguada y leña a la mano y también, ganado 
para su gasto, se situaran por ahora en la forma siguiente: Los Dra- 
gones Provinciales han de acampar sobre el arroyo de Don Carlos 
y les proveerá de ganado la estancia Adel Rev que hay alli mismo. 
La primera brigada se situará en el arroyo Focha y la surtirá de 
ganado la estancia de don Manuel José Rivero Miranda, que llaman 
del Proveedor. La segunda brigada ha de acampar en el arroyo que 
llaman de Garzón y tomar ganado de la estancia del Rey que está 
en el arroyo de José Ignacio. En este arrovo ha de acamear la ter- 
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cera brigada y se le dará ganado de la misma estancia” etc. (183). 

Despachado todo el eiército, Cevallos se embarcó en la Co- 
lonia el 4 de Agosto siguiente y después ne una breve estada en 
Montevideo, desembarcó en Maldonado el 1( del mismo mes. Aun- 
que deseaba seguir sin detenerse a Sarila Teresa, no encontró en 
aquel puerto los preparativos para la marcha hacia el este que lo 
sastilacieran. En consecuencia, aumentó el rúmero de caballos, refor- 
mó las tropas de bueyes para el tren de víveres y equipajes, y cuan- 
do todo estaba dispuesto para la marcha, recikió correo de España 
que lo sumieron en la mas honda aflición. Su Majestad le manifes- 
taba en esa carta su complacencia por la iv:na de la isla de banta 
Catalina, promoviéndolo, en testimonio de su agrado, al mas alto 
grado a que era posible elevar a un hon:pbre en el ejército, con- 
firiendole el de Capitán General, pero a la vez le comunicaba que 
como había recibido por tal hecho de armus cumplida sastifacción 
del agravio recibido, había venido en contecaer a la Corte de Lis- 
boa una suspensión de hostilidades. 

Aquello era inpensadamente burlarla la fruta mala en el 
momento que extendia la mano para cogerla, puesto que tanto en 
la barra del Rio Grande como en el in:srior del que luego fue un 
Estado, Portugal no tenía la mínima posibilidcd de rechazar la em- 
bestida. Es que, indudablemente, la suerte siempre siguió a Portugal 
en su ambición de mas tierra. 

Esta nota desalentadora se propaló rapidamente a las tropas, 
por lo cual fue objeto de vivos comentarios la inconsulta resolución 
del rey, no obstante a lo cual, al día siguiente de recibida, Cevallos 
partió para Santa Teresa ordenando la marcha del ejército con toda 
diligencia, a fin de que lo siguiera de inmediato e impartiendo, a 
la vez, providencias pora que la escuadra se hiciera a la mar con 
destino a Rio Grande. Asi era don Pedro de Cevallos, comparable 
tan solo, en su ardimiento, con lo mas c«randes conquistadores de 
América, con Cortés, Pizarro, AÁlmacoro > Volaivia. Pero sin la suerte 
de estos, desde luego, pues el destino le hurtó, siempre, la culmi- 
nación de las conquistas que habia logrado con el empleo de las 
armas. Y esto vino a reflejarse en el nuestro como nación, pues 
de lo contrario, otra seria nuestra ársa territorial. Pareciera que 
estuviera escrito que los portugueses no racibiríian por entero el cas- 
tigo a que se habion hecho acreedores co: sus inauditas rapiñas, 
pués al final, cercenaron para siempre las antiguas fronteras del es- 
te de las posesiones godas y que, a la vcstre, recibirían así amen- 
guadas en extensión de tierras los estados scberanos que le suce- 
dieron en el curso de los años. 


(184) “Noticia individual” cit. 
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A los pocos dias de estar Cevallos en el fuerte, recibió oficios 
del general portugués que tenía, puede Cecirse, casi a su frente, 
confirmando las noticias que recibiera con desazón en Maldonado, 
y ante este impedimento insalvable, no tuve mas remedio que ha- 
cer saber esa inoportuna cesación de hestiliaades al ejército mas 
lucido y completo que España había envi:do a estas latitudez, así 
como a las plazas y puestos ocupados vor !1s armas de Castilla. 

Descorazonado por cuamto se le escupaba una victoria tan 
ambicionada como segura, Cevallos se puso en camino de Buenos 
Aires, dejando una parte del ejército (a-ampado en derredor de 
nuestra fortaleza al mando de Vertiz, quadindo en ella de guarnición 
un destacamento bajo las órdenes del coromel don Miguel de Teja- 
da, y otro en la sierra comandado por Hereñú, etc. (184) 

Ultimamente Cevallos, ya noticioso de haberse suscripto el 
tartado de San Ildefonso, que importaba la paz, desembarcó en la 
capital de sus dominios virreinales, el 15 ae Diciembre de 1977, a 
las 5 y media de la mañana, de incógnito fuede decirse, pués no 
se le esperaba tan pronto, sirviééndole por todo escolta en su de- 
sembarco al primer virrey rioplatense, tm arupo de muchachos ma- 
drugadores que se encontraran meordeando por la ribera. (185). 


(184) “Noticia individual” cit, 


(185) Idem Idem Idem. 
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CAPITULO IX 


Algunas noticias relacionadas con el fuerte. — La Jurisdicción ad- 
lengas y La vieja nomenclatura regional. — Noticia sobre la copos- 
tura en los fuertes de Santa Teresa y San Miguel en 1797 y de 
nuevas construcciones evidentemente realizadas en la plaza de ar- 
mas de Santa Teresa que no supervivieron en el XIX. — La pre- 
sancia física de Don Josó Artigas en el fuerte al iniclar con sua Blan- 
dengues su acción militar le fines del XVIIL — Abascal Virrey del 
Perú, visitante en 1805. 


Á continuación, va un pequeño minojo as informaciones wrac- 
ticamente poco conocidas, que ponen Ji relieve el movimiento ad: 
ministrativo y la crónica regional de «uruel por entonces poco tre- 
cuentado rincón del país, que pese a 3ilo, tivo en el curso de todo 
el siglo XVIII uno muchisimo mayor qte ei tabido en el resto del 
territorio que hoy constituye nuestro país. Asi es que si excepiua 
el de Montevideo, a Colonia, y el existente a lo largo del ría Uru- 
guay por su márgen izquierda, — pues por este se extendía el “ca- 
mino” que ¿ba alas Misiones, — ya que todas las poblaciones de ese 
sector, menos Santo Domingo Soriano, ni se soñaba pudieran apare- 
cer en el desierto campo oriental, cuya fértil área solo era frecuentado 
por el salvaje, algunos gauchos lazados, los carambreros y una que 
ctra partida del rey que patrullaban reas inienso mar de hierba 
en la que prosperaba la que entonces y hasta la fecha fuera, la 
mas positiva riqueza del pais. 

Ese “camino de la costa” del rio Uruasuay era la senda cld: 
sica por la cual, a ratos embarcados, ovios por tierra, iba y venía 
el jesuita misionero a sus misicnes, hoy dei Paraguay, la Argentina 
y el Brasil, en que había fundado y hecho prosperar de manera 
increible, hosia su torpe extrañamiento d: 1707, su inmenso imperio 
teocrático, que e oneroso pacto de familia arruinó. 

De la costa septentricnal del actucl deoporiamento de Colonia, 
—del arroyo de las Vacas, hasta desunir el puerto que a poco fuera 
de Higueritas, Nueva Palmira de hoy—, arrancaba esa ruta, que cru- 
zaba el Plata en sus inicios buscando el mercado bonaerense donde 
mercuba su yerba mate y se proveía, part el regreso, de los demás 
artículos, euroveos y regionales, que no Cisrecnian en las Misiones. 

El “comino” del sud, mucho mas rasiriiado sin duda alguna, 
arrancaba del actual Keal de San Carl>s y cruzando lo que luego 
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fue el Colla, junto al arroyo Rosario de nuestros días, seguía hacia 
Montevideo por ruta por demás conoci v1 y frecuentada. Pero no 
paraba ahi, sino que seguía hacia el este a corta distancia de la 
costa, julonada por guardias militares, quie a poco fueron postas, 
que terminaban en la barra del Río Grande, pasando, después de 
bastante transcurridu la primera mitad del XVIII, por Pando, Mosqui- 
tos o Piedras de Afilar hoy, San Antonio, junto a la okra de Perdomo, 
a la que a poco se le unió cigo antes, San Carlos, luego José lg- 
nacio, Garzón, Rocha, arroyos para llegar a Santa Teresa y Sir 
guiendo por campos practicamentes cesiertos, penetrando en la 
lorga y pantanosa zona medanosa qua del Chuy llegaba a Rio 
Grande de San Pedro, hoy en camino de tener carretera. 
El resto del país continuaba sin la presencia permanente del 
hombre el que, a la larga, se fue afincand> en primitivisimas estan- 
cias circuidas, con límites naturales y centrudas de miseros ranr 
chos, pues si se exceptúa la estancia de Jucn de Narbona en la 
barra de las Víboras en sl Uruguay, la cusa de Marfetan junto al 
río Negro en la barra del Yaguarí, y las estancias jesuitas de la Ca- 
lera de las Huérfanas, junto al arroyito ue Juan González afluente 
de Los Vacas, en Colonia, y “Nuestra Ser i de los Desamparados” 
en la horqueta del Arias con el Santa Lurir1 ---hoy Florida— en todo 
el territorio oriental esas eran las únicos construcciones de firme. 

Dentro del periodo hispano, Santa Tr.resa gozó de gran pre- 
dica:mento como fuerte posición militar, dascartada desde luego Mon- 
tevid=o, y la Colonia y, de cieria manero Maldonado. Podría allegar 
testimonios en apoyo de lo dicho, pero me limitaré a uno que nos 
da pié para alumtror la realidad materia! «de otra conocida fortifi- 
cación miiltar de la frontera, que fue perdida por España capturada 
por el arriscado guerrillero riograndens>2, Pintos Bandeira. 

En la ya enunciada “Relación de lo ocurrido en el fuerte de 
Santa Tecla desde el 28 de Febrero de ¡76 hasta el 28 de Marzo 
del mismo año, a las tropas destacadas pra inspeccionar la cam- 
paña e impedir la extracción de haciendas a las órdenes de D. 
Luis Romiírez (en las cuales militaba el padre de Artigas), de resulta 
de cuya campaña y despues de una defensa de 27 días las fuerzas 
españolas hicieron entrega de aquella reresión, mediante capitu- 
luciónes a los portugueses que conmand ha Rafael Pintos Bandei- 
ra “etc. (Montevideo, Abril 20 de 1776) pie: leerse en el tomo 1 del 
“Archivo Artigas” un sugestivo diálogo enianlado entre el oficial que 
Pintos había enviado al campo español s: solicitando la pressncia del 
capellán de las fuerzas godas. 

. Le informó al sacerdote, indudablemente para ladinamente in- 
timidorlo, desde luego onles de la capituirición, que tenían 600 hom- 
bres y que esperaban 200 con 2 cañon>s «ie o 12, un mortero con 
bombas, granadas de mano etc. y el aviso que habían entrado en 
el puerto de Río Grande 18 embarcaciones y que esperaban otras 
mas y que si el Rio Grande no era ya da ellos, por lo menos es- 


taría cercado por mar y tierra y que, desás allí, irían a Santa Te 
resa. “Oido esto nuestro Capellán respondio que dudaban tomasen 
el Río Grande, pero que si pasaban u Sunic Teresa, era preciso 
antes que llegasen, sacar los sombkreros, hacer una gran cortesía 
y mirarla con muchísimo del respeto vor su situación, pues por 
al oste estába defendida por la laguna Mihí y por el este lo defien- 
de la mar” (186). Desde luego, el lector habrá advertido el equívoco, 
pues al ceste la defiende no la Merim sinó la Negra y el pantano. 

Santa Tecla, después de nuestro fuerte y de San Miguel, —y 

del de San w etaoinn shrdlu cmíwyp agustin morasaso peña puro. 
tera, eran de tepes —como al principio parece fue el actual pétreo 
Miguel, muy antiguo de 1734—, no de silleria sinó de opus inertum 
contaba con estacada y foso, y también San Gonzalo. 

Este último, de menor jerarquía, comc también los varios 
fuertes de la barra del Rio Grande, sin mucha efectividad, era un 
conjunto de fortificaciones defensivas a la. que se puede unir Mal- 
donado con su serie de las tres baterías de la costa —en las Deli- 
cias, a mitad del camino a la actual Punta del Este, y la de la Bo- 
ca del Puerto— que se complementaban wWor los que había en la is- 

la de Gorritti— todas construidas de noble material, y a las que por- 
menorizadamente me referi en mi trabato “Maldonado y sus forti- 
ficaciones” que hace muchos años publiqué en la revista de la 
Sociedad Ámigos de la Arqueología correspondiente separata. 


(186) Desde luego que tonto Santa Tecla como San Gonzalo, en la boca de este 
rio, no podion compararse como fuertes con Santa Teresa o San Miguel. Eran si aba- 
luartados. pero de tenes, de escasa resistencia para la artillería. 

Según el mismo documento, Santa Tecla la presentaba asi: “Esta fortaleza 
se compone de cinco baluartes con sus cortinas que descienden de ellos, los cuatro 
principales compuestos de céspedes o tierra y lo resicrt de estacada, como des- 
cienden de ellcs, a que se sigue le escarpa, en cuya situación se halla un pequeño 
rostrillo que hace puerta de salida por cquel par (con cerradura y llave) tiene 
la dicha fortaleza su corresrondiente foso”. 

En cucnto al interior: “Casa con paredes d+ pol a pique cubierta de paja 
en la cual dice misa con una mesa ...que servia de altar— con su qabeta. 

Pakellcnes de los señcres oficiales, cinco, con pcuredes de palo embarradas y 
cubiertas de paja, con sus puertas y llaves. 

Cuarteles de la tropa con paredes cubiertas de pcja, dos, uno que sirve de 
hespital- 

Almacen de palo a pique cubierto de cuero, c:n su puerta y llave. 

Contaba también con herrería, carpinteria, y “renche para el baqueano Gas- 
par”, todas ranchos de palo a pique techados de cuero: también corral. 

Las esiacadas "afianzados con cintas de quesos”, su “circunferencia, por 
tedas partes, cubiertas, de mcdo que sin trinchor, podís contraponer y situarse, 
como se situó el enemigo sin ser ofendido hasta llezor «! extremo del asalto'. 

La guarnición contaba con seis oficiales, los tr.3 veteranos y los restantes de 
milic.as, le comandante e inaeniero que dirijia las citadas obras “55 infantes, 18 
drugcnos, 4 blandengues y 68 indios. El jefe era el copitán Luis Ramírez, el inge- 
niero cl teniente coronel Miguel Juarez, los oficia!zs ¿1 subteniente José Joaquín de 
Viana, el teniente Antonio de Aldcoa, etc. etc. 


— 174 — 


Conocido es el hecho de que en el extremo sudeste del país exis- 
tían tres estancias reales que, me apresuro a manifestar al despreve- 
nido lector que, no tenian de reales, en el sentido suntuoso que sue- 
le tener el vocable, sinó el de propiedad, vue: se trataba de campos 
incultos completamente abiertos, eso si it:tesodos por muchos mi- 
les de hectáreas, limitados por accident»s lidrográficos por lo qge- 
neral, en las que pastaban hacienda vacuna y equina, marcada 
con el signo de la propiedad del rey, p. lo que se les llamaba 
“reyunos” (a quienes para marcarlos se les quitaba, de chicos, una 
oreja o parte de ella). En esa gran extensión apenas si había unos 
miseros ranchos, algún corral primitivo de palo a pique — si la ma- 
dera abundaba en sus inmediaciones, — vorios peones y un capataz. 
Sinó había exceso de madera natural :o haha corral pues los de 
piedra vinieron despues: los construyeron vascos. . 

También es conocido el hecho qua los ganados que las po- 
blaban, servían para el abasto de las tropas militares y aún nava- 
les, y que la caballada se utilizaba para les chasques de la ruta 
hacia el Rio Grande —el conocido camino de la costa— a que lí- 
neas atrás me referí. Que incluía tanto e! servicio miiltar como el 
correo asi como la atención de los particulares; y desde luego, en 
lunción principalísima, la remonta de las caballadas: para el in- 
tenso servicio militar que comprendía ta.:ln lo referente a guarmnicio- 
nes como los desplazamientos de efectizos ruilitares, en funciones 
de servicio, los inherentes a la represión “el contrabando, también 
en primer término. (187). 

. Esas estancias del extremo este eran tres, mediado y en ade- 
lante el XVIII: la Del Potrero o de Pan de Azucar, la de José Ignacio 
y la de Don Carlos, a la que luego se agregó la de Palmar, en Cas- 
tillos. Dependian todas ellas del Ministro de Real Hacienda ds Mal- 
donado desde la creación de esta alta jerereuja administrativa, pe- 
ro antes, y sobre todo después en lo que :eíiere a la del Palmar, es- 
taban en la jurisdicción inmediata del comandante de Santa Tere- 
sa. No obstante esta subdivición sustuicia!. hubo segregamiantos 
accidentales como ya informara. 

Pérez del Puerto, el primer jerarcuw de la Real Hacienda por 
esos lugares, empezó a actuar como “Ministro comisionado” desde 
el 17 de Julio de 1778 y solo en Marzo de 1781 es que por real ór- 
den retuvo la categoria de Ministro de lie-11 Hacienda, con sede en 


(187) No obstante esto, la estoncia montevideana del rincón dol Cerro— que en Jas 
postrimerías de dominio español reía Fernando Otorqués, el conocido y discutido 
jefe artiguista— prestó su concurso de contingenivs enviros, al servicio del este. Y 
al respecto pueden verse bastantes informacions en um documento que publica el 
Archivo Artigas interesante para la historia de la licamocion a sangre en el pais. 
“Que obsurdo gastos de arimiles se hicía en los servicics de equitación y tambión 
de arrastre. Como se palpa que la mx'eria prima ciunocba y que apenas si valía 
contados marvedises”., 


== 


Mcldonado siempre. Tombién era de su rureo todo lo concerniente 
a los rubros de sueldos miiltares, idem de estancias, hospital, Santa 
Teresa, San Miguel, faena de lokos, proveduria de marina, etc. y 
es así que vemos en los rubros de “salidas” de un estado de la 
Real Hacienda fernandina correspondiente al último quinquenio”, 
que se hallen rendidas en este Tribunul cerde el 1 de Eenero de 
785 inclusive hasta el 31 de diciembre de 789 la suma de 28.364 pe- 
sos con 4 recles según nos lo hace saner lua Dtra. Fajardo en su 
cbra citada. Esta suma debe ser consida:=hlk* en la época y se des- 
iccss de una inversión general por distintos cor.ceptos de 198.483 $ 
con 3 reales, a ester a la misma información. 

Y pórralos adelante, pormenoriza la razón de la salidas, así: 

“Los gastos que se causan en las tres dichas estancias nom- 
bradas de don Carlos, José lanacio y Pan de Azúcar, son dinama- 
dos de loz salarios que mensualmente v:.rc.ber los veones capaces 
de fija doteción que se mantienen en «ls, para custodia y cuida- 
do del ganado que en él se incluyen. 

Los gastes de Hosrital los motivar los presidiarios y peones 
de qual por la estancias, que devengan en sus enfermedades, y 
vor la gratificeción que por la asistenciu a él se les sastiface al ci- 
ruiano que cuida de medicinarlos. 

Los gastos que se causan en el fuerta de Santa Teresa consis- 
ten en los salarios que se pagan a los carellanes, cirujanos, ca: 
raloces y peones empleados en dicho fusrte y su jurisdicción, in- 
cluyóndose entre ellos los pagos que se h icem por las raciones dix 
rics ave consumen los presidiarios, y por ki. «aratificaciones y demás 
cua motiva la curación de los O de cauel hospital, servicios 
de las capillas “sin duda sa refiere a la de San Miguel” y otras adya- 
centes de menor consideración”. 

Seaíún la citada fuente a que acudo, Santa Teresa entró a 
lormor porte de la jurisdicción de la Real Hacienda fernandina, des: 
da el 1? de Esnero de 1780. 

Sabido ez que el otorgamiento de le 11ne:ced de tierras era fa- 
culístivo del rey, vero que este habia delevcdo casi siempre esas 
íunciones en los virreyes, gobernadores, comondanies miiltares de 
runtoa y, aun, lizaó a tenerla en determinudas ocasiones, el coman- 
donte del fuerte. Unos veces la cesión era total, otras se limitaba al 
goce salvo tel o cual excepción: pero estos matices de fondo jurí- 
aíco nc interesan, pues lo que destaco es lo facultad que solia de- 
ientar a favor de la voluntad de sus sunellores. 

La tescnera y feliz investigadora «2 archivos nacionales y ex- 
eros, Piorencia Fajardo de Terán, er: su último trabajo '"Homena- 
ia Ciudad de Maldonado a la Ciuiti de Buenos Aires en el 
CL mmiversorio de su gloriosa revolución” (188) publica un documen- 
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iS interesante que lo atestigua, proveniente del capitán Agustin ds» 
la Roza —respetanto la antigua gralia— y que es la posterior cer- 
tificación que expidiera y que dice: “C-urtifirc que hulláandome de 
Comandante del enunciado fuerte (de Sanis Teresa aurego el año de 
1793), me hallé facultado for el Señor Minssirc de Real Hacienda 
de Maldonado, don Rafael Pérez del “:1:to, para repartir propor- 
cionalmente a los vecinos pobres de es:x2 jurisdicción, los terrenos 
realengos que median entre el arroyo de Costillcs y esta fortaleza 
Y entre los vecinos que concurrieron a obtener la susodicha aracia 
se me presentó el indio Martín Félix, al Guc le señale por hallarse 
allí avecindado y tener sus ranchos,corr.sles y ganados, los campos 
que hay entre la laguna de la Cruz, hast:1 la laguna Chica, su fren- 
te al mar, y su fondo a la laguna grand: del Pulmar” etc. 

Aparte del contenido económico —unrivi que sianifican merce- 
des de tierras a “vecinos pobres, sin exc=rción de blancos o indios”, 
que la Doctcra Fajardo anota, me interesa por el nomenclaior anti- 
guo que caracteriza la antigua toponimia. 

¿Cuál es la laguna Chica? Eviaenter:ente, por oposición de 
la laguna grande del Palmar —hoy la Nez:«c—, se traia de la ac- 
tual de Peña, enclavada en el centro dal parcue nacional de Santa 
Teresa. La denominación de Peña actual creo que sea de mediados o 
nes del XIX y provenga de un antiguo peoxi:udor de ese apelativo, 
pues nunca la he visto en los numerosos pinos regicnales que he 
tenido a la vista, ni hay “peña”, o piedra, que lo indidualice. 

¿Cuál es la laguna de la Cruz? Indudablemente la Redonda 
que se encuentra en la entrada de la Angostura —viniendo de Mon- 
tevideo hacia el Chuy— al final de la Vuelta del Puimar, precisa 
menmente en el límite, pero dentro de él, del ensanche mas o mencas 
provisorio del referido purque de Santa Teresa, terreno de 2.700 hec- 
toreas que fue adquirido hace cosa de 15 años para sede de la base 
ceronaval, la que luego se instaló —por la fuerte manejada de la la- 
guna Negra— en la laguna del Sauce, en Maidonado, mas peque 
ña y de aguas, por lo tanto mas tranquilas. 

Y siendo asi, como indudablemer:te lo es, la estancia del in- 
dio Martín Félix, abarcaba y de la laguna al mar —oeste-este— 
comprendía toda la Angostura de Castiios y era estancia petíecta- 
mente limitada por esos cuatros elementos geográficos —mar, la- 
guna, y lagunitas— de tierra completamene arenosa, médanos vo- 
ladores y pasturas débiles en las pocos áreas en que vegeian 
hierbas, pese a abarcar varios miles de hectáreas. Practizamente, 
entonces, y no hace mucho un desierto, árido e inclemente inarro- 
piado para todo; pero hoy, en camino dl» scr un emporio progresis- 
ta debido a las grandes plantaciones fcrestalcs que, emulando ias 
del vecino parque nacional se vienen esvectucndo con vistas a la 
explotación turística, un tanto utópica, por Gue la costa oceánica 
no es todo playa y muchas veces cesa casi a pique. En cuanto al 
porvenir forestal en su aspecto económi.v, es bueno si se abande- 
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na la distintas variedades de eucaliptus de escaso valor comercial 
y suíriendo una plaga vegetal que los mata, y se circunscribe al pl- 
no maritimo, para madera de obra blunca1 en el dia, excelente y 
buscada y en el futuro quizá para la resinoción razonada y cienti- 
fica. También el Insigne y variedades de cipres y otras coníferas, 
todo subordinado, fundamentalmente, 1 ura mucha mayor densi- 
dad de goblación que provoque el consumo “in situ”, pues el trans- 
porte a distancia, produce un ílete que consume por completo todo 
el producto de la venta. Interin, es utópico plantar otras. 

Según lo asevera la doctora Famurio, el ministro Pérez del 
Puerto y el ingeniero Pérez Brito, fueron comisionados en 1792 para 
la formación de nuevos pueblos entre Maldcriado y Santa Teresa y 
“determinó el Virrey verificaran a un mismo tiempo el reconoci- 
miento de aquellas fortalezas (las nomkiados, aclaro) que según 
informes técnicos se hallaban en ruino3o estado, haciendo respec- 
tivo presupuesto para su recomposición.” 

Informaron dichos comisionados, «JazJle los mismos fuertes con 
fecha 30 de setiembre de aquel año 92, infc:mes que acompañaron 
con el presupuesto firmado por Perez Brito, en la ciudad de Mal- 
donado, algunos dias después. 

5e confió a don Rafael Pérez del Puerto la recomposición de 
dichos tuertes, quien en Febrero de 1797, exvresaba al Virrey, entre 
otras cosas. “Las obras de construcción y reedificación de los edi- 
ficios y de los fueries de Santa Teresa y Sun Miguel, cuya direc- 
ción se sirvió cometerme esa Superioridad en decreto y órden de 
19 de setiembre de 1793, se ha concluida er:teramente, habiendo 
quedado todo lo que se propuso para la tormación y reedificación 
de ellos, en su mejor estado posible, y cún con el aumento de va- 
rias piezas de azotea calidad y clase 3:18 me pareció conveniente 
hacer para su mejor firmeza, evitar los triesací próximos de su ruí- 
na, comodidad y hermosura”. 

Y agrega la señora Terán: “Además de todas estas ventajas 
que detalla, habia logrado el Ministro con:issonado abatir el costa 
previsto en el presupuesio”. “Que magnifico funcionario: ejemplar.” 

“Para cuyo logro se han aplicado -—dice Pérez del Puerto— 
todos lcs medios, diligencias y trabajos que ha dictado el deseo de 
conseguirlo a beneficio de la Real Hacienda, y de las mismas obras 
para lo que han concurrido, por su paris, con cuanto ha sido po- 
sible como inmediatos a la práctica de ellos los Comandantes que 
durante ese tiempo ha existido alli” 

Propone algunas cosas urgentes, corr la colocación del por- 
tón que ya está pronto, con lo que se evitará su deterioro y asegu- 
rará la fortaleza de Santa Teresa, y tanibiér la formación de un 
tinglado para el resguardo de los efectus de artillería. 
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En contestación, la Junta Superior disruso: “Pásese órden por 
la Secretaría de Hacienda de S E al Ministin de Real Hacienda de 
Maldonado, para que sin perjuicio de pusar a la ejecución de las 
obras que propone por esta representa”.ión y demandan sin retar- 
do las presentes circunstancias de gue:sx, pi0ceda a formalizar el 
correspondiente presupuesto, consultando ia posible economía, le 
que remitirá por mano del Excmo. Señor Virrey a esta Junta. Su 
fecha, 3 de Marzo de 1797”. 

El plano de la fortaleza que publiqué de Pérez del Puerto, 
fechado en Maldonado por ese activo fimcionario de la Real Ha- 
cienda, da las informaciones sobre las refacciones y nuevas obras 
que fueron realizadas en 1797, pero no hace mucho —en 1960— la 
historiadora Fajardo de Terán, ha exhumado en su libro reciente- 
mente aludido, un interesante inform2 da! uliidido Pérez del Puerto 
que corrobora lo dicho en las leyendas del referido plano, a la vez 
que informa que le fue conferida por las critoridades virreinales su- 
periores esa función en las cuales fue «usescorado por un técnico, 
“el ingeniero en segundo don José Pérez Brita”, como hemos teni- 
do oprtunidad de conocer por las antecedentes transcripciones. (189). 

Debo hacer algunas aclaraciones pora dilucidar algún punto 
oscuro o de dudosa interpretación a primera lectura, todo para evi- 
tar lamentables equívocos y es que publicundo en nota el docu- 
mento integro que informa circunstanciadamente del estado de los 
edificios, en el capitulo pertinente creo hisber aclarado algunos de- 
talles sobre lo llegado al presente y sobre la restaurado. 

Poco antes el virrey Vertiz le habia encargado a del Puerto 
su intervención en las fortificaciones de Maidonado, indudablemen- 
te en la parte no técnica, y en oportunid::d le ofició: “Recurrirá Ud. 
al fuerte de Santa Teresa por aquellos tiles, herramientas y efec- 
tos que puedan haber allí, y de que no huv actual necesidad, an- 
tes puedan deteriorarse y perderse por su calidad y las pocas pro- 
porciones de su conservación”. Con lo que tenemos al fuerte bien 
provisto y a Maldonado, ayudado. 

Una noticia interesante para la crónica de Santa Teresa, es 
la presencia en ella del que luego fuera ruestro héroe nacional: 
la de don José Artigas. 


(189) “Maldonado, 14 de Febrero de 1797. 


Habiéndose concluido en todas sus partes las chicas de los fuertes de Santa 
Teresa y San Miguel de que se trata este expediin'e, devuelvcse original a mano 
de S E con el oficio que exprsa dichas obras, su cosíz y demás circunstancias que 
instuyen la materia según se ordena en el cntececerte superior decreto, Rafael 
Pérez del Puerto; realización de las obras construla::s de nuevo y refaccionadas 
para servicio de los fuertes de Santa Teresa y Y:uin Micuel, a saber. 

19 — La iglesia con su sacristia seguida a 2113 misma ccn elevación de su 
piso y paredes, construida de mampostería y ladrillo, techada de teja sobre te- 
juela y enladrillado su piso y toda la obra revocada ce cal, y blanqueada interior- 
mente con su correspondiente campana. 
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Por la fortaleza desfilaron la casi totulidad de las personas 
que se han distinguido en el país por su dGesiaque, en las más va- 
riadas moterios, en la centuria que va de n:a1s o menos mediado el 
XVIII al XIX. Faltaba tan sólo, en lo que respecta a su persona Íí- 
sica, puesto que sus providencias lleguron hasta allí durante todo 
el período de su epopeya guerrera y políiica. 

Su estada en el fuerte aconteció =n 1797 cuando ya se em- 
pezaba a destacar en sus constructiras a.danzas como activo ce- 
lador de la campaña, persiguiendo los hc:nmbtes que ambulaban al 
márgen de la ley. Y esto ha sido vosibl= cocumentar desde 1951, 
las gracias a los exhumaciones del “Archivo Artigas”, insertas en 
las primeras páginas del temo III, en el copitulo II que trata de la 
“Actuación de Don José Artigas en el cuerpo de Blandengues al 
frente de una partida volante en la carupuña de la Banda Oriental 
y en su carácter de Capitán de Milicias de cuballería de Montevi- 
deo”. Idéntico cometido le confirió al 'srurcu español a otro gran 
soldado: a Jorge Pacheco; pero no caudillo político. 

De fecha 10 de julio de ese año de ¡797 es el nombramiento 
expedido a su favor para perseguir a los riqlhechores y vagos de 
la campaña con la partida de Blandengues, puesta a su cargo. Su 
incorporación al cuerpo de antes modernizando su grafia para facili- 
tar su lectucira. Informa textualmente el documento de marras: 


o 


2? — El hospital que consta de ires piezas, unía do enfermeria, otra para botica, 
efectos y Úliles y la restanie para cocina; las des primeras construidas de mampos:- 
iería y lcarillo, techuda de teja sobre tejusia, y la “liar del mismo material y su 
techo de azotea, y revocado todo de cal y bang auo intericrmente, 

32 —El cusrtel almacen y presidio, que es una pieza de ochenta varas de 
largo y seis de anvho con sus corresponaientes diviricnes, todo de mampostería 
techada de teja sobre tejuela y revocudo de cal, 


42 — Dos cocinas unidas para ircpa y oresidiu. «cs, construidas de ladrillo, cu- 
biertos de azotea y revocadas de cal. 

59 — La ccsa para la comandancia de cuatro piezas construidas de ladrillo cu- 
bierta de azotea, eniadrillado el piso, revocada y bloncienda todo con cal. 

62 — La cocina para dicha casa construida de lezmillo, techada de azotea y 
revocuda de cal, 

72 — Casa del capellán fubricada de ladrillo, techada de paja, con su coci- 
na de azotea, revocada y blengueada de cal. 

82 — Pabellón para los oficiales subaltsrn>s, censtruido de ladrillo techado 
de faja con dos piezas mas de ozotea para :uarto y cocina, revocado todo de cal. 

92 — Un cuerpo de guerdia pará el portón de L.driik y techo de paja. 


En San Miguel 


19% — La curalia e rta de teja y revccada Ge cul. 

2% — Todos los edificios ¿interiores constividos scbi» el revestimiento del terra- 
vión de la muralla; a saber, cuerpo de guardias y cocincs, techaads de paaj y al- 
macón de pólvora, cuxitel, cuergo de guardius y «uriias, techados de paja y le- 
vantados sus paredes de ladrillo, 

Nota — Todos los edificios corrientes sus puertos y vertanas correspondientes, con 

su herraje y cerraduras TIespectvus. 
Muidonado, 14 de Febrero de 1727. — Rafucl Perez del Puerto 
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“Por cuanto son repetidos los robos he venido en nombrar a Don 
Jose Artigasí de cuya conducta y acsempeño tengo la mayor con- 
fianza) para que corno praciico de nuestros campos y bien sastife- 
cio de su desempeño, lo acrediie en la co:m:sión de perseguir los 
malhechores y vagos que andan en esa ccompaña con la partida de 
biandengues que es puesia a su cargo. “els. 

Este nombramienio es ael virrsay don Antonio de Olaguer y 
Feliú que poco anies, en Abril habia sucedido a Melo muerto en 
Pando, quien con la misma fecha del 10 de Julio, desde Montevideo, 
se dirije al comandante de Muldonada, Lon Juan Antonio Sancho 
expresándole que la partida que ha de acompañar en su comisión 
a don José Pacheco y a don Jose Artigas, se compondrá cada una 
de veinte homkres, debiendo Artigas el=gir los suyos”. 

El comandante Sancho, desde Maldonado, el 17 de dicho mes 
y año, oficia a Olaguer y Feliú, siendo este el documento que acusa 
la presencia de Artigas en el fuerte, por lo que lo incluyo en el tex- 
to, con la redacción puesta al día, por los motivos enunciados, lo 
que nie valdrá de la simple divulgación, quizá, censura de algún co- 
lega, cuidadoso de detalle, a veces imprescindibles, creo no aqui. 

“Al cargo del Cabo de Dragones, José Garcia, envío los vein- 
te blandengues que deben servir paar la comisión que V. E. tiene 
determinado encargar al Teniente Jon Jorje Pacheco. Todos son 
escogidos a mi sastilacción y de los mas bien parados en los cien- 
to y uno que se halla en este cuartel, quedando con el cuidado 
que don José Artigas escoja a la suya los cuos veinte, luego que 
se retire de Santa Teresa adonde tuve por conveniente destinario 
con don Matius Suncho, haciendo como su Ayudante, con respecto 
a aquel ascendienie que se considera tine cor aquellos cien blan- 
dengues que fueron al expresado paraja con el referido oficial a 
quin escribí en el instante de recibir la superior disposición de V. 
E. pora que haciéndola entender del mismo modo al comandante 
don Félix lriarte, lo enviase a la mayor brebedad, y con la misma, 
luego que llegue, saldrá de aquí con su Partida a recibir la apre- 
ciables y superiores órdenes de V. Exa. Dios guarde a V. Exa. mu- 
chos Años. Maldonado 17 de Julio de 1737. Juan Antonio Sancho. 


Exmo. Señor Virrey don Antonio Olaguer y Feliú”, 


Con lo que lo vemos a nuesiro prócer, reforzando al coman- 
dante lriarie de Santa Teresa, con cien Piundengues. Este cuerpo 
se había creado en Diciembre de 1796 y Artigas ingresó a él el 10 
de Marzo siguienie. Olaguer, desde Mont:vid=zo, el 26 acusa recibo 
a la comunicación antecedente “y entercco ds su disposición para 
cuanto don Joszá Artigas se resiituya de Sunta Teresa a ese destino 
a racibirse de su otra Partida de la tnism:i clase con que debe tras- 
ladarse aque” (189) 


(190) La Pta. Fajardo a tratudo este tema, documentada, en el suplemento de “el 
Día”. N? ,,.con todu felicidad. 
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Y siguen los docurnentos corroborantes. El comandante San- 
cho desde Maidonado, oficia al Virrey, en Montevideo, el 29 de 
Julio: “Hace seis dias que debió salir de cau: don José Artigas con 
los 20 Blandengues a recibir ordenes de V. Exa., pero las muchas 
aguas crecidas de los ríos “(Ánoto: se estaba en pleno invierno)” no 
lo han permitido hasta hoy que lo verifis 1 coi el expresado número 
de hombres que escogió a su sastislacción, de los cuales acompaño 
a V. Exa. la relación de sus nombres de cuva clase de gentes, com:- 
prendidos los que se hallan en Santa Tereua con don Matias San- 
cho, componen en el dia el número de drascientos tres”. 

Y adjunta la relación-ps.— 21-22 del t. 11 cit.— con lo que cons- 
tatamos la existencia en el fuerte de un r.umerosisimo contingentes 
de Plandengues, debiendo hacer nota ue cuando se retiraron, en 
lecha que ignoro, siempre había uno «cue ctre tanto en la guarni- 
ción del fuerte, como en el Chuy y en Sur Miguel, unos o mas— 
a veces mas de 30— soldados, alaún cubo, sargento y hasta tam- 
bor, según se comprueba por las listas d:> visia del citado regimien- 
to muchas de ellas publicadas en el moancionado Archivo Artigas. 

Y puntual, el 3 de Agosto siguiente, +1 virrey hace saber a 
Sancho que ha recibido su oficio último de 29 de Julio, quedando 
en inteligencia de los "existentes en Sunta Teresa”. Al final, Artigas 
salio de Montevideo al interior con su partide aumentada en diez 
blandengues mas, según la respectiva lista de revista presentada 
a la Comisaría de Guerra a los efectos pe:tinentes, efectuada a la 
salida de Montevideo. 

El refuerzo de cien Blandengues para la guarnición del fuerte, 
obedecida sin duda, al recelo español ce xi ataque anglo-ilusitano 
ol Plata, pues ya era tiempo que al español estuviera prevenido 
sobre las sorpresos que solía procurarla su vecino del este. 

Y es así que vemos iniciar su carrera militar hasta cierto 
punto autonómica al que luego fuera, 1052 Je los caudillos mas gran- 
des de América, que sin perder el =mpagaue militar, supo desple- 
gar y sostener una bandera de alto contenido social y político, la 
de democracia y de federalismo, sin mengua de la civilidad. 

En la efímera guerra que en Febrero de 1801 volvió a es- 
tallar entre España y Portugal —tambiín cunocida por “guerra de 
las naranjas” por los ramos de este 'mur. que las tropas vencidas 
en la peninsula entregaron al principe de la Faz— Santa Teresa no 
jugó papel alguno pues la contienda en esta porte de América, prac- 
ticamente se circunscribió al norte, desd +1 Yaguarón a las Misio- 
nes, donde Borges de Canto las invadió y la tomó, pasando desde 
entonces para siempre a Portugal, después al Brasil y que nuestro 
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pais, heredero de España como aquel de Fortugal, para siempre 
perdió a traves de una serie de estipulacicnes diplomáticas que 
no hay porque tratar aqui. También de esios tiempos dimana el 
relroceso de nuestra frontera del Yacuy a bunta Tecla. La paz co- 
conocida por de Badajoz, puso termino a esta lucha de 1801 que 
tan funesta fuera, al final, para nuesto país, 

Pero vo:viendo al tema artiguista, deba añadir que la actua- 
ción militar del prócer se desarrolló, en sus comienzos, en los pa- 
gos de Santa Teresa. 

Sabido es que Artigas sintió, en jo fisico, durante, la inicia- 
ción de su vida militar, no obstante que siempre su cuerpo robusto 
se habia acostumbrado a las rudas taras del campo. Y baste re- 
cordar que en Octubre de 1803 se presentó ante ssu superiores so- 
licitado el retiro en clase de agregado «1 lu piaza de Montevideo con 
el sueldo señalado por el reglamento, por razones de salud. En 
apoyo de su gestión hace relación de sus servicios y expone tex: 
tualmente (Ver “Archivo Artigas” T. 11, p. 258): 

“Don José Gervasio Artigas, Ayudante Mayor del Cuerpo de 
Caballería de Blandengues de la Frontera de Montevideo a los rea- 
les pies de Vuestra Magestad lleno del mayor respeto. 

Sirvo a V. M. desde la creación de este. Cuerpo, habiendo 
empezado de soldado, en cuya clase tuve el honor de que vuestro 
Virrey interino de estas Provincias doa1 Anivnio Alaguer y Feliú... 
por los muchos conocimientos.... de estoz campos para.... gente 
para la formación.... Cuerpo y desde d de Maro... hasta el 24 
de Abril del.... conduje a la disposición del señor Gobernador de 
Montevideo cincuenta hombres. 

Por el mismo señor Virrey se me ncmbró para pasar a la 
costa del arroyo del Chuy “(incuestionablemente el de Rocha, no el 
de Cerro Largo, a cuya irontera acudió varios años después)” en 
donde había una partida de cien hombres con objeto a observar 
a nuestros fronterizos portugueses que po: aquella parte acopiaban 
tropas. 

Desde esta fecha me mantuve en oquel apostadero, hasta que 
los desordenes de los campos cometido vor los ladrones vagabun- 
dos y indios infieles obligaron a dicho jefe a n:undar salir una grue- 
sa partida, y a las órdenes mías, para perseguir, armar y aprehender 
a aquellos perturbadores de los habitan!es de la campaña; y des: 
de 10 de Julio del mismo año permaneci en la campaña hasta 2 de 
Murzo de 1798, habiendo atacado a los indics infieles por tres oca- 
siones, cogidos algunos prisioneros, ouliárdole mucha caballada, 
aprendiendo varios reos, descomisando u los contrabandistas por- 
ción de tabaco y muchas cabalgadiuras y remitiendo 30 reclutas 
para el Cuerpo. Hallándome en esta comisión me honró dicho se- 
ñor Virrey con el despacho de caupitán da milicias de caballería re- 
gimiento de Montevideo, y reunida la gente precisa para la creación 
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del cuerpo de Blandengues en el cuarta! ie Maldonado, se me mar- 
dó retirar a él y se me nombró como Ayudante Mayor del expresado 
cuerpo. : 
Repitiendo sus incursiones los 'ndivs infieles en la campaña, 
se mandó salir una partida de 120 ho:rrires a las órdenes del ca- 
pitán del cuerro dicho don Francisco Aldac, y para la dirección 
de las partidas descubiertas se me nombró: y habiendo fallecido 
dicho comandante, dispuso la superioridad cuedase aquel mando 
a mis órdenes, y seguidamente castigu2 « los indios apresando va- 
rios, matando otros, y quitándoles muchos caballos, estando en es- 
ta comisión desde el 3 de Octubre da 179% hasta el 3 de Mayo de 
1799 que me retiré a Maldonado. A los centrabndistas también in- 
tercec:é algunas cargas de tabaco y varios caballos”. 

Ramirez de Arellano, Jefe del cuervo, manifiesta a renglón 
seguido que el postulante ingresó “en el cuerre a mi cargo en clase 
de soldado hasta el 27 de Octubre” de 1727 que pasó “a Capitán de 
Milicias del regimiento de caballería de Montevideo en el que exis- 
tió hasta el 2 de Marzo de 1798 que vo:vió a tener entrada en el 
anterior cuerpo por habersele conferido el ermmvieo de Ayudante Ma- 
yor de él, en cuyo tiempo salió a la camper: a reclutar el número 
de gente que expresa e hizo varias variidos de ella, pero sin que 
yo pueda acreditar de ciertas las.... sezÚún resulta por las.... que 
manifiesia por no.... hecho constar para (.... la hoja de sus ser- 
vicios etc.' Este informe esta extendido en Maldonado el 9 de Ene- 
ro de 1804, es completamente favorabie al retiro. Después pasó a 
similares comisiones en las Viboras y Sunto Domingo Soriano man- 
dudo por el marques de Sobremonte, Ccrimidante General, y mas 
tarde, designado por el marqués de Avilez pasó a la frontera nor- 
teña acompañando al capitán de Nav!) Don Félix de Azara, co- 
metido por demás conocido. 

A fines de 1805 el rey designó a den José Fernando de Abas- 
cal y Sousa, virrey del Perú, Fue esiz uno de los altos funcionarios 

ue la madre patria mandó a cquel lugar ds su actuación peruana 
desarrolada de 1806 a 1816 que destacó con caracteres resaltantes 
al punto de que le valieron el titulo de marqués de la Concordia, 
distinción real con que se premió sus servicios militares y civiles 
verdaderamente relevantes, y expresion feliz fue el título de noble- 
za con que se le agraciara pues, sin perjuicios de un caracter indo- 
madkle, fue la concordia, una de sus iicdalidades que mas éxitos 
le procurara en su dilatada acción de cobernante. 

Abascal realizó un viaje de maz ae 1.3965 leguas para hacer- 
se cargo de su gobierno, y este reccnido gue hoy es una tontera 
en la era de la areonavegación, antes no, pues de considerarse las 
latigas y peligros que procuraba semejante tránsito. Larga Y pros) 
guiendo procelosa navecación de vela desde España recalando en 
Rio Janeiro y Santa Catalina para luego desembarcar en Río Grande 
y comenzar desde ahi el largo viaje a Lima, pasando por Santa Te- 
resa, Maldonado, Montevideo, Colonia, Euenos Aires para seguir al 
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Perú, sin caminos, sin puentes y con lus posadas que es de imayi- 
narse, pese a todas las distinciones y luciiidades que, indudable- 
mente recibió dada su investidura. Para hoy, una proeza, 

Desde Rio Grande le escribió «ql comardante de Santa Te- 
resa, manifestándole que las autoridudss po:tuguesas, en extermo 
corteses hacia su persona, le habia ofrecido un coche de camino 
—vehiculo mas que raro por esa éno.«--- poro llegar a la fortaleza 
que iría escoltado con una selección de tropa de caballería, signi- 
ficándole su deseo de que lo tuera esprrar a la frontera con una tro- 
par escogida y lo inejor presentabie posible (190) Todo esto. debe 
haber ocurrido corriendo Diciembre de 1805. como ya anticipé. 

Este dato lo tomé de un oficio cue lei en el actual Archivo Ge- 
neral de la Nación, original, por 1918, cuando redactaba esta mo- 
nografía, pero no lo cité por cuanto lo consideré una minucia, pero 
cuando hice, no hace mucho, mi contribución a la historia de la loco- 
moción que ya cité, como acusaba la presencia de un coche de ami- 
no rodando por el Chuy, lo consideré de interés pués sería el primero 
o segundo vehiculo de este tipo que trunsitaba aquellos lugares, ya 
que el otro, fue el que condujo en visita pasioral a la capilla de San- 
ta Teresa, aquel arriscado Obispo bonaerense, don Benito de Rue 
y Riga, el intemperanrie español que et: el zumoso cabildo de Mayo, 
sentara la absurda téséis que deberia regir América, caso de falta 
de autoridades godas legales, —o aldo vor el estilo— el español que 
afincor en su territorio!. Y lo busqué y no lo encontré, aunque sin 
duda existe pues no hice lo investigación exhaustiva del caso ya que 
la cosa no duba para mas. (191). 

En 1944 se ha publicado en Sevilia la “Memoria del Gobierno 
del virrey Abascal” y en el tomo 1, 3 final, existen un par de pági- 
nas que se refieren a la impresicnes que recibicia en ese viaje, que, 


enite parentesis, creo ser eí primer cormadicla escritor que lo cita. 


(091) De esto me hice eco en mi obra “El trunsporle a sangre en el antiguo Meon- 
tevideos y su extensión al interior “Monizvidoo 1062 euecrcda del tomo 11 de “Ana- 
los Históricos de Montevid>o- 

(192) Publicado por la Escuela de Nstidios lis 
cejo £urericr de Investigaciones Cientílcos 
cente Rodríguez Cosudo, y Jos Antonio CC. 

Interesa difundir lo que dilo <l 0d de ingenio:23 
de de ruestra ciudad “Aumentar sus fuerz "nes, despejar 
el recinto exterior hosta el aleonte rel coñón do pue en biarco quedando menos, 
de la multitud de casas que se hablen permitido tolricor en 6; elevar y poner terra- 
plenes a las cortinas de ambes y + prolindars ur deso y resavardar cada uno 
con un rebeliin y un Puente zo cono ole prevenciones de urgentisima neoce- 
sida para la defensa; suspend:iend da crermor Gastos, la de una obra cos- 
tos.sima Gue se estaba practicando, inútil esto la crio pea, sin ctra ventaja qu9 la 
de una porción de Alriscenes debujo del «rapilén de este lamoso murallón sin 
objeto por su frente, dominado y enfilado 3eda la Aura inmediata a la Plaza, 
que llumon del Cordón, y es dende piecisameonta donde se debo construir la for- 
tificación de Montevideo para hecella resr 
necesita imperiosamente, cuundo lus cirunston 


Soc erias nos dependencia del Sen: 
78 le de Concordia” por Vi- 


ción que lo 
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Hizo presente las deficiencias que encontrara justificadísimas 
desde luego, pues a los pocos meses se produje la invasión inglesa 
de 1806 diciéndolas: al Gobernador y al Comandante de Ingenieros 
de Montevideo, como asimismo al virrey de Buenos Aires, a mi paso 
por aquel distrito la necesidad de aurientar luerzas” etc y “al Virrey 
le hice ver el abandono en que estaba el fuerte de Santa Teresa, 
fronterizo al Campo Neutral de los Durninios Portugueses y Españo- 
les; el cuidado con que se debía tener cos la Isla Gorriti y posición 
de Maldonado; la poquisima fuerza que existe en aquella capital 
(Buenos Aires) su atrasada disciplinri y organización; que convenia 
aumentar el tren de Artillería volante y su instrucción; construir al- 
gunas baterías para los surguideros de la cosia”” etc. asimismo le 
instrui del modo de pensar que habia observado en los Portugueses 
a mi paso por el Rio Janeyro, Santa Cataiinxa y Rio Grande, como 
tombién de las fuerzas que había visto en aichos puntos y las que 
noticias pude inferir que conservaban en la Bahía de Todos los 
Santos, Matogrosoy otros parages; haciendole ver al propio tiempo 
lo expuesto que estaba a ser atacado, si los enemigos conseguian 
kuen éxito en el Cabo de Buena Esperanza, para donde se habian 
dirigido con una respetable expedición; cuya noticia le anticipé al 
señor Sobremonte desde el Janeyro, for hckerme confiado el Vi- 
rrey del Brasil que dichas fuerzas habiun entrado en la Bahia de 
Todos los Santos para reponerse de viveres y aguada”. 

Y lo acertado de sus temores se vieron confirmados como él 
mismo lo osienta lineas adelante d» su “Mexnoria” al decir “Las 
nolicias que siguienron al mes de llegada (a Lima) de haberse 
echado los enemigos sobre la ciudad de Buenos Aires” etc. (192) 


Oio avisor el del viajero que : 


Íueria n> en do 
sino junto a ela, que enfoco en el dexio en 108 poor 
razones económi ocaron. Lo ri 


huelgon iratar expiionien nola, pu:o que 


creyendo que 
er tazonss que 
onos ingles18”. 


la rr: 


(193) Recientemente fue denado al inciriente Museo de li fortaleza, por la es- 
fora viuda de un viejo amigo y adinicodor de fora Teicza, el Sr. Joaquín Serra- 


tos, un pequeño documento aque coediio el aso de LL 
“Mo he enter 


al por el fuerto. Informa: 


¿do de cuanto VS, me Los en clcio de ayor referente al del 


comandante de S Tsa.. ocorca de los aux redidos por el Exumo. Seor D. José 
Fernonda do Abascal, y les que se lo han remilido de cauel fuerte como de esta 
Plaza. Dios quarde a V-S, muchos oñcs, Montev, 2 de Enero «de 186, El marqueés de 
Sciiermonte. Sr. D. Bernardo Leccg”. 

Se refiere a la escoltia enviada dal fuerta pora recicido en el Chuy, como de la 
que lo resguardoría hasta Montevideo, y nos da la fecha anroximcda de es'a, pre- 
surtvamente en ¿hiciembre de 1805. Ratifica lo aque anticipé, 


e CAPITULO IX 


La Fortaleza en los prooemos de nuestra Independencia. — Es to- 
mada por los patriótas en Mayo de 1611. — El General portugués 
Diego de Souza la conquista para su patria poco después. — Incen- 


dio y desmantelamiento del fuerte y del pueblo de Santa Teresa 
por los patriotcs antes de entrecarlos al invasor portugués. — Aban- 
donan sus habitantes el poblado, se retirar hacia Montevideo, bus- 
cando la protección de Artigaz, escoltados por la guarnición, cons- 
tituyendo este paso el primer movimiento precursor del famoso Exo- 
do del Pueblo Oriental. — La fortaleza vuelva a manos de los 


patriotas, 


Expresé al comienzo del capítulo VI de la monografía que 
se reimprime lo que sigue: “Existen veurios puntos oscuros que es 
necesario aclarar en los sucesos ocnrrid:s en Santa Teresa al co- 
mienzo del período histórico que se ha dud> en llamarse con toda 
justicia de la independencia, y que alurca por entero la segunda 
de las dos épocas en que he dividido la narración de su historia po- 
lítica y miiltar, a fin de dar mayor claridad « una descripción ya 
de por sí árida y pesada. 

El primero de ellos se refiere al 10! juscido por Santa Teresa 
al producirse el levantamiento de Arirris contra las autoridades 
españolas y es el que trataré en est capítulo. Es indudable que el 
suceso ocurrido en esa emergencia 23 insignificante si se observa en 
el conjunto del movimiento emanciparlor, pero visto en detalle, juz- 
gudo en una moneogrofía como la proserie en aque sólo se anolan su- 
cesos locales, asume proporciones mayoos hasta constituir un pun- 
to realmente interesante, diano de ser dinucidudo con toda claridad. 

Que hubo incidente y que esle fue fi: sorable para los desti- 
nos de la patria, lo he podido esiablerer fuicilmente, pero faltan los 
detalles y aunque tengo la seguridad de que ellos pueden encon- 
tarse, seria menester disponer de un tiempo y de unas actividades 
que exigencias forzosas de la vida orientar hacia ctros horizontes, 
en los cuales, por cierto, nada de histórico se encuentra”. 

Comenzado el desarrollo del i9; "20 «bardado paso a demos- 
trar el fundamento de mi aserción, respecio a los sucesos ocurridos 
en Santa Teresa en 1811. Pero antes séame permitido dar un par 
de breves noticias ilustrativas del a:ibienie 
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Existe en el Archivo de la Nación, legajo 1811, un rastro anterior 
a los sucezos a producirse en un “Diario del sitio de Montevideo” 
llevado, al parecer, por un español o simpatizante de la causa goda 
que se encontraba en Montevideo sitiado, que da un pormenor 
minimo que creo deb= tenerse en cuenta pues demuestra y con- 
firma gesiiones de auxilio ante los portugueses de Rio Grande. 

Informa: “de Eseller, que fue al Rio Gronde para avisar a los 
portugueses, nada se sabs, sin embargo de hacer hoy acho dias 
que salió, y aunque hoy se hon pasado a la plaza tres de los de 
afuera, asegurando que no se tienen noticia de la venida de dichos 
portugueses, y solo se decía que en la fortaleza de Santa Teresa 

abia algunos por auxilio que pidió el comendante de ella, Cermeño, 
que estaba con nosotros y as/endian la buena causa” etc. 

Con lo que tenemos que el fuerie pidió auxilio al vecino para 
resistir a los patriotas y recibiendolo en pequeño arado. 

Y otro, informativo de que la administración española estara 
escasa de numerario, lo comprueba otro visjo papel, también si- 
tuado en el Archivo y Legajo citado, y es una comunicación de 
Francisco Xavier Corrasco, fschoda en Maldonado el 9 de febrero 
de ese año de 1811 en que expresa al comondante del fuerte: “La 
estancia del Rey de José lonacio, según disposición del de la plaza 
de Montevideo, se va a poner en eública almoneda en esta ciudad. 
Lo que aviso a Vd. para aue haciendo for en el paraje de estilo 
de esa fortaleza el adjunto cartel, llegus a noticia de su vecindario”. 
Se vendió? Pero anies eóame permiiido unos interrogantes al viejo y 
bien, informad do Juan Manuel de la Soto, en su EE cismo histórico 
del Uruguay” que en la página 67 atirma: lo necosario para que yo 

expresora en el trabajo que resailo: “También 258 que cayó prisionero 
de los patrictas el comandonie del Íusrie don Bernxb3 Zormeño, iano- 
rando, eso si, los : Cde esta camlura junto con los demás datos 
sin los cuales es materialmente impositle reconstruir el suceso que 
con toda dolce tuvo lugar en los primeros días de murzo”* — ahora 
rectifico: error de imprenta, Mayo —-" del exurcsudo año de 1812. 

Con a el 5, como haze muchoz años lo afirmara otro 
bien informado historiador, don Mariano B<:ro, en sus “Anales de 
la República Oriental del Uruguciy”, pero sin probarlo documental- 
mente. Hoy acepto esa fecha que puede dorse cuasi como cierta, 
como más adelante se verd. 

Entonces no nude alfirmor, rotaendaumente, si cl propusnáculo fue 


lp 
n, pues como páncados subsiguientes 
= lo, si bien el conducior de un parte perdi do 
afirma hubo csalio, vessienes cue no, de un previo acuerdo verbal 
que delermirnó la entrego. Y entonces ponsó que si bien hubo 
asatio lógicamente fue incruento, en cisrio mcado, intrascendente, 
pués de no hoksr sido así, los patriotas hulbieron hecho caudal del 


suceso por elementales razones de conveniencia para su causa. Lo 
positivo, lo que había en plata, es que se escurrió del dominio espa- 
ñol, y para siempre el fuerte de Howel. 

Por la cantidad de informaciones coincidentes que se conocieron 
con posterioridad a la publicación de mi envejecida monografía, 
la Comisión Aministradora de los Parques — que por honrosa y 
espontánea decisión del actual Gobierno presido, — unánimemente 
decidió acompañar la serie de conmemoraciones de la Revolución 
que se vienen haciendo en este año de 1961, erigiendo estelas y 
pequeños monumentos recordatorios de las distintas etapas de los 
sucesos habidos en nuestro territorio, festejando y conmemorando 
las que también son de la Revolución Oriental en su sesquicente- 
nario: Colla, San José, Las Piedras, etc. Y es así que con la más 
viva complacencia se alineó en el expontóneo movimiento popular 
rochense que festejó el suceso de Mayo de 1811 en el lugar, el día 5. 

En él, desfilaron, ante un selecto conjunto de autoridades na- 
cionales y departamentales, los Liceos de la región: de Rocha, Laz- 
cano, Castillos, Velázquez y Chuy, — más de tres mil alumnos —; se 
pronunciaron discursos alusivos a la conmemoración y ante un 
público numeroso venido de todas partes, tuve el gusto de ver izar 
por un grupo de Blandengues de Artigas acompañados de una 
custodia de la guarnición militar de Rocha, la insiania patria en el 
mástil principal de la fortaleza ya fidegnamente reconstruida, in- 
terín una banda militar hacia oir el himno patrio, y un destaca- 
menio de infantería, vestido de gala, presentaba armas. Fue una 
tocante escena que recorduba el ocaso hispano en la fortaleza ya 
casi dos veces centenoria. 

En el programa impreso que circuló entre los asistentes infor- 
mando de los detalles de esa tan sencilla como tocante ceremonia, 
constaba la colocación de la piedra fundamental de un modesto 
monumento conmemorativo, de líneas «arcaicas, trabajado en gra- 
nito del lugar por el meritorio equipo de obreros que han interve- 
nido en la restauración del fuerte, pero esa parte el programa no 
se realizó pues si bien el breve hito recordatorio estaba ya vir- 
tualmente terminado, — hoy colocado, — no se tenía la autorización 
superior para erigirlo, no pos desacuerdo, sinó porque no habia llega- 
do pese a haberse soliictado por escrito con la debida antelación. Y es- 
te detalle se puso de manifiesto «a mi pedido, en determinado párrafo 
del discurso iniciando la parte oratoria que, a solicitud de nuestra Co- 
misión, pronunció el profesor don Simón Lucuix, impedido de hacer 
lo yo— como correspondía —  porrazones físicas accidentales, que 
no fueron bastantes para privarme de asistir como era mi deber y 

mi placer hacerlo, ya que coronoka una importante etapa de la 
resurrección del fuerte al cual se le haria dado ya el responso 
laico del caso —ccmo recordará el lector de las antecedentes pá- 
dinas — a fines de la pasada centuria, por Melian Lafinur. 


slds 


Hoy, bien examinado el aspecto legal de la autorización soli- 
citada, ella no correspondía, por razones administrativas que no 
interesa exponer por lo claras que son y ojenas al texto que resul- 
torían, y la Comisión, unánimente, ha aprobado mi propuesta de 
colocar en el madio de la ploza de armas del fuerte, sobre una 
central afloración aranitica, existente, una placa de Hronce que 
ilustre al visitante sobre lo fundamentol de esa transferencia que 
“isnificó el ocaso definitivo del dominio español en el lugar. 

Y ala vez, decidió emplazar el monumento donde fuera pensado 
==rlo dezde 1930, en el sitio que ocupó el antiguo poblado de Santa 
sa formado al amraro de la fortaleza a fines del XVIII y prin- 
os del eel extinguido en las guerras de la independencia, y 
e bién como jalón del forzoso desamparo patriota de setiembre 

de 181 anie el avance de un ejército portugués diez veces superior 
en número e infinitamenie mós poderoso en armamento de que in- 
forma esta monografía y que es considerado por algunos histo- 
riadores —entre los que me alíneoc— que siguen el parecer del in- 
formado e ilustra maestro Clemente Fregeiro, que consideran ese 
suceso como el paso inicial, precursor del Exodo del Pueblo Oriental, 
uno de los episodios más relevantes del pasado histórico nacional. 


“Tengo el honor de participar a V. E. que penetrado de los sen- 
timientes que inspiran el mor a la patria, salí el día 23 del pasado 
del erroyo Casunrá con dirección a la villa de las Minas, cuyo pue- 
Llo tomamos después de habsr parlamentado, el dia 24 del mismo. 
Luego de haber recogido algunas armas y juramentados sus venci- 


oriacdores, creo que sin un esiudio mayor del tema, no han exami- 
9» _Generalmen le se admite como iniciado en Octu- 
4 Pintanoso, como algunos suponen, sino en el de 
n Test, 
en: la ayuda del ejército portugués del Rio Grande lla- 
cs en Mon!evideo por las fuerzas patriotas uruguayas 
vias per Artigas y Rondeau, este en Jefe. 
ss no clvidoran que la p:incesa Coricta, espeso del Regente portu- 
ando VÍ, 1ey de Fsyaña, este desposeido por Napoleón; 
Udos per ol corso, refugiados con su corte en Rio de Janeiro 
mtie anie Santa Teresa en número y potencial de guerra 
«dor. imvosibilizdos de defenderla, la guarnición la eyacuó como «asi los habi- 
del pueblecito Irontero, que se dirijieron al campamento artiguista sitiador de 
1 At pesor nor Rocha, se rentió cl coso: pueblo y guarnición se incorpo- 
ren la contiona comino de Monievilco. Tras penoso y lenio viaje llegaron. A 
lo esto jes bermonos erventinos, preccuprados por las derrctas sufridas por sus 
as en el nisds de su pa3, acordaron un armisticio con los españoles sitiados 
o y abandonaron el sitio dejúndo solo a Artigas que, también imposibili- 
mudo gor fila de clemenios, repiió el cuso de Santa Teresa y de 
o de toda la población simpatizante y es- 
vés de leen Y penosa corevana, fue a acampar al Ayu!. 
?. Fria y serenamente examinada la actitud asumida en 
y cefetida en Rocha, no puede ser considerado el antecedente, los 
comernzodo ena el paso de la Arena del Pintos de San Jose?. 
Vid. y me alengo a su veredicto, seguro que acertará. Y no 
que entonda que nosotios debemos der soluciones a quienes 
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nos, seguimos nuestra marcha a la villa de San Carlos, en cuyas 
inmediaciones encontré al capitán don Juan Correa con algunos pa- 
triotas vecinos, con los que, y sin la menor resistencia, fuimos due- 
ños de ella el día 28. Al día siguiente mandé de parlamento a don 
Pedro Perez a la ciudad de Maldonado, la que se rindió bailo las con- 
diciones que hoy, por la estrechez del tiempo, no puedo acompañar 
a V, E. como el pormenor de mis operociones y particulares servi- 
cios de mis compañeros de arma. En este día sale una fuerza ar- 
mada a ocupar la fortaleza de Santa Teresa, sobre cuyo punto es- 
pero tener la misma suerte que en las demas que quedan bajo mis 
órdenes”. Esta es una primera prueba. 

También en el parte de José Artigas al general en Jefe, Ron- 
deau, a la Junta bonaerense, documento definitivo fechado en el 
“Campamento de las Piedras el 19 de Mayo de 1811. En el cual da 
cuenta de haberse efectuado la célebre batalla —su mayor gloria mi- 
litar y el primer gran combate de la independencia rioplatense—, lo 
finaliza con los párrafos que siguen: “En este momento acabo de reci. 
bir el adjunto parte que da don Pedro G. Pérez de lo que ha ocurrido 
en Santa Teresa, y todo será pronosticado el inmediato estrago y rui- 
na de los tiempos y la alta gloria de nuestra patria que se hará eter- 
na la memoria de sus dignos hijos”. Segunda prueba. 

Infelizmente, el aludido parte, cuyo conocimiento aclararía to- 
do lo sucedido, se perdió, y puntualizo que se extravió entonces, en 
esos dias, pues al final de ese parte de Artigas a Rondeu, el caudi- 
llo, en “Nota” dice: “El parte se olvidó de incluirlo, pero refiere el 
conductor fue tomada por asalto”. (194) Creo que son tan bastantes co- 
mo terminantes estas informaciones que corroboran la citada de Ma- 
riano Berro, édita desde 1895, pues los dos tomos de sus “Anales” 
son de esa fecha. 

A mayor abundamiento, el 30 de Mayo la "Gaceta de Buenos 
Aires”, órgano de la Junta de Mayo, dió la noiicia de que” el esfuerzo 
de unas tropas que haciendo saiir el heroismo de los tumbas de sus 
mayores, se han cubierto de gloria en las acciones de San José, San- 
ta Teresa, el Colla, Maldonado y las Piearas”. 

Y Artigas, el 21 del mismo mes, dirigizndose al Cabildo, lo in- 
forma: “Ya hemps ocupado todos los pueblos y fortalezas”. Igual- 
mente a la Junta del Paraguay, de Diciembre de 1811, cuando le 
noticia: “Santa Teresa ha sido teatro de nuestros triunfos”, anotación 
que tomo de Fregeiro. 


nos leun, y no engolícise en controversius sokre cuando se fundó Montevideo, cual 
es el origen del nombre, fue en 1825 o en AS la fecha aque debe considerarse co- 
mo básica de la inderendencia nacion ¿Como se ha dicho, está bien aclarar. no 
difundir confusión en las risas. y en bee casos coníuses, exponer y que ellas decidan. 

Pero no olvidar que el 2 de setiembre salió la careivana de la fortaleza llegando 
presumiblemente, en los primeros de octubre al campo y que comenzó el éxcdo en los 
primeros días de ese mes desde el paso de la arena del afinente principal del San José 
jirsumiblemente, en los primeros de octubre al campo sitiador y que comenzó el éxodo 
en los primeros días de ese mes desde el paso de la Arena del afluente Pintos, del 
San José. 
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Hasta aquí he redactado el texto teniendo presente todo lo édito 
hasta el momento, pero, siempre sin olvidar el rumor que daba este 
hecho como no suficientemente aclarado en lo referente a la fecha 
que puede ser el 5, el 6 y aún el 7, como sobre la otra posterior que 
creo, curioso caso que creo haber aclarado de que al final de la 
Cisplatina el fuerte pasó al dominio de la nación por el esfuerzo de 
Leonardo Olivera sin combate en el fuerte, como por el contrario lo 
afirmaba la tradición, pero si en el Chuy, y estoy segurisimo de ha- 
berlo probado, como mas adelante podrá juzgarlo quien me lex. 

Y ahora acudiendo a la documentación inédita que debido a la 
gentileza de mi amigo y colega, el historiador Ariosto González pue- 
do disponer, publicaré cinco documentos que si bien no precisan la 
fecha del cese del dominio español, son importantes desde que esta- 
blecen, terminantemente, que se efectuó sin asalto, sin combate, por 
la acción combinada de Bernabé Zermeño, simpatizante de la inde- 
pendencia y comandante del fuerte, y el Jefe divisionario del Este, Ma- 
nuel Francisco Artigas Ambos documentos, transcriptos de los dos Ar- 
tigos están en el tomo IV del “Archivo Artigas”, con el agregado de 
que el aludido Juan Correa, con gran actuación posterior local, llega 
a investir el cargo de general, desde luego ya en la república. 

Pedro Gervacio Pérez, que fue la persona que el hermano del 
rrócer destacó rara hacerla efectiva, inaxplicablemente, adulteró el 
parte, vor lo menos su sentido en lo fundamental, pues su texto con- 
tinua desconocido, ya sea para crearse méritos que en el caso no 
tenía, ya como para presentar a Zermeño como enemigo de la pa- 
tria. Ambas hipótesis, de confirmarse parcial o totalmente, configura- 
ría un proceder imnoble, absurdamente concebido en mi opinión, 
pues, a poco, ver si solo, el incalificable infundio se desvaneceria 
comie el reflejo de la verdad dejando un residuo por cierto bien con- 
trario a su autor. Y digo esto, por que es evidente que el inventado 
samoriento asaíito, por mucho tiempo no podia ser mantenido en se- 
crec, pues los muchos participantes del suceso real se encargarían de 
civulgor lo que resimente sucedió. Y volviendo al parte perdido, tan 
poco es aventurado pensar que adrede se perdió, dejando así libre 
paso a una falsa versión verbal. 

De los cinco documentos reivindicatorios, dos son borradores de 
éroca todos catalogudos cronológicamente; los otros, no, son 
autógrafos, corrientes, pero, a excepción del breve oficio de Ron- 
deou a la Junta de Mayo, los otro dos, de Manuel F. Artigas y de 
Zermeño les folta la firma, pero no por que no fueran estampadas. 
En esta única porte estan parcialmente mutilados, a tijera, por al- 
cuno de los varios absurdos coleccionistas de firmas autógrafas que 
peolleraron desde la finesecular década del XIX, aún antes, que en 
nuestro medio capitalino las cortaban a tijera de los documentos au- 
ténticos, para pegarias en albunes o, adheridas a amplias hojas de 
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cartones, formar cuadros que debidamente enmarcados los colgaban 
de las paredes de escritorios en esos tiempos  irrespetuosos de 
la integridad de los documentos originales, indice de su incultura. 

Y permitaseme una escueta disgresión: coleccionista cien por 
cien, integral, siempre he alabado la paciente labor de los colegas 
que con benedictina paciencia, abnegada ltibor dispendosa mur 
chas veces, han permtido y permiten reconstruir el pasado merced 
a esa meritoria tarea recolectora de todas las materialidades del pa- 
sado, pero, confirmándose aquello de la excepción a la regla, ra- 
dicalmente débese excluir a estos destructores de documentos, aun 
cuando, en realidad, el solo escamctear la firma, no se anula el viejo 
papel que, por lo expresado en el texio, el tipo de escritura, el del 
propio papel en su calidad, elc., lo desmerece, pero no lo invalida. 

La escasa importancia del sucezo que trato, aún siendo impor- 
tante en esta menografía, creo no justifica su publicación fascimilar 
como quizá algun lector pudiera pensar que fuera conducente, pero, 
si existe, le recuerdo los precios elevedísimos actuales de los ciisós, 
realmente prohibitivos. Por eso es que no se hacen. 

Y si también pudiendo haber algún escrupuloso colega que me 
censure no insertarlos en rígida versión paleográfica, le diré, que 
hombre de otro tiempo, estoy hace mucho sobresaturado de las pre- 
eaidas lecturas de esas transcripciones que cree se justifican a veces, 
como vengclo haciendo hace años al editor las versiecnes de las uc- 
tas de las antiguas Juntas Económicas Administrativas de 1930 monte- 
videana fecha. Al publicar series documentales, ese procedimiento 
me porece inobjetable, como también lo es en muchos otros casos 
tve no es este, pues se trata de un tratajo de divulgación, en que 3e 
exhuma aclara un episodio chico de la Patria Vieja, y esto, ellos 
exhaustivamente lo cclaran y pormenorizan. 

Y pora conmemorar este hecho auspicicso y grato a la ciudada- 
nia, he logrado se coloque per la Comisión Honoraria de Adminis- 
tración que presido, una placa de bronce ubicada en el centro de 
la plaza de crmas como dije, sokre una afloración granítica que 
rememore ese suceso, con brevedad, justicia y ajustada condición, 
rr mi redactado el texto que ilustra al turista. Asumo la responsabi- 
lidad. 

An al 


“Exmo Señor 


Acompaño a V. E. el purte que da don Pedro Perez de haber 
tomado por asalto la fortaleza de Santa Teresa como mas individual- 
mente se impondrá V. E. por el concreto del parte. 

Dios guarde a V. E. por muchos años. 


Cuartel general en Mercedes, Mayo 23 de 1211 


Exmo Señor 
José Rondeau 


"A la Exma Junta Gubernativa de las Provincias del Río de la Plata. 
Exmo Señor . 

Desde que mi hermono don José Artigas pasó de esa a esta 
Bunda con las troras que por aisposición de esta Exma Junta pasa- 
ron al auxilio de nuestros compatriolas me dirigió aquel varias car- 
tas comunicandome en ellas el objeto de su comisión y exitando mi 
influjo para que propendiera a la reunión de algunos paisanos, re- 
colectundo armas, caballos y todo lo demas relativo a la protección 
de las fuerzas patrias de esa capital formando una fuerza del paisa- 
naje de esta campaña, que reunida con la auxiliar, sirviera de ante- 
mural a las ambiciosas intenciones de los tiranos. 

Inmediatamente que me imbuse dsl contenido de aquellas, pu- 
se en ejercicio todos mis esfuerzos akandonando mi familia y demas 
intereses para entregarme a tan interesante objeio, valiéndome de 
los conocidos que tengo con las de la campaña, y con estas di prin- 
cipio a la organización de algunas compañias que con el nombre 
de Voluntarios de la Patria, y teniendo una fuerza de trescientos 
hombres reunida a mis órdenes, me diriji con ellos a tomas posesión 
de los pueblos de Maldonado nuevo “(San Carlos)”, y Minas, como lo 
verifique según expreso en el parte que diriji al señor General en Jefe 
don José Rordeau, y este trasladó a V.E. 

Después de haber hecho reconocer el superior gobierno, que tan 
diznamente representa esa Exma Junta, en la villa de Concepción de 
Minas y San Corlos, pasé con igual objeto a la ciudad de San Fer- 
nando de Maldonado, y habiéndome posesionado de esta, que se 
me entregó por capitulación, mande a don Pedro Pérez a que tomara 
la fortaleza de Santa Teresa, mandada entonces por el Ayudante 
mayor de Voluntarios de Caballería de Montevideo don Bernabe Zer- 
meño, quien ya estuba de acuerdo en el todo de sus sentimientos! 
adictos a nuestra causa. y entregó dicha fortaleza sin la menor opo- 
sición. Pero resultando que dicho Pérez extendió un parte supuesto 
que directamente remitió al General en Jefe, sin hacer mención de 
que fué mandado por mi a dicha comisión ni darme el menor par- 
te de sus operaciones después de su salida, me hallo en la estrecha 
obligación de incluir la adjunta carta original que acompaño a V. E. 
del expresado Zermeño, para que en su virtud disponga V. E. lo 
lo que estime mas oportuno, restándome solo prevenir a V. E. que 
la conducta que ha observado el mencionado Pérez, da mérito a 
formar una conjentura nada decorosa a los sentimientos y demas 
comportaciones que adornan al hombre honrado. Todo lo que hago 
presente a V. E. para los fines que convengan. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 
Campamento del Cordón 29 de Junio de 1811 
Exmo Señor. 
Manuel Francisco Artigas 
Exmo Presidente y señores Vocales de la Exma Junta Gubernativa 
de Buenos Aires” . 
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“Señor Don Manuel Artigas. 
Muy señor mio y estimado amigo: 


Muy mucho he sentido no tener el gusto de ver a Ud. lo que no 
he podido lograr aun apezar de que he estado tres d:us consecuti- 
vos solicitándolo, y en ninguno de ellos lo hallé a Ud. en su crusa. 

Con no poco dolor mio he podido trascender que den Pidro 
Gervasio Pérez, a quien Ud. mandó a Santa Teresa con un ofici 
para mi a fin de que le surnientsirara algunas municiones y 
armas que no tuviera precisa necosidud, hata dado un purle fulso 
al General en Jefe por adauirirse la gloria que él no es capaz de 
lograr siempre que yo hubiera tratado de oponermne au los fins3 a aque 
se dirije la Exma Junta de la capital de Buenos Aires, con quien 
yo estaba de acuerdo en obedecerla y hacer obedecieran sus sabius 
disposiciones en la jurisdicción de mi mando, de cuya verdad consor- 
vo en mi poder comprobantes, pero dicho Pérez suponiendo que yo te- 
nia tomadas providencias para una vigorosa delersa, trutó de coro- 
narse de gloria separándose de su comisión, se hizo jefe absoluto, y 
faltando a toda la verdad, que es uno de los generolus principios da 
un hombre de bien, da parte u la Superioridad de que tomó la for- 
taleza de Santa Teresa asaltándola por cuatro puntos. Este paria 
dado sin mas noticia de la resistencia o oposición que encontro y 
sin la viveza de los fuegos que hubo d2 parte a parte, y que la mu- 
chedumbre de los cadáveres que hubo le sirvieron de escala para 
el asalto, respecto a que él no lus llevaba, le hace ver a cualquiera 
que tenga idea de lo que es dicha fortaleza, de que es falso 
en todas sus partes, y no es necesorio ser muy militar para conocer- 
lo y para advertir que traló de aajudicarse una gloria y colocarzo 
de jefe (que sen sus miras) con mi total ruina respecto a que estaba 
asegurado por sugetos fidedignos y por los oficios que se me hobian 
interceptado, que yo no trataba de hacer la menor cpcsición ni po- 
dia hacerla aunque fuera un temerario, pues estara comprometido 
de esta situación que hago a Ud. de sugetos ¿idadignos no me pure- 
ce le quedase a Ud. la menor duda de que lo son, pues creo los ten- 
ga por tales al señor doctor Cura Vicario de Maldonado, cn cuya me- 
sa se escribió el oficio que Ud. me dirigia, el mismo que no so mo 
entregó, y a don José Gómez de Fonseca, quienes se abstuvieron de 
salir garantes con su cabeza de mi operar; por todas esas razones y 
otras que omito por no molestarle, vuelvo a repetirle lo sensible 
que me ha sido el que no nos hukiéramos visto para informarle de 
los muchos hechos mas que su enviado intentó para conseguir mi 
ruina, solo por saciar su ambición y fundar su felicidad, pues en el 
referido parte no da cuenta de que jefe lo mandó a Santa Teresa, 
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Deseo que Ud. lo pase rien, y resescio a que mañana marcho 
para $ 330 itu iíamila en algun paraie cómodo, me 
mands haíle como aque soy su seguro 
Servicor y dE 

Arroyo de: Manga, 17 de Junio de 1811”. 


(letra original del autor que 
finmaba indistintamente la pri- 
mer leia de su apellido con 
C. o con Z.) 


os, Este Gobierno 
nro lo que convengan. 


Dios cuarde. Agacsto 2 de 1811 
Señor don Manuel Francisco Artigas. 
Campamento del Cordón”. 
(Borrador) de extrato posiblemente de la Secretaria de la Junta 
ce Mayo, Junio 29 1811. 
“Señor don Meamuel Francisco Articas. 


Eace relación de sus servicios militares en la cran causa desde 
cue por su hermano den José fue instruido de que por órden de la 
Exma Junia posaba a aquella Buonda que en continuación de ellos 
mandó a don Pedio Perez a tomar a Santa Teresa, cuya fortaleza 
le fue entreguda sin la menor oposición segun el convenio que ya 
había con su comandante don Bernabe Cermeño cuyos sentimientos 
eran patricios, que el citado Perez dirigió su falso parte al General 
con depresión del mérito de Zermeño y tolalmenie tan ageno de la 
verad como del honor de un oficial sin mas objeto que figurarse un 


Acúsese recibo y téngase presente” 

Finalizando la transcripción de estos documentos, diré que pa- 
reciera que Pérez contara con algun poderoso padrino en la Junta 
porieña, o que tenia una suerte nada común para el caso, pues me 
lama la atención que anie tan serie impostura ocurrido en una ac- 
tucción militar no fuera castigado, prévio sumario. Y se me ocurre 
esto, por cuanio do) deseo de rasiraear dutos para su biografía y saber 
quien era, so cio he encontrado en una compulsa del libro “Tomas de 

razón” publicudo hase años por el Archivo de la Nación argentina, 
su cia de servicios, en que apurece revisiando como “Capitán del 
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ejército” en Junio de 1811 ¿Acazo una recompensa a sus servicios?, 
que pudiera no ser, pues todo seria cuestión de conccer lo que se ig- 
nora: su graduación anterior y fecha. No creo. 

En cuanto a Zermeño ese libro lo da el 16 de setizmbre de 1776 
como alférez graduado del regimiento de Dragones de Buenos Aires, 
el 29 de Junio de 1795 como teniente del mismo cuerpo, el 30 de 
arril de 1779, como ayudante mayor en asamblea de caballería bo- 
naerense, y desde el 24 de marzo como ayudante del regimiento de 
Voluntarios de Cabaileria de Montevido. 

Algunas pequeñas ventajas materiales, aporte de las estratégi- 
cas y psicológicas, reportó a los patriotas la posesión del fuerte y, 
en comprobación de lo dicho, recogemos en la “Carta de un vecino 
de Montevideo” que describe desde luego, desde el punto de vis- 
ta español, la cuompaña dominada por Artigas cuando, al referirse 
a Montevideo, expresa: “Las puertas de la ciudad estan cerradas y, 
todos los díais, hay que dispararles cañonazos para dispersarlos; 
se refiere al ejército patriota sitiador. Del Cordón se esta demolien- 
do la casa de Seco, indudablemente se refiera a la del saladerista. 
“para defendernos de un sitio de que indefectiblemente querran po- 
nernos mas adelante; ya dicen que la artillería la han ido a atraer 
de Santa Teresa” (Archivo Artigas T. IV, P. 464). 

Y esto puede confirmarse pues en la “Autobiografía de Rondeau” 
publicada por Andres Lamas en la ya rarisima “Biblioteca del Co- 
mercio del Plata”. (195) donde puede leerse: “desde la fortaleza de 
Santa Teresa, distante de sesenta a setenta leguas de la plaza sitiada, 
hice conducir los cañones que se hallaban como arrumbados por poco 
servibles. Sin embargo, en este estado se le hicieron montajes y se 
colocaron en baterias como para dirigirlos por elevación: una pieza 
era de 18 y la otra de 24, y las balas que ellas lanzaban eran las 
que se recogian en el compo arrojadas por la artillería de la plaza, 
pues pagaba un real por cada una de las que me presentaban la 
tropa y paisanos . Algun tiempo tuvo esta oportunidad mas el ejér- 
cito, pero al fin fueron desmontados los cañones por el fuego del 
enemigo, y como estaban desgokernados, no se hizo mas uso de ellos. 
Afortunadamente solo hubo dos heridos mientras existió la bateria, 
porque estaba colocada en punto resguardado”, etc. 

Tiempos heroicos aquellos en que careciendo de todo, menos del 
valor que de eso sobraba, las armas y las municiones que se toma- 
ban al enemigo, se usaban, de inmediato, para batirlos. 


(195) Col. cit. 
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Respecto a estas menudencias, un documento del Archivo ya 
citado, el legajo correspondienie a 1811, permite precisar el monto 
del material capiurado que, según él, consistió en dos piezas da a 
12, reforzadas, una de 3 para tren volante. Á mas: hachas de viento, 
cincuenta tarros de metralla, sesenta balas de a 3, reforzadas, dos 
cajones de cartuchos de fusil, cartucheria de lienzo de distintos ca- 
libres, los juegos de armas de los tres cañones referidos, etc. 

El encabezamiento del papel informativo aice: “Relación de las 
piezas y demas pertrechos de guerra que remite el señor comandante 
general de la caballería de la vanguardia del ejército auxiliar, el 
que le es de la fortaleza de Santa Teresa, don Narciso Ralael del 
Castillo, a saber” etc. Y termina: “Cuya cantidad y número de per- 
trechos remtito a disposición del señor general de Vanguardia don 
José Artigas, y va encargada para su condución el capitán de arti- 
llería don Jose Ruedas. Fortaleza de Santa Teresa, 2 de Junio de 1811.” 

Ese Rafael del Castillo, posteriormente, cayó prisionero de Portu- 
gal. 

Otro documento que pormenoriza algo sobre el medio, es el en- 
viado al comandante del fuerle por Rondeau, fechado en el “Cuar- 
tel general del Miguelete”, poco despues, el 4 de Junio. Su tenor 
es el que sigue: “No siendo la mente del gobierno de la Exma Junta 
de Buenos Aires perjudicar de ningun modo a los vecinos tranqui- 
los, sean criollos o europeos adictos a él, he tenido por conveniente pre- 
venir a todos los Jefes de division y ceomandantes de partidos, no ad- 
raitir esclavo alguno de vecinos que no se tengan datcs positivos 
y pruebas ciertas de su solidaridad a nuestro sistema, debiendo re- 
prender a aquellos y hacerles vayan a servir a sus amos. Solo estan 
sugetos a ser confiscados, lcs bienes y esclavos de todos aquellos 
que se nan declarado ruestrcs enemisos; y aun los esclavos de 
estos no serán admitidos en la clase de soldados del ejército, sino 
remitidos a este Cuartel General, dándose aviso para disponer de 
ellos”. 

Este documento obra en el mas atras referido, legajo de 1811, de 
nuestro Archivo. 

A los tres meses escasos amenazan las fronteras del este del in- 
cipiente estado en curso de formación, un fuerte ejército portugues 
comandado por el general Diego de Souza y por los mariscales Már- 
quez, Curado y Portelli y, en consecuencia, los guerrilleros artiguis- 
tas destcados en el fuerte fueron reforzados hasta llegar a constituir 
un conjunto de 350 hombres, disponiendo, al parecer, para su defensa 
de cuatro malas piezas de crtilleria, probaclemente las de menor 
calibre entregadas por Zermeño, a quien sin poder asegurarlo con- 
sidero era oriundo de la vecina orilla. 

El Seminario de Estudios de Historia Argentina, recientemente, el 
año 1950, bajo la dirección de Juan Isidro Quesada, ha publicado 
un “Diario escrito por un contemporáneo de la revolución de mayo”. 
Se trata de un escrito inédito, sin firma, existente en un archivo par- 


— 198 — 


iitcular argentino, el de la sucesión del Dr. Forín, caratulado “Diario 
2% desde la salida de los ingleses. Año de 18307”, escrito, con seguri- 
dad, en el campo sitiador patricia de Montevideo. Algunos creen que 
su autor fue el ilustre presbítero monitevideano, José Manuel Pérez 
Castellano, entre elios el propio editor, pero otros, al parecer con 
mas razón, —lo afirmo sin solidarizarme mayormente— lo suponen 
“proveniente de otro nc menos ilustre naturalista, pero no oriental, Bar- 
tolome Muñoz, también sacerdote, argentino. 

Desesperados ante el carco patriota, los españoles sitiados en 
Montevideo, solicitaron el apoyo portugués validos del estrecho pa- 
rentezco existente entre la princesa regenie del Brasil, la turbulenta 
Cariota, y el rey de España Fernando VII, ineplo y falsón. 

Otorgado el aux'lio, el ejórcilo lusitano se aproxir2% a nuestra 
frontera, y, ya en la incipiunte población de Bagé, en los primeros 
días de Julio, celekró un Consejo de oficiales que decidió el plán de 
operaciones ofensivas a seguir, algo, perturbados por el mal tiempo 
inas veces, y por dit.cultudes en las concentraciones Je tropas pre- 
wistos con anterioridad. 

En ese cuerpo expedicionario lo formaba un conjunto tan fuerte 
corno aguerrido, integrado por mas ae cuatro mil soldados veteranos 
(196) La irrupción se proyectó por la ruta clásica: por la Angostura 
de Castillos y era natural que el primer objetivo fuera la captura de 
nuesira forialeza, “Colocada en medio de la entrada de la Banda 
Orienial”, como asentara poco despues el Auditor Generc' de Gue- 
ra de ese Ejército, José Feliciano Ferrández Pinheiro, mas tarde 
gobernador de Rio Grande, ilustre historiador, testigo de primera agua 
mos conocido por su títuio nobiliario de vizconde de San Leopoldo.((197) 

Y en sus celebres "Annaes” nos entera que Souza, mas tarde 
barón y conde, de Cerro Largo, que antes de irrumpir, llamó a con- 
sejo a sus mariscales y coroneles y les propuso un plán de ataque 
que, francamente, no podia ser muy complicado pues las despropor- 
ción de las fuerzas contendientes lo disminuía de jerarquía a ojos 
visios. (198). 


(196) Puede leerse en él: “Fn Setiembre supimos que venía un ejército portu- 
gús al mando del general Souza con tres o cuatro mil hombres, y salió una partida 
de 53 Drxagonas y 209 criontales inandudes por el Capitán don Pablo Pérez a destruir 
el fucrie de Santa Teroso pues se deseuba no cayera en sus mancs'””, 

Mas edelante veromos noticias coincidentes con este propósito felizmente fallido, 
tomado ante la evideme reubdead de la imposibilidad de defenderlo de la embestida 
de fuerzas infinitamente superiores en número y en armaniento. 


(197) Nota de Souza al condo de Linhuics, en Bugé el 11 de Julio citado por Clemen- 
te Fregeiro on “Anales dol Ateneo del Uruguay”, “T. VIIL p. 69 en su trabajo “Artigas”. 
También en la “Memoria histórica sore a questao de limites entre o Brasil e 
Monteviaeo”, por J. J. Machado de Olivera, en Rev. del Inst. Histórico do Brasil” aL, 
XVI, j. 400. 


(188) Vizconde de San Leopoldo: “Annas de Provincia de San Pedro”. etc. 
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En mi versión antiaua de este aspecto de la crónica santateresia- 
na asenté. "Mas que temeridad suicidio inútil hubiera sido que aquel 
puñado de hombres, para peor mal armados, hubiera tratado de re- 
sistir a viva fuerza el ataque de un equipo militar tan superior, por 
lo cual, no pudiendo defenderlo, intentaron volarla, ubicando al efec- 
to lcs barrenos que pudieron en los lugares mas aparentes de sus 
muros, mos la escasez de pólvora con que no tuvieron mas remedio 
que formarlos, resultaron inocuos e impidió que los daños provoca- 
dos por la explosión fueran considerables”. 

En la fecha disnoncso de un documento existente en el Archivo, 
que ilustra y pormenoriza lo mas atrás dicho y lo que en adelante 
se dirá. Está dirigida a la Junta bonaerense y dice: “Exmo Señor: 
Acompaño copia del parlamento que hizo el comandante de Santa 
Teresa al ofcial portugués que a la cabeza de una columna de cuatro 
cientos hombres se dirigía a aquel punto sin duda a ocuparlo”. (Ese 
documento adjunto no aparece agregado al original que transcribo, 
indudabiemente desglosado despues). 

"La ovortunidad con que llegó el teniente coronel don Pablo 
Pórez a quien con quinientos hombres de Caballería Patríotica des- 
taqué desde aqui a reforzar aquella guarnición por noticia que tuve 
de aquellos en aquel número se encaminaban a aquel destino, con- 
tuvo a estos y los hizo retroceder, pero como estoy convencido de 
gue el primer paso de ellos, es el de posesionarse de este punto que 
le es sumamente ventajoso por que les asegura su retirada, y que a 
este fin encaminan a él todo su ejército, he creido temerario el em- 
peño de sostenerlo a toda costa sin exponer en las circunstancias al 
riesgo cuasi cierto de perder las tropas y el armamento, por lo que 
he resuelto, y al electo he dado las disposiciones que en un caso apu- 
rado se destruya la fortaleza haciendo volar los dos baluartes que 
miran al este y correspondan a nuestro campo, de este modo queda 
burlada la idea de los portugueses y por tierra el plan que se han 
propuesto. Sin embargo como la llegada del ejército portugúes a 
las inmediaciones de aquel punto será dilatada por el trabajo con 
que carninan, habrá tiempo de recibir la contestación de V. E. y 
de obrar con arrreglo a ella lo que sirviera ordenarme. 


Dios guarde a V. E. muchos años. Cuartel General de Arroyo 
Seco, Ácozto 28 de 1811. 


, 


Exmo Señor 
José Rondeau 


Exma Junta Gubernativa de las Provincias Unidas del Río de 
la plata.” 
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Hay varios interrogantes: 

¿Llegó la autorización? Posiblemente, si, pues el intento de volar 
la lo patentizan los portuguesesy otros, como se verá enseguida, Si, 
la acabo de encontrar. Hela aqui: 

Esta nota que original y autógrafa esta en el Archivo González 
¿se cursó? Creo que si, pues puede ser un duplicado del original que 
dere haberse enviado a la vecina orilla. Y digo esto ante la duda de 
que el original sea el de González. 

Los documentos enviados a Buenos Aires a dicha Junta que acla- 
in la traslación voluntaria realizada por Cermeño, fueron adquiri- 
dos, quizá hace mas de un siglo según informes fidedignos, por Juan 
Manuel de la Sota, que residió varios años allí, Luis Melian Lafinur 
los adquirió de él que, cronclógicamente, fue nuestro primer historia- 
dar y Ariosto González los heredó por cesión gratuita. 

El maestro Fregeiro, el primer gran historiador artiguista, dice 
en su trabajo “Artigas”, publicado en 1895 en los viejos extinguidos 
y calificados “Anales” del Ateneo montevideano, respecto a este 
suceso, tomo VIII. "Siete días antes” se refiere al 12 de setiembre” 
los portugueses habian ocupado la fortaleza de Santa Teresa, que les 
cerraba el paso en dirección a Maidonado. No pudiendo defenderla, 
los patriotas intentaron volarla, pero la escasez de pólvora hizo que 
los daños que recibiera fueran de poca consideración, y cargando 
sus habitantes con cuanto les fue posible, INICIARON EL MOVIMIEN- 
TO MIGRATORIO, ES DECIR, EL EXODO DEL PUEBLO ORIENTAL”. 

El subrayado es mio, pues deseo hacer resaltar lo que dijo, a 
fines del XIX, el historiador que hasta entonces mas a fondo estudió 
la gesta artiguista, y lo repitió cuarenta años después. vuelvo a re- 
saltarlo, cuando se habian exhumado considerable porción de docu- 
mentos afines al tema que, confirmaron su parecer de 1895. 

En "Variedades históricas sobre la revolución de Mayo”, que des- 
pués del deceso de Fregeiro publicara otro conccido historiador, esta 
vez argentino y no como Fregerio, oriental, —mercedario de las ori- 
llas del Hum— Ricardo Levene, está esa información. 

Innecesario creo recordar que Fregeiro suministró a Carlos María 
Ramirez la documentación en que este basó su alegato célebre, con- 
testando las diatribas de historiadores porteños de los mas nombra- 
dos con los que Fregeiro mantuvo larga y estrecha amistad, como 
Mitre y demás fundadores de la Junta de História argentina, hoy 
Academia Nacional. Fregeiro fue pivot, el fundamento de la rectifi- 
cación de la infume leyenda negra artiguista, creada por sus enemi- 
cos, y el feliz creador de la calificación de exódo sustituto de la 
“redota”, nativa voz hasta entonces usada por el vulgo gaucho. 

¿Que diría hoy Fregerio si viera a nuestro Artigas, otrora vili- 
pendiado, calificado como “caudillo argeniino”” por Levene en su 
“Lecciones de historia argentina” en su 25 reimpresión, o por Alber- 
to Martinez, etc. Débese estudiar el último excelente trabajo de Al- 
berto Demichelli sobre Artigas federal. Y por muchísimos mas. 

Es posible que el punto de partida del Exodo sufra, con el tiempo 
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y la meditación, un cambio radical; y pora entonces me presento rei- 
vislicando para ese honor, galón merecidísimo por el gran maestro. 

En efecto, recociendo la posta de Fregeiro, el 4 de agosto de 
1927 obtuve de la de Comisión de Fomento y Hacienda del Senado el 
informe fovorabls de la ley que ordenaba la restauración histórica 
del fuerte practicamente abandonado como se ha visto en esta meno- 
grafía y en él, este pasaje: “Está también programada la erección de 
un pequeño obelisco de piedra muy cerca de la fortaleza, en el lu- 
gar que ocupara el viejo pueblo de Santa Teresa, destinado a con- 
memorar que alli fue donde se inició el famoso éxodo del pueblo 
oriental”. Y en otro pasaje, al referirse a la ciudad de Rocha expre- 
só: “Pronto llegará a su capital el ferrocarril actualmente en via de 
construcción, facilitando todo ello el conocimiento de la región del 
pais en donde se inició el éxodo del pueblo oriental, cuyo recuerdo, 
por siempre, nos esiremecerá de júbilo natriotico”. Y firman este des- 
pacho, los señores: Alejandro Gallinal, miembro informante, Raúl Ju- 
de y Guillermo Gorcía. Pero por olvido imperdonable no se in- 
cluyó en el articulado de la ley el articulo vesrtinente ordenando la 
erección del peaueño monumento en el dugar donde se efectuó el pri- 
mer movimiento precursos de ese notable suceso histórico. 

Hoy, 35 aács desnueé, se ha eregido, a traves de imnumerables 
tribulaciones de órden económico unas, de indiferencias, otras, no 
habiendo faltado quien planteó su duda de que era un monumento úni- 
co en el mundo, por ser consagratoria de una derroia, de la “redo- 
ta”, como la calificó el paisano, rero.. de una derrota que enaltece, 

Lo positivo es que el fuerte y el pueblo fue abandonado el 2 de 
setiembre, retirándose su población voluntariamente, cunque en la 
versión portuguesa, (como es explicable, no se diga lógicamente) con 
sus kártulos a cuestas, escoltada por la guamición que lo había de- 
somparado imposibilitada de defenderlo. A su paso por Rocha se repi- 
tió la escena y lenta y pesada como era la marcha de carretas, fami- 
lics, etc; reciéné se llegaron al campo sitiador patriota de Montevideo 
ez unos 30 días, vrincipios de octubre. Abandonado el sitio 
por las fuerzas argentinas, preocuradas de defender eu frontera norte, 
donde habion sufrido serios fracasos, Artigas, imrosibilitado de conti- 
nuar lo, por los mismos motivos que fuera abandonada Santa Teresa, 
inició a su vez el éxodo pocos dias después, el 23 ae octubre, desde 
2! paso de la Arena del arroyo Pintoz, afluente del rio San José con 
cestino al norte hasta llegar al Ayui. Fué el éxodo en su plenitud lo 
Teitero. 

Insisto en destacar la autoridad de Fregeiro en la emergencia, 
pues fue el t:istoriaddor que mas ha penetrado a fondo en el tema de 
ese extraordinario movimiento que hizo decir al propio Rondeau, in- 
formando a su gobisrno: “Creo de mi deber manifestar a V. E. el 
estado de desolación en que queda esta campaña y la consternación 
que causa ver aus toda ella queda converiida en un desierto. Me ase- 
guran que pueblos de numeroso vecindario <e abandonan sin quedar 
en ellos un solo hombre”. Bien se ve que no por la fuerza. 
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Espectáculo sombrio que completa el propio Artigas al escribir 
como procedían: “Quemando sus casas y los muebles que no podian 
conducir”, precisamente lo que se hizo en el pueblito de Santa Te- 
reza, en el fuerte y en Rocha, agrego y compruebo yo. Anaya, uno 
de nuestros primeros cronistas patrios nos informa: “Fue una opera- 
ción muy amarga, dejando casi desierta aquella campaña y algunos 
pueblos que pudieron tocarse que por un equivoco muy particular 
clasificaron los paisanos como la “derrota”, por decir otra cosa”. 

Ultimamente, con motivo del centenario de la muerte de Artigas, 
el diario” El País” publicó una serie de estudios sobre todo el pode- 
riodo artiguista, que fueron agrupados bajo la experta dirección de 
Edmundo M. Ncrancio y que ccmprende la sintesis de las investiga- 
ciones realizadas por nuestros modernos estudiosos. (199), Y alli fi- 
gura entre las mejores contribuciones, el trabajo monográfico de Car- 
los Maggi titulado “La redota” (EL EXODO), en la página 6l y si- 
guientes donde puede leerse, en un recuadro como “Justificación del 
titulo”. “El nombre de Exodo para llamar a esa emigración lo inventó 
el gran historiador Fregeiro hacia fines del siglo pasado”, y agrego 
yó, cuando lo da como iniciado en Santa Teresa. Y continúa: “Res- 
petando el talento de este estudioso a quien tanto debemos creo, sin 
embargo, de mejor literatura recuperar la expresión Redota, para se- 
ñalar ese acontecimiento. Redota (derrota) es a la vez el camino, la 
huida y el estar vencidos, comprende en su significación la amargura 
la contrariedad, la impotencia, el sacrificio, pués el exacto estado en 


(99) Reeditido en folicio por el mismo diario y anílezgo excclerto dirccción. 

Es mus: considero juso y patnótico que, consustanciado puebla y qubierns, le 
venten a la brevedad, en el paso de la Arena del Pintos, úfluente del Rio Son losé, un 
monumento ¡pero mcnumentail (perdoneseme el pleonasmo) conmemorativo de este 
hecho extraordinario, jugar dende udquirió la unidad, ly cobesion hecosaria pora que 
llegara poderoso Avuí, tras un peregrinaje renosísimo, por gue esta es una derrota 
que honra, muy distinta por cierto a victorias que nos honran. las logrados cinco 
contra una, por ejempio las portugues:us aque consagraron ja Cisplatina. 

El monumento origido en el sito en que fusta programado en 1927 y donde de- 
bió erigirse el fuerte por España, luce la leyenda que ilustra: 


SESQUICENTENARIO DE LA REVOLUCION ORIENTAL 


1811 . 1961 


Guarmnecida ror unos pocos contencros do miicionos, on soliembro, Santa Teresa 
es atacada por 4.000 scliados rortucneses. 

Ante esa desproporción, imposibilitalos de defenderlo, la inutilizan, arresan el 
pueblo formado en derredor de esta área a su amporo, en el curso del XVII —cuyos 
restos pueden verse aún - y escalando al nuskio que huye, buscon la protección del 
campo patriota siticdor de Muntevidco Hispano, vrporándo «4 su paso por 
Rocha, por les mismos 1motivos, pueblo y guarnición. 

La Comisión Henorrriw Administradora errar hito conmemeració 
sos que aigunos historiadores consideron el primer movimiento precursor del EXODO 
DEL PUEELO ORIENTAL”. 

Ubicación y reducción que antecede, es mía. Si huy enor en algo, me responsali- 
liza en forma total. En la parto gráfica ruede verse el hilo, 


e 


que se hallaban los orientales. Es, por otra parte, una palabra rústica 
y expresivamente criolla, analfabeta y gaucha; es una expresión úni- 
ca propia para designar un hecho que no tiene iguales. Y por sobre 
todo, es como clasificaron los paisanos “aquello que hicieran y debe 
respetarse el derecho de quienes realizan algo grande, para llamarlo 
segun su gesto y manera”, Indudablemente que las razones que es- 
grime Maggi “tocan”, pero el bautizo exacto y castizo de Fregeiro, el 
aran reinvidicador artiguista, tiene ya un arraigo popular y está alir- 
mado en nuestra literatura histórica muy profundamente arraigada. 
mocs de casi un siglo de reiovada y fervorosa enunción a ese sacrifl- 
cio voluntario dificilmente concebible en estos dias materiales que 
vivimos. 

Madai, estudiando sus causas, apunta algo que me interesa des- 
tacar: “Es elocuente, para conccer los modales portugueses del mo- 
mento, para apuntar que aun antes del tratado, eran muchas las fa- 
milias de Santa Teresa, de Rocha, y del norte y este de la Banda, que 
llegaban, fugitivas, a protegerse de las barbaridades del invasor, 
junto al ejército, en el sitio. Paradójicamente, el lugar seguro, resul- 
taba ser pora esos vecinos, el frente de combate”. 


Una información muy interesante digna de ser resaltada en 
un capitulo monográfico, en que se otea el pasado de un humilde 
pueblecito colonial como fue el de Santa Teresa, es la que figura 
en el denso y magnifico estudio en que Alberto Demicheli consi- 
dera la “Formación constitucional riovlantens=”. En el temo 1l p. 
107 puede leerse “La rebelión porteña del 25 de Mayo de 1810 fue 
mirada con honda simpatia desde la Banda Orienial, estimándose 
como una justa y valiente vroclamación de derechos. Las prime- 
ras autoridades del internor” — se reliere a toda la extensión terri- 
torial del verreinate— “que recenocieron por escrito a la Junta de 
Mayo, fueron los Cabildos orientales. El 4 y el 7 de junio de 1810, 
en efecto, adhieren a Buenos Aires, pese al predominio español en 
la plaza de Montevideo, los puetlos de Muldonado y Colonia, se- 
guidos el 8, 2 y 13 de junio, por Concepción del Uruguay, Soriano 
y el fuerte de Santa Teresa”. Salvo el nombrado entrerriano, acoto 
yo, ninguna otra autoridad. del sector argentino de hoy, a lo que 
parece, se surma al pronunciamiento bonaerense, pese a haberse re- 
dactado de una manera prudente, como después se vió, aunque es 
evidente que en él estaba ocuito el gérmen de la idea de la eman- 
cipación pclítica de estas tierras, coimo lo adviriieron las autori- 
Gedes españolas montevideonos, pero, se iba con cautela... 

“Claro que los orientales se solidarizaorn con el movimiento con- 
vencidos oue era el principio del término de la hegemonía centra- 
lista de España, pero no para ser suplantada por otra no europea, 
cmericana, la bonaerense, como desgraciadamente mas adelante pu- 
do verse. Á nadie en la Banda Oriental pudo ocurrirsele que se 
trataba de un combio de patrén como al final resultó. Los actos 
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libérrimos de nuestros cabildos y autoridades provincianas, fue- 
ron completos actos de soberanía de unos pobladores que, a grave 
riesgo de sus personas, con ese gesto demostraron su amor a la 
libertad, sentimiento fortisimo con una raíz potente en nuestra gleba 
étnica, pues en nuestro medio desierto en el curso de todo el XVIII 
se generó una roza, al principio quizá en algunos aspectos un poco 
fuera de la ley, pero que pronto la civilización del XIX la enca- 
rriló en principios de órden, y de subordinación jerárquica, pero 
conservado intacto, en amor a lu libertad. Y en esa tesitura sigue 
invariable, el oriental de hoy”. 

El nombrado Demicheli en su citado libro y volumen, al valo- 
rar el gesio de preferir la dolorosa emigración a la más o menos có- 
moda tutela extraña, manifiesta que Artigas “abandona su tierra so- 
rietida de nuevo al odiado vasallaje, pero tras él marcha todo el pue- 
hlc. Hombres, mujeres, niños, ancianos, nadie queda en sus hopares. 
Es la emigración en musa de todos los orientales. ¡Es el éxodol. In- 
creíble acontecimiento, único en la historia de América y del mundo, 
a través de todas las edades, desde el remoto precadente bíblico”. 

Y aclaro para información de algún suspicáz o mal informado 
lector. La acción de guerra de los rusos cuando el ataqua de Napo- 
isón 1 a aquél país, retirando pueblo y ejército y dejando tras sí 
solo tierra arrasada —para peor cubierta por la nieve en esa esta- 
ción—, repetida con variantes por los mismos rusos ante la invasión 
similar de los ejércitos alemanes de Hitler ocurrida en la última 
guerra riundial, en nada es semejante a nuestra evasión total del 
suelo patrio. Aquellas fueren únicas, dolorosas y heroicas etapas de 
táctica militar desarroliadas sin abandonar el país, y el acto nues- 
tro, también rellexivo pero mas heroico, fue el abandono total de él 
ante la imposibilidad de defenderlo dada la desproporción habida 

en las fuerzas contendientes. Fueron completamente distintas 
esas acciones como se ve, eniesramente desemejantes. 

Y unas palabras sobre la personclidad de Ártigas. 

Lineas atrás expresé que ya no alborsa, que es positivo y pu- 
jante realidad, la reinvindicación argentina de Artigas, oscurecida 
antaño por las pasiones que su actuación divergente con los propósi- 
tos de la “oligarquía porteña suscitara. Hemos visto como Levene y 
Martínez se expresaron, y ahora, rongamos punto final a esta apu- 
rada exésis trayendo a colación dos o tres poreceres concordantes. 

El Dr. José Carlos Astolíi —catedrático de historia y presidente 
del Ateneo Ibero Americeno bonaerense, en el exordio — al úl- 
timo libro de Alberto Demicelli — expresa coincidente tambien: ““por- 
que si hay urna personalidad historica genuinamente rioplatense, 
gloria legítima y común de ombas márcenes del estuario materno, 
argentino por su amor a una Patria Grande, y oriental por el coriño 
entrafarle por el lugar nativo; argentino por su decisiva gravita- 
ción en el carácter federal de nuestras instituiciones, y oriental por 
la apasionada defensa de la autonomia vernácula, esa personalidad 
es, sin duda, la de José Gervasio Artigas”. 
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Otro intelectual argentino destacado, el Dr. Segundo V. Lina- 
res Quintana, —catedrálico de derecho constitucional de la Facultad 
de Derecho de Buenos Aires—, al prologar ese litro de Demichelli, 
comienza: “Artiaus es una figura clave en el proceso constituyente 
argentino; sin conccer sus ideas ni su actuación no es posible com- 
prerder con la debida exactitud aspectos decisivos de la formación 
constitucicnal de nuesira patria. Y si la posión y la falta de pers- 
pectiva histórica durante muchos años oscurecieron el brillante pa- 
pel que cupo al insigne prócer — no airé uruguayo sino rioplatense 
y también creentino —, la documentación de que hoy dispone el 
estudioso permite termos un juicio imparcial y reconocer a aquel 
sus indiscutibles y sobresalientes méritos. Bien advertida por el 
odio, y el da la verdad histórica... .Este último Artigas es un héroe”. 

Y nuestro compatriota Demichelli, autorizado paladin de nues- 
tro héroe, en su “Orizen federal craentino” (Buenos Aires 1962) dice 
en sus primeras páginas — la 6 —: “Los grandes héroes federales, 
como los árboles gigantes, a medida que se elevan y atisban mas 
dilatedos horizontes, tanto mas hunden las raices en el seno oscuro 
da la pronvia tierra. Negado y escarnecido en vida; sepultado histó- 
icamene mos tarde, es un anarquista para Mitre, un bandido para 
Lépez. un monstruo para Sarmiento; vero Mitre hace política; Ló- 
pez proselitismo; Sarmienio literatura”. Y después de recordar el 
mas atrás lapidario y sereno juicio de Juan Bautista Alberfdi, que 
obra en la p. 339, del tomo V de sus “Obras comboletas” — (Buenos 
Aires 1886), prosigue. 

"Fiaura entre los primeros que dan el grito de libertad, y es 
el brozo fuerte que sustrae la Bonda Oriental al poder español. ¿Que 
quiere enseguida? Lo mismo que Buenos Aires ha concedido al Dr. 
Francia, jefe del Poraguay, sin haber hecho lo que la Banda Oriental 

Áriigas por la libertad: la autonemía inmediata soberanía del 
puetlo. ¿Que hace Buenos Aires? Lo pone fuera de la ley. De ahi 
la lucha, y a favor de ella, la patria arrancada por Artigas a 
loz españoles, cae de nuevo en mono de los portugueses”. 

"Lo que resistian los pueblos —concluye Alberdi— era el des- 
rotismo que se les daba junto con la libertad; lo que ellos querian 
era la libertad sin despotismo: ser libres de España y “libres de 
Buenos Aires. Artigas y Froncia asi lo decían: Macaulay y Guizot 
no lo hubieran dicho de otro modo. La prueba de que tenían razón 
3 que lo que ellos defendían, ha triunfado al fin sin ellos y es 
l órden que hoy existe despues que todos los caudillos yacen en 
a timba”. 

“Artigas — agrega — adhiriendo a la autoridad central de Bue- 
nos Aires, le negaba, solamente, el derecho que nunca tuvo de 
dor jefes inmediatos a esa provincia oriental del Plata. Sin las 
luchas que esa pretensión hizo nacer sobre la extensión de ese 
roder central, los portugueses y brosileños no la hubiesen ocupado. 
Capitán de blondensues de un cuerpo veterano, hijo de una de 
las familias principales de Montevideo, Artigas fue presentado como 
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un malhechor.... Asi se preparó desde aquel tiempo la pérdida de 
Montevideo y del Paraguay, por el anhelo de extender el ascen- 
diente central de Buenos Aires a las provincias, que solo lo querían 
en forma análoga a la que existió por siglos, y que hoy recién a 
los cuarenta años, se ha consagrado en la Constitución General de 
1853”. 

Hasta aquí Alberdi, al que le seguirián en nuestro medio una 
pléyade de ilustres historiadores, lo mejor del Uruguay: Carlos Ma- 
ría Ramírez, Clemente Fregerio, Eduardo Acevedo, José Enrique Ro- 
dó. Juan Zorrilla de San Martín, para solo citar los mas conocidos 
a los cuales pueden incorporarse todos los escritores de historia. 
Sea cual sea su matiz politico, con una unanimidad que, al exte- 
rior no dejará de llamar la atención. Tal es de poderosa la fuerza 
que emerge de las andanzas del caudillo nacional. 

Y curiosa paradoja. Las ideus unitarias formuladas por los 
porteños o aporteñados, triunícron en nuestra Constitución de 1830 
y siguientes, interin que las resistidisimas federales de Artigas se 
hicieron carne en la Argentina. Cuestión de dimensión territorial. 


La primera tropa portuguesa que eniró al desmantelado recinto, 
fueron 300 hombres de caballería al mando del mariscal Márquez, 
quién, una vez posesionado del recinto desiacó diversas partidas 
en persecución de los fugitivos: dragones, milicianos, viejos, mujeres 
y niños. Corrían los primeros dias de Setiembre como ya anticipé. 

Una de ellas, a la noche siguiente, sorprendió al carnpamento pa- 
triota en retirada estaklecido en las inmediaciones de Castillos, 
verosimilmente antes de la Vuelta del Palraar, al comienzo de la 
Angostura, viniendo del oeste, haciéndole 16 prisioneros y tomándole 
300 caballos según informa San Leopoldo en sus “Annaes” (200) 


(200) Una muestra de las muchas que exageradas o adulteradas corren al mar- 
zen de los sucesos históricos, cún de los de pequeña monta, la tenemos en el eco 
tenido en Cádiz anunciando les sucesos resjatedos, con tunta fruición como fulta de 
verdad, en el periodico “Conciso” del 5 de febre:o de 1812, cuenta a sus lectores: 

“Noticias de Montevideo legadas en Septiembre del cnterior, se leen en uno 
de! 7: Los £20 hombres de caballería de los porteños” lo alurinados de Buenos Alres) 
3ue al mando de Artigas fueron a fortificar a Santa Teresa, han sido destrozados por 
los portugueses en Rocha con pérdida de 400 muerios, 30 prisioneros y el resio 
d:isoresos”. Bnorme dislate. 

Inserto en la “Biblicgrafía de Artigas” t 11 publicados por el Archivo Artigas. 

De la misma procedencia es ctro ejemplo, inexacto y truculento desde el prin- 
cipio al fin, y lo contiene la parcial “Carta dirigida «l Capitán General de estos 
Provincias que el editor publica en portugucs y casiellano donde se da noticia del 
estado de la campaña y actividades de los ejércitos” por demás uniteralmente. 

En la parte que aqui interesa y despues de iníormar que proviene de un oficial 
portugués que se halia instclado en el “campamento de la Calera de Sandú” (Pay- 
sandú actual), con fecha 11 de junio, nsvela...y comenta la órden de Artigas de que 
retira sus tropas (El Excde) de los territorios portugueses y deja libre la retirada del 
ejército portugués a sus frenteras, poniendo de munifiesto la “fanfarronada” y “jac- 
tencia” que significa tal cren ya que los trovas portuguesas desde su entrada «u 
territorio oriental, han batido y perseguido a las tropes artiguistas. Esto en parte 


Corlinucndo de manera tenáz, por lo pronto solo en sus prime- 
ros planos, la persecución de ese grupo pesado iniclado con éxito, y 
aprovechando un lomentable descuido de los nuestros, embaraza- 
dos ror exceso de impedimenta, en las inmediaciones de Rocha, 
volvieron a tomarle a los fugitivos 200 equinos y 12 prisioneros, 
entre ellos a los capitanes Custillos y Gordillo, el primero de los 
cuales habia sido el penúltimo comandante de la fortaleza según 
tamtián nos dice San Leopoldo. (201) 

Mientras tanto, temvoralmente, el grueso del ejército acampó 
en el fuerte y en su derredor, instalándose en sus construcciones su- 
mariamente reporadas, Souza y su Estado Mayor. También se re- 
parcron los daños mínimos causados en las murallas por el por 
de barrenos colocados por los patriotas y la artillaron con once 
cañones, un ocbús, mas dos piezas de 12 y 18 que los nuestros no 
tuvisron tempo o no pudieron llevarse, pero que trataron de clavar 
cnies de dejarlos. Souza, al proseguir su marcha, dejó una guar- 
nición de 225 homtkres con las dotaciones necesarias, medida to- 
mada por interescrle el dominio de la Angostura, para hacer por 
cil, por el conocido carino de la costa, el abastecimiento del ejér- 
cito cuardo conviniera, operando, cloro está, al sudeste del país. 

Durcnte la estuda en el fuerte, dos oficiales lusitanos, Javier 
Desiderio Conv y Juan Vieyria de Carvallo, sargentos mayores 
del real cuerno de ingenieros, separadamente, levantaron plamos 
del mismo aque hace tiempo se conservaban inéditos en la Bibloteca 
Nacional de Río de Janeiro, pero a pesar de haberlos buscado en 
cla nersanolimente y haber encaraoado de la misma a amigos co- 
leaos — el cenersl de Paula Cidade y a Aurelio Porto — nunca 
nude ontener coria de esos gráficos. (202) 


cor ova se tiataba de cinco conira uno! Y, audaz- 
e 09 Sania Tereso, tan celebrudo en lus cartas geográficas 
Sh ubondonado por los tropas victoriosas de lx patria, al oir. 
vieron ius portugioses' ...Está voz hizo lu: a 570 honbres que ocupaban el 
tio de Roche. 2n adonde precúucobon jes corstumbradeas cruelaades la ser cierta 
3, que vor ¿a tesitura antecedente puede dudarse que fuera veridica, compren- 
ados Muicianes, Mujeres. viejos y niños que integraron la segunda etapa del Exodo 
ta el cairoyo Garión), aníe la simiple vista de una patrulla portuguesa ysiendo 
LOISeguitics en uanel punto yor 243 poruGgueses, d 1es y miliicanos, a las órdenes 
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coruna! “ito sitiador”. 
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Segun referencias del expresado Son Leopoldo, actuante en 
los sucesos que vamos recordundo “fuera de la forialeza, hacia el 
sudoeste, corre una calle compuesta de “vivandeiros”, indios y de 
las familias de los soldados, quedando baje el alcanze de su artilleria”. 

Ya en los comienzos de este trabajo he hablado del poblado 
y acabo de evocarlo recientemente debiendo onñadir que parte do 
los cimientos de sus habitaciones principales lcs he sacado de la 
cubierta de arena que como sudario definitivo los cubría ponténdo- 
los en valor de realidad baztante para recordarlo, y ahora diré que 
a poco, en cierta manera renació de sus cenizas el pueblito como 
consecuencia natural de loz motivos de loz que exnentanearnente sur- 
gió, ya que una vez guamectida la foricaiezs, era naivral, que a su 
amparo se establecieran pequeños comercionios y familiares de la 
tropa. Nos lo dice la tradición y lo co:nprueba una noia de 25 de 
Enero de 1816 envioda por el Cabildo Gobernador mntevideano al 
de Maldonado haciéndole saber la división territorial aprobada por 
Artigas el 3 de Enero de ese año (205) Muy posteriormente puedo 
afirmar que en las postrimerias de la Cisplotina fue su último Alcal- 
de el señor Juan Pedro Aguirre, vecino del lugar limítrofe poblando 
la costa de la laguna Negra. Como llevo dicho, un pequeño monu- 
n ento recuerda el pueblito extinto en parte resurgido en su planta. 

El ejército portugués se movió del fuerte el 3 de octubre en di- 
rección a Montevideo, pero debido al desarrollo de los sucesos de 
que por ese entonces era teatro nuestro vais, acampó en Maldona- 
do, desprendiendo varias columnas hocia el interior del pruís, que 
asociados a otras que invadieron por la frontera de Cerro Largo, sem- 
braron el caos en nuestra ya convulsionada campaña. 


estas monografía y en mí citada chra "Sonia MES . 
los fuertes. La formación de los parques”, ostá y expuesta en da de penden: 
reconstruidas con ctros gráficos aún inéditos y enuncio incompletan.or te. 
— Piano del proyecto portugués del cyudanle de ingenioro Juan Cómez de Melo. 
De 2 de Enero de 1763. edito cue publicas en 1220, 
— Piano del primer proyecto españo, del ing. Prancisto Redriguez Curdozs, Fs de 
1770 a 780. Edito que publiae. 
— Plano de segundo proyecto espeñol de ing. Juon Burtolome Howe, que publiqué 
=- Cróquis del proyectu de Howel que tambi én publique. 

Plano con detalles de todas sus construcciones interioras fechado =n Muldonado. 
el 31 de Octubre de 1792 firmudo gor José Po.sz Brito, que tomuén publiqué. 
— Piano de fines del XIX cor el proyecto de levoniar un edíicio ciro vler de stinado 
a penitenciaria, inspirado por el coronel L Bezzono, Inód>, pero en exh 
— Piano colonial levantado por Miguel Sutrez con delolies extericres, interesante, 
existe en la Sala de Manuscritos dol Museo Británico, inedito vero en exib 
— Plano con corie de raurallas, situación altimétrica, sic. original en Chzas 
que publiqué. 
—- Cróquis de mejoras proyectadas a fines del X/X vara la utilización que en ua- 
te se realizó de que se informa en el texto, del ing. Alberto Ccstei's. 
-- Froyecto de una linea fortificada hosta el mar, (Biblioteca Nacional, ¿publirudo 
por A, Cosinelli en el Supl. de “El Día”. 


(203) 1 De Maria. -— “Historia de la República Oriental dol Uruguay 2 111. p. 451. 
eS 
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Por el armisticio puciado por Redemaker el 23 de Marzo de 
1812, el general Souza, muy a su pesar, fue compelido a salir de 
nuestro territerio por la Junia de Buenos Aires, pero, valiéndose de 
dilaciones, demoró en hacer efectiva la órden de volverse a sus ori- 
ginarios lares. 

Unos meses antes, Souza en oficios, a su superior, al ministro con- 
de de Gaiveas 21 de mayo y 13 de Junio de 1812, en uno textual+ 
mente le decia: “Los verdaderos puntos de delensa de nuestra fron- 
tera existen en la Banda Oriental. 300 hombres en la fortaleza de 
Santa Teresa, que arnora debemos abandonar, nos anorrarian 4.000 
- hombres que es preciso «apostar en la guarmición del Cerrito, Tahim 
y Albardón para poner el Rio Grande a cubierto de una invasión”. 
(204) Esta cita es una de las muchas corroborantes de la importancia 
estrategica aque para ambos paises tenia antiguamente esa frontera. 

Pero el tozuco lusitano, apesar de las muchas razones que creia 
le asistian rara quedarse, hubo de salir a la fuerza al batirlo el ge- 
neral argentino Soler en el Arapey Grande, siendo necesario este 
encuentro para que procedicra a la evacuación del pais, después 
de haberse noiilicado del desagradable fin que habia tenido la 
consgiración encautezada por Martin de Alzaga que murió en la hor- 
ca bonaerense por haker trutado de destruir la causa sostenida por 
los patriotas rioplater.ses. 

Tal fue el fin de esia otra intentona portuguesa para apoderar- 
se de nuestro terruño, esia vez mas peligrosa que nunca pués el te- 
noz invasor al guerrear de concierto con Goyeneche, virrey del Perú, 
de acuerdo con los planes de la tan ambiciosa como fea princesa Car 
loia de Borbón que, indudablemente, quería coronarse en el Plata. 
c la sombra de ser hermana de Fernando VII, —el inepto y despre- 
c:able rey español y a su matrimonio con el principe regente de Por- 
tugal—, asilado en el Brasil raiz de la invasión napoléonica de su te- 
rritorio peninsular, (205). 


(204) Revista del Inviiiuto ilstórico y Gecgráfico del Esauil” cit. 
200) LM. Rubio, — “La tríanta Carlota Jouquina y la política de España en Amé: 
sica” (1238-1812) Madrid 1920, 
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CAPITULO XI 


OCUPACION DE MONTEVIDEO POR LAS TROPAS DE ART.GAS, — 

OTORGUES EN SANTA TERESA. — El PUEBLITO ACLAMA AL 

PROTECTOR. — COMANDANCIAS DE LEANDRO DUTRA. CIPRIA- 

NO MARTINEZ, PEDRO AMIGO, BENITO BAJES. — CRONICA REGIO- 
NAL MILITAR Y ADMINISTRATIVA. 


Como es sabido, el 23 de febrero de 1815 el coronel artiguista 
Fernando Otorgués entró en Montevideo al frente de su división y 
se posesionó del Gobierno de «cuerdo con las insirucciones del Pro- 
tector, designándose nuevo Cabildo, pues el anterior había apoyado 
la breve dominación de Buenos Aires sostenida por las iropas bonae- 
renses que el día anterior se habia embarcado para la vecina orilla. 

Ctorgués fue un bravo soldado con eleciivos servicios rendidos 
a la patria, pero evidenció total carencia de aptitudes para gobernar, 
fue peor que la fugaz administrución porteña de Rodriguez Peña y 
de Soler que sucediera a la española. Aporte de no tener condicio- 
nes para actuar como gobernante, era de una debilidad notoria para 
reprirnir los excesos de algunos integrantes de su división y su mo- 
ral tampoco creo que valia gran cosa. Conocidos son los atropellos 
producidos, scbre todo con los españoles, y luego hasta con algu- 
nos patriotas que no silenciaban los desmanes, que eran deportadas 
al campamento de Artigas, en Purificación, tildados de “sospechosos” 

Pero a los tres meses de ese desgobierno que, posteriormente 
fue bien aprovechada por los enemigos del caudillo para despresti- 
giarlo, Artigas en cuanto tuvo noticia de estos, lo destituyó y lo man- 
dó a salir a campaña con su división sustituyéndolo don Fructuoso 
Rivera, provisionalmente, que al frente de la suya entró en la ciudad 
el 29 de Julio, llegando a poco el reemplazante, don José Miguel Ba- 
rreiro, que compartió el mandato supremo en lo civil, con el Cabildo 
al que se le dieron las funciones de Gobernador por delegación de los 
poderes de Artigas. Esta emergencia desagradable le brindó oportu- 
nidad pora demostrar la rectitud de su conducta quitándo la confian- 
za que había depositado en quien no la merecía, supremo y difícil es- 
collo en que suelen naufragar los gobernantes de tedas las épocas. Y 
es asi que quedó reglamentado el gobierno en lo civil y en lo econó- 
mico y en lo militar, siendo bien apreciado y sancionado por la poste- 
ridad el cambio operado. 
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Hecha esia mención de Otorgués debiera haber dicho antes 
que corriendo 1814 habia estado en la fortaleza, pero a poco se vió 
en la necesidad de desampararla ante el avance de fuerzas porte- 
ñas que, como es sabido por esos días estaban en lucha con las 
nuestras, que eran superiores en efectivos que había enviado el ge- 
neral Carlos Antonio de Alvear en la breve ocupación argentina 
y que comandara el coronel Manuel Dorrego a poco, fi- 
gura descollante en el Plata, quien después de apoderarse de la 
fortaleza y hacer un breve alto en ella, siguió su marcha pero de- 
jándola guarnecida con 150 hombres al mando de un alférez. 

Hasta el 12 de Julio de 1815 fue su comandante el capitán Lean- 
dro Dutra siendo sustituido por el también capitán Cipriano Marti- 
nez quien el 29 recibe un olicio que contesta otro dado en el fuerte 
el 22 de Mayo, en el cual se informaba al Cabildo montevideano ha- 
ber recikido el anterior, e “incluso acta del nombramiento del señor 
Capitán General de la Provincia don José Artigas bajo el título de 
Protector y Patrono de la libertad de los Pueblos; cuya comunicación 
la hice trascender al pueblo de mi mando y jurisdición quienes, uná- 
nimes, accataron gustosos esa medida, demostrando cada uno de por 
si su mayor júbilo por estar a la cabeza de la provincia un héroe 
aue ha sufrido las mayores columidades por mirar al bien general 
de los pusblos ques contaran siempre con su protección; y florece- 
rá en adelante la libertad de los americanos tan deseada, del depo- 
tismo de los tiranos, quedandoles todos estos habitantes reconoci- 
dos por tan innumerables servicios”. 

La popularidad, consecuentia de la viva simpatia que Artigas 
había dezpertado en todo el país, se evidenció en notas numerosas co- 
mo esta que, si bien redactadas con una armmpulosidad y con una retó- 
rica ahora en completo desuso, evidencia la sastifacción con que las 
masas habien visto se le discerniera el honroso título. Hasta en las 
mismas providencias del iniericr argentino tuvo eco el homenaje, co- 
mo resulta de la compulsa de los viejos archivos de los litorales y 
hosta de tierra adentro, pues Córdoba lo obsequió con la magnifica 
espada que puede verse hoy e el Museo Histórico Nacional que lleva 
la inscripción “Córdoba a su Protector don José Artigas” (206) Es que 
el prestigio de sus ideales habia trascendido los límites de la Ban- 
da Oriental. 


(206) Sobre el origen de esta pieza histórica existe una versión documentada que 
modiíica las noticias conocidos. Estú en el tomo 1 de la obra del Dr. Ernesto H. Ce- 
lesia “Federalismo argentino, Córdoha”. Buenos Aires 1934. 
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Dutra cayó en desgracia: llego a esta conclusión teniendo a la 
vista una carta del vecino de las puntas de José Ignacio,. don: José 
Machado, que en su calidad de comandante de Maldonado lo lla- 
mó.y recibió en ese punto, enterándolo de una comunicación del Ca- 
¿bildo montevideano a ese respecto. (207). 

Machado da cuenta de la entrevista realizada -el-7 de setiembre 
e informaba que Dutra, enterado de los: cargos, le había: manifes- 
«tado que pasaria a Montevideo a comparecer ante el Gobierno pora 
aclarar las medidas que habia tomado, pués el señor Coronel don 
Fernando Otorgués le adeudaba cantidad de pesos y hasta ahora 
no se le habia hecho pago alguno; y que apesar de eso, se perso- 
neria con esie Ministro”. 

Se refiere al de Hacienda, de: Maldonado, pues si bien- el re- 
gimen político habia cumbiado radicalmente, el andamiaje adminis- 
trativo subsistia y el nuevo “ministro de hacienda” seguía usu- 
Iructuando las funciones del “real” —-mas: omenos «son las: actua- 
les funciones de lo Administrador de Rentas—, pues eran recaudado- 
res de los dineros públicos que. contabilizaban, mas tarde, al princi- 
- pio de la independencia, centradas en el Colecturia General y pronto 
añuidas en variadas jerarquías, oficinas de diferentes nombres. 

Dutra gozaba de la buena opinión de Machado, pues este, cinco 
dias después, expresaba al Cabildo: “Siéndome de precisa necesi- 
dad de tener que pasar a mi casa que se halla en las puntas de José 
lanacio, a reparor mi familia y evacuar varias urgencias para el fo- 

.menio y adelanto de mi estancia, único recurso para el. sostén: de 
mis hijos, espero de la benevolencia de V. E. tenga a bien franquear- 
.me la correspondencia licencia. para los días que necesite hasta 
dejar evacuadas y arregladas las indispensables obligaciones u 
que me obliga este recurso; dejando interinamente con-.el mando 
de esta comandancia al capitán don Leandro. Dutra, hasta mi re- 
-2reso. De.cuo beneficio rendiré a V.: E. las mas cumplidas gracias”. 

Pero lo positivo es que por lo dicho o por otro motivo que desco- 

nozco tarmbién Machado cayó en desgracia, pues: recibio 'órden: del 


(207) Don José Machado presenta una icja de servicios por domás recomendable: 

Fl 12 de Octubra de 1812 se une a don Juan A. Bustamante para tomar una ca 
ballada aus los españoles traian de Río Grande ccpiurándola y aprendiendo a sus 
cenductcres. Luego errea un impertante lote de esquinas a Minas. 

Formó en las milicias de Maldonado cuando las comeumdaba el jefe divisioncrio 
Paulino Pimienta, de foja de servicios realmente relevante, pasundo a don Fructuoso 
Rivera la icfatura de esa división poco después. 

En !816 a órdenes de don José Cantera, comandante del regimiento de milicias 
de Muldenado, sirvió en clase de capitán hasta la incorporación de esa unidad a 
la división de Rivera. 

Tomó rarte en la batalla de India Muerta: 
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Cabildo Gobernador de entregar la comandancia que desempeñaba 
a Cabildo fernandino, al perecer, en forma defintiva. 

Lo infiero del documento que sigue enviado por Machado al Ca- 
bildo metropolitano “Enterodo de la superior de V. E. datada el 22 
del que corre para que hiciere formal entrega del mando militar que 
obtenía de esta ciudad a manos del ¡lustre Cabildo, lo verifiqué hoy 
día a las cuatro de la tarde en la forma en que se me previene. 
lo que comunico a V. E. en cumplimiento de dicha superior órden, 
retirándome a mi casa a atender mi familiar, pero siempre pronto a 
emplearme en el servicio de mi país por (el) que sacrificaré hasta 
mi existencia”. 

El Capitán Martinez, desde la fortaleza, el 13 de Julio acusa 
recibo de la circular del Cabildo montevideano del 26 de Junio 
por la que se entera de la disposición del Exmo. señor general don 
José Artigas de haberse recibido ese Cabildo del mando politico y 
militar de esa plaza en el modo y forma que lo tenia el señor co- 
ronel don Fernando Otorgues. De cuya comunicación doy a V. E. 
aviso de quedar intelivenciado, reconociendo que en adelante deberé 
enienderme en el exacto cumplimiento de las funciones de mi cargo 
administración de justicia, buen órden y tranquilidad que debe man- 
tenerse entre este vecindario”. 

Este cambio de administración dispuesto por Artigas es bien 
conocido por nuestros historicdores asi como los motivos que lo 
criginaron, que no fueron otros que la notoria incapacidad para el 
mundo politico revelada en el Gobierno por Otorgués, su antiguo jefe 
de vanguardia, que volvió al comando de su división con manda- 
to sobre las fuerzas militares que le estaban subordinadas; como 
ya hemos anotado. 

Desde el primer momento la atenta vigilancia que el capitán 
Martinez mantuvo desde la fortaleza sobre la frontera, le permitió 
advertir los primercs sintomas de los movimientos de las fuerzas por- 
tuguesas que mas tarde determinaron la desaparición del viejo pue- 
blo y el abandono de la fortaleza de que ya haklé y que mantuvie- 
ra al pais en un estado de opresión por largos años. 

En efecto, el 25 de Julio desde la fortaleza, advierte al Cabildo 
Gokernador: “He sabido extraoficialmente que las guardias portu- 
guezas situadas en los Campos Neutrales para el celo de sus fron- 
teras (208) se han reunido todas para caminar, a tres caballos cada 
plaza, ignorándose cual será su destino, pués se opina ir a las 
bandas del Cerro Largo; como asimismo la guardia que tenian en el 
paraje llamado Yerbatuba, distante de ese punto veinte leguas poco 
mas o menos, compuesta de un Cavitán y ochenta hombres, se retira 
de aquel punto y se aproxima al Chuy, siete leguas distante de ese 
destino, pero en terrenos de su pertenencia pues anteriormente la 
guardia que alli se encontraba era compusta de un Cabo y seis 
soldados. 


(208) Comprendia del Chuy al Tahim, y de la Merim al mar. 
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El Cabildo aprebó lo uciva lo y, + 1 consecuencia on ejercicio 
las nuevas auloiidaues limito laz fure cres de Mertinez al mando 
militor y a la visilor cia de la ír cuera. Lo corrobora la comunicación 
lechada en Montevideo el 26 dz agora que le fuera dirigida: “Im- 
puesto este Gobiern + del oficio ie UN. er que le la parte haberse 
lormado en ese destino ura Campypu ja de Milicias con oficiales 
electos por los mismos individuxv qui la componen ha venido en 
aprobarla a cuyo efecto adjunta a Ul. los respectiv:»s nombramien- 
tos para que se distruyan a quis .es com:ezpondil. 

Iguaimente aprueba la elec ¿ón hecha de Alco!de en la perso- 
na de don Manuel de Acuña; y en <:1: consecuencia ordena a Ud. 
este Gobierno que dedicándose svian el ie al cuidado Je la frontera 
que le está encargeda, como comis.án que debe ocunar bastante 
la atención de Ud. procure que cieno ZLlcalde entiznda en todo lo 
político y de mas de ello anex>, au itandolo al .ferto para que 
sus providencias sean observadus y respeciadas; y haciendo al 
mismo tiempo se le acuerde todo ceccro y le corresponde segun 
reiterados veces asi lo ha pravenmido «. señor General cuyas rectas 
miras son el primer objeto de este Gobierno”. 

Estos acontecimientos asi como el texto transcrinto, refleja ho- 
nor pora la administración artiguista tar calumniada por algunos 
historiadores extranjeros cuanto desconocida por nuestras masas ciu- 
dudanas, ya que no se ha escrito cún un trabajo orgánica sobre el 
gobierno de Artigas en su aspecto aunuristrativo. Sin que esto im- 
norte desconocer el muy valioso aporte cue se “riene realizando con 
la publicación del archivo del Protector, habiendo bastado la publi- 
cación de los primeros tomos para difundir una serie de frases y 
de conceptos que vienen siendo captucos con indulable provecho 
por quienes tienen el deber de ilustra: c. las mazas sobre los sucesos 
del vasado en todos sus aspectos lunduimentales. 

El oficio exhumado, junto con los dos que siguen, complemen- 
tarios, demuestran el rezpeto y la corsideración que le merecian to- 
dos los jerarquías, por modestas que ellas fueran, y evidencian en 
forma inequívoca que no eran leira mucria en sus proclamas los pro- 
cederes democráticos que en las mismas prestigiara nuestro primer re- 
público, puesto que se concretaban en realizaciones. 

Compiementa, como dije, este episodio, la comunicación que 
el Cabildo envia al novel alcald> cel pueblo de Sunta Teresa, don 
Manuel de Acuña: “Habiendo el comanaante de esa fortaleza comu- 
nicado a este Gobierno que Ud. ha s:de nombrado Alcalde por el 
vecindario, ha venido en aprobar esta elección, persuadido que su 
ceptitud, prudencia y acendrado pa.riotigmo llenarán en un todo 
los deberes que por tual reconendab'2 titulo le son consiguientes. 

Sin embargo, es un deber de la :co:rada institución de este Go- 
bierno, hacerle presente que :a trancuilidad pública y conserva- 
ción del órden entre esos vecinos, es el 1.orte por el zual deberá Ud 
siempre arreglarse rajo los mas rectos principios de justicia. 
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Con este obieto, que sus providercias sean'respetadas y que 
le de guardado.todo el decoro y divnidad que 1-5u persona co- 
rresponde. se ha irmpartido órdan1 co. erta'iecha a eitado coman- 
dante, para que prestándole todo el. auxilio neceserio, cuide : que 
aquellas iengan la mas rigida observarcia, bajo al. supuesto: que 
jamás se. separarán un ápice de nueziroz. principios liberales «y: de 
la virtud que debe caracterizar +odas- bus operaciones”. 

La nota enviada al capitán Bajes tenia la: reda:tion que: sigue: 
"A consecuencia de: haber recibido avise este Zobierno :de que ha 
-sido Ud. electo Capitan de la Co.mpolra de Milicias: nuevamente or- 
ganizada en esa por los individr:os que la comporen, ha: terrido: a 
bien aprobor dicha elección por los felices resultados que. de -ella 
se promete con referencia a los sagredos objetos «de: su institución, 
para: cuyo logro creo que Ud.. buen americano, propenderá : con 
cuanto esté a su alcance sin separarse jamás de los deberes a que 
por esle honorifico empleo estan constituidos «los que >or-sur mública 
honradez y probidaa se han nerro dino: de ejercerles,- sirviendole 
este, por ahora, de suficiaenie despach) rusta que 'oraanizada--ente- 
ramenie la Provincia se le-exvidu semun corresnonde”. 

El teniente Molina y el «Alférez Alvarez recibieron - otras. notas 
nnombromientos, similares. 


“En los primeros días de "Agosto lleaz a Maldonado el capitán 
Martínez e hizo presente al Miristro de Hacienda del punto, “don 
Juan José Bianque, que Maldonado tenía jurisdicción administrativa 
“sobre todo el territorio de Rocha de la actuálidad” la necesidad de 
“ser auxiliado para lo subsistenciu público y de la: zuornición”, ges- 
ticnándo a la vez, que se reinteorara ae algunos adelantos de ta- 
baco, etc. que de su peculio particular inabia hecho a la' tropa. 

Bianchi, al dar cuenta al Crbild>» Gobernador de Agosto 8 “de 
estas novedades manifestaba-que "este Ministerio” bien conoce la 
necesidad de suministrar a: aquella guarnición de las raciones, mas 
- subsistencias, por la escasez de él, pero que no puede hacer ero- 
waciones sin tener las primeras órdenes para ello a fin de cubrir 
precisas y muthño mas cuanto auel paraje no presenta auxilio de 
su responsabilidad: y ccreditar, con elia, dos documertos de data, 
espera que V, E. importa las oue teni por conveniente” etc. 

Y agregaba: “E! mencionada punto es uno de los mas: intere- 
sontes de la Provincia por la aiuación que presenta ál comercio 
“clandestino y demás aque no se oculta a la superior consideración de 
“V. E. en este departamento. por cuyas causas no =s solamente in- 
“dispersable la manutención de alguna guarnición, sino como: tam- 
bién no se le falte a esta con lo mas preciso de esla modo llenar en 
algun modo los deberes de aquella vigilancia”. 

Lo referente a lc percepcion de derechos de las mercaderias in- 
troducidas por la frontera de Santa Teresa, habian sido reglamenta- 
das entre Martinez y Bianchi. ''Al mismo tiempo, en vista de as 
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órdenes: preventivas: del. Gobierno are tuvo. este: vÍinisterio; habia 
ya acordado con el mencionado capitan comandante, lo convenien- 
te:ad ramo de :Hocienda:en: aquel puato,.en la-mejor forma-:que per- 
miterr.las-circunstancias: y seguiidad de los derecnos de introduc: 
ción de :lá Procincia: (Of. cit). 

Esta comunicación tambian n:3s eriero que el antecesor :de Mar- 
tínez, el: Capitán Dutra, no había rendido aún cuentas de su.interven: - 
ción en los asuntos aduaneros; pese a que había entregado el mando 
el '12-de Julio:anterior prometien:io presentarse ante este Ministerio 
a:rendir cuenta de los derechos “que ha exijido' indistintamente, y* 
que-debió haber cesado luego nue recibió .las:continuas prevencio- 
nes del órden de este ramo en tu crección deal Ministerio o restable- 
cimiento de él. Todo lo que haao preserte a V. E. =n cumplimiento 
de. mi deber, y. en baneficio de los intereses de la Provincia; persua- 
diéndome de quedar en lo posible estos, cubiertos por aquella parte. 
con la :eficacia, celo y demás disposiciones que ha tomado el predi- 
cho «comandante Cipriano Martínez, actual en aquel destino”... , 

La contestación - del Cabild> a Bianqui fue .a:siguiente: “Es 
muy «oportuno que las-dos o mas arrobas de tabaco que ha tomado 
el actual comandante de-la fortaleza de Santa Teresa para la guarni- 
ción de ella, le sean abonadas por esa tesorería 'según consulta que 
hace Ud.: a:este-Gokierno en data. del 8 del presante; como. igual- 
mente que'sea auxiliado él y su tropa con las raciones mas preci: 
sas::con: aquella 'economía que imperiosamente demanda la escasez 
delos: fondos núblicos: de esta Provicia; sobre cuyo particular rei- - 
tera»sus Órdenes el Exmo señor Capitán General ion José Artizas. 
y-con razón por: que es. indispensabl> que todo: /=r.ladero patriota. 
arrostre por todos, los sacrificios que conducen «u la: salvación de 
este Estado Oriental, en el .interín.no mejoren sus recursos. 

Es sastifactorio para este Gobierno la prevención que Ud. indica 
haber+tomado con el comandanis don Cipriano Martínez referente a 
la. :escrupulosa vigilancia con que debe conducirse »n aquel destino 
en lo referente a las introduccion”s clandestinas y, dara .mas intere- 
sarlo, se le-hacen las mismas por purte de este Gisbierno con esta 
misma fechar. 

Como igualmente se pasa órden: a .este comandante para que 
compela a Dutra el rendimiento de cuentas que Ud. :eclama debida- 
mente. de cuyos resultados dar el oportuno aviso. Sala :Capitular 
y de.--Gobierno. Agosto 21 de 1815. A' Ministro de Hacienda.de la 
Caja. :Forénea de: Maldonado”. 

Transcribo in totum, el final del oficio por el 1>talle de la titu- 
lación de la :oficina de haciend1 de Maldonado, y, para no repetir 
parte. de su texto, omito publicar la que se envió a Machado, para 
que compeliera:a Dutra la rendición de cuenta. También debo ha- 
cee una «aclaración: en los oficios compulsados enviados por distin- 
tas autoridades o. en citas de otras, al expresado Dutra se le llama 
unas veces Leandro. y otras Juan. Pudiera ser Juan leandro, pero 


— 217 — 


aclarar este detalle es cosa nimic, ya que el persanaje no tuvo el 
relieve necesario nora justificarlo. 

Debo agregar que, por lo regular, las comunicaciones oficiales en- 
viadas a la fortalezc desde Monlevideo, se enviaban a Maldonado 
de donde se expedian en trasmisión directa, o a Rocha o a su Alcal- 
de que se encargaba de hacerlas llegar a su destino, procedimiento 
establecido por un oficio del Cakildo al comandanta de Maldonado 
de fecha 26 de agosto. Medio per demas lento p=ro que se justifi- 
caba por cuan'o, de: lo contrario, haria que mandor un propio, un 
correo extraordir.aric, que decia recorrer en el vin de ida y vuel- 
ta mas de 120 leguas, esfuerzo solo justificado en el caso de una 
urgente comunicación. 


El ejército patriota actuaba en las provincias argentinas al man- 
do de Artigas, quedando en el pais solo dos divisiones: la de Otor- 
Gués, en las inmediaciones de Montevideo, y la de Rivera, en Mer- 
cedes. Es asi que estaba virtuaimente desguarna.ida la campaña 
con todas las desventajas consiguientes no solo consideradas des- 
de el punto de viste militar sino aus del volicial, sizndo anrovecha- 
da esta situación por los sugetos mal intecionados que proliferan 
en todos los ambientes. 

Las numerosas quejas recibidas de campaña indujeron al 
Cabildo a la circulcción de órdenes a las distiniis autoridades ru- 
rales tendientes a regularizar o, por lo menos a poliar situación 
tan anómala en que vivia la escosa voblación de niaestros compa- 
triotos trastornada por varioz años de guerra, encaminadas a proveer, 
en lo posible duda lo precario de los medios disponibles, au la debi 
da iranquilidad. 

Pose a su aislumiento llegoron o Teresa las preocupa- 
ciones de los cobildantes, segun se has rende de la lectura dal ofi- 
cio del capitán Martinez de fecha £ de a 3 esto de 1815 dirigida al Ca- 
biido: “He recizido el oficio circular de V. E. fecha 26 del próximo 
rusado en que se ordena ceserve con la mayor eficacia toda cicse de 
vacos, hombres s sueltos sin ocupación que vor ninzua título pueden 
ser útiles al pais y solo si perjudiciales a la socied :d pública, para 
remilirlos a esa capital, Cuya orservación he hecho y horé con sin- 
qular esme ero Y remitirá con la suficiente cuetedia a cualquier nú- 
mero de cllos que se encontrare”. 

El tema de fondo de Santa Teresa en tedo em nurado no solo fue 
el de querra y de luinites que si bien” lei motiví” “¿e su crónica en 
épecos determinados de la lucha secular entre Espoña y Portugal, 
en las interminables neocciaciones dinlomáticas 1:e delerminoron 
cambios de fronteras, y la fijación de los hitos demercadores O su 
destrucción - -como los macníficos de mármol de ocho metros de al- 
tura que Mieren: de línea divisoria señalcida por el onminoso tratado de 
1750— tuvieron sus alternativas por demás conocidas de los historia- 
dores y del púlilico culto predispuesto al conocimivato de estos ren- 


glones de historia. El persistente, el reiterado y el 4182 . cupó siempre 
el primer plano del XVIII a la fecha, fue el fundamental del contra- 
bando ya que afectaba a la hacienda pública, al comercio y a los 
mas importantes renglones de la explotación agropecuaria. 

Zona escasamente poblada aún en nuestros días, entonces prac- 
ticamente desierta, ocupando una región cerril circuida en muchas 
leguas de perimetrc por inmensas lagunas, verlada,os lagos como 
la Merim y la Negra, sin flotas, salvo tal o cual embarcación en la Me- 
rim que aprovechandose esa situación para contrabandear por partida 
doble al Brasil o a la Banda Oriental, resultaba una región extraordina- 
riamente propicia para el florecimiento del comercio ilícito. 

A mas esteros infranqueables de millares de hecióreas— seis- 
cientas mil en nuestro territorio — plenos de densos pajonales y altas 
maciegas a cuyo amparo los contarbandistas, inducidos por el 
afán del fácil lucro, lo recorrían conociendo su intrincada topografía 
como baqueanos insuperables, el todo matizado por sierras abruptas. 
las de San Miguel —por inmensos arenales— los del litoral atlántico 
— por montes densos, — los del Cebollatí, del San Luis, etc.. — y el 
todo cruzado por una frontera internacional solo visible y jalonada en 
los mapas de las cancillerias. Toda esa región admirablemente se 
prestaba para ser próspero el burlanliento de la ley y efectivas sus 
operaciones suculentamente reproductivas con el ninimo de riesgo 
de las partidas operantes. - 

Constante preocupación de España fue su repr=s:ón y con mas 
motivo durante el gobierno de la patria vieja cuyas magras entradas 
fiscales se resentian penosamente de las defraudu tinnes continuas, 
por lo cual no es de extrañar que fuera constante oreocupación de 
los hombres de gobierno el dificultar la entrada 9 "a salida de las 
mercaderias sugetas al pago de derechos aduaneros. 

Al respecto hoy estamos practicamente como antes, y no es 
dificil presumir que esa situación seguirá siendo igual en el futuro, 
salvo el caso que las modernas legislaciones estabi=2can una adua- 
na libre buscando compensación en otras fuenies de las sumas que 
pese a todas las dificultades, se recaudan por los expresados con- 
ceptos. 

Volviendo al pasado, y para dar una muestra de la notoria 
preocupación de! gobierno, tranecribiré la nota enviada al coman- 
dante de la fortaleza por el Ccbildo de fecna 25 de agosto, cuyo 
texto es tan extenso como significativo. Es del tenor que sigue: “El 
destino en que Ud. se halla le ponen en la favor 3ble actitud de 
cubrirse de gloria cumpliendo exactamente con s=: 'ndicudo objeto 
todas las barreras que oponga su celo a la codicia de los por- 
tugueses en la introducción clandestina de sus erectos, serán otros 
tantos monumentos gloriosos que haciendolo digno de si y de sus 
conciudadanos, atraerá sobre su persona las gratitules y beneficio 
de toda la Provincia”, 
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Un alto, para destacar. que la ampulosidad, y la grandilocuen- 
cia, el gongorismo que fluye de esta nota, era propia del estilo de 
la época, años en que los cultores del floriprondio y del exceso en 
la aplicación del aitirambo. chocan con los gustos de hoy, y que 
el lector debe tomar como simple expresión de la época lo que en 
nuestros dias se consideraría, con razón, expresión del mal gusto, 
pero advirrtiendo que, contra costumbre en el léxico oficial, va 
enderezodo a tocar la fibra funcional del destinatario. 

“Es muy. considerable el desfalco que padece el tesoro público 
por las introducciones. clandestinas de estos vecinos: limitrofes. 

Ellos son la causa de. que las tropas de la Provincia (no) estén 
rogodas o al menos socorridas de un modo qaue satisíaciere un 
tanto los arandes deseos. con que ansia este Cabildo Gobernador 
demostrarles el aprecio y gratitud. a que se han hecho acreedores 
en el largo period) de nuestra gloriosa revolución, en el que le 
han prestado cenerosamente sus servicios y afemes; y son, en fin, 
orígen: de que exangúe esta indicada fuente: primaria, queden sin 
efecio todas aquellas medidas por cuya realización clama con exi- 
gencia la fuente primaria de nuestros recursos para llevar adelon- 
te, con paso majestuoso y digno, la marcha de nuestra sagrada 
cousa: son los fondos públicos con los que engrosados o disminui- 
dos, robusiecerán o debilitarán nuestras fuerzas. Con este conven- 
cimiento este Corildo Gobernador, constituido en el Gobierno-Inten- 
aencia de esta Provincia desde los mecmentos de su ingreso en el 
emuceño de todo su celo en su fomento y progreso: y dicta provi- 
dencias, las enérgicas, vara ctacar y destruir desde los cimientos 
toda dilapidacion. 

Á este noble y brillante obieto, que debe fijar los sentimientos 
de todo honrado y virtucso ciudadano que desea con su corazón, 
recto y sincero. el hien del país, su nacimiento y, muv singular- 
mente, a todos aquellos que están al frente de los neagccios públi- 
cos. Le interesa vivamente (a) este Gotiermo, persuadido que Va. 
es del número de estos que formarán la dicha de nuestra Provin- 
cio, en la dedicación más pura y exacta de sus servicios, animo- 
des de cauel generoso impulso de preferencia del bien público al 
particular nuesiro (de) nuestro naciente Estado. 

or el alto concepto que tiene formado ese Gobierno de Vd. 
cree firmemente aque en su celo y vigilancia en todos esos puntos de 
su denendencia, burlará todas los tratativas de los portugueses y 
contrabandistas, prehibiéndoles absolutamenie no solo la introduc- 
ción de sus mercarcias, sinó la extracción de todo ganado para 
sus pertenencias. Castigue Vd. severamente a los incursos en estos de- 
litos, dando vortes oportunos a este Gobierno; v tome todas aquellas 
providencias que crea más acertaads para el debido escarmiento. Sea 
Vd. inexorable en este debor, en confermidad de las supremas dr- 
denes del señor Capitán de esta Provincia General don José Artigas 
y Úúltimamenie reiterada con fecha 12 del corriente en gue previene 
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a este Gobierno que importa las órdenes mas estrechas a los Co- 
meonaantes de Fronteras, al efecto. 

Con estas miras y con el fin de que la irova de guarnición llene 
sus dskeres sobre estos propósitos, se le ordena con esta fecha al 
ministro interino de la ciudad de Maldonado, pora que Vd. y ella sean 
auxilidaoz con aquella economía que demanda imperisamente la 
escasez del Erario, hasta que, cumentado este, pueda este Gobier- 
no llenar sus deseos en la forma ya insinuada y ver colmados de 
gloria y.de felicidad «a todos los hijos de la Provincia Oriental”. 

Continuando la reseña de lo acaecido en el lugar que nos ocu- 
pa, utilizando documentos inéditos del Archivo de la Nación diré 
que el capitón Martinez, a fines de Agosto, fue sukrogado por el 
también capitán, pero integramente del regimiento de Dragones de la 
Livertad, Pedro Amigo. 

La comunicación de Martinez fechada en la “Villa de Rocha” 
el 4 de setiembre nos informa de este cambio al decir: “Con motivo 
de haberme mandado el relevo el señor coronel don Fernando Otor- 
cués y quedar guarneciendo la Comandancia de Santa Teresa el 
capitán don Pedro Amigo, me ratiro con la compañía de mi cargo 
ol punto que ocupa por ahcra dicho Jefa. Quedando en la firmeza 
ese suverior gobierno que en todo tiemro observare inviolablemen- 
te las órdenes que tuviese a bien impartirme, como asimimo se 
servirá disimular cualquier falta que aurante el tiempo de mi man- 
do en aquel punto hubiese ocasionado”, 

Á la llsgada de los Dreyones artiguisica a la fortaleza subsistia 
en el pueblo la Compañía de Milicias de due tenemos noticia, pero 
en precarias condiciones de armamento lo que impedía llenar los 
fines para que habia sido creada, 

Su capitón, don Benito Bajes, informa al Cabildo Gobernador 
desde el pueblo, el 11 de Setiembro: “Con motivo de haliarme acuar- 
telado con la Compañía de Milicias de mi cargo, y no teniendo 
estos individuos ni una scla arma, solicité del comandante actual 
don Padro Ámico quien me aijo que no tenia aún las suficientes 
para su trova. Por lo que no pudiendo cumplir estos individuos 
comisión que se les conficra, advierto a V.E. para que de algún 
modo me provson de aquellas que tenga a bien, y con este requi- 
sito darles la disciplina aus sea necesacla”. 

No es novedad para los fomilicrizados con nuestra historia la 
deficiencia de armarmenio que sismpre padecieron las fuerzas de 
Artigas armadas totalmente de lenzo, cuando no de cuchillos y ho- 
jos de tijeras de esatilar enuastodas en cañas de tacuara que ha- 
cian las veces de aauella, temida arma blanca, sobre todo, las de 
media luna muy superiores a las otras que era muy difícil y siem- 
pre riesgoso de sacar de las heridos por la falta de la cruceta 
omortiguante, siendo las dotadas de ente sencillo adminiculo mu- 
cho mejores que las que no las tenían. Si bien el Cabildo proveyó 
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en lo posible al ejército de lanzas de cruceta y también de media 
luna y, a la voz de no pocas armas de fuego, por falta de recursos 
nunca contó el ejército, no digo con la dotación de reglamento 
que hubiera sido el ideal, sino con la disponibilidad de las necesa- 
rias para la mayoría de los integrantes de las distintas compañías. 

El capitán Amigo, soldado de la escuela de Otorgués, su jefe, 
no tardaría en promover dificultades, como lo hizo a las primeras 
de cambio. Lo informa Bianqui, desde Maldonado, el 5 de Setiembre: 
“Como cualquier novedad que pueda alterar el órden de la admi- 
nistración sea de una trascendencia perjudicial y temible, es de mi 
obligación comunicar a V.E. que habiendo enviado a la fortaleza 
de Santa Teresa al dependiente don Manuel Tejada para hacer 
efectiva la exacción de Alcabala y composición de pulperías proce- 
dentes del segundo tercio vencido, encontró una oposición inespe- 
rada en don Pedro Amigo que se habia apoderado de la coman- 
dancia de aquel destino por relevo de don Cipriano Martinez, 
emoanando estas disposiciones del coronel don Fernando Otorgués. 
Todo esto, a primera vista, da una idea de la irregularidad de estos 
procedimientos, reagravados por la terminante explicación de Ami- 
go hecha al dependiente, de no deverse entender en lo sucesivo 
con este Ministerio en punto al ramo de Hacienda. 

Es inexplicable la sorpresa que me ha causado esta conducta, 
por que la concibo como diametral y ofensiva de la jurisdicción de 
V.E. de quien deben emanar todas las órdenes relativas a la ad- 
ministración de Hacienda, y todas las que coarten la extensión de 
las facultades de este Ministerio V.E. debe, desde el momento, 
disculpar la inobservancia de sus órdenes por la impotencia de po- 
der darles curso, supuesta la oposición del nuevo comandante. 
Tengo tamtkién entendido, que lo mismo va a adoptarse en Rocha, 
de modo que este Ministerio quedará en una notoria nulidad y pa- 
ralizadas por estas novedades, las prevenciones de V.E. 

No es solo esto. También se han fijado proclamas invitando 
al vecindario para que por aquel punto pueaan, indistintamente, 
hacer la introducción de efectos de Rio Grande. con un 5%, cuya 
notable disminución respecto del 25% establecido, es un golpe dado 
a los fondos de la Provincia, cuyas urgentes atenciones debian ser 
miradas con mas celo y amor. También tengo entendido se per- 
mite la extracción libre del numerario que deteriora definitivamen- 
te la estimación de nuestras producciones y agotan los pocos fon- 
dos que hacen la circulación y conservan estos lugares. Ultima- 
mente, se reporten los terrenos de la Provincia, o gratuitamente o 
sin saber a quienes se odjudican los derechos de composición. Yo 
no adjunto a V. E. el texto de la proclama, del 31 por que 
el dependiente Tejada no tuvo tiempo para trasuntarla, o no creyó 
conveniente, en su apurada situación, de hacerse de ese documento. 


Como fuera de todo esto, se explicó el comandante Amigo en 
unos términos que hacen poco honor a la respetable representa- 
ción de V.E. y demás subalternos, he tenido por conveniente di- 
riairlo personalmente, (con el dependiente Tejada), esta comunica- 
ción pora que V.E. se digne examinorlo y oirlo, por lo que pue- 
da conducir e interesar al estado de mi odministración y demás 
particulares y consecuencias que puedan deducirse de unos prin- 
cipios que no puedo menos que concebirlos irregulares y de un 
origen que no puedo percibir ni penetrar. Aguordo, sobre todo, las 
órdenes de V.E. que tenga a bien impartirme para mi sucesiva 
dirección”. 

Amigo, junto con su jefe Otorgués, ha llegado hasta nuestros 
dias con este reverso que empoña el recuerdo de sus servicios mi- 
litares. Hijos de la lucha, nacidos y criados en un medio primitivo 
e inorgánico —Otorgués fus capataz de estoncia, de la del Rey 
existente tras el cerro montevideano— subieron a puestos surerio- 
res a golpes de lanza, por sus servicios prestados valientemente 
en la lucha de la emancipación. Faltos de toda noción de admi- 
nistración, su voluntad fue mas de una vez la ley en la encrucija- 
dos de nuestros campos y, con semeiante bagaje de contrapeso. 
natural es que erraran de una manera lamentable. Ante la gente 
de órden que, siempre en todas partes han existido, sin proponér- 
selo, desprestigiaban las mejores causas como ha sucedido en las 
revoluciones de los países mas cultos y adelantados, desde la fran- 
cesa de fines del XVIII hasta la tremendas de este siglo de las 
luces y de los adelantos espirituales y materiales: la española y 
la rusa para solo citar las dos más conocidos. 

No voy a excusar ni mucho menos a justificar estos excesos 
de ciertos capitanes de Artigas. Al conirario, me bastaría haber 
silenciado este episodio, que creo inédito, agrupándolo a los otros 
que oscurecen la foja de servicios de esos jefes; pero la historia 
estimo que no deke escribirse así. Tiene sus luces y claroscuros 
como los paisajes de los campos, el anverso y reverso de las mo- 
nedas y de las medallas, y si estos mmanchan a el gobierno artiguis- 
ta, las estampo, lo hago por que reflejan lo que surge de la docu- 
mentación compulsada. Pero felizmente sale de iodo esto indemne 
de toda crítica el Caudillo, pues los sancionará sin contemplacio- 
nes, como hizo con Otorgués en Monievideo, como veremos lo que 
realiza con Amigo en Santa Teresa. Así proceden los hombres de 
bien. Puede que algún teórico quede descontento, y considere que 
no basta con la destitución, pudiendo llegar a suponer algún paca- 
to que correspondia eliminarlos del servicio de raiz. Si existe al- 
guien que piense así, les recordoré que las revoluciones no se ha- 
cen con angelitos, se hacen con gente de lucha, eligiendo a los va- 
lientes en primer término. Después del triunfo viene la depuración, 
dando a cada cual lo que correstonde, pero Artigas no pudo llegar 
a ese plano por que los sucesos se precipitaron; por que su existir 
fue una vida de batalla. en la que sucumbió materialmente aplas- 
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tado por“el número; pero una 'vez muerto, con -sus+ideas «triuntó de 

una "manera absoluta; tal- era” la: fuera: de las: que: esparció:: 
en“ lar cuenca platense: donde- hizo unurpatria :libre e impuso: a su: 
irreconcilobles:enemigos, los porteños uniterios“de-ld vecina :orilla; 
el obsequio de ld república federal, por “ld que-él,: contra ellos, denos- 
dadamente luchó: Y sancionó en ld luche cuando : correspondían. 

Por otra porte, exponiendo :lós sucesos: de que me hago eco en. 
un plano «de: mas alto nivel; recordaré que, desde»el periodo colo-- 
nia: erarr crónicas” y continuas” estas: luchas de ' competencias entre- 
el poder civil y el militor; disputas: minimas, como la que nos 'ocupoar. 
en periodo subsiguiente, pero las hubo ardorosas y sonadas, aqui y+ 
en tódala cuenca del “Platá. EnPnuestro Cabildo «por "ejemplo.: 

Er el caso Amigo cumplía órdenes de” Otorgués; prepotente: e:. 
ignorante del límite de sus atribuciones:concretádas sa las operaciones:. 
militares, pero él subordinado al *perecer,. se había expedido verbal- 
mente:de manera inconveniente, y a mas-de demostrarse incivilin 
dad; su falta de educación; hizo caudal con su «jefe :desconociendo : 
lá autoridad superior del” Cabildo-Góbernador:de-cuya + exclusiva: 
competencia eran no solo el ramo de hacienda: sino los :demás ci. 
viles de justicia. etc. 

Pero sigamos la disputa “y dejemos - hotlar: a:los: documentos. 
El Cabildo contestó ar: Bienqui el 11 de-Setiembres: “Iínpuesto este 
Gobierno de la-representación oficial de=Vd; fecha 5' del corriente? 
sobre: l«s- ocurrencias: de la Comemdemcia: de: Sonta + Teresa: y :des- 
más particulares que en ella se indican; las: hor: elevado al :Exmo» 
señor Capitán General de esta" Provincia, no. dudando que; a su: 
vista, expedirá S.E. las providencias-más- activas para cortar: unos: 
abusos: de que se resiente no menos el caudal público que la «auto- 
ridad del Gobierno, sin cuyo «conocimiento no puede renovarse un. 
mice envel órden estoblecido para el cobro de-alcabalas y- demás - 
ramos de hacienda: Con lo que deja contestado el expresado ofi: 
cio de Vd.”. 

Continuemos el exámen de lá dócumentación cuyos originales -he 
teriido la suerte de poder-publicar'integra, acudiendoza lós origine 
les archivados; como la: expresara, en el Archivo Generat de: ler: 
Nación, donde existen muchos más papeles de importencid menor: 

El Cabildo a Artigas: “Remite a:manos de -V.E. esté- Ayunte- 
miento, copia: autorizada del oficio que le ha: remitido el'Ministro * 
irtérino de la-Caja de Maldonado. Por él, reconocerá VE. la: re-- 
vrensible comportación del comandante de Santa Teresa que- resis- 
ie absolutamente el lieno de -los medios con que-cuenta la: Provin:-- 
cia para» acudir a sus infinitas urgencias. Su insubordinación :re-- 
marcoble a las órdenes del Gobierno que ha recibido de-V:E: la: 
autoridad: que ejerce, y- las- nuevas. medidas- que -se adoptan: en 
oquelllos «puntos respecto al comercio con el Río Grande,- sin prece-- 
dente consulta mi conccimiento de que pueda sanciónarlas: y lictár- 
las exclusivamente. 
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Contiecha''25- del: pasado: ya indicó-a' VIE. «este Gabildo sobre 
vuniáncidente: dei qual: thaee.' he es muy 'doloreso ver: burkadas sus 
“dispobiciones por -el desaire:que: expermenten-sas' funciones y, “Imas 
«que todo, por'da derititud«y paralización:con- que: obra: kr murchurde 
Jos” negocios. públicos;: pero-él descansa: enel. celo y: energia: de «su 
heno jefe: que -tanto:se interesa" por: el «restablecimiento: del'mmperio 
“de' las justicia: y. del orden: social”. 

*Radicada «ante “Artigas, como "hemos visto, la «solución - de “la 
vintideneia: de: competencia promovida, «debido: a da Jerga “tistancia 
-en-que «aquel-se:encontrába y: a: da'dentitud de- las-comunicaciones 
rpropia de ta iépoca, por-entero' hibrada:a ka: diligencia de los -«chas- 
“ques, “debia-«Hiducidaree «el «conflieto-con la “consiguiente demora. 
Anterin .los- días: pasaban -y “see: agudizaka: el impase-:como-demues- 
«Aran! dos: xdlocumentes- «me «siguen: 

¿Amigo «envia: a 'Bianqui un - oficio *fecrrado en *la * fortaleza -el 

19 de Setiembre en que le decia: “Por cuanto me-uacompáña: una 
providencia: e* instrucción de -mi coronel y jefe de la” Vemauardia 
-«don Fernando Otorgués para que todo: :indrviduo: comerciante-que 
-puee por este «destino: con =efectos: de “Portugol- deba: pagar'-los- de- 
-rethes en esta: Comeaendencia para él: adelanto: de'-la: población: que 
=8e =8Si3ue, - en «esta «virtud, mo: puedo .menos que reconvenir:a Vd. 
¡respecto“a los intereses de don José de los Santos: Cruz: que se: ha- 
Han en las inmediaciones. de -este fuerte, y si por: un recibo: de' Wd. 
tiene- en .su poder: una: onza «de-oro- en depósito, y «conociendo 'yo 
aque «quí.»es dande- debe pagarse: derechos-atores, - estimaré. a Vd. 
me: mande «dicha. onza para hacerle “yo el: cobro a:dicho Cruz”. 

LPuede “Lácitnente coaleularse-el deplorable -efecto: producido en 
21 ánimo del eeloso: funcionario: que era Bianchi-esta comunicación 
«compeliendo- al “cumplimiento de: órdenes: emanadas de quien no 
Jas podía: dar. Confirmaba: el panorama: reinante en' Santa Teresa 
«poruél. expuisado Tejera agravada u: poco, por el oficio. que sigue 
de Amigo datada en: el: fuerte: pocos días después, el 25. 

“*Queda-en “mi: poder la copia que'Yd. me- remite. con oficio 
+veoha 16 del que rige, y-en- contestación «au ella: digo a'Vd.- «queno 
«solamente: no publicaré-este Bundo- que Vd. me: rertite, como'tam- 
“poco: podre «cumplir ninguna: providencia-en el interin-no «vengan 
“por: conducto. del jefe que me: ha: puesto «en este punto«con instruc- 
reiores bajo de su: firma en. la: quese me' hace responsable «ante 
«lasraras de:.la patria. "Y -en-esta virtud queda: Vd.  desengañado 
rpara mo'.molestorse. conmigo: mi menos con entorpetimientos- amis 

operaciones”. 

:Biunqui envió copia de «la: primera nota de Amigo, ál Cabildo, 
unanifestándole: '“Consiguiente-:en:sus principios el comandante «de 
«Santa Teresa, «sobre no: permitir: corran por esta Tesorería '-los de- 
teechos: que adeudan-o hayan adeudado los :introductores por uque- 
«Havvia, ide que ya supongo a V.E. instruido, me ha pasado últi- 
«muamente: la "comunicación «de que-en copia le - adjunto. Por ella 
¿verd VE. que. no:solo se opone a que se-exija por este Ministerio 
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los 133 pesos 3 reales que adeuda derechos don José de los San- 
tos Cruz, o su fiador, don Juan Pedro Aguirre, sino que demanda 
a esia caja el reintegro de una onza que pagó a buena cuenta, in- 
terín que llegara ei aforo que por este Ministerio se consultó a la 
Administración Principal de esa ciudad y fue remitido en contesta- 
ción en 12 de Agosto último. Aunque aquel comandante tuviera 
algunos racionales fundamentos para alterar el regimen adminis- 
trativo establecidos por el Gobierno, no puedo entender que reten- 
ga unos derechos adeudados antes de fijarse él en aquel destino 
y que deba exigirme el reinte3ro de la onza referida. Sobre todo, 
y principalmente sorre este último incidente, aunque al parecer 
de poca monta, espero me imparta V.E. las órdenes convenien- 
tes. Que se altere el regimen de la exacción, aunque creo que es 
mucho, no creo que es tanto como para demandar y procurar el 
reintegro de lo ya atesorado en la capa pública, como si fuera in- 
justamente debido”. 

El funcionario fernardino en esta nota de fecha 28 volverá a 
colocarse en justos terminoz. Reconocia que era una enormidad 
dar efecto retroactivo, que no otra cosa significaba, procurar adue- 
ñarse de derechos obiados con anterioridad «ul ejercicio de su fun- 
ción y reconocía que Amigo, actuaba en ejecución de órdenes de 
superior, a las que, como todo militar, no correspond.a interpretar, 
discutir, sino acutar. Y aemostraba equilibrio en su juicio, pues 
desentendia del lenguaje inconveniente empleado por el Dragón. 

Por nota separada de la misma fecha Bianqgui planteaba al 
Cabildo la cuestión que promovia la segunda nota del comandan- 
te del fuerte. Expresara: “Sin embargo de hallarse pendiente la 
contestación del Exmo. señor Capiián General en punto a las no- 
vedades del comandunte de Senta Teresa de que V.E. me habla 
en su oficio del 11 del presante, tuve por conveniente oficiar a di- 
cha Comandancia insertándole el Bando del 7 mandado publicar 
por V.E. comprensivo de 5 articulos (l y que me pasó el ilustre Ca- 
bildo de esta ciudad) —se refiere a Maldonado— para su debido 
cumplimiento en la parie de ri administración) dirigidos a poner 
en todo el comercio de estu Provincia; y cuando esperaba que fue- 
se bien recibida mi comunicación, como tan interesante a fijar el 
sistema uniforme de la recaudación de los intereses comerciales, 
he recibido, con indecible displicencia, la contestación de la que es 
copia fiel la que adjunio a V.E. para que, unidas a las anterio- 
res, recaiga sobre el todo la providencia que deba cortar estos 
desórdenes”. 

Una nota complementaria de Bianqui al Cabildo Gobernador, 
iambién de la misma fecha 28 en Maldonado, decía: “Pareciéndo- 
me que no deben ser comprendidos en la prohibición del Bando 
del 7 del corriente los sujetos que por condescedencia o permiso 
del Gobierno se hallaban en Rio Grande al tiempo de su divulga- 
ción, dezca este Minisierio que V.E. le instruya como debe mane- 
jarse con los introductores que en Sunta Teresa pagan un 5% de 
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aquel Comandante, siempre que dichos comerciantes vengan a 
esta ciudad o se establezcan en los pueblos de este Departamen- 
to que hasta ahora no han hecho novedad”. 

Quizá me correspondiera abrir opinión sobre el Bando promul- 
gado por el Cabildo fernardino, pero como no es mi intención en- 
trar a considerar los aspectos económicos, las facetas comerciales 
de las pragmáticas y cuerpo de disposiciones que rigieron en la 
administración artiguista, me abstengo de hacerlo por ser otros los 
propósitos que persigo con estas transcripciones. 

Mi propósito se limita a dar un panorama administrativo, bre- 
ve, brevisimo, del andamiaje de la «administración de aquellos 
días, por cuanto de él surge como se conducía el gobierno, como 
se manejaban los dineros públicos, dando la tónica imperante 
respecto a otros aspectos igualmente interesantes de como se desa- 
rrollaba la vida en un paraje tan alejado de la ciudad. 

También, y de manera principal, levantar un poco la cortina 
del rol jugado por el fuerte y por el pueblo de Santa Teresa en la 
vida de fronteras en sus aspectos no militares ni políticos. Inciden 
cias como esta así como la visión del comercio ilícito, es lo que 
me he propuesto exhumar y pcxer a la consideración de los estu- 
diosos, demostrando con ello, a más de lo expuesto, que el puebleci- 
to tuvo su vida con las envidencias propias e inherentes a todo 
poblado. 


Nada mas. 


En las revoluciones con base popular como la nuestra de 1811, 
suelen emergir hombres que por su “ecisión y valentia alcanzan 
de inmediato determinados grados no muy altos de la milicia, pero 
que después malamente se esfuman por falta de bases para prose- 
guir. Tal los casos de Otorgués, de Amigo y de algunos otros co- 
mo el de Venancio Benavidez que según parece no actuó en los 
sucesos primigenios del 17 y 28 de febrero en Asencio, cuando Vie- 
ra acadilló a los patriotas que dieron el primer grito de libertad. 
Benavidez fue dos veces traidor después de haber tenido, de mu- 
chachón de 20 años, un pasado indeseable, y de haber servido con 
toda eficacia a la revolución de su país donde llegó a capitán con 
grado de teniente coronel. Pero demostró su mala base traicionan- 
do a Artigas, pasándose a sus enemigos argentinos; y, sirviendo a 
estos con Belgrano en el norte, y volvió a ser traidor pasándose a 
España. Pero es de recordar que como Amigo, murió trágica y valien- 
temente (Ver Setembrino Pereda, Revista Nacional, t IX, p. 399). 


Este Amigo era de una semejante extracción rural a la de Otor- 
gués. Según su biógrafo, Plácido Abad, (Revista Nacional, T. XVIII, 
N? 52) su apellido se escribia acentuándose la última vocal: Ami- 
gó. Hijo de un chileno emigrado, Francisco, viudo, quien —según 
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referencias de la partida montevideana de casamiento que Abad 
publica en nota de la pág. 87, el 22 de setiembre de 176l—, con- 
trajo nupcias “con Manuela Antonia Baez, hija legitima de Melchor 
-Baez, ya diíunto, e Isabel Posar, indics naturales residentes en esta 
ciudad”. Era pues mestizo puro, pailente cercano, según porsce de 
Bernardino, hombre de confianza de Rivera portador del parte de la 
batalla de Cagancha a la capital. El Amigo que nos interesa nació 
en 1784, y su padre fue capataz de la estancia de la familia Alamo 
—en Cerrillos, Canelones, hoy parador Tajes— una de cuyas hijas, 
una gran señora, casó como todos sarten, con el patricio Joaquin 
Suarez, auténtico prócer civil de nuestro país, sin duda el mas puro. 

El capitán Amigo fue un hombre contradictorio, y Abad, des- 
pués de la incidencia de la fortaleza, intormma de su arriscada con- 
ducta posterior. “La órden del cuudillo oriental quedó cumplida. 
No es fácil dezde ese momento y mas adelante encontrar: a Amigó 
en las filas patriotas. Ambula por eso, deniro del territorio dispa- 
rándole a la mirada de Ártigas, posiblemente protestando con ira su 
destino que lo obligaba a una vida errante y desgraciada. 

De ahí que divorciado con algunos orientales consecuentes al 
caudillo, se relugie en Montevideo cuando los portugueses eran 
dueños de la plaza conquistada. 

Los portugueses tratun de atraerlo a sus filas. Acepta dádivas, 
obteniendo mil cabezas de ganado para poblar un campo que ha- 
kia conseguido en realengo. 

Retirado Artigas al Paraguay, el capitán Amigó, toma a su car- 
go la misión del Cabildo de Montevideo, en unión de Julián Grego- 
rio de Espinosa, de entrar en tratativas con el ganeral Fructuoso Ri- 
vera, para que abandones a Lecor plegándose a las armas lusitanas”. 

En fin, me hago eco de todo esio, solo pora demostrar la adgi- 
tada vida que lleva que acocorá en un descalabro total, abstacción 
hecha que fuera ciexta, no la mediación ante don Frutos que con- 
iradice lo que expresa un acta del Cubildo del 5 de mayo de 1823: 
pero lo cierto es su posici8n antiportuguosa neta que adoptó en la 
abortada pequeña conjura de abril de ese año de 1823 en el arro- 
yo Malo de Tacuaremb8. Preso, se ordena su traslado a Guada- 
lupe, donde se erige la llamada horca de Canelones, donde son 
ajusticados los opositores, y pende de ella el 21 de ese mismo 
abril. Su acusador fue lldefonso Champagne, de conocida actua- 
ción en esos dicas turbulentos, y después su defensor don Joaquin 
Suárez, fuera de duda por la relación de su padre con la familia 
de su señora. Su confesor el presbitero Ignacio Zufriateguy. 

. . . 


El general solucionó la enojosa cuestión en la forma previsi- 
ble dada su formación mental, y su clera trayectoria de hombre 
de órden y de principios, sin olvidar que en las guerras y en las 
érocas procelosas intermedia, el manejo de la cosa pública no se 
realiza con el emtleo de impecables quernubines, y en defintiva res- 
tableció, en forma amplia, la autoridad desconocida. 
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El 18 de Setiembre manifestó al Cabildo montevideano: “He re- 
cibido, con el oficio de V. S. del 9 del que gira, copia oficial del Mi- 
nisterio de Hacienda de Maldonado. Es de mi inspección recordar 
al señor don Fernando Otorgués la obligación de respetar las ór- 
denes de ese Gobierno, para que don Pearo Amigo, ni otro de sus 


subordinados cometan atentados de esa naturaleza”. 


Concluyente ¿Verdad? 

En otra comunicación Artigas expresa a la mencionada auto- 
ridad montevidsana: “Quedo impuesto por la honorable comuni- 
cación de V.S. de 11 del que gira, haber llenado todas mis últi- 
mas providencias. Espero que con la misma eficacia propenderá 
V.S. a desempeñar esta que tanto interesa. Ya tiene V.S. aclara- 
do el paso a las dificultades que presentaron los comandantes mi- 
litares de los puzblos de Rocha, guardia de Santa Teresa y villa 
de Melo”. 

Las quejas del Cabildo-Gobernador contra Olorgués no era 
solo esta que nos ha ocupado. En un oficio que le cursa a Artigas 
el 23 de Setiembre le dice, entre otras cosas: “Las graves atencio- 
nes que circundan a este Gobierno impiden poner en ejecución en 
¿dos los pueblos (Se refiere a la órden de Artigas de 28 de junio 
de no nombrar nuevos Alcaldes o Jueces urbanos). Sin embargo, 
en conformidad de ella, se han subrogado jueces, como son el de 
Maldonado, villa de San Carlos, Rocha y Santa Teresa, «aunque 
despues trastornó a este el señor coronel Otorgués, según se infor- 
mó a V.E. en el correo anterior, en Santa Lucía, San José y Cane- 
lones, últimamente”. 

El Jele de Vanguardia no contento con su gestión desastrosa 
que hizo en Montevideo, no escarmenió pues pareciera que no se 
daba cuenta que le costó el puesto y, relegado a la campaña, en 
el interior del pais no suo ajustar su acción al limite que le co- 
rrespondía. Claro que esto, antes y ahora, es propio de algún militar 
que no puede comprender que esas limitaciones han regido 
siemore la vida desde los tiempos más remotos de los países civi- 
lizados. Desde luego que por lo regular siempre ha sido la excep- 
ción a la regla, y nuestra historia y la vecina así como las de otros 
pueblos cultos remotos, están plenos de actuación de militares res- 
petucsos de todos los derechos, defensores de todas las libertades. 
Esa es la tónica que en todus partes hace respetable la carrera 
militar, que cursan hombres que se consagran al culto de la patria, 
a la defensa de las instituciones que los pueblos se han dado en 
comicios libres, que no se inmiscuyen en la política, que hacen un 
renunciamiento a los apetitos políticos. Por eso el militar, como el 
sacerdote que cumple al pie de la letra con su deber, es considera- 
do en todas lus lotitudes. En cuanto a los otros, pueden perdurar 
meses y aún años pero, al final caen en el descrédito o son sacri- 
ficados por las iruz populares. Y por eso es que Artigas es acla- 
rrado por su pueblo, un siglo después que falleciera, y por eso es 
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que Olorgués, conculcador de derechos, mas por ignorancia que 
por maldad quiza, ha caido en el descrédito y se olvidan sus ser- 
vicios al pais cscurecidos por sus demaslas. 


El Cabildo contesta al general el 2 de Diciembre: “Por la apre- 
ciable comunicación de V.E. del 18 del que expiró, queda instrui- 
da esta corporación de estar vencidos los estorbos que paraliza- 
ban las providencias en los puntos de Rocha, guardia de Santa Te- 
resa y villa de Melo, cuyo resultado era muy indispensable para 
promover el órden y satisfacer la medida que recomienda V. E. 7.; 
restando solo, en el particular, seu colocado nuevamente en la 
comandancia de Santa Teresa a don Cipriano Martinez por el buen 
dezempeño que acreditó en esa comisión, se le indicó a V. E. en 
el correo anterior. Sokre cuyo incidente suplica a V.E. este Ca 
bildo en atención al gran interés que reporta a la Provincia”. 

Per la contestación de Artigas que sigue, paréceme que en la 
nota aludida onteriormente por el Cabildo en la que se proponia 
a Martinez, que no he encontrado se lo dijera que Otorgués habia 
sustituido al capitán Amigo por otro oficial que no era Martinez, 
pero indudablemente que aqui el Cabildo no pisa terreno firme 
como «anteriormente, pues sean cuales fueran las incopacidades 
de Ctcrgués, eniraten ellos a hacer propuestas de nombramiento 
que correspondían al fuero militar. 

Llamo la atención sokre la diplomática actitud de Artigas, nada 
vacilente al final, quizá rara hacer sentir hábilmente el castigo 
a su Jefe de Vanguardia, scbre el cual me creo en el deber de 
hacer alguna puntualización que quizá expliquen, —aunque nun- 
ca justifiguen— su actitud que con severidad hemos comentado. 
El haberse visto obligado a relevar a Amigo del comando de San- 
ta Teresa, debe haber sido sin duda alguna, duro para él, y mas 
duro aun subragarlo con Martínez, todo lesrado por medios indi- 
rectos al parecer pues, no he encontrado dato alguno en las nu- 
merosisimas carpetas de documentos compulsados, nada que de 
asidero para suponer que hubo una órden escrita para inducirlo 
a esos.cambics. 

Demostrando, en esta leve incidencia apreciables cualidades, 
tacio, ponderación, justicia, y demás apetecibles condiciones, el 
Protector dice al Cabildo, en respuesta: “Celebro que V.S. vea 
allanados los pasos que presentaban dificultades, y que los pue- 
blos de la Provincia, amando su quietud, propendan a su Íelici- 
dad. Ignoro que haya quarnecido a Santa Teresa. Dejé a la dis- 
creción del señor don Fernando Otorgues esta elección. La insi- 
nuación de V.S. sokre la reposición del capitán Martinez en 
aquel punto, creo kastaría para su ejecución. Sin embargo, si ella 
no es suficiente, propenderé a que V. S. quede satisfecha, ansio- 
so de restablecer en todos los pueblos la pública confianza” etc. 
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Desaraciadaomente ningún hombre de entonces fue capaz de 
suponer la aclitud posterior de Martinez, cuando el tiempo se nu- 
bló y la estrella artiguista se oculto. También es cierto, doloro- 
samente cierto, que él fue uno de los tantos que no cumplió con 
su deber, pero... tampoco cumplicron muchos otros y, para peor, 
muy encumbrados por Artigas. Pero no nos adslantemos a los 
sucesos. Hablemos de Otorgues nuevamente, 

He censurado su actitud y debo hacer presente que conozco 
abundunie documentación para probar, acacadamente, los errores 
que en el ejercicio de sus lunciones cometió por no estar capaci: 
tado para su normol desempeño, a lo cual no debe haber estado 
ajeno el empleo de procedimientos arbitrarios que solía utilizar 
contra los que no comulguran con el, “sistema”. No tenia la me- 
nor preparación y fue de una mentalidad inferior, pues se puede 
no ser doctor, pero si inteligente y moral: no hay implicancia alguna. 

En el caso ae Sunta Teresa -—asi como también de los otros 
similares ciiuaos en la documentación inédita en que me vengo 
apovando— fue el único cuipable de la incidencia, como ya he 
dicno, del abuso de adibuciones mail digeridas, pero quizá puede 
haber habido oiro factor oculio que obruba en su subconciencia o 
alloraba au la superficie pero sin dejar hueilas en la documenta- 
ción. le refiero al encono que ldógicumenie debe huber tenido 
contra alguncs hombres del Cabildo montevideano que lo suplan- 
taron en el mando politico y administrativo de la provincia. 

La protección excesiva que prestaba a los desmanes de unas 
tropas indisciplinadas que, al residenciarse en la ciudad, olvidaron 
los deberes elementales que toda tropa tiene para los habitantes 
del lugar que ocupa, fue lo que provccó que la gente de órden de 
Montevideo, y , coro es natural, en primera linea los cabildantes, 
denunciaran esos procedimientos desusudos al Protector, que, de 
inmediato, como en el caso de Sania Teresa, tomó las medidas ne- 
cesarias para volver a la rnormalidud suplantándolo en el mando 
por el Cabildo y ubicándolo en la campaña. 

La gente de Otorgues, primitivos y rudos campesinos como es 
de suponerse era la capaña, los vieron, desde la primera hora 
de la revolución, a Montevideo, como refugio de los excecrudos 
“godos”. Muchos lucharon para desalojar a España de la ciudad 
amurallada, y cuando despues de varios años de penosas y lar- 
gas vicisitudes logruron penetrar en el recinto, se creyeron con el 
derecho primitivo del conquistador. Acudiendo a los comercios para 
proveerse de lo mucho que les faltaban, en sus mentes primitivas 
y rudas como hemos dicno vieron al pulpero godo, el expoliador 
de largo atrás, y no pagaban lo que apetecian o consumian, y les 
decian a los azorados patrones o dependientes que “la patria pa- 
ga”. Era el botín de las ciudades conquisiadas a sangre y fuego. 

Por otro lado, detenían a cuanto transeúnte se les antojaka 
“sospechoso” y esto puede fácilmente inferirse que era tilde que 
importaba trastornos muy grandes: detención, confiscación de bie- 
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nes y rermosa a Purificación donde Artigas disconía, en definitiva, 
0 que cores; pordia. Y Otcraues ocompoartia este sentir de sus 
“rmuchacacs” 0, por dia consentia escs excesos pensando, 
cerizá, que era la comrensación a muchos años de privaciones y 
desnudeces, sin paga alguna, con la vida pendiente de un hilo, 
siemrnra. Y esto no podia ser, pese a ser algo complejo el caso. 

Relegado por Ártizas a la campaña con pleno dominio del 
mandas militar, despechado, posiblamente, puede haber germinado 
en su fuero interno el aviezo ECO de dificultar la labor del Ca- 
hildo-Gsrtemador en el intericr del país, como también puede ser 
tedo esto sugosición provocada por que no supo distinguir entre 
las atribuciones de las posiestiades civil y militar, sobre lo que po- 
día o no podía hacer. Y de ani los numerosos incidentes que tan 
mal parado dejan su recuerdo. (Insisto, pero didacticamente). 

Volviendo al tema debo anotar que la gestión promovida por 
el Cabildo ante Otcraués, que liquidó la última incidencia, fue so- 
luciorada el 7 de Diciembre, a saber: “Por el oficio de V.S. fecha- 
do en la costa de Parao el 7 de Noviembre de este año, queda en- 
terado ese Gobierno de haker V.S. dado las órdenes convenientes 
a los piquetes de su mando para que se retiren a ese campamen- 
to; y que estos, en lo sucesivo, en conformidad con lo dispuesto 
por el Exmo. señor Capitán General, deben considerarse como me- 
ros cuxiliadores de las órdenes de los Jueces de los pueblos. 
Complementada ya esta crden de V. S. con Dutra en Maldonado 
—habían sido designado por Otorgués comodamente de ese punto 
con posterioridad a su mando en Santa Teresa— y con Moreyra, 
en Rocha, espera este Cabildo que tenga igual efecto con don Pe- 

ro Ámigo en Santa Teresa, como se lo recomienda a V.S. muy 
encarecidamente, y respecto a que este es un punto militar y que 
necesita, por lo mismo, atendibilidad en sus respectivos puntos, 
pueda V.S. subrogarlo (con) don Cipriano Martínez, sujeto que 
en el tiempo que ocupó aquel destino dio el mas exacto cumpli- 
miento a las órdenes de este Gobierno, que dejando expeditas y 
libres las facultades del Juez de aquel territcrio, jamás perturbó 
sus funciones ni la tranauilidad de aquel vecindario. Este ayunta- 
miento espera que «accediendo V.S. a esta importante solicitud, 
dará orortuno aviso de su resultado”. 

Terminada la cuestión sobre a quien correspondía la percep- 
ción de derechos aduaneros, una nota del Alcalde del pueblo de 
Santa Teresa, don Manuel Antonio de Acuña, al secretario del Ca- 
bildo-Gobernador, don Pedro T. Tabeyro, fechada en el lugar el 21 
de Diciembre, permite barruntar que ya las relaciones entre la autori- 
dad civil y la militar no eran cordiales: Reza asi: “Hoy he recibido 
el oficio de V.S. de fecha 1 del que luce e igualmente el indulto, 
a lo que digo a V.S. que nada se ha hecho, por cuanto el coman- 
dante actual de esta jurisdicción, que lo es el capitán de Dragones 
don Pedro Amigo, no me lo ha permitido. En virtud puede ese 
exmo. Gobierno deliberar lo que halle por conveniente”, 
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Indudablemente este es un colazo de la incidencia principal, 
molesto el prepotente militar por todo lo acaecido y renuente en 
acatar o adoptar soluciones cordiales, basándose en vaya a saber- 
se en que argucias de reglamento, pero ignoro como se solucionó 
esta instancia pues solo se que el mandato de Acuña terminaba 
en ese mes, haciendo sido convocado el vecindario, por órden de 
Otorgués cumplida por Amigo, a nueva elección, resultando ele- 
gido el vecino Juan Pedro de Aguirre, como Alcalde o Juez Territo- 
rial como también se le llamaba. 

Lo que acabo de decir lo prueba la comunicación siguiente: 
"Con fecha 25 me ordena el comandante de esta don Pedro Amigo, 
que en atención a tener órden del señcr coronel don Fernando 
Otorgués, para hacer Junta de este vecindario a fin de que elijan 
su Alcoide y que por mano de este pida a V.S. cuanto necesite 
para la conservación de la tropa que guarmece esie punto, y ha- 
biéndolo verijicado, recayó en mi persona la mayoría de votos. 

Por consecuencia, debo hacerme cargo de la administración de 
justicia e, igualmente, solicitar a V.S. iodo cuanto sea necesario 
al indicado fin; en cuya virtud paso por medio de esta a hacerle 
presente estos disposiciones para aue teniéndola V.S. bien, se sir- 
va huilitarme con el correspondiente titulo, como igualmente dar- 
me una completa instrucción a fin de que con franqueza pueda yo 
conducirme sin discrepar ni traspasar los límites de la autoridad 
que me confiere, como tampoco permitir que aje. 

También espero que V.S. tenga a bien hacerme eniender si 
por alzún principio debo coniraerme a las disposiciones de esto 
Comandante, separado de lo militar. Dios guarde a V.S. muchos 
años. Santa Teresa, 20 de Diciembre de 1816. Juan Pedro de 
Aguirre” 

Este Aguirre era un vecino de relativo desiaque en el lugar. 
Lo hemos visto, en documento anterior, servir de fianza a la intro- 
ducción de efectos de José de los Santos Cruz, y en mi primera 
versión de esta crónica expresé que el origen de los ladrillos que 
se emplearon en las diversas contrucciones de Santa Teresa "— se- 
gún relerencias de un antiguo vecino del Chuy, don Ambrosio 
Acosta, fallecido en 1889 o 1890, a la edad de 101 años, muy di- 
vulgadas en el lugar; y aue me han sido suministradas por el 
señor Máximo Vogler, radicado desde hice muchísimos años en 
Gervasio, — provenian de un horno de propiedad de un laborioso 
hijo de las provincias vascongadas, de apellido Aguirre, que se 
me inícrma es ascendiente de los conocidos abosados de Monte- 
video don Martín y don Leonel Aguirre, tcnbién foMlecidos; y a 
estar a la misma versión, recibió en pago de la provisión de ladri- 
llos, determinada extensión de campo inmediata a la fortaleza” 

Finalmente puedo asegurar que el capitán Martínez volvió al 
comando de la fortaleza. En los vapeles del Archivo no he dado 
con el original de su reposición, ni con la fecha, creo auspiciada 
por el Cabildo Gobernador, pero si he hallado copia de un oficio 
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brasilero, autenticado por Martinez, que con motivo de su vuelta le 
cursara el jefe de Rio Grande que dice: “Con la mas sincera sa- 
tisfacción recibí la carta oficiosa que Vd. tuvo la bondad de diri- 
girme comunicándome su llegada al fuerie de Santa Teresa, en- 
cargado del comando de el y de la irontera. Lo que me lisongeo, 
mas también por dar aviso de que hace conservar en uno y otro 
dominio, buena fe y buena inteligencia que yo tanto apetezco ob- 
servar en razón de las estrechozas órdenes que tengo de mi supe- 
rior a este respecto. 

Por este plausible motivo felicito a Vd. su buena venida, agra- 
dezco el fino obsequio con que me trata y ofrezco mi amplia vo- 
luntad bara todo cuanto sea relativo a su obsequio y servicio, 
persuadiéndome de la siinceridad de su ofrecimiento. 

Dios felicite y «guarde a Vd., Rio Grande a 6 de Marzo de 
1816. Sere constantemente de Ud. su mas constante venerador. 
Manuel Márquez de Souza. Señor comandante de la frontera y 
fuerte de Santa Teresa don Cipriano Martinez”. 

Y cerrando las noticias del periodo  ortiguista, recordaré que 
el 3 de Febrero de 1816 fue el día en que se puso el cúmplase al 
decreto que creaba la división territorial del pais y en la parte 
que interesa disponía: “La ciudad de Son Pernonldo ade Maldona- 
do será cabeza de los pueblos de San Corios, Concepción de Mi- 
nas, Rocha y Sunta Teresa”. 

Y exisie olro documento concoraante y auizá mas preciso: “Ya 
tengo la contestación en mi poder del señor comandante de Van- 
quordia don Fernando Otoraués, de haber relevado de la guardia 
de Santa Teresa al capitán Pedro Amigo y sustituido en su lugar 
al capitán Martínez, porque ese Gcbierno tuvo el ovortuno empe- 
ño para el remedio do aquellos males. En consecuencia es preci- 
so indugar si aquellos hechos son «miscedentes o consiguientes a 
aquella determinación. Sin embargo reconvengo en esta fecha a 
dicho comandante para que sus oficiales cumplan con sus dere- 
res. El me azegura que indacados los hechos resultan imposturas 
(como lo afirma el teniente lglesics acusado por el Cabiido de Mal- 
donado, asegurándome que a la distancia se desfiguran los hechos) 

En este estado ianoro si yo o V.E. son los ensvañados y si los 
hechos van revestidos de toda la veracidad con que se represen- 
tan. De cualquier modo es preciso velur ror la tranquilidad y 
cortar hasta los resabics de la moledicencia. Al efecio reitero al 
señor Femando Otorgues las mas fueries recomendaciones”, etc. 
Asi se producia el caudillo al Cabiido Gol Sernador, seaún nos lo 
dice Justo Muezo en su documentado trobajo “Arligas y época”, 
itcmo lll, p. 282. 


CAPITULO XII 


El general Carlos Federico Lecor, al frente de un poderoso ejército 

portugués ocupa el baluarte y siguz para Montevideo — Sucesos de 

armas habidos con este motivo — Los patriotos vuelven a tomario 

y a perderlo en 1817 — La Cisplatina — El Cabildo títere monte- 

videano permuta Santa Teresa por una farola en el Plata, en la 
isla de Flores. 


Después de recordar que mediado 1814 Santa Teresa, breve- 
mente, alojó «algunos hombres destacados en nuestro medio de 
aquel entonces, —y rastreo esta información en una comunicación del 
Dr. Lucas J. Obes dirigida al general argentino José: Estanislao Soler, 
sustituto de Alvear— en la que le manifiesta: “Dejando el territorio 
portugués pasé a Santa Teresa la que hallé sometida a un bando 
titulado de orientales y en ella el Dr. Redruello, Caravaca y José 
Llú, capitán de la patria” (209). 

Durante la invasión portuguesa de 18l6, el fuerte, dadu su 
rosición en la frontera, jugó su papel puesto que por la misma afluía 
parte de los abastecimientos de las fuerzas de ocupación que no 
venia por mar, pero siguiendo las variadas alternativas propias 
de la guerra de guerrillas conque se defendian los patriotas hasta 
que fueron vencidos por el número y por la adver3idad. 

Este año de 1816 que vamos a tratar, en verdad fue cl “año 
terrible” de nuestra historia. Es el predecesor del tiempo que tardó 
en advenir, en que al final hicieron esclosión las grandes virtudes, 
pero no debemos tampcco nunca olvidar que fue el año negro, el de 
las grandes miserias y el de las vergonzosas apostasjas. 


(209) Cregorio F, Rodríguez. -- “Historia del general Alvear”, t IL v. 704, 

“Lucas Ohes creo que venia comisienado vor Ctorqués —refugiado cn Kio 
Grande— para tratar sokre asuntos de ja Banda Oriemial con cl Director Supremo. 
El documento transcripio esia iechudo en Muntevideo el 2 de Octubre de 1814, ori- 
Ginal en el Archivo porteño”. 

innecesario creo desir, por cuanto surge filoso del texto de Ohtes, -—talentos 
y equivecado que era contrario en ese instante al sentir general de los provin:ias, 
antiartiquistas y su total viculacióon al equivocado circulo porteño. 

Tampoco es del caso decir que hacia eso aruro de orientales puesto aque sclo se 
ccupaban del bienestar del pais según sus idexs. 
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Hasia entor.ces el padre AÁrtivas, pese a sus desvroporcionadus 
y enconadas luchas y a su vida de rrivaciones 
su apogeo. Poro sus enconados enemigos del solar porteño sen- 
tianse por demás meclsstos por la incuestionable prereonderancia 
de lus ideas del cau aus polorizaba casi la totaiiaad de laz 
simevatis populares. La difusión de sus rrincipios de democracia 
y de feceralismo r ¡ cada dia más proséelitos en los masas 
populares hasta en sclavizadas, al princirio, por los penin- 
sulores, y luego, pri Sn 0En inarlas un grupo endorningado 
de comerciantes y laufuna:zias creados durante el colo- 
nicje en la vecina que ambicionaban susttuirlos, intereses 
bastardos a lo que t combata con su lueario y sus lanzas. 
No pudiendo con el, pues sus ideales cruzcran el Uruguay y 
aún el Paraná infitrúrdcze en las provincics mbereñas, el Direc- 
torio de Buenos Aires preparó su runa nevociando sutilmente la 
nueva invasión lusitona, exciiando el antiguo apetito de tierras pla- 
tinas y, negoció el crimen, o, mejer dicho, censtruvó el pedestal 
sobre el cual se aizaría, solidisima, la figura venerada del Pudre 
de la Patria, alia, casi tan alta, como la altisima de Simón Bolivar. 
El Congreso de Tucumán se había reunido en Marzo, vale 
decir así en los mismos dias en que venia en viaja de Porhigol un 
ejército de cinco mil hombres dssiinado a someter a la exbausta 
provincia oriental, a abatir la soba a de sus hijos que se | 
negado a aceptar los arreos qu A bind el gobierno port. Ao 
Las prefundas y graves cisiden de oue desde ¡as primeras | 
separaron a Artigas del elenco bona: n el fondo no tenían 
otro origen que las tendencias orales y Ree canas 
de aquel, en pugna con las conservadoras y aristocráticus de sus 
opositores monarquistas, que mañosamente trataban 
Artigas no tenia armos, carecia de municiones 
poca gente, casi todos prácticamente impagos, pero en ; cambio teni 
orientales, es decir, tenía fanáticos de la libertad, desde luego lo nece- 
sario pora sucumbir al número con hervismo y con vergúenza. 
Tres Directorios argentinos habian negociado la invasión: Al- 
vear, Alvarez Thomas y Balcarce. En seguida asciende Juan Martín 
de Pueyrredón y se ploga a la trama siniestra de sus antecesores, 
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Sin embargo, — justo es decirlo — el pueblo argontino — esa masa 
anónima que ncs descrike un escritor de esa tierra Ramos Mejía 


(210) no secundó los planes de su tenebroso gobierno. 

Y es asi cue el 4 de Junio el ger seral lusitano Carlos Federico 
Lecor, luego Barón de lo Loguna, recikió órdenes para invadir. El 22 
nuestro Cabildo llama a las armas. El enemigo golveara ya las puer- 
las de la patria sucudiendo con prestoza =l pétreo aldabón de Santa 
Terosa. Doblemos la hoja y veamos que susedió en ella y en sí 
jurisdicción. 


(10) “Las multiudos argentinos” 


El plan de los portugueses era el previsto por Artigas: el ge- 
neral Curado atacaría por el norte con 2.009 hombres; el general 
Silveira, con otros tantos, por el este, y el generalisimo Lecor, con 
6.000 penetraria por el sud, quedando 2.000 en Rio Grande formando 
la reserva. (210) 

Lecor, por fin, iba a hacer realidad — aunque felizmente por 
pocos años — la ambición secular poriuguesa de tener el río Uru- 
guay por limite hacia el oeste. Habian olvidado ya, con el curso 
del tiempo, las dos lecciones que les diera Cevallos en las postrime- 
rías del XVIII, esa porfiada pestión que hizo decir a uno de los virre- 
yes españoles a su sucesor —Arredondo a Melo—: “Quizá la diestra 
política de V.E. sabrá rernover ligeramente esios embarazos y abrir- 
se paso con el sombrero por donde yo no sabria entrar sinó con 
la punta de la espada”. Y como dice Arreguine, (211) la espada era 
la única razón que podia contenerios, y ello bien se vió, posterior- 
mente, puesto que a pesar de los inteligentes esfuerzos diplomá- 
ticos de Melo, los siempre osados portugueses volvieron a reanudar 
sus agresiones que se repitieron durante todo el XVIII, desde 1680, 
renovándolas en 1800, 1801, (212) 1804 y 1811, sin olvidar las teso- 
r.eras intrigas de la Infanta Cariota. (212). 

En respuesta Artigas ordenó la salida de Fructuoso Rivera, en 
su carácter de Comandante general de Ármas con la división de 
que disponía, que se ubicó en Maldonado para estratégicamente 
cubrir la frontera del este: El caudillo oficia ol Cabildo montevi- 
dearo: “He mandado a Frutos a cubrir aquel punto, formalizar el 
comandante de milicias el arreglo de aquellas gentes, armarla, y 
relorzar Santa Teresa”. 

Rivera llegó a destino el 15, y a su arribo, para reconforiar a 
la mal retribuida tropa, se le dió a cada soldudo 20 reales qua [ne 
el prest señalado por el Administrador de Rentas don Juan José 
Bianqui, proveyéndolas de las competentes raciones. 

La “división” riverista apenas si alcanzaba a cien hombres.... 
que traió de remontar poniendo a contrivución todos sus esfuerzos. 

Martínez tenia de guarnición en cl fuerte des compañias y 
ahora puedo decir que estcba desde el 23 de Julio, según Ds 
María — “Compendio de la Historia” cit. -— y desde el 20 de Muyo 
según la "Correspondencia del Cabildo de Maldonado con el coronel 


(210) “Historia del Uruguay”. 


(211) En este año los portugueses, en previsión de un plún de mayor cuantía, hu- 
bien referzado las tropas que tenían dustacadas en los foriines del Chuy. Mayores 
detoiles en “Noticia dos acontecimientos pe la prosente guerra nos sete povos das 
Misocs en' esta trontoira do Rio Grande de Suo Pedro”, maruscrito en la biblioteca 
del palacio Freisconal fluminerze publicado en la revista del Instituto Histórico 
brasileri, t. XVÍ, o. 328, 


(212) De María. — “Compendio de la Historia de lu República O. del Uru- 
guay”, t, II, 
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Fernando Otorgués” publicada por Gustavo Gallinal en el Tomo !I 
de la revista del Instituto Histórico. 

El Comondante Cipriano Martinez porticipa a Rivera el 23 de 
Julio, que no había notado movimientos enemigos en la frontera, 
aunque se decia que el Capitán general de Río Grande tenía órden 
de «listar todas las tropas que le fuera posible para ponerla de 
inmediato en camino pese a que se ionoraba el destino. Agregaba 
ue, según esos informes, al rumko a tomar era por la vecindad, 
de Cerro Largo para los pueblos de Misiones, siendo la voz ge- 
nerai el Monte Grande. 

Al siguiente día Martinez avisa haber visto navegando en la 
tarde anterior tres fragatas, al parecer de guerra, en dirección a la 
costa de Maldonado, por lo cual no solo habia ordenado redoblar 
la viailancia en todo el límite marítimo, sinó que también en la fron- 
tera terrestre, 

Más informado, el 30 participaba que en la línea divisoria es- 
tabor a llegar 5.000 hombres a Río Grande, y que se alistaban 
“yates” —tipo de embarcación lagunera brasílica— para conducir- 
los a través de la laguna de los Patos, el Sun Gonzalo y la Merím 
al desembarcadero natural del llamado puntal de San Miguel — 
barra del arroyo asi nembrado en la Merím — a escasas siete 
leguas de Santa Teresa. (Hoy, he logrado precisar el lugar del de- 
eembarco, que fue al pié del fuerte de San Miguel (Ver mi “Cispla- 
tina portuguesa. “T. IV de "Anales de Montevideo”.) 

Estos dates nos lo suministra De María en su libro referido 
y eran ciertas, por cuanto si bien al principio el rey don Juan había 
dado a Lecor instrucciones por intermedio del marqués de Aguiar, 
con fecha 4 de Junio, para que efectuara la invasión por Maldonado 
o paraje adyacente, lo cierto es que ella se realizó por el lugar 
indicado desde la fortaleza, (En mi libro citado compruebo el caso). 

El detalle que anoto se corrobora transcribiendo la parte de 
las instrucciones que dicen: "Después que V.E. tuviera la División 
en tierro, procurará comunicarse con el cuerpo que de Rio Grande 
se mandará morchar por Santa Teresa, a fin de tener comunicación 
Íronca con aquella Capitaniai” (213), 

Confirmando las noticias suministradas desde el fuerte, a me- 
dicdos de Agosto desembarcaba, pero no en el “pontal” sinó 
en el paso real del San Miguel, la División de vanguardia 
compuesta de los Voluntarios Reales del Rey, quizá el cuerpo más 
escogido, bien remunerado y vestido del ejército portugués. Lo 
comandaba el mariscal Pinto de Araujo Correa, el que de inme- 
diato marchó a tomar Santa Teresa, que al sentir la aproximación, 


(213) "“Memaia da Campanta de 1816” por Dusrie Araucho de Morces Lera, 
capitán de intontería de la Legión de San Pablo al servicio del ejército en aque- 
la Capiterma, escrita en 1817 y publicada en la revista dei Instituto Histórico bra- 


silero, Temo VIL p. 126. 
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había evacuado el Copitán Martínez, imposibilitado de defenderla. 
El conde de Samodaes en sus “Memorias” (Ver la “Cisplatina portu- 
guesa” citada) dice que se tomó al comandante y ocho indios. No. 

Y posesionodo del vetusto bastión, el mariscal, desde él, ex- 
pidió el siguiente Bando: 

“Sebastiáan Pinto de Araujo Correa, Hidalgo de la Casa Real, 
etc. etc. Mariscal de Campo de los reales ejércitos, Ayudante ge- 
neral y Secretario militar de la División de Voluntarios Reales del 
Rey y Comandante de la vanguardia de la mism”" División: 

Habitantes de la Bunda Oriental del Río de la Plata: 

las tropas de vanguardia de la división de voluntarios Reales 
del Rey acaban de entrar en vuestro pais, y no obstante la disci- 
plina que la caracteriza y que ostentaron en todas las guerras de 
Europa, S.M. el Rey nuestro señor, ordena a los Gienerales de ella 
que os traten como amigos suyos. Esta bondud de nuestro Soberano, 
hace que el general Lecor no sea tanto el Comandante en Jefe 
de las tropas, como un amigo y procurador de vuestros intereses. 

No lo dudeis un momento. Los demás Generales seguirán su 
ejemplo, Vuestra unión a esos bandos de mulhechores que infectan 
el pais, solo servirá para aumentar la desgracia a que os han con- 
ducido los jefes que las dirigen y que huirún siempre a la vista 
de nuestras filas. La guerra solo se huce a los malvados que os 
oprimen con los grillos de la tirania. Los habitantes pacíficos son 
nuestros hermanos, y como nuestra religión es la misma, iremos 
unidos a los templos a regar al Todopoderoso mejore la situación 
de este país, poniendo fin a la desvastación en que se halla. 


Cuartel general Campo de Santa Teresa, a 31 de Agosto 
de 1816. 


Sebastián Pinto de Araujo Correa”. 


Antes de pasar más adelante, debo decir que Lecor, aún no en- 
noblecido con la karonia de la Laguna Merím, después de breve 
detención en el fuerte siguió con sus tropas para Montevideo. 

Al salir y en sus inmediaciones la columna invasora, fuerte de 
6.000 hombres como dije, más 12 piezas de artillería, sorprendió a 
una diminuta fuerza patriota comandada por el jefe del departa- 
menio, don Angel Francisco Nuñez, que merodeaba por los alre- 
dedcres practicando lo único posible, la querra de guerrillas, ca- 
vendo prisionero junto con el capitán Martínez y 20 soldados; 
y con dolor, agrego, que el hasta entonces diligente comandante 
del fuerte se pasó al invasor. 

Pocos días después — el 5 de Setiembre —, por la mañana, 
don Julián Muniz, al frente de una patrulla patriota se tomó la re- 
vancha, capturándoles en Castillos a los invasores al teniente Joa- 
quín Bentancourt, al cadete Francisco Jandivar y 9 hombres de 
tropa después de un fuerte combate de guerrillas en que mató 13 


o 


soldados. Las bajas fueron causudas en la Legión de San Pablo 
y en los Milicianos de Rio Grande (214) 

Pero no había finalizado Setiembre cuando los nuestros volvieron 
a sufrir otro contraste. Fue el 24 cuando el nombrado mariscal Pintos 
de Araujo Correa notificaba desde el fuerte, donde había quedado, 
a su superior, que sabiendo que los criollos tenian una guardia 
en el paso real de Chafalote, destacó desde él al mayor Márques 
de Souza con 80 hombres, de los nombrados cuerpos paulistas y 
ricgrandense, para que la observora y batiera si fuera posible, agre- 
gando que Márques, de vuelta en Castillos el 24 por la tarde, le 
manifestaba “Haber batido completamente al enetmigo esa manana 
en el paso mencionado, causándole la pérdida de 20 prisioneros, 
incluso dos tenientes, 15 a 19 muertos y muchos heridos”. Yo había 
cidenado al mayor Márquez — agrega — “que asi se le pre- 
sentcse el enemigo lo cargase sin disporar un tiro, lo que él ejecutó 
y consiguió por eso desbaratar una fuerza de más de 300 hombres 
armados de buenas carabinas francesas y espingardas y sables 
ingleses, sin la menor disciplina”. (215) 

Debo añadir que este Manuel Márquez de Souza — más tarde 
general —- era hijo del general del mismo nombre y avellido que 
también había ccupado Senia Teresa en 1811; y que recomiendo 
no confundir con el también general Souza — más tarde conde del 
Rio Pardo — que ya vimos ocupó la fortaleza por 1811, cuando 
Exodo, agregando, que el primero de los nombrados murió en 
ontevideo en piena Cisplatina, el 21 de Noviembre de 1824. 

El mayor Máraues, el mismo 24 se reintegraba a Santa Teresa, 
pero ontes de llegar a ella se encontió con las tropas del teniente 
general Pintos que, rumbo al oeste desembocaba de la Angostura, 
inúás o menos en la Vuelta del Palmar, incorporándose a ellas. (216) 
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(210 PFormenores que en pare tomo de un efi 
fechado en Santa Teresa el 13 de Seti 
sus 


brado murisca! Pintos, 
mtra publicado por el Dr. Barbacelata en 
ovtaciones” u li “Mernioria”” del general Rivera” que también utilizo. Y es: 
de portcipar a V.E. para due le haga presente a S.M. 

: une ue somrerdida el píquele compuesto 
Só ablo y milicianos de Rio Pande de que va 
a dado noticia a V.S. en mi carta del 25 de Agosto. El Comandante del pi- 
que era teniente, un cadele y un soldado, fueren tomados prisioneros, otra 
crimaenado y des muenños”, 


215) 


sucesos de crmas Gue tuvieron luaar en las ausrras de 


de los Crientales contra los españoles Ya port uguesos on la guerra 
mo 1811 hasta 1819, escrita en 1859 vor un “Oriental Contemporánso”, 
siórica tmo VIT, 


(QUÉ) dar, 


SE y A 


Tal el desarrollo de los sucesos habidos durante 1816. Estando 
desguarnecido en 1817, fue tomado por partidas orientales apoderán- 
dose, pormenor de resaltar de algún botin militar, no muy valioso 
Jesde luego, y entre lo logrado a tan poco esfuerzo figuran, cuatro 
viezas de artillería pero molestando al invasor interrumpiendo tempo- 
ralmente las comunicaciones terrestres con Río Grande de San Pedro, 
Jesialle de alguna entidad. (217) 

Los portugueses volvieron a guarnecerlo, y tanto es así que 
cuando el conocido naturalista Augusto de Sainte Hilaire lo vi- 
sitó en 1820, era su comandante el capitán Manuel Joaquin de 
Carvalho. (218), al parecer un “morocho” corajudo. 


Asentada la dominación portuguesa en la provincia sobre bases 
mas o menos sólidas, el naufragio de la zumaca “Primao”, con pro- 
cedencia de Maldonado, en el temible banco Ingles-siniestro marí- 
timo en el que perecieron cincuenta personas y que cubrió de luto 
a buena parte de la población de la ciudad— dió motivo a que el 
Cabildo montevideano, presionado por las continuas y tremendas 
tragedias marítimas generadas por ese temible escollo del Plata, 
y aparte abrogándose falsamente una representación que jurídica- 
mente no tenia abusivamente—, dirigió un oficio a Lecor, ya 
gbernador de la Cisplatina por derecho de conquista, en que le de- 
cia, respecto a la conveniencia de instalar una farola, que “entre 
sus meditaciones sobre la felicidad de la Provincia que 
representa, busca con anhelo algunos arbitrios capaces de 
sufragar a las crecidas erogaciones de aquel grande, útil 
y necesario establecimiento, para que, concluida la obra con 
la prontitud que demanda la voz de la humanidad, no vuelvan ct 
repetirse escenas espantosas que arruinan al pais con perjuicios 
de los intereses de la nación. Hasta ahora en la ejecución del pro- 
yecto todo camina con una lentitud afligente por la falta de recur- 
sos para emprender las operaciones con la rapidez que sería de 
desear. (219). En esta situación desagradable, se ha ocurrido al Ca- 
bildo, “único arbitrio” increible y sofítico argumento esgrimido— 
que, allanando «aquellos inconvenientes, podría dar impulso 
a las obras del funal y asegurar a V. E. y al Cablido la gloria de 


(218) Noticias de Rio Grande de San Pedro “publicadas en la “Gaceta” de Rio 
Janeiro el 22 de Febrero de 1817. 


(219) “Voyague dens le Province du Rio Grande do Sul” p. 256; también en 
“Historia de la Revolución Riograndense, T. 1, p. 14 de Alfiedo Varela. 
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lá conclusión de un establecimiento, el más útil u los intereses de 
la parie oriental del Rio de la Plata. 

V. E. sabe que los límites que separan esta Provincia de la 
del Río Grande del Sud, no estan bien determinados, y ame la lí- 
nea divisoria que ambos territorios podría rectificarse con utilidad 
común. Basta examinar el plano geográfico de dichas provincias 
para convencerse de esta verdad. Si la línea de demarcación se 
tirase por los puntos que indica la naturaleza de los terrenos, rios 
y montañas de sus inmediaciones, desararecerá la confusión de 
límites que ha dado mérito a tantas desavenencias y resultando un 
superavit de Rio Grande de San Pedro do Sul, podría V. E. hacer 
un beneficio considerable a aquel territorio con la nueva agrega- 
ción de preciosos campos y a esta Provincia con la idemnización 
as los valores respectivos a la parte cedida”, etc. (220). 

Recorriendo el texto del acta reservada lobrada con tal motivo 
en el referido cuerpo deliberante, que lleva fecha 15 de nero da 
1817, se lee literalmente lo siguiente, a continuación de algunas 
consideraciones tendientes a demostrar la utilidad del faro, motivos, 
por lo conocidos, evidentes. 

“En este estado, y desiues de haber reflexionado sobre la im- 
posibilidad de gravar a los pueblos, y especialmente al vecindario 
de esta ciudad casi arruinado por las guerras civiles de siete años, 
s<e hizo presente por algunos de los señores vocales, que tal vez 
podría acormcdar a los intereses del gobierno portugués adquirir 
un derecho sobre la fortaleza de Sania Teresa y fuerte de San Mi- 
guel que se hallan casi en escombros sin poder ser de ninguna 
ulilidad futura en el estado actual de las cosas”, etc. (221). 

Aprobada tan poco feliz idea, no obstante las excelentes fi- 
no lidades que se perseguian —digna de las mas acerba censura— 
dió mérito a dar curso a la nota preinserta que llevó la fecha del 
citado 15 de enero. 


(220) Eduardo Acevedo. — “Artigas”, T. HL 


(221) “Altas secretos del Cehiido de Mont “. duglicado original en la Se- 
cretnria de Estido de Negocios 1 de Rio Janeiro, según certifi- 

cación expelida en esa ciudad por el conseiero Duarte de Ponte Ribeiro, 

publicada en la Revista del Instituto Histórico” etc. del Brasil, T. XVI. 


En la sesión celebrada el 30 siguiente, el Cabildo dirige a Lecor 
un oficio condensando su propuesta anterior en tres puntos, por lo 
cuales se fijaban los nuevos limites entre la Cisplatina y Río Gran- 
de del Sud. Eran los siguientes: 

19 — La linea divisoria por la parte del sud entre las dos Ca- 
pitanias de Montevideo y de Rio Grande de San Pedro del sud, em- 
pezará en la mar a una legua SE y NO del fuerte de Santa Teresa, 
seguirá al NO del fuerte de San Miguel, continuará hasta la cori- 
fluencia del arroyo San Luis, incluyendo los cerros de San Miguel 
De ahi seguirá la márgen occidental de la laguna Merim la an- 
tgua demarcación, continuará antes por el río Yaguarón hasta las 
nacientes del Yaguarón Chico y siguiendo el rumbo del NO ende- 
rechura de las nacientes del Arapey, cuya márcen izquierda se- 
guirá hasta la confluencia en el Uruguay. 

22 — Si V, E. se digna aceptar la cesión del territorio que se 
cgrega bajo la indicada demarcación a la Capitania de Rio Grande 
de San Pedro, se obligará dicha superioridad a garantir las propie: 
dades partitculares de los vecinos hacendudos en el terreno cedi- 
do; por que la cesión solo deberá entenderse con respecto al do- 
riinio jurisdiccional relativamente al terreno de las dos provincias 
y a la fortaleza de Santa Teresa y fuerte de San Miguel, que, aten- 
dido el mal estedo en que se hallan y las relaciones politicas de 
ambas Capitanias, deben considerarse como inútiles a esta Pro- 
vincia en todos respectos”. 

La: base tercera estipulaba que por vía de indemnización de lo: 
valores del territorio cedido, el Gobierno portugués se oblizaba «u 
condonar al Cabildo las contidades que el general Lecor le había 
anticipado en concepto de empréstito a su entrada a Montevideo 
para las atenciones y servicios públicos, y también con la suma 
de dinero y demás auxilios que necesitase el Real Consulado para 
concluir el fanal de las islas de Flores en el menor tiemvo posible”. 

Este convenio, en realidud despampanante, se califica por si 
solo, y cuesta creer que manos orientales lo rubricaron ¿Como es de 
imaginar, Lecor no hesitó un instonte en la respuesta. Con fecha 
30 del mismo mes decia: "Puede V. S. exterder sus actas a la ma- 
yor brevedad, insertando en ella esta comunicación en que se obli- 
ga este superior Gobierno a contribuir en remuneración del terreno 
cedido en la nueva demarcación, y de las fortalezas arruinadas de 
Santa Teresa y San Miguel, con el dinero y demás auxilios que 
necesitase para llevar a cabo la grande e importante obra del es- 
tablecimiento de una farola en la isla de Flores”, etc (249). 


(222) Actas citudas. 
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Y el culpable e inconciente Cabildo, al incluir esta nota den- 
tro del texto de su acta reservada del 5 de febrero de 1810, agrega- 
ba: “y cierio el Cabildo de la necesidad de hacer un pequeño sa- 
crificio a una grande ulilidad en favor de toda la Provincia, utilidad 
permanente e invariable en cualesquiera caso de la fortuna, se obli- 
ga del modo mas solemne y legal, a ceder a favor del territorio 
de la Capitonia del Rio Grande de San Pedro del sud y del domi- 
nio de Su Majestad Fidelisima, la fortaleza de Santa Teresa y el 
fuerte de San Miguel en su esiado actual de ruina, con todo el te- 
rritorio que se comprende entire su antigua línea divisoria y la nue 
va demarcación”. 

Tales fueron los principales incidencias de esta incaliicable 
Convención, viciada de nulidad desde su raiz, en mérito a la fal- 
sedad de la personería invocada por los otorgantes orientales, 
a pesar de que historiadores tan copaces y eruditos como el viz- 
con de San Leoroldo, digan que fue “un contrato legal y signalagá- 
inctico, revestido de todas las formas de un tratado público”; que a 
tales extremos suele conducir la defensa de intereses de naciones 
que invocaban el derecho viniera o no al caso. 

El demarcador rombrado por el Cabildo para jalonar, hacien- 
do efectiva la nueva frontera, fue don Prudencio de Murgiondo y 
el portugués, designado por el conde de Figueiras. Gobernador de 
la Capitania de Rio Grande, fue don Juan Bautista Alves Porto, 
quienes entrando de lleno en el ejercicio de sus cometidos, redac- 
teron un especie de Diario que extracto. Refiriéndose a lo acaeci- 
do el 16 de seliambre del citudo año de 1819, consigna el citado 
documento: “pasamos a observar el punto que la naturaleza fija 
para límite conocido e invariable de las dos citadas Capitanías, 
y hallamos que hacia la carte del SO. del fuerte de Santa Teresa, 
oírecia mayor ventaja y mucho interés para ambas Provincias, una 
línea divisoria que partiera el istmo o faja del terreno denominado 
de la Angostura, comprendido entre la punta meridional de la la- 
guna de los Palmares (223) y uncs pequeños médanos que existen 
en la playa de la mar al rumbo E. 1¡4 S.E. corregido; continuando 
la diligencia de límites el 18 del misimo Septiembre, observamos 
que segun dicha laguna de los Palmares con sus desaguaderos y 
sangraderos al rumbo del O. corregido a la parte mas meridional 
de las sierras de San Miguel (224) y se une al arroyo de San Luis 
a legua y media distante de su barra en la laguna Mini o Merim”, 
etc. Porto Alegre, 3 de Noviembre de 1819. 


(223) La Nezra de hey — la Oulr:á vernácula, la de los Difuntos mas tarde — la 
del Palmar el. 


(224) El sengradero era el niural, en cso entonces y aún hoy en buena parte, 
el actual Canal de les Ina.os, cruzado hoy por la corretera Castillos —Co- 
renilla por la vía custe de la laguna. 

Desde principios del siglo hay otro sangrade:o artificial: el que hizo el dn- 


se 


Y como corolario de esta nefasta Convención de 1817 y de la 
demarcación de límites antedicha, Eduardo Acevedo nos informa 
en el volumen lil de su obra “Artigas”, se colocaron los mar- 
cos pertinentes y el gobierno lusitano comenzó a construir la fa- 
rola de la isla de Flores, así como también dió principio al repar- 
to de las tierras cedidas entre los militares de mayores servicios. 

Como muy elocuentiemente lo dice Acevedo en su “Alegato his- 
rico sobre Artigas” no necesitan comentarios los documentos que 
acabo de trasmitir en forma fragmentaria, “es terrible su simple lec- 
tura” por lo cual, piadosamente omito el nombre de quienes lo re- 
rendaron cansados de lucha, ansiosos de progreso, quizá; pero si 
ciguien quisiera empaparse en tema tan ingrato —no para derra- 
mar mas, vitriolo, sinó para ilustrarse — deke recurrir, a mas de la 
obra de Acevedo, a los "Cuadros históricos” de de la Sota —el que 
atribuye la iniciativa de la farola al Consulado, el proyecto al Dr. 
Lucas Obes y el arbitramiento de recursos al Cabildo—, al “Com- 
pendio de la historia def la República Oriental del Uruguay” de 
De María, a “Annaes de Provincia de Sao Pedro” etc. de San Leo- 
poldo, etc. (225) 

Para terminar con esta malhada crónica, transcribiré una in- 
teresante crítica sobre las ventajas portuguesas de la cesión y sobre 
la tortaleza de Sonta Teresa en si, formulada por el historiógrafo bra- 
silero consejero Cándido Batista de Oliveira, en Rio Janeiro, en 1853, 


geniero Luis Andreoni con el ánimo de desecar esteros que cubrian y cu- 
bren 44.000 hectáreas de tierras escrituradas como “desecadas'” por el Esta- 
do —me apresuro a decir, por incuria, no por deshonestidad—, a parti- 
culares, que he tratado de reivindicar, por des veces, pero inutilmente! 


(225) En mi larga estada en la región, de c:si medio siglo, reiterada pero no per- 
manente, me preocup$ de dur con los marcos que julonaron en el curso de 
dos centurias esa frentera tan movediza a influjos de intereses encontrados 
y de los forcejeos diplomáticos. 

Encontré dos de los destruidos y perdidos: el magnífico de 1750 que existió 
en la costa oceánica de Costillos, completamente oculto sus marmoreos 
iragmentos por los médanos, hoy el mas completo de los tres que se colocaron 
y se destruyeron por España por marcar una frontera que para ella fue 
una ignominia. Lo llevé a Santa Teresa donde está a cubierto de las co- 
nocidas depredaciones de ciertos coleccionistas. (Los ctros dos, mas desme- 
jorados e incompletos, en plazas púbiicas de Rocha y Muidonado, llevados por 
comisiones de vecinos amantes de la tradición y de la historia.) 

También, en la plazuela que hice construir para estacionamiento de vehícu- 
los de visitantes frente al fuerte de San Miguel reconstruido, el igualmente 
muy completo de la demarcación de 1777 colocados en las nacientes del arro- 
yo Chuy, teniendo la fortuna de rescatar dos de sus tres trozos. (En Mon- 
tevideo, en un paseo público, Parque Batlle, existente otro, cerca de la le- 
gación británica, traído por el Gral. Traball). 

Pero han sido inútiles la búsqueda de los hitos aque jalonaron esta otra 
ignominiosa linea fronteriza de 1819, por lo que colijo que hayan consis- 
tido en marcas buriladas a burdo cincel en rocas naturales y breves mojones, 
dudo los mas que magros recursos cue deben haber dispuesto el binomio 
Murguiondo— Alves Porto para hucer ese jalonamiento en regla. 
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realiza en contestación a la “Memoria histórica” de Machado de 
Oliveira ya citada en este trabajo. 

“La estrecha faja de terreno comprendida entre la costa del 
mar y el arroyo de San Miguel desde el arroyo del Chuy hasta la 
Angostura de Castillos —cerca de siete leguas de veinte y un gra- 
do— que fue el punto de partida de la demarcación de 1819, nin- 
guna otra importancia tiene sinó la aparente conveniencia de ha- 
llarse alli situada la antigua fortaleza de Santa Teresa “ou antes 
as ruinas de essa” obra militar construida por los españoles des- 
pués de la invasión de 1762, durante el tiempo que ocuparon la 
parte meridional de la provincia de San Pedro. 

Considerada pues esa poseción en relación al designio de eri- 
gir alli una plaza de guerra (como es la opinión de muchos) está 
lejos, a mi entender, de reunir alli las condiciones indispensables pa- 
ra desempeñar ese fin de una manera provechosa para la defensa 
por ese lado, según he tenido ocasión de demostrarlo en un trabajo 
que sobre ese objeto presenté al Gobierno en 1850”. (226) 

Como una justa sanción a la actitud asumida por el Cabildo 
montevideano aportuguesado por la inicua cesión de tierras de que 
trata este capitulo, y para la exaltación de los ideales del caudillo 
derrotado y ya en el exilio del que debía de volver venerado por 
las generaciones a las que él ¿es dió patria, y admirado y respeta- 
dos cada vez mas por los actuales descendientes de los vecinos 
que lo combatieron en la pugna de encontrados intereses a que se 
vieron abocados, me permitiré recordar —con el Dr. Acevedo— que 
dos años antes de producirse los sucesos sinteticamente narrados, — 
cuando el mandatario porteño Pueyrredón ofrecia su ayuda ante 
el invasor portugués a condición de incorporar la Banda Oriental 
a las Provincias Unidas sin Constitución y sin fueros—, el prócer ha- 
bia contestado con una de esas sus respuestas geniales que mati- 
zan su corespondencia y que, desde entonces se hizo carne en su 
descendencia “que no sacrificaba el rico patrimonio de los orien- 
tales al bajo precio de la necesidad”... parecer que, por lo visto, 
no compartian los cabildantes mcntevideanos de entonces, puesto 
que no trepidaron en enajenar parte de ese rico patrimonio por 
una misera farola esclavada en una isleta estratégica para la na- 
vegoción del Plata, fanal antes ya proyectado por España. 


(226) Muchudo d' OOliveira fue secretario militar del general marqués de Barhacena 
a la vez que historiudcr. Aunque sin mayor imporiancia hubiera sido de in- 
terés para esta monografía conocer las razones en que cimentaba su parecer. 
pero, ror motivos de espacio las cmito. 
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Retlirados los brasileros, sucesores de los portugueses, del te- 
rritorio nacional como una consecuencia de la campaña que culmi- 
nó exitosamente en Ituzaingó, con el poderoso auxilio de los buenos 
hermanos argentinos cuyo pueblo —pese a todas las desinteligen- 
cias — siempre palpitó y palpitará junto al oriental — (salvo en las 
competencias deportivas en que como buenos hermanos riñen y se 
arañan sin compasión, para luego forman coherente legión contra 
terceros adversarios), volvieron las fortalezas y el territorio por mo- 
mentos comprometidos, al dominio de la nación, pero antes fue es- 
cenario de acciones que consolidaron nuestra independencia politi- 
ca y que se relatan en el siguiente capítulo. 
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CAPITULO XII 


El coronel oriental Leonardo Olivera. toma la fortaleza, sin combate, 
el 31 de Diciembre de 1825 — Al día siguiente complementa su 
victoria derrotando sangrientamenta a los brasileños que la habían 
cbandonado y que se habían hecho fuertes en el Chuy — El 29 
de Octubre de 1827 Santa Teresa vuslve a poder de sus enemigos — 
Las fuerzas imperiales abandonan definitivamente el baluarte el 
29 de Enero de 1828 — Botín capturado por los patriotas con 
ese motivo. 


A pesar de hallarse en extremo descuidada la fortaleza, como lo 
atestiguan con reiteración las distintas fuentes a que aludi en el 
curso de esta ya por demas larga crónica, ese descuido no fué 
óbice para que en ella o en sus cercanias, se desarrollaran accio- 
nes de guerra que elocuentemente afirman la importancia estraté- 
gica que tenía para los efectivos y “as armas de entonces. Se 
trata de combates de proporciones reducidas, pero que indudable- 
mente redituaron honor para las armas de la patria, que se iba con- 
solidando lenta pero positivamente, como nación. 

Estos acontecimientos bélicos acaecidos en 1826 y en 1828 han 
hecho decir a uno de nuestros hombres mas representativos, a Juan 
Zorrilla de San Martín, que Santa Teresa era el “centinela avan- 
zado de la dominación brasileña en la vasta y despoblada región 
oceánica del sud”. (227) 

Al decir de algunos historiadores nacionales, al comienzo de 
la homérica campaña de los Treinta y Tres, Lavalleja y Rivera ha- 
bian pensado en posesionarse de aquel bastión vetusto y remoto, 
que no obstante era la llave de una frontera que había interés 
en dominar, y decidiendose a tal empresa, encomendaron su reali- 
zación al comandante de milicias de Maldonado don Leonardo Oli- 
vera, quien por conocer aquellos parajes, por haber nacido, en San 
Carlos, sobre cuya población ejerció indudablemente influjo, se ha- 
Taka en condiciones excepcionales para tentar la posesión. 


(227) “La epopeya de Artigas”, edic. 1917. p. 589, 
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Un escritor local, con larga residencia en Castillos, donde por 
años actuó de periodista, captó la figura de Olivera, simpático y es- 
forzado guerrillero de la región del este, y se dedicó a estudiar la 
acción desarrollada en ella por ser casi coterráneo, el atractivo ca- 
rolino, y desenvolviendo el esfuerzo escudriñador de Leogardo Torte- 
rolo, la exaltó al estremo de publicar un denso volúmen titulado 
“Leonardo Olivera, Señor del Este”. Paralelamente inició en su pario- 
do castillense una colecta popular para erigir un monumento con- 
memorativo de la toma de la fortaleza, junto a ella, en el parque 
Requerido en esa campaña la comparti y con la ayuda decisiva 
del Gobierno, se obtuvieron los fondos necesarios para la erección 
de la figura ecuestre del guerrero que acertadamente, ginete en un 
equino criollo, surmonta la base que guarda sus restos mortales, el 
todo artisticamente llevado a cabo por el compatriota José Belloni 
cue volvió a acertar como notable escultor tradicionalista. 

En ese libro se estudia toda la acción, y aún cuando entiendo 
que llevado por generosos e incontenidos entusiasmos lugareños, se 
excede, no solo en el ditirambo, sinó sobre todo en las compoara- 
ciones, olvidando escalas, es lo cierto que Olivera contribuyó de ma- 
nera eficáz a hacer perdurar obejtivamente un episodio de nuestro 
pasado tan modesto como efectivo. 

Con todo, el buen libro de Pintos Diago de 1845, sus relatos 
minuciosos no han alterado para nada el mío de 1920, sobre todo 
en lo sustancial, vale decir, en que no hubo choque sangriento en la 
toma, pues los brasileros, al sentir la proximidad de Olivera, la 
evacuaron y se hicieron fuertes en el Chuy donde hubo un serio 
combate en que fueron derrotados con pérdidas mas que sensibles 
para los efectivos entonces en juego. 

Y me extiendo sokre todo esto poniéndome a cubierto de posi- 
bles críticas, por que si bien mis entusiasmos han sido, y continúan 
siendo muchos, para todo lo relacionado con Santa Teresa, creo 
no excederme y controlarme en el panegírico. Pues si en 1920 tu- 
ve que controvertir al respecto de este hecho histórico con uno de 
los más ilustres brasileros, que consideraba nimio el suceso — nada 
menos que el barón de Rio Branco, el mas completo y sagaz de 
los diplomáticos que ha producido la tierra norteña tan pródiga, 
como su madre patria, en generar capacidades indiscutidas en ese 
renglón de la función pública —¿que diría hoy, el ilustre iternaciona- 
lista, al ver la figura de Olivera, plasmada en el bronce, que a la vez 
en su definitivo mausoleo, en un monumento público?. Puede que ve- 
ría en él lo que todos hemos visto: la recordación de nuestros glorio- 
sos guerrilleros que luchando sin recursos en uno de los mas destaca- 
des comienzos del siglo pasado, nos dieron patria desinteresadamen- 
lea punta de lanza de tacuara, en el concierto de las naciones. Y, al 
inaugurarse el monumento en su discurso el ministro de Defensa Na- 
cional de entonces, un destacado político, Ledo Arroyo Torres, fi- 
jó con claridad, ese sugestivo significado, que es el exacto al re- 


— 249 — 


memorar y el hacer perdurar en el tiempo los hechos de esos hom- 
kres sin mayor historia, pero honrosisima, de limpia y brillante tra- 
yectoria patricia, corporizada en la figura señera de Olivera. 

El coronel Olivera, a poco que ostentaría sobre su pecho los 
gloriosos cordones de Ituzaingó, (228) se hallaba al cabo de todo lo 
que sucedía en la fortificación semi derruida de la Angostura, ya 
por informes que le suministraban vecinos patriotas del lugar o 
por noticias que llegaban hasta el en cumplimiento de órdenes mi- 
litares expedidas oportunamente requiriendo la información impres- 
cindible para planear una operación. Por todo lo cual eligió el mes 
de diciembre de ese año de 1825 para reorizar la captura y por con- 
siderar esa época como la mas propicia para que todo resultara 
felizmente. Según lo afirma Torterolo, Agustin Pirez, vecino de la 
Angostura, escribió a Olivera el 21 de Mayo de ese año de 1825 
dándole minuciosos pormenores sobre las tropas brasileras que 
guarnecian el fuerte y el caudillo carolino avecinado en San Carlos 
— solicitó a Lavalleja elementos de movilidad, los que le fueron 
cencedidos, a estar a la misma fuente, el 14 del espresado diciembre. 

Se recoge la impresión que los brasileros tenian algo descui- 
dado el viejo camino de la costa, mas atentos, parece, al del ncrte 
que se abria en la linea de Bagé - Porto Alegre; no obstante habia 
fuerzas en Santa Teresa, bastante venido a menos en su materiali- 
dad como en “ineas precedentes se ha venido directumente ano- 
tando, a punto de no saberse si tenia guarnición permanente digna 
de considergorse como tal, o si era una semi ruina. 

Olivera disponía para el caso de una fuerza de 500 plazas 
aproximadamente y estaba deseoso por finiquitar la operación, por 
cuanto temia que los enemigos reforzaran las tropas que parece 
tenian mas o menos permanentes en el Chuy, por lo cual, en cuanto 
Tecibió caballada, marchó hacia su destino, aunque no la tuviera 
en la cantidad deseada. 


(255) Mucho cantes que per inicitiva porular, luego recogida per el Gopierno, se 

erigiera la estetua de Olivera, practicamente junto a los muros del fuer- 
te, por mi iniciativa, la Comisión de Restauración de este, habia colccado su 
retrato acucrezado en lugar destacado de la vieja Comandancia reconstruida. 
Por razones varias deseo puntualizcor mi posición respecto de Olivera del 
que fui y soy un admirador. No «acevlé una de las vice presidencias del 
Comité de Homenaje due me fue ofrecida, per ser renvente a mi parti: 
cipación pú: “en homenajes de ciudedanss cen intensa aclucción poli- 
tica como Clivera, que en su tiempo la tuvo, pera íui uno de los mas fuertes 
contribuyuntes economicos a l: erección de su menumento; y si refuto y 
pruebo que la fortaleza se entregó sin combatir —repetición del caso de- 
belado de 18ll— hugo la mención del caso del combate subsiguiente en 
el Chuy, sanariento y honorable para el país. Lo hago por zer verdad, 
Y es mas: coro debe constor en viejas «cios de la sociedud de Árqueo- 
logia, propicié ante ella un movimiento que hukbía iniciado, antes, —y que 
se frustó— para impedir el pase de los restos de Olivera «ul osario del 
cementerio de San Curlos, cambo-santo donde estaban entonzes, después, 
recogida or manos aicrtunadas, se tomo en realidad, salvándose dol anoni- 
mato, 


No resultaron fallidos sus temores, puesto que ya en marcha 
tuvo conocimiento de que estaban acampados en el Chuy 500 por- 
tugueses, y que se destacaron cien hombres para guarnecer la de- 
rruida fortaleza, habiendo dado parte de estos movimientos el co- 
mandante Olivera a sus superiores el 19 de diciembre. 

Olivera marchaba cautelosamente, haciendo las jornadas de su 
camino solo en las horas de la noche con el fin de no dar noticia 
de su paso al vecindario, puesto apesar de que lógicamente todo o 
casi todo él le era adicto, por incidencias fortuitas, pudiera dar noti- 
cia al enemigo al que intentaba sorprender, algún inoportuno. 

Marchando en esa forma provisoria llegó el día 29 a la estan- 
cia conocida por del "“Maturrango” (229) Esta antigua estancia —de 
la cual quedan aún sus poblaciones, desde luego muy modificadas, 
a la vera de la carretera Castillos— Velásques —esta situada vir- 
tualmente a la entrada del palmar de Castillos, viniendo en la di- 
rección de Rocha por el antiguo camino— hoy completamente tras- 
ladado mas al este la carretera, moderna vía sustitutiva, que eludien- 
do las planicies inundables, transcurría desde Chafalote por la falda 
de la sierra que en desarrollo de cordillera llega al actual poblado 
de Castillos—. En la noche del 30 se puso nuevamente en marcha 
en dirección a la Vuelta del Palmar —eludiendo el área que ocupa 
hoy el pueblo castillense— y el 31 llegó a la Angostura donde una 
avanzada o descubierta patriota de 20 hombres, sorprendió y puso 
en fuga una guardia brasilera colocada a la entrada de la Angostura. 


En efecto, válido de un retrato de civil que exhumó Leogardo Miguel 
Torierolo en el trabajo histórico que vengo extractando, le confie al ex- 
perto iconografista en temas militares, don Emilio Regalia, —quien también 
es el autor material de la galeria militar que allí se expone ilustrativa de 
los uniformes que se han usado en el lugar desde el XVIII, cuya individuali- 
zación personalmente antes, hice hacer una acuarela «ue lo presentara de me- 
dio busto, con el indumento de corcnel de la independencia, grado al que 
después «alcanzó, colacandole sobre el pecho los cordones militares de Itu- 
zaingó que los conquistara, acción brillante pues ella virtual 
mente logró la independencia política del país y a la cual la recon- 
quis!a de las Misiones por Rivera le' dio remate y fuerza de hecho consumado 
En esa Comandancia, también por mi iniciotiva, y para ambientar esa 
breve galería militar, dirigi al artista nacional Luis Fayol quien, en nume- 
rosas telas diseñó los escudos nacionales y regionales en cuya jurisdicción 
militar y política estuvo y está el fuerte, «si como las banderas de los dis- 
tintos países cuyas tropas la ocuparon. Tedo ello con miras a crear en el 
visitante la evocación del pasado local. 

Y para mayores detalles y mejor divulgación, existe una amplia hoja 
suelta en la que figuran, en color, las distintas representaciones de unifor- 
mes que el ya extinto Regalía acuareló con minuciosidad y gran exacti- 
tud —aunque con alguna flaqueza artística-— y que yo antes penosamente 
compilé, detalle que agreao conciente de las resvonsabilidad que en el in- 
tento de exhumor ese detalle del pausado, me cabe .v que por tal lo recuerdo. 


(229) “Maturrango” calificación gaucha extendida a les “chanetones” al decir ver- 
ráculo.. 
No solo no existe eseapellido, e n el lugar y el casco de la antigua estancia 
muy conocida desde antiguo, al punto de nombrarse cuchillu del Maturran- 
go, a la hermosa serranía en que se levanta. 
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Esta partida, al retirarse precipitadamente al fuerte, llevó a su guar- 
nición la noticia de la presencia de la columna de Olivera quien, 
de inmediato, se presentó en el fuerte, rindió los hombres que alii 
había comandados por un oficial, huyendo el resto al Chuy, don- 
de campaba el sobrante o núcleo de la fuerza enemiga. 

Para mi es de toda evidencia que no hubo combate. En abso- 
luto se desconoce documento que lo compruebe y hay una tradición 
oral, responsable, coincidente que lo confirma. (230), 

Acertadamente Olivera quiso sacor partido de la sorpresa, por 
lo cual dejando en el fuerte un destacamento de 70 hombres al 
mando del Sargento Mayor don Muriano Pereyra, y avanzando 
una partida de cien hombres al vecino paraje de la Coronilla, ha- 
cia el norte donde pudiera converger fuerzas que vinieran por el 
Potrero Grande, transitando el lodozal, breve pero bravo, del Canal 
de los Indios, marchó en demanda del campamento brasilero le- 
vantado en la márgen derocha del Chuy donde había una fuerte 
tropa enemiga a la que atacó el 1? de Enero de 1826. 
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La fuerza patriota atacó a los contrarios dividida en tres co- 
lumnas compuestos de un centenar de hombres cada una. La van- 
guardia la comandaka el capitán don Juan Ventura González con 
la misión de orerar en el costado izquierdo del campo enemigo 
ubicado, en su casi totalidad, sobre la costa del arroyo citado. La 
segunda columna, al mando del capitán don José Suárez, debía 
cargar por la derecha, y la tercera, bajo las órdenes del capitán 
don Luciano de la Rosa, actuaría hasta cierto punto como escua- 
drón de reserva, puesto que debería operar con menos precipita- 
ción y cargar al centro brasilero una vez que Olivera lo indicara. 
En esta fuerza formaba la banda lisa de la División Maldonado, 
núcleo principal de la fuerza atacante. 

Al toque "a la carga” son tomados por sorpresa los atacados 
resguardados por construcciones de barro y paja, toque seguido de 
inmediato por el más sugestivo de “a deguello”. Corta fue la lucha 
puesto que los brasileros apenas atinaron a defenderse, fugándose 
los más tirándose al breve arroyo que traspusieron a nado y no 
siendo perseguidos en razón de no tener órden de pasor la frontera. 

El resu:tado de esta sororesa fue por demás fructuoso, atentos 
los contingentes y recursos de entonces: 20 muertos entre ahoga- 
dos y fallecidos en combate y varios heridos contándose entre es- 
tos, y gravemente, el capitán Vicente Faustino Correa. Entre los 
prisioneros se tomaron al Sargento Mayor don José Cabral y Cos- 
ta, los tenientes José Silveira de Acevedo y José Rodríguez y el 
alférez Joaquín de Olivera, desertor de las troras de la patria, a 
mas de dos sargentos, dos cabos y sesenta y un soldados. 250 ca- 
rabinas y pistolas, 100 sables, 150 cananas y 9.000 cartuchos com- 
pletos redondearon este importante botín que, en realidad, era de 
cuantía así como el resultado moral de la victoria obtenida a tan 
bajo proceio, aún cuando ha habido escritor fuera de fronteras que 
ha querido, hace mucho, restar importancia a esta «acción de 
guerra de indiscutible relieve para entonces. 

Debo advertir que para el relato de estos sucesos he seguido 
la crónica de Torterolo, abreviándola, y las noticias que en su 
"Diario de la guerra del Brasil” nos da el general Brito del Pino. 

Corroborando el relieve que la doy al hecho, transcribo a ren- 
alón seguido un documento que existe origina. en el Archivo ge- 
neral del Estado Mayor, dirigido por el ministro de Guerra de las 


Y, a propósito, Rocha debe un hecmensgje al Dr. Lopez. Por su iniciativa, 
se le puso el nomire de Santos a una calle. Creo que otra debe llevar 
el de él, como también cl agrimensor Barrios, pues «ambos fueron los pri- 
meros rochenses que 58 czuparon de la Historia y, de la geogrofia regio- 
nal, sin olvidar al nen-: Benjamin Sierra y Sierri, que igncro si era hijo 
de Rocha, pero que escribió de su historia, de su geografía y fue un 
dedicalo pedacozo, tedos al final del XIX; hombres de los cuales las ge- 
heraciones presentes no deben olvidar por que con sus vidus dieron un 
ejemplo a la ciuda3onia, resootando los permencres del pausado y llevando 
una vida ejemplar. 
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“Provincias Unidas —Marcos Balcarce —al “Exmo. señor Goberna- 
dor de la Provincia Oriental, General don Juan Antonio Lavalleja”. 


Buenos Aires 17 de Enero de 1826. 


El Gobierno encargado del P.E. Nacional ha sentido singular 
complacencia al ver el progreso de las armas que bajo las órde- 
nes del Señor Gobernador de la Provincia Oriental, sostienen la li- 
bertad e independencia del territorio usurpado. . 

El Gobierno llena uno de sus mas gratos deberes al manifes- 
tar la distinción que le merecen los servicios de los bravos orien- 
tales y el Ministro que suscribe tiene órden de .recomendar al Su- 
perior Gobierno de la Provincia Oriental así lo haga entender a 
la brillante división oriental que en la jornada de Santa Teresa ha 
aumentado una gloria más a las muy notables que estaban ya ad- 
quiridas. 

El Ministro de la Guerra se complace en trasmitir los senti- 
mientos del Gokierno encargado del Poder Ejecutivo Nacional al 
Señor General de la Provincia Oriental y se honra en reiterarle 
su más alta consideración y aprecio”. 


. . . 


El escritor fuera de fronteras que hace años comentó el su ceso 
empleando un léxico chocante, molesto y carente de base justa, 
fue una gran figura del Brosil que, en otros aspectos, merece un am- 
plio respeto y consideración. Y sobre esto expresé en la nota 312 
de la monografía que se reimprime: 

“El señor don José María Paranhos Junior en su interesante 
"Esbozo biográfico del general don José de Abreu, barón de Cerro 
Largo” publicado en la segunda parte del tomo XXXI de la revista 
del Instituto Histórico y Geográfico del Brasil, al ocuparse de esta 
acción, dice lo siguiente: 

“Enfrente del pequeño fuerte de Santa Teresa se presentó e: 31 
de Diciembre de 1825 el coronel enemigo Leonardo Olivera que 
consiguió sorprender la guarnición de ese punto, comandada por 
un alférez de la guardia del Chuy, retirándose poco después con 
algún armamento y pocos prisioneros entre los cuales algunos ofi- 
ciales. “Y haciendo una llamada, agrega: “Este suceso, cuya insig- 
nificancia es manifiesta, pasa todavía en el Estado Oriental por 
una brillante y señalada victoria. Mas de una vez hemos visto 
anotado el combate de Santa Teresa, (sí combate lo hubo) como un 
padrón de gloria de las armas orientales”. . 

Y comenté esta poca serena nota del ilustre escritor: “El señor 
Silva Paranhos, por lo menos en esta ocasión, da pruebas de un 
estrecho nacionalismo”, — Hoy expreso que el relato intercalado 
en el texto formado sobre una saneada documentación, me exime de 
demostrar las fallas de que adolece, la d:osa. No hubo combate, co- 
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mo hemos visto lo sospechaba el comentarista brasileño, hubo entrega 
sin comtatir, que es algo peor. Y confirmo lo que antes dije de 
que no conozco textes nacionales que lo presente como una reso- 
nante victoria, ampulosamente comentada, salvo-quizá el trabajo 
monográfico sobre Olivera que no lo tengo a mano al escribir 
esto, de Pintos Diago que, al publicarse muchisimo después, el barón 
de Río Branco no conoció: Era un trabajo de juventud. 

Y precisamente, nuestra literatura histórica apenas si se ha 
ocupado de ese suceso militar, creyendo haber sido yo el que por 
primera vez lo exalté como corresponde. Indudablemente no tuvo 
la resonancia de Rincón y Sarandi, pero el episodio del Chuy debe 
considerarse, junto al de Santa Teresa, pues fue en aquel lugar que 
los brasileros defendieron su pabellón, donde hubo oficiales de 
mas grado que el de simple alférez jefe, prisioneros, y fue sangriento 
el entrevero y decisiva la derrota. En el dia, cuarenta años des- 
pués, insisto en que el suceso tuvo tres etapas: el prólogo de la 
Angostura, Santa Teresa entregada sin combate, es el punto cen- 
tral y el epilcao, del Chuy, que es morrocotudo. Los muertos, los he- 
ridos, los prisioneros, el botín de guerra y el desbande completo de 
unos quinientos homkres —para entonces, importante efectivo— es 
algo verdaderamente contundente. 

Y termino con él manifestando que con lo dicho no pretendo 
molestar a nadie, y mucho menos al Brasil actual, pais vecino y 
hermano, con el cual, a ese doble tílulo tuvimos en el pasado nues- 
tras profundas divergencias, hoy olvidadas en cl armonioso con- 
cierto de la hermendad sudamericana. Y precisamente afirmo en 
estas líneas lo que he dicho mas de una vez en otras: que el fuer- 
te antes nos dividió, pero hoy, como sitio de turismo y de evoca- 
ción histórica que es, nos une sólidamente recordando las luchas 
de ¡nuestros abuelos sostenizndo encontrados ideales, gallarda- 
inente sostenidas por amtkas partes. 

Según nos entera el enunciado Brito del Pino en su “Diario” — 
publicado en la Revista Histórica, tomo VI. p. 750, el 29 de Octubre 
de 1827— los brasileros, en número de 600 hombres volvieron a ocu- 
par la fortaleza, y es noticia que llegó al Cuartel General potriota, 
por nota de Olivera, fecha de la llegada el 3 de Noviembre, dataf 
do en San Carlos. 

Colijo que estaba prácticamente desguarnecida. Informaba: 
"En este momento —4 de la mañana— acabo de recibir oficio que 
adjunto a V.E. por el cual verá que lc enemigos se han posesio- 
nado del fueris de Santa Teresa en número de 600 hombres. Antes 
de ahora he tenido otros partes, pero he dispuesio mandar al te- 
niente don Francisco de los Santos hasta encontrar una noticia po- 
sitiva que pueda dar a V.E. conocimientos para ulteriores dispo- 
siciones”, El mensagero de Artigas al Brasil, fue descubierta. 

Como se recolara que esta operación fuera la primera parta 
de algún otro movimiento de mayor cucmtía, desde que el enemigo 
estaba desembarcendo mas troras en el puntal de San Miguel a 
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órdenes de un tal Manuel Jacinto, se ordenó a Olivera que sin ce- 
sar hostilizara a los brasileros, que sería reforzado y que diera 
continuos partes de sus operaciones. Al mismo tiempo se le facul- 
taba que pidiese caballos a los vecinos a fin de que su gente es- 
tuviese bien montada y en caso de que se resistieran al pedido, se 
le decía “que los tomase por la fuerza, que lo primero era la salva- 
ción de la patria”. 

Lavalleja, siempre ateniéndose al decir del general Brito del 
Pino, como complemento de estas medidas, ofició al general don 
Julián Laguna, al coronel Latorre y al Jefe del Estado Mayor Gene- 
ral, recomendándoles cooperación de la misión cometida a Olivera. 

Después de tantas incidencias, una vez vertida tanta sangre 
de valientes caidos en defensas de ideales encontrados, por fin 
llegó el 29 de Enero de 1828, en el cual, al caer la tarde, los bra- 
sileros «abandonaron para siempre el «antiguo baluarte escenario 
fecundo de tanto suceso memorable. 

Esta grata nueva llegó al Cuartel General dos días después, 
cecmunicada por el incansable Olivera, prototipo del guerrillero di- 
ligente, quien también manifestara haber mandado un escuadrón 
en persecución del enemigo, fuerza que regresó sin haber podido 
darle alcance. 

Muy apurados se debieron ver los invasores al abandonar 
Santa Teresa, dentro de cuyos muros siempre se vieron hostilizados 
por “as querrillas patriotas puesto que dejaron "dos cañones de a 
12, 200 balas de este calibre, 200 tarros de metralla, 2 cureñas nue- 
vas, 50 sables de artilleria también nuevos, 60 machetes, palas, 
azadones, picos y cavadores, 40 armas en mal estado, un portón 
nuevo con todo su herraje para el fuerte, 12 carretas cargadas de 
madera, 500 dalqueizes de fariña mezclados con 30 barricas de cal, 
500 alqueizes de porotos, 150 arrobas de yerba mate, 70 arrobas 
de sebo, 20 calderos de tropa inutilizados, 160 novillos, 100 caba- 
llos flacos y 180 cueros vacunos” según detalle en el “Diario” de 
Brito del Pino, por su actuación, bien informado. 

Este abundante botin fue utilizado de inmediato por los patrio- 

tas, no sucediendo felizmente con él, lo ocurrido al tomado por Ce- 
vallos en 1762, devuelto a los portugueses poco después en razón 
ae haberlo así dispuesto el convenio internacional que dio fin a esa 
guerra. . 
Consta que tocó al virrey Vertiz hacer la restitución, quien co- 
misionó al coronel don Marcos José de Larrazabal y al Tesorero 
General don Pedro Medrano la materialización de lo acordado que 
comprendía, entre otras cosas, “toda la artillería, municiones y efec- 
tos tomados por Ceballos en Santa Teresa y San Miguel durante 
la memorable campaña de 1763”. 

El “portón nuevo con todo su herraje'” parece que se colocó, 
pero fue sustraído, dijose no mucho después, pues en la primera 
presidencia se indagó donde estaba y no se encontró. Según la 
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tradición lugareña que recogí en 1918, durante la Guerra Gran- 
de, estando abandonado el fuerte, habiendo maniestado entonces 
que buena parte de esos años hubo algunos soldados encargados 
de las tareas del Resguardo fronterizo —desde que el Chuy era un 
desierto—, gente que respondía a la división oribista del coronel 
don Bernardino Olid, pero esta referencia, dije entonces y lo con- 
firmo hoy, no importa en modo alguno, responsabilizar a este Jefe 
por la referida pérdida, pues es evidente que el coronel Pablo Pé- 
rez lo buscó en 1831 y no lo pudo situar. 


Modesta, modestísimo, Santa Teresa tuvo su rol en la campa- 
ña naval de la guerra del Brasil, pero no creo me exceda sin ubi- 
car un detalle en su crónica que entera de un proyecto politico que 
no pasó de tal; una intriga audaz falta de base. 

Pese a eso creo que no debe silencioarse en la cam- 
paña que culminó en Ituzaingó, cuando Alvear se retiró al Du- 
raznc donde entregó el mando a Lavalleja, retirándose él a Buenos 
Aires. No obstante haber resultado victorioso, Alvear no supo co- 
ronar su victoria, aduciéndose varias causas para ello, enire ellas 
su incapacidad para esa acción, no olvidándose que ha llegado a 
calificarse esa batalla como la “de las desobediencias”. No interesa 
dilucidar aquí el punto, pero lo positivo es que el ejército brasile- 
ro había quedado reducido a la defensiva, cosa que no sucedía en 
el mar donde por el contrario, las fuerzas navales de las Provin- 
cias Unidas no podían enfrentarse a las imperiales en un combate 
de línea, tal era la superioridad de esta sobre aquella. Pero el go- 
bierno rioplatense no se avenía a quedar inactivo, así es que cuan- 
do modificado en su personal siguió la política vigorosamente tra- 
zada por Rivadavia, concertó el 3 de noviembre de 1827 un plan 
con el emisario secreto, don Federico Bauer, para retirarle al em- 
perador el eficaz apoyo de las tropas alemanas que integraban 
sus efectivos, proyectándose a la vez proclamar la República en 
la isla y provincia de Santa Catalina que ocuparian en el caso 
re realizarse aquel (231). 

Por una serie de circunstancias que no es del aso analizar, la 
crítica histórica ha evidenciado ya la falta de base seria para que 
esa iniciativa pudiera haber tenido resultados fecundos, pero lo 
cierto es que el gobierno del coronel Manuel Dorrego, encomendó 
al teniente coronel Espora, la comisión de hostilizar la costa que 
ocupaba el enemigo desde Castillos hasta Río Grande, habilitan- 
do al efecto el bergantín-goleta “Januaria”, tomando a la escuadra 


(231) Angel J. Carranza "Campañas navales de la República Argentina” T, IV. 
p. 74; cbra publicada en Buenos Aires en 1910, —después del fallecimiento 
del autor que la había dejado virtualmente terminada—, bajo la dirección del 
conocido his'oriador don Juan José Biedma, quien, cordiclisimamente. siendo 
Director del Archivo de la Nación hace muchos años, me facilitó las primeras 
informaciones para escribir esta modesta monograíia. 
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imperial en el combate del Juncal —en el Uruguay frente a la barra 
de las Víboras— al que se le dio por nombre la fecha de ese triun- 
fo memorable, el de “8 de Fetrero”, debiendo también participar en 
la epedición la goleta “Unión”. 

El 8 de Febrero” disponia de cuatro cañones largos de a 8 
y seis cortos de a 12, es decir, cinco piezas por banda y 69 hombres 
de tripulación. Lo comandcka el teniente coronel graduado Guillermo 
E. Grandville y en el enarbolaba su insignia el comandante Espora, 
“cima volcánica que consideraba el reposo prolongado como un su- 
plicio, por que su imán era la actividad comunicativa y la gloria” 
al decir de Carranza. 

El “8 de Febrero” salió de Buenos Aires el 7 de Abril de 1828, 
navegando en conserva con “La Unión”, armada con seis piezas 
en batería y una en crujía, que comandaba el subteniente Gui- 
llermo Méndez. 

La salida no era cosa fácil: había que esquivar tres divisiones 
de la escuadra imperial ubicadas en la rada exterior, en punta La- 
ra y en punta Piedras. Un encuentro con cualquiera de ellas sig- 
nificaba el fin del crucero. 

Después de diez y seis horas de navegación, la “8 de Febrero” 
pudo salir al mar libre, no asi “La Unión” que fue a dar en medio 
de la división del almirecnte Jacinto Roque de Sena Pereira, el pró- 
fugo del Juncal, compuesta de la fragata “Nictheroy”, de los bergan- 
tines “Constanca” y “Maranhao” que escoltaban al transporte “Ju- 
rujaba”. Y sucedió lo previsible: fue capturada a mas de veinte 
millas de la isla de Lobos. 

En cambio, Espora, el 6 se encontraba sobre la costa de Santa 
Teresa con la señal convenida para ser reconocido, mas, no sién- 
dolo, viró a las 5 y 1,2 en vuelta del este. Pero dejemos el relato a 
la pluma del erudito historiador argentino Carranza. 

“Al día siguiente, aprovechando el buen tiempo, se mantuvo 
solre bordeos, frente al fuerte de Santa Teresa, con la señal de in- 
teligencia izada y distinguiendo a las 3 y 1/2. una bandera blanca 
en tierra, desprendió un bote, a pesar de la marejada y no ser ese 
el distintivo convenido, recomendando al oficial que lo mandaba 
precausión en entregar este despacho. 

“Bergantin-goleta “8 de Febrero”, Abril 16 de 1828. El oficial co- 
mandante que suscribe, tiene el honor de saludar al comandante de 
ese punto y suplicarle se sirva, si le es posible, pasar abordo con los 
oficiales conductores de este, para tratar y concertar el plan que 
se ha servido confiarle S.E. el señor Gobernador encargado de la 
dirección de la guerra. Con esie, motivo saluda a V.E. con toda con- 
s leración y respsto. Tomás Espora. Señor Comandante encargado 
de la Fortaleza”. 

A las 4 y 12. observando que el bote atracaba en tierra, se dio 
fondo en ocho brazas a fin de aguardar a este que, una hora mas 
terde regresó con la nueva de que el día antes había marchado al 
Chuy el coronel Leonardo Olivera, sin que el oficial comandante del 
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punto tuviese aviso alguno de la salida de Buenos Aires de dicho 
crucero, prometiendo despachar un propio a Castillos por si allí 
se sabía otra cosa, bien que eso mismo no pasara de una es- 
peranza remota, desde que creía a toda aquella gente en movimien- 
to con Olivera para atarar una división enemiga. 

En consecuencia, Espora, con esa perspectiva resolvió dar vela 
durante la noche con el ánimo de recalar en la mañana inmediata 
por si ocurría novedad, lo que no pudo verificar por el estado del 
mar. Entonces se dirigió a la ensenada de Castillos llegando a 
media tarde, y disparando un cañonazo izó la señal de órden du- 
rante media hora, sin obtener respuesta alguna”, 

No es cuestión de seguir a Espora en esta parte de su viaje, 
por cierto no carente de incidentes, por lo que diré que el 22 es- 
taba nuevamente, a las cuatro de la tarde, frente a Santa Teresa 
anclando a las 5 y 1/2. en 9 trazas y 1í2. a tres millas al ONO 
izando la señal enunciada, en las horas restantes de luz. A la ma- 
ñana siguiente se volvió a izarla, contestada por la fortaleza a las 
9 con bandera blanca. Y a la media hora se mandó al bote a tierra 

A la 1 un cañonazo lo llamó abordo, repitiéndolo a las 2 y 
1/2. Como no volviera y presumiendose lo impidiera la mucha mur 
que levantó un fuerte viento del N.E., volvió a darse a la vela de- 
jando apoyada una ancla con cincuenta brazas de cadena que no 
fue posible suspender por la marejada y haber sido cubierta por la 
arena, peligro inherente a esa bravia costa, de fortisima rompiente 
en la mayor parte de los días de tdo el año. 

El 19 de Mayo a las 2 de la tarde volvieron a visitar la costa de 
Castillos después de correr en alta mar el mal tiempo reinante, y 
se dirijieron nuevamente a Santa Teresa haciendo, de vez en cuan- 
do, tiro de cañón llamando al bote. A las 5 y 34. estaban a seis 
millas de la fortaleza con la señal izada. Ya ocurecido, a las 6 y 
lla, vieron una luz en tierra al sud del fuerte, que se correspondió 
con la señal de noche, sin obtener respuesta. En la madrugada del 
2 avistaron al ONO el cerro de Buena Vista en la ensenada de 
Castillos que la cierra al sud y a mediodia, demorándolos Santa 
Teresa diez millas al NNO, aprovechando la calma, mantenían iza- 
da la señal, sin que apareciera el bote no obstante haberse repe- 
tido el disparo de rato en rato hasta el anochecer. Mareando con 
poca vela y la señal de noche, a las 6 y 1/2. se contestó de tierra 
con la misma luz que eldiaanterior, y en el propio paraje, agregán- 
doseotras a las 8. 

El 3 de Mayo, a la 1, descubrieron una bandera blanca trajo el 
fuerte y un grupo de hombres, llamando el comandante a junta de 
guerra una hora después. 

En ella se acordó, por unanimidad, que atento al disgusto qge- 
neral de los oficiales por hallarse ya cerca de un mes cruzando 
por aquella latitud; y conjeturándose la pérdida del bote puesto 
que apesar del tiempo sereno no se les reunía, a lo que se agrega- 
ba que el 16 de Abril salió el coronel Olivera con el propósito de 
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atacar una divsión enemiga la cual, según noticias, se dirigía a 
sorprender el fuerte, siendo probable que lo hubiera logrado, cap- 
turando a los oficiales y esquifazón de dicho bote, por lo que solo 
esperariaon a este hasta el próximo, tratando de acercarse a la 
costa, cuando se considerase prudente, si el tiempo lo permitía 
para facilitar su regreso, y en caso de resultado negativo, hacer 
rumbo al N. en demanda de alguna presa a fin de reponer aquel, 
retorno al punto de partida con el objeto de dar cumplimiento a 
las órdenes de su gobierno. 

En consecuencia se hicieron cuatro disparos durante la tarde 
y levantándose a las seis la señal de noche, fue contestada por 
un farol desde tierra. Al amanecer, caidos a sotavento y amena- 
zomdo el tiempo, se resolvió continuar la derrota hacia el N.” 

He venido siguiendo a Carranza quien sugeta su relación al 
Diario llevado por el sargento mayor Antonio Toll, (233) relato que 
interrumpo para poner punto final y decir que creo seguro que Oli- 
vara estaba ageno a esta comisión del ''8 de Febrero”, pues aunque 
no conozco ningún documento que se refiera a todo esto que se 
exhuma, lo lógico es que hubiera acudido a la costa para cooperar 
en este crucero cuyo trágico fin es conocido, dada la proverbial 
actividad que siempre puso para combatir al enemigo. 


(232) “Diario le navegación y operaciones del bergantiín-goleta de querra “8 de 
Febrero” y acleta “Unión”, desde valizas interiores de Buenos Aires a UNY 
comisión del Superior Gobierno a lus costas del Brasil y crucero ke alta 
mar, al mando dol señor Teniente Coronel de la marina nacional D. 1% 
más Espira, llevado por el Sargento Mayor al servicio de la misma, Zantonio 
Toll”. Princ: pia el 7 de Abril y termina el 8 de Muyo, Carranza, t. IV Ob. cit. 
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CAPITULO XIV 


Los registros de bautismcs y defunciones de la Capilla, — Nómina 
de los Capellanes que tuvo mientras permaneció abierta al culto: 
1776-1831. — Algunos datos sobre la utilización del Fuerte en la pri- 
mera presidencia de Rivera. — Otros de la Guerra Grande y hasta 
algunos de fines del XIX. 


De 1828 a la fecha el fuerte dejó de ser teatro de sucesos mili- 
tures, y Gpenas si albergó, desde los lejanos años de la emancipa- 
ción, por periodos alternados mas o menos largos, algunos pocos 
soldados que desenipeñaron las funciones propias de los Resguar- 
dos aduaneros de la frontera. El gobierno de la Florida lo esta- 
bleció en el fuerte. Y era lógico , por cuanto el Chuy de hoy 
era el arroyuelo de siempre tarnscurriendo por unos campos 
enteramente despoblados, y el contrabando de tabaco y caña que 
siempre fructificó por la frontera con el Brasil, en esa parte de la 
misma se desenvolvia sin riesgos. Y, para contenerlo, un puesto 
aduanero en Santa Teresa, en el sector sud de esa frontera era 
el punto mas eficaz. (232). 

Pero como lugar aduanero debió ser pero nunca fue lugar per- 
manente, y en esos interregnos, mas o menos facilmente rastrea- 
bles en la crónica administrativa del país, sus muros permanecieron 
silenciosos, quizá evocando «ul rarisimo transeunte de imaginación 
proclive a recordar la tradición, las escenas que vieron, ninguna 
trascendente pero todas ellas positivas, y reales que presenciaron 
cen el correr de los años idos, durante la dominación española, las 
crerapañas artiguistas, —La Patria Vieja la lavallejista y el alborear 
de 1825— las reiteradas ocupaciones portuguesas y brasileñas, has- 
ta finiquitar en los hechos que nos procuraron la independencia. 


(234) El texto de una hoja suelta lo reafirma impresa durante la Guerra Grande en, 
la imprenta del ejército que sitiaba Montevideo, es del tenor siguiente: 
¡Vivan los Defensores de las Leyes! ¡Mueran lcs salvajes unitarios! 


DECRETO 


Ministerio de Hacienda. — Cuartel General en el Cerrito de la Vic- 
toria. — Agosto 14 de 1845. 

El Poder Ejecutivo de la República ha acordeido y decreta: 
Art. 129 — Quedan rehabilitados para el comercio de introducción y es- 
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Múltiples blasón guerrero tiene derecho a exonerar su escudo si 
se le quisiera plasmar en heráldica su pasado, pudiendo añadirse 
que bajo la arcada severa de su pórtico escarzano, han transitado 
la casi totalidad de los hombres que, con sus actividades han es- 
crito con hechos la historia del Río de la Plata y que de 1930, co- 
mo el Fénix de la fábula, ha renacido de sus cenizas la añeja 
castrense entrada y la continuación de su arcaico sendero recorrido 
roer miles de turistas, los hombres mas importantes de la cuenca pla- 
tense: Presidentes, consejeros, ministros, intelectuales, hombres de 
ciencias civiles y militares de las mas diversas actividades que, sa- 
namente curiosos, nacionales y extranjeros, vienen a conocerla. 

Por tanto, saneados titulos ostenta para ser considerada como 
una de nuestras mas destacadas reliquias históricas, pues si en el 
país, en la arquitectura civil, el edificio del Cabildo montevideano 
es la mas destacada joya, en la religiosa es la Catedral metropoli- 
tana, y en lo castrense Santa Teresa se lleva la palma con igual 
unanimidad. Se trata de un veredicto por nadie contradecido, triple 
cicierto incontrovertible de las masas por que responde a la realidad: 
ce manera que ese inatacable pronunciamiento justifica, en mi opi- 
nión, la inusitada extensión de esta monografía. 

Con todo, antes de terminar, creo del caso dar algunas noticias 
mas en cierta manera complementarias de todo lo informado prece- 
dentemente, por ejemplo, la que se refiere a los libros parroquiales 
cue se llevaban en la capilla como cabeza de parroquia que era. 
Al respecto, don Isidoro De María, en 1895, en el volumen IV de su 
“Montevideo antiguo” p. Z0 decía: “Tres libros había en 1797 en la 
capilla de Santa Teresa registros de casamientos, bautizos y en- 
tierros. ¿Donde iríon a parar esos apuntes? ...Correrían burro, co- 
mo los del Peñarol u otros por el estilo de antigua data en la cam- 
paña?” (234) Los de Peñarol estan en Las Piedras. 


tracción en general, los Puertos de la Refública en el río Yaguarón. 


22 — Lo queda iguuimente la barra o confluencia del rio Cebollati, en la 
laguna Merím. 
39 — Del rismo modo queda hatilitoda para el expresado comercio, la 


frontera del Chuy a Santa Teresa y los tres afluentes por ese lado a la 
Laguna Merim, San Miguel, San Luis y Pelotas. 

4? — Quedalo de iqual modo el puerto seco de Tacuarembó. 

5% — Queda sursistente en todo su valor y fuerza, la prohibición de intro- 
ducir al territorio de la República o sus Puertos, productos de Corrientes 
co el Paraguay o procedentes de cualquiera de estos dos pustos, así como 
la de dar despachos para les carreras de cualsuiera de ellos. 
Comuniquese a quienes corresponda y puliquese. 

Oribe. — Carlos G. Villademoros. — Imprenta del Ejército. 


(234) Los de Peñarol —de la vieja capilla emplazada junto a la chacra de Pie- 
aricueva  termacéutica mortevideana del periodo hispánico y no en 
subsiguiente rrodio antes de la sucesión Elis Regules, hoy del Dr. Justo 
Alonso esposo de su hija Selva-— están en la Iglesia parroquial de Las P:e- 
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"Corrió burro” en el que se asentaban los cusamientos, pero 
no los otros dos que hace cosa de una centuria existen —y han 
sido abundantemente consultados por legistas y estudiosos— en la 
iglesia de Rocha encuadernado en tan manoseado como amarillen- 
to pergamino y exhaustivamente por las Srtas. de Aguiar Silva acer- 
tadamente . 

Lleva las siguientes primeras anotaciones: “Libro de Bautismo 
¿e esta iglesia del fuerte de Santa Teresa”. La página 1. 

“Certificación de varias partidas sueltas que se hallado y tras- 
ladado a este Libro: 

Fray Pedro Bartolomé, Predicador de la Orden de nuestro San- 
to Padre San Francisco, cura y capellan de esta fortaleza de San- 
ta Tereza, verifico que las partidas de bautismo que van puestas 
al pié de esta, se han sacado de varios papeles sueltos en que ha- 
bían firmado dichas partidas los canellanes y curas antecedentes, 
las que reducidos y trasladadas a esta van sacadas con toda fi- 
delidad y trasladadas al pie de la letra y para que conste en ade- 
lante lo certifico y firmo en quince dias del mes de Setiembre de 
1776”. 

A mayor abundamiento cñadire, que la primera partida, ano- 
tada en el folio 2, lleva la fecha de 22 de Julio de 1775 y nos da 
cuenia del nacimiento de Maria del Carmen Milxe y de doña Fran- 
cisca A. de Alagón. Fueron sus padrinos el comandante del fuerle 
don Vicente Ximénez y doña Isabel de Alagón. 

El libro, totalmente foliudo, cierra en el 115, con la anotación 
correspondiente al nacimiento del indio Marcos Florentino, hijo de 
Simón Ojeda y Maria Cabrera, efectuado el 30 de Noviembre de 
1831. 

Algunos informes sumamente interesante nos suministra este vie- 
jo infolio (234) por ejemplo. 

Diez y siete capellanes españoles se sucedieron en el gobierno 
eclesiástico del fuerte y su jurisdicción en el interregno que media 
entre los de 1776 y 1811 contando los españoles de la primera épo- 
ca y los portugueses, brasileros que actuaron en el periodo de la 
patria vieja; después. Por orden cronológico abarcan la lista si- 
guiente: Pedro Bartolome, Juan de Burgos, José Bernardo Cabral, 
Francisco Árze, Domingo Vellarca, Juan E. Churruca, Blás José Mar- 


(234) Varias veces, sckre tods en crónicas locules rocherisse, se han comentado 

las anotacicenes de es'os libros, y hasta ha habido un comentarista, sacer- 
dole para demos señas, que ha creido ver en un<uas reiteradas anotaciones 
de defunciones, el resulto cruento de un motin... cuando puede haber si- 
do una simple coincidencia y una socuencia de muertos provocada por 
algana epidemia tan fáciles de producir en mudios atrasados como en el 
que se vivia alli carentes de lo imprescindible para reprimirlos. 
Como anoté sokza el texto, las Stus. de Aguiar Silva han escrutado a fendo y 
con provecho ostos libros, en que aparezco mi bisabuelo como blandengue en 
1301 Manuel Arredondo, cosa que ignoraba yo, integrante de la compañía 
de Artigas. 


tinez, Justo Arboleya, Ramón Mesa, Pedro Lima de San Blás, Fran- 
cisco Perez, Manuel Rivero, Manuel Herrera. 

El 23 de Octubre de 1811 aparece la primera anotación del 
periodo lusitano, suscripta por don José Vicente Altez de Cruz “Ca- 
pellon de la Legión de Río Grande”. Sigue otra firmada por don 
Francisco de Silveira “Capellan del regimiento de la isla de San- 
ta Catalina”; luego varias anotadas por don Tomás Porciúncula, 
terminando con las efectuadas por don Bernardo Francisco Correia, 
cuya última lleva la fecha del 21 de Abril de 1814. Todas estas 
anotaciones, desde luego, extendidas en portugués. Estos datos los 
inserié en 1820 no recordando si compulsé la de los capellanes su- 
cedáneos de 1814 a 1831, pero probablemente no. 

También este libro nos entera que en el transcurso de 1804 vi- 
sitó la capilla del fuerte, en gira pastoral, el Dr. Benito de Lué y Riga, 
“del Concejo de Su Majestad y Teniente Vicario General Castren- 
se de los Reales Ejércitos y Armadas” según reza el registro. Que, 
cemo al principio lo he recordado, llegó —al igual que Goyeneche 
después marques de la Concordia— en aparatoso “coche de camino 
ino de veniculo usado por algunos de los grandes jerarcas del tiem- 
rocolonial— y de los cuales he hecho una réplica en el museito de 
S. Miguel para sus traslados durante los años del virreinato. Y este 
ciéerigo, bueno es recordado, fue a los pocos años aquel intransigente 
Obispo de B. Aires que en las sesiones del famoso Cabildo de Mayo. 
sentó la peregrina tésis que mientras hubiera un español en Amé- 
rica debía gobernaria, como ya recorde. Por otra parte, su carac- 
ter dificil muchas veces lo arrastró a disputas sobre temas en cier- 
ta manera baladies —cuestiones de preminencia, de lugar— que im- 
pulsó a tildarlo de “retrógrado-pendenciero” a un destacado escri- 
tor de nuestros tiempos, el franco-argentino historiador de talento 
Paul Groussac, por demás irrascible, e intratable también. Lo dice en 
su libro “Santiago de Liniers, conde de Buenos Aires”, editado en Bue 
nos Aires en 1907 (p. 40). 

El Libro de Defunciones también lo abrió fray Bartolomé utili- 
zando dispersas partidas que comienzan en 1775, siendo la prime- 
ra la correspondiente al deceso de Ygnacio Toro, “criollo de Tu- 
cumán”, de fecha 19 de Julio, y la última anota el de una párvula 
acaecida el 27 de Diciembre de 1831. Las tres últimas certificaciones 
de este libro fueron hechas por el presbítero don Manuel Herrera, 
siendo comandante del fuerie el coronel Pablo Perez. Este infolio 
lo integran 43 fojas útiles 


En un libro rarísimo impreso en Francia, en Orleans, en 1887, un 
viajero francés, el célebre botánico galo Augusto de Sainte Hilai- 
re, publicó un trabajo titulado “Voyage a Río Grande do Sul (Bra- 
sil)” que ha sido traducido de entonces acá varias veces al portu- 
gués en lo que va corriendo de esta centuria, pero como en el 
viaje sale de Río Grande, penetra por Santa Teresa, sigue, remon- 
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ta el Uruguay y vuelve al estado riograndense por el norte, los 
traductores krasileros han omitido traducir la narración que co- 
responde a nuestro país, siendo curioso que pese al gran interés 
que tiene el relato para nosotros, no ha habido un editor que ape- 
chugue con la publicación. Yo lo hice traducir en la parte que nos 
interesa y lo he publicado en mi “Cisplatina portuguesa” con más 
de quinientas anotaciones,T. IV de los “Anales de Montevideo” Eduar 
do de Salterain adelantó parte del prólogo en uno de sus úlimos y 
valiosos libros y yó, no lo publiqué por ser ya édito. Me particular- 
zo con sus impresiones de Santa Teresa y sus aledaños tomudas 
en 1820, que son las siguientes: 

“Santa Teresa, 5 de Octubre. — Estuve hoy con mi huésped 
(235) a visitar la fortaleza; esta situada en la extremidad septentrio- 
nal de la cima de una colina alargada que se extiende de norte 
sud—, parte de cuyos cimientos descansan sobre la roca y pre- 
senta un pentágono cuyos lados son distintos y cuyos ángulos es- 
tan rodeados por cinco bastiones. Antes había en el interior de los 
cuarteles una copilla, una sala de armaduras (236) y almacenes, 
pero estas edificaciones estan en parte destruidas y la misma puer- 
ta del fuerte se ve casi enteramente derrumbada. Según lo que me 
han dicho la fortaleza de Santa Teresa la empezaron los portugue- 
ses y la han terminado los españoles que gastaron sumas enormes. 
Pero en al guerra de 1810 a 1812 los españoles trataron de destruir- 
la para impedir a los portugueses que se aprovecharan da ella y 
la dejaron en el estado en que se encuentra hoy día (237) Sin em- 
bargo, como las murallas no fueron dañadas, se cree Se podria 
reconstruirla sin mayores gastos. La posición de esta fortaleza es- 
ta muy bien elegida, por que en esta parte de la frontera no se 
puede ir de norte a sud sin pasar bajo sus murallas, por que al 
este solo hay un espacio de varios tiros de bala entre ella y el 
mar, y por el oeste se extiendengrandes pantanos, al otro lado 
de los cuales está el lago Palmares igualmente bordeado de baña- 
dos hacia el occudente. Por otra parte nada iguala a la tristeza de 
esta región. 


(235) José Feliciano Becerra, comandanto del fuerte. 


(236) Inludablemente se refiere a una que estina sala de crmas, sin duda, la ac- 
tual Comandancia. 


(237) Esta mal informado el sabio frances. La fortaleza y el pueblo fueron ahan- 
donados por los patriotas, prévio desmantelamiento, etc. como se ha visto 
al comienzo de la querra de la independencia, en 1811, ante el avance del 
ejército portugués de Souza que ocurría en auxilio de los españoles sitia- 
dos en Montevideo per los patriotas. En 1816, cnte otro avance portugués 
in.posible de contener, fue simplemente evccuada. 
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230 


De un lado de la colina se ven a través de uno gram'lla, ure- 
nas blanquecinas amontonados y se oye el mar que gime; del otro 
ledo se ven los pantanos cubiertos de altas ciperáceas mas lejos, 
las aguas del lago .Mas allá de la fortaleza, sobre la cima de la 
colina, hay aos hileras de casitas muy bajos, que servían de ha- 
bitación a las tropas. Entre escs especies de casitas hay alguna 
tabernas (238) "que probablemente cerrado el período de la Patria 
Entre especie de casitas (239) hay algunas tabernas que, proba- 


Ya hemos dicho, quienes hubituban el modesto villorrio que, indudutle- 
mente, emigrado Souza are el convenio Rademucker, volvió a renacer 
dentro de la rrecanedad de su existir 

Y una visión hs ambiento vez ino nos la di en el texto al decir “Para 
venir de San Miguel hasta avd, tescrite desde el Chuy alojado en la es- 
tencia de Jeagzin Silveira Pasado con una hermana de Dolmond, reccrri 
dos leguas de coripo 1: cubiertos de ura hie:bua seta y en doudo no ce en- 
cuentra ni un selo árbol. El ro Chuy del cue: ya ho habicao, fermuka an- 
tes el límite de los campos d.viscrics”. Alude au los famosos Campos lala 
trales, Íranja n. diviscria ingenuamente ldazada por los dipilor 
para dais.jar a los suceptibies li 

ejecutar, dentro de su área actos de pos:sión y por iano de 
tugueses ni espoñclos, rápid. Meno Se convirtio en un E 
vicero de vagcbundos, ladrones, desc 
gen de la ley. Lo limitozon «ul este el 
de la Merim al mar y fue eliminulo 1 
do. En el Chuy siempre, «ul final de 
ñoia, Cuando la invación de Locor, 1 S 
cosi un año en la ribera derecha con una ferie cuerda de unos 509 
unidades. Mucho mus se a desir del puesto col Chuy, quo fue el inicio 
del aciual pobiaco, para ula nota es suliciente. 
Respecto a la cesolezión del lugar y dio la triste 
En Senta Teresa, oxrervo el hombre do key lo $ da iundamoental- 
mente, ha trensflormado en lugur hermoreado nel meno + la inislbrencia 
del ser, humano, uno ES les o mas OS y rentes de tido 
el país; endido en las 
conccidas 


¿mutrofes evitando lus Írocio 


s al viajero 


Buivo un caso ocurrido en la ¿coca colomal en que s2 egruroron dos mil 
hembres en prevención de un ateque pertagués, los a mm. ciones de Sunta 
Toresa siempre hajitaron su cuadra, cn : circunstancias 
extrecrd:intrias, dormían el personal del reten. iba franco, entes 
como ahura, suo se conceniraba para pios del servicio, 
Y. Gener 3 
Ze chi q jelos, 
murcs, y de «ahi, 
cuando se despobló 
Testauraien Pope nersne 


los co 


Sauilares fuera de 


qué ororunamente; 


dio y, vu Sa? a paz aijunos ranchos y Cústta3 


blemente, no se mantendrán mucho tiempo porque hoy no quedan 
más que una media docena de soldados. (239) 

Santa Teresa, 6 de Octubre. — Ayer y hoy fui a herborizar 
por los alrededores pero encontré pocas plantas. Varias especies 
de Europa se naturalizaron en el pueblito entre otras la “Bornache”, 
la “Vipérine común”, la Anethus”, “Goeniculum”, la “Violette”, la 
“Silene” en fin, malva común que ya había encontrado en 
abundancia cerca de todas las casas desde el Río Grande hasta aquí. 

Santa Teresa, 7 de Octubre. — El tiempo está espantoso y no 
pude partir para hacer las 30 leguas que hay de aquí a Maldonado. 
Alquilé una carreta con cuatro pares de bueyes, por setenta pesos. 
Este precio es exhorbitante, sin embargo aquí no lo encuentran muy 
alto. Todo en este país es excesivamente caro: un peón no se 
contrata por menos de 9 a 10 pesos por mes. Vi pagar por un par 
de medias botas, muy mal hechas, veinte y cinco francos y, el 
msimo día, cinco patacones por la compostura de un fusil mal hecho 
por el que yo he pagado un patacón y medio en las Minas (240). 
No hay leña en Santa Teresa y para cocinar es necesario traerla 
de la orilla oriental del lago Palmares. (241). Sin embargo, se emplea 
también un arbusto muy espinoso que llaman “Espina de la cruz”, 
que crece en San Miguel y alrededores de acá entre las piedras. 
Este arbolito se quema muy bien estando verde. Haré su descripción 
otro dia. 

Santa Teresa, 8 de Octubre. — Fui hoy a pasear con mi huésped 
hasta una vasta pradera que la misma naturaleza tuvo cuidado de 
rodear de pantanos y que tiene siete leguas de contorno. (244). 
Como los títulos de quien se decía el propietario no le parecieron 
suficientes al conde de Figueira, (242) él tomó posesión para poner 
los caballos y los bueyes que pertenecen al Rey. 


(240) Se refiere a Minas Geraes, en el Brasil donde con anterioridad había 
hecho un viaje, de cuya visita dejó dos volúmenes. 


(241) Precisamente debemos al viajero francés el nombre primitivo de la hoy 
laguna Negra: Oulmá ¿guaraní que, en otra parte, noticia en su libro. 


(242) Gobernador de Rio Grunde que habia dado toda clise de facilidades «al 
naturalista, a la vez que capcicsos informes, fuvorables a €. 
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Desde Rio Grande hasta aquí oigo a todos los agricultores que- 
jarse de la roya (243). Se cosecha el trigo con grandes hoces muy es- 
irechas, de forma de media eclipse, alargada y oblicua. El trillador se 
pone la mano izquierda “des doigtierdes roseaux”. Con la misma 
mano toma un puñado de cabitos de las espigas, corta la paja y 
deja los rastros (244). Para trillar el trigo se hacen corrales, uno 
tiene una forma cualquiera y comunica con otro que es perfectamente 
circular. Ese arranca la hierba de este último corral, se barre con 
cuidado, y se desparraman las espigas. Se reúnen las yeguas 
salvajes en el primer corral, de ahi se les hace pasar al corral 
circular, y se cierra. Los hombres, montados a caballo, persiguen 
a las yeguas a grandes latigazos para forzarlas a dar vueltas en 
redondo y, al pisar las espigas con las patas, hacen saltar el grano. 
Este métcdo de trillar es extremadamente defectuoso. No solo las 
espigas no se vacian totalmente, sinó que como no se tiene el 
cuidado de apisonar el corral, muchos granos se entierran y pierden. 
Yo mismo vi los dos corrales que he descrito, pero los otros detalles 
se los debo a mi huesped, el señor José Feliciano Bezerra, que ha 
cultivado mucho trigo. (245). 


No obstante el estado mas aque precario de la fortaleza en 
cuanto se refiere a sus construcciones intericres, durante la primera 


(243) Enfermedud vegetal verdad ramento tenckie hey parcialmente sulsistonte. 


(244) Es la hoz segar a meno, inclinado, «1 orerador scbre e ltrigal toma 
—o no toma, en el primer caso, si el trigo está enhiesto—, Ci la 3z- 
auierda las mates medios “echudas” por el paso del ararc, exceso de madu- 
rez, de lluvia, de viento huracanado, de trigo y, con la citada hoz en ladere- 
ca, las secciona. 

La hoz para secar en pié, parido, vino después, y no es cerrada: os larga y 
mus grande lifneramen!te enccivada pera abarzar volumen al cortar. 


(215) Quizá convenga para dar mas amplia porspectiva al texto inscribir el Diario 
desdo él, 
“Santa Teresa, 4 de Coturre. — (Cuatro ] 
una vaca para mi gente, pero la d: 
y además me cbligó a acoptar el e 
ir a San Miguel. Debo esto exceso de 
aue le hire al Sr. D end, a li im que «lios den a mi autorid=d 
y al deseo que tienon des cemprometerme a solicitar del general Lecor, 
la licencia de un hermano que cstá en la fronetra, Debido a lo que 


do casa no quiso que la pagara, 
o que mo habia prestado para 
cars a los reaueños servicios 
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presidencia constitucional del general Fructuoso Rivera, fue utilizada 
no solo como guardia de frontera sino también como sitio indica- 
disimo para centrar en él, en esa rarte de ella los esfuerzos rela- 
cicnados con la represión del contrabando, vale decir, para lo que 
siempre había servido. 

Respecto al recordado abandono, dirá que en la caja N* 813 
del Archivo de la Nación que vengo utilizando, existe una carpeta 
de resoluciones en la que figura una constancia que informa que el 
28 de Abril de 1831 su comandante pasa una nota en la que 
después de dar cuenta de haberse hecho cargo del puesto y del 
estado de deterioro en que se hallaba, hace presente que se le ha 
informado extraoticialmente “se halla el portón de aquella fortaleza 
en poder de un vecino de Rocha, y que siendo una de las piezas 
útiles a la seguridad del fuerte, espera que el Ministerio ordene 
su entrega”. 

El Ministerio de Guerra, el 11 de Mayo dispone: Oficiese al 
jefe político de Maldonado para que, sin pérdida de tiempo libre 
sus Órdenes el teniente respectivo para que averigue en que poder 
existe el portón de la fortaleza y lo comunique, haciéndolo conducir 
el comandante y jefe que lo avisará al Gobierno”. 

Nada he podido encontrar a este respecto, sobre esta gestión. 

Rivera destacó en la fortaleza, en la calidad de comandante, 
al coronel Pablo Pérez, conocido guerrillero de aquellos tiempos 
azarosos, en los que, en medio de lamentables turbulencias internas, 
las más de las veces sangrientas, se ika gestando lentamente la 
consolidación de la nacionalidad. 

El coronel Pérez, en los primeros tiempos de su actuación 
apenas si contaba con un destacamento militar de 11 hombres, a 


oigo decir a tedo el mundo, parece que no sclo debo a mis soldados y 
al arado de coronel que quieren atribuirme los servicios que me han 
prestados desde Pio Gronde, y la hospitalidad de que soy objeto. En 
todas partes dan da comer gratuitamente a los vicieros que se presentan 


y no penen difizuliad en prestarles caballos. Antes de salir de la estancia 
del Chuy, la dueña de casa me mostró telas de lino y algodón; y, 
en fin, telas de lana burda destinados a la vestimenta de los nearos. 


os 


Casi todos los habitantes del país son originarios de las islas Azores” “acla- 
zo les brasileros”, y los prudros trajeron esa close de industria, El lino de 
sembra acá en Junio, se tribaja corno el trigo y se recoge en Diciembre. Me 
pareció inferior en calidad al que crece en Francia. 

El campo que atravesó hoy ofrece praderas sin árboles y tan seco como 
el que recorrí días pasudos. No se ve ni una flor el terreno es un poco dife- 
rente, principalmente en los «alrededores de Sunta Teresa. Yo había 
mendado adelante uno de mis soldudos para aue me consiguiera alo- 
jamiento. El comandante de Seunta Teresa se adelantó a caballo a recibirme 
y me ofreció su casa, Me dijo que vendría ará mañana una carreta que 
podría alquilar y, en consecuencia, mandaría la dol Muvor Matías”, etc. 
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todas luces insuficiente para el desempeño de la doble misión que 
el Gobierno le había confiado. 

Pérez, trató de que se le aumentaran estas fuerzas y, en tal 
sentido, dirigó al Dr. don Santiago Vázquez, por ese entonces 
Ministro de las tres carteras gubernamentales, una nota fechada 
en Maldonado el 24 de Febrreo de 1832 en la que le decía: “que 
para guarnecer a todos los puntos de aquél destino del modo muy 
eficáz y efectivo que previene el Exmo. Gobierno y desea el Receptor 

de aquella frontera, se hace indispensable que el Gobierno le 
acuerde al infrascripto reforzar las fuerzas del actual comando con 
el número de veinte y cinco hombres, pués con los que hoy tiene, 
que son once, se hace impracticable para evitar el fraude con 
perjuicio de los derechos del Estado”. 

No está demás saber que a Pérez, a más de los servicios de 
guarnición, con fecha 7 de ese mes de Febrero, se le había cometido 
también, la represión del contrabando. Llevo dicho en alguna parte 
que antecede que el tema del comercio ilícito es algo así como el 
lei motif de la correspondencia oficial del punto, y en este caso no 
podía faltar el sonsonete predominante en las comunicaciones 
coloniales que, por el hecho de seguir siendo frontera, se incorpo- 
roban la léxico oficial de la novel república y, lozano, subsiste. 

Entrando en detalle irá uno como muestra. Pérez informa: “que 
la intimación que debe hacerse al individuo que tiene puesta una 
pulpería del otro lado del Chuy, para que la levante, ya tiene hecho 
presenta el que suscribe al Exmo. Gobierno que aquel lugar lo posee 
bajo dominación el Gobierno de la provincia de Río Grande y, por 
consiguiente cree el infrascripto, que a este respecto no se adelantará 
otra cosa que abrir lugar a una competencia entre ambos Gobiernos; 
la que puede excusarse con remitir el juicio de este asunto al tratado 
sobre límites con el Gobierno del Brasil y, entre tanto, no exponerse 
a que el infrascripto, no siendo respetado al tomar la medida que se 
le encarga —por estar el dueño de aquella pulpería patrocinada por 
fuerza de la guardia fronteriza, a un choque con esta o retroceso 
que le hagan a su pretención de oficio aquel Gobierno, en concepto 
que le podría desconocer su reclamación por semejantes perjuicios”. 

Nada más puesto en razón que lo aconsejado. Bastaba leer el 
tratado de limites que regulaba la línea de esa frontera para observar 
que era de todo punto injustificada y desarreglada a derecho la 
órden recibida de hacer levantar la pulpería ubicada en jurisdicción 
ro nacional . 

Esta pequeña cuestión evidencia que tienen vieja ejecutoria los 
comercios erigidos a la vera de la línea fronteriza para hacer, más 
o menos ostensiblemente, el contratando de uno a otro país, indis- 
tintamente, pués hoy existen en cantidad más que apreciable y 
siempre existirán a menos, como ya dije, que un más que hipotético 
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libre cambio con nuestros vecinos extirpe, de raíz, un mal imposible 
de erradicar sea cual sea la medida que se dicte por lo menos 
mientras que exista el despoblado, o peor, quizá si hay mas gente. 

Conozco ese lugar desde hace cincuenta años. Entonces exis- 
tían algunos establecimientos a, ambos lados de la línea divisoria 
hoy convertida en culle internacional, como la que media entre 
Rivera y Santa Ána del Libramento. Puede verse en ella un centenar 
de comercios, y siendo el Chuy una población que bajo una misma 
denominación geográfica agrupa unos tres, mil ciudadanos o ya 
quizá más, de ambos paises, no hay que ser muy avisado 
par saber a que se deke su inusitada prosperidad ese pueblo inter- 
nacional y, para mayor curiosidad, bilingue, en continuo ascenso, 
sin indusirius pero con un intensísimo comercio: miles de clientes 
foráneos diarios. Pronto será una ciudad. 

El Ministro Vázquez pasó covia de lo transcripto al Ministerio de 
Relaciones, Exteriores el 17 de Marzo, y providenció desde él, el 22 
agdregándolo” a los antecedentes que han de pasarse el comando 
brasilero”. 

Vázquez, que considerado en órden cronológico debe concep- 
tuarse el primer estadista de la república—, lo fue entre los mas des- 
ticados que tuvo la nación— en la pasada centuria. Hay varios 
trabajos que exaltan su capacidud como hombre de gobierno, pero 
falta un irabajo orgánico sobre el y los otros ciudadanos que orga- 
nizaron la república y le dieron leyes y una Constitución que duró 
lcrgo tiempo reglamentando la vida del país dentro del órden, la li- 
kertad y el respeto a togos los derechos. 

Vázquez reclama del coronel Pérez inforine “scbre el estado de 
las habitaciones del fuerte de Santa Teresa, y refacciones que en 
ellas se han hecho”. 

El aludido contesta: “El suscripto tambien tiene, antes de ahora, 
relacionado al Gobierno el estcdo de ruina en que, generalmente 
todas se hallan, y per la cuenia y nota de su referencia pasada al 
Estado Mayor General, de gastos sufridos en las refacciones que 
se hon hecho, se notarán los ud+lantos que el infrascripto ha tenido”. 

Es lamentable que el comandante remita la contestación a los 
antecedentes aludidos que no he podido encontrar ni en el archivo 
del Estudo Muyor ni en ninguna otra parte, pero el conocimieto 
de las mismas, me habilita para afirmar que habrán sin duda co- 
rresrondido al arreglo de la arcada de la puerta de entrada, en mal 
estado como lo anoiara Sainte Hilaire pocos oños antes, y en la 
tropa quetuvo el pais, sali, después en la pasada centuria. había: 
la Comandancia, el polvorín, la capilla —y no más— en cuyos 
interiores, después de consolidar las paredes que pudieran estar 
afectadas por despicmes, se les dotó de las divisiones necesarias 
para adoptarla a los nuevos desiinos, siendo casi seguro, no habien- 
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do capellán, se le colocaron a la capilla tabiques divisionarios, todos 
ligeros, pués los recursos no pueden haber dado para más como 
lo comprueban los arreglos de 1885 también de simple adaptación. 

Pérez entra en pormenores con expresión un poco oscura, sin 
duda, pero algo puede captarse al leer: “No teniendo más dificultad 
para continuar el trabajo que la falta de recursos por operarios de 
albañilería, pués las puertas y ventanas para algunas piezas se 
han hecho gratuitamente por un vecino con maderas que ya se 

teníon acoviadas, resultando no haber otra pieza  costeada 
(¿terminada?) que el rancho donde el infrascripto y hoy el Receptor, 
habiéndose acomodado el infrascripto a ocupar una parte de la 
propia capilla. 

Finalmente, hallándose el que suscribe inmediato a ponerse en 
marcha hacia esa capital, expresa que a viva voz impondrá al señor 
Ministro a quien habla, de las necesidades de aquel punto y objeto 
que pondrá conciliarse en su remedio, con el noble fin de proporcio 
nar el fomento de un punto tan intersante al Estado, cuanto lo está 
en los deseos del Exmo. señor Presidente, por quien el infrascripto 
ha sacrificado parte de su salud al conducirme en aquel destino fal- 
to de todo género de recursos para la vida. 

Con este motivo, el coronel-ccomandante de Santa Teresa saluda 
al señor ministro Secretario de Gobierno en los Departamentos de 
Hacienda, Gobierno y Guerra, con las condiciones de aprecio y 
respeto que merece”. 

Lo exhumado nos entera de la existencia de un Receptor en el 
lugar. Hurgando en los antecedentes que he podido reunir nos er 
contramos con uno en que el Colector General, el 18 de Enero, po- 
ne en conocimiento del Ministerio Vázquez, el texto de una nota de 
aquel del tenor que sigue: “El que suscribe llegó a este destino 
al 15 del presente-Enero de 1832 —y colocó la oficina en una pieza 
sumamente pequeña, única que encontró para el efecto y está sin 
puerta, por estar las demás arruinadas y, las que no incapaz de 
poderse habilitar por carecer de refacciones que presentemente cow 
sarian gastos de alguna entidad al Estado. 

La tropa con la que el insfrasquipto creía contar para guarnecer 
los puntos de esta frontera que merecen mas consideración, encuenr- 
tra que no la hay, pués no existen sino diez soldados de milicias 
a las órdenes del señor coronel don Pablo Pérez que no son suficier- 
tes por tener que ponerse una guardia efectiva de cuatro soldados y 
cabo en la barra del Cebollatí y que puedan atender al mismo tierm- 
po a la de San Miguel. 

Además tiene noticia que se trata de poner una guardia portu- 
guesa “(brasilera)” del otro lado del paso Real del Chuy, punto a que 
es preciso atender y ejercer mayor vigilancia, no solo por esta ra- 
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zón, sinó tambien por que existe un establecimiento de pulpería del 
otro lado de este arroyo y de este de los marcos divisorios, que sin 
pagar derecho alguno —por que se considera en territorio brasilero— 
no esténdolo, hace un negocio escandaloso, siendo este estakleci- 
miento el abrigo y depósito de muchos efectos que se han introdu 
cido y tratan de introducirse clandestinamente, defraudando los de- 
rechos del Estado y burlando la vigilancia de los empleados que, 
sin el auxilio de tropa, no pueden atender a los puntos que son indis- 
pensables guardar”. 

Esta comunicación del Receptor, don José Maria Sainz de la Ma- 
za, fue como se ha visto y mas adelante se confirmará, la causa que 
motivo una incidencia en la pulpería. 

Creo que el celoso funcionario estaba en un error. Intencionada- 
mente he subrayado la afirmación que no comparto, por cuanto igno- 
ro que puedan haber existido marcos divisorios en los márgen, iz- 
cuierda del Chuy con fuerza de claros límites en aquella época. Los 
que existen en la márgen derecha son anteriores, responden a la 
demarcación de 1851 en la que intervino, por parte de nuestro país, 
e: general de ingenieros José María Reyes posteriores, los de 1777, 

Los que existian del otro lado, en la márgen izquierda, fueron 
los que amojonaron los Campos Neutrales mas atrás referidos com- 
prenodidos entre le Chuy y el referenciado Tahim, colocados al te- 
nor del tratado de 1777, puestos en su lugar en 1784, pero que enton- 
ces, y de largos años atrás, no tenian el valor como jalones de 
Lontera, que entonces tuvieron. Era el lugar un descampado. 

Ante la terminante afirmación de Sainz de la Maza de que la 
pulpería estaba colocada en territorio nacional, Vázquez había pro- 
veido correctamente: “Prevéngase al comandante de Santa Teresa 
que intime al dueño de la pulpería establecida en la línea, que la 
levante inmediatamente y, caso de resistirse, por creerse que está 
en territorio extraño, hágase, por el mismo coronel, una reclamación 
fundada y circunspecta al jefe brasilero mas próximo a este Gobier- 
no, del resultado sin proceder a ulteriores pasos.” 

No he encontrado otros antecedentes sobre el caso, que, por 
balabí ni interesa mayormente pero, antes de dar punto final a este 
atisbo a la situación imperante en el punto a principios de la repú- 
blica, considero procedente dar cuenta del resultado logrado por 
las otras cuestiones planteadas por Pérez y también por el Recep- 
tor, quedando asi mejor terminado este nada eurítmico capitulo in: 
formativo de la vida penosa que se llevara en esa frontera 

El pedido de Vázquez a Pérez sokre las habilitaciones del fuerte 
lo provocó Sainz de la Maza en una gestión que aquel proveyó 
como sigue: “Pidase, tambien, por Guerra, explicaciones al coronel 
don Pablo Pérez, a quien recientemente se pagó la subida cuenta 
que presentó de las obras hechas en aquella fortaleza”. 

En cuanto a la solicitud de tropa dispuso el envio de la que 
había en Melo por intermedio del Estado Mayor dispuesta. El Jefe 
militar que las comandaba, el entonces coronel don José Augusto 
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Pozzolo, sicnificó el jefe de Estudo Mayor, coronel don P=dro Len- 
guas: “Antes de ahora hice presente la imposibilidad que había pa- 
ra mandar a Sante Teresa el piquete que se me ordena a cuyas 
notas me re/iero, aún dando el debido cumplimiento tan luego como 
cesacen las circunstancias que ahora me privan de llenar mi deber” 
Ncta del 29 de Mayo. 

Lenguas ofició al Ministro el 3 de Abril: “En la adjunta nota del 
señor coronel del Ser. Escuadron, contestando a la que se le pasó 
por este Esiado Mayor a efecto de que se mandara un piquete de 
aquel cuerpo a Sante Teresa, reproduce lo que ha manifestado en 
comunicaciones anteriores siendo imposible dar este servicio por 
falta de o/iciales”. 

El ministro Vásquez firmó al día siguiente el decreto que daba 
favorcble solución al pedido: “Contéste que (si) el Estado Mayor (no) 
pudiera disponer absolutamente de un oficial que mandara el pique- 
te, lo haga marchar con un sargento de confianza y buena conducta. 
Y fecho, vuelva esta nota”. 

Que la óraen se cumplió, no hay duda. Lo comprueban las 
actuaciones que siguen. 'Exmo. señor: Se ha librado la órden 
correspondiente (a) su debido cumplimiento de la superior resolución 
de V. E. Montevideo, Abril 5 de 1832. Pedro Lenguas”. Y la subsi- 
guienie providencia de Vázquez: “Abril 5 de 1832. Archívese”. 

Con lo cual termino este atisbo de la crónica de Santa Teresa 
en los dos primeros años de la vida institucional de la revública, 


agregando el texto de los cuatro documentos que siguen — origi- 
nales en mi archivo — que en cierto modo lo complementan así 


como transcribizndo una impresión perdida en una “Memoria” de 

incuenta años después, sobre su situación, con la manimestación 
quectros tantos tardaría el comienzo de su restauración, iniciada 
en 1923. (247) . 


(247) Ex: elentísimc Señor Jefe del Estado Mayor General: 
Villa de Melo, Febrero 16 de 1630. 
El Jefe que firma impuesto de la nota superior datada el 27 del próximo 
posado, solo tiene que poner en el alto conocimiento de V. E. que para 
conservar y quarnecer toda la linea fronteriza que se halla a su cargo, 
desde Sunta Teresa hasta Sunta Ana, se necesitan y son de suma necesidad 
más que en ninguna porte del territorio, la cantidad de quinientos hom:bres 
con buenos Jeles y Oficiales. 
El que habla, Sr. Exmo. tiene vasto cenocimienot y práctica de las cosas 
para creerlo csi, y no duda por un sclo momento que si esta medida es 
adortacda por V. E. ella ns dejara (más que ninguna otra) de producir los 
arandes bienes que se desean y son do esrorzise. 
Entretanto salida a V. E con su más alta consideración y respeto. 
Manuel Lavalleja. 


Sener Jotc del Estado Muvor General: 
Vila de Melo, Febrero 17 250, 
El quie Jeóc que fir tiene ca satisiicción de incluír a V. E. la nota original 


que con fecha anterior re 1 Capitán don Munuel Fraga. Por ela 
se impond:a Ue los sucesos ceceridos en aquella costa y la imposibilidad 
de lenor todas las atenciones del meje: servicio por la falta de fuerzas 


RELACION DEL NUMERO DE FUERZAS QUE DEBEN TENER LAS 


Santa 


GUARDIAS QUE HOY SE HALLAN GUARNECIDAS. 
Soldados 


DTETOSA Midi AA cias 29 


San. Miguel: si dar a aaa ico “ZO 
Are d ONO ia AA A AE O 
SATA ita A id FDO 


Paso de la rusia abad 2 
DOUCO> nia is td, ZO 
Paso de Valiente ....... A a id terca: DO 
Hospital. eimociico nds E eiadicaió As 12 


Barcelo sir as ZO 


San Diego ........... A AA a 90 
o A E ria ZO 
Puntas del YaguarÍ ........... tra. LO 
Santa Ána .............. AROS ear, 20 
HA CUA tc a a y 32 
Corrales ui AA ALA e ae IS 
240 

Total de plazas: 440 


miiltares. Según los vivos deseos del que habla, en esta virtud ya ha tomado 
todas las precauciones que han estado a su alcance a fin de persequir 
a aqueilos bandidos y proteger del mejor modo al vecindario indefenso 
y temeroso. 

En esta virtud espera que llegando al conocimiento superior unos hechos 
de tanta magnitud y escándalo, provea aquella como la considere más justo, 
ordenándole a quien se complace en saludarlo con su aprecio distinguido. 
Manuel Lavalleja. 

Señor Coronel Encargado del Estado Mayor General, don Pedro Lenguas 
Villa de Melo, Febrero 18 de 1330. 

Contestando a la nota del 23 de Enero pasado por el señor Comandante 
Encargado del Estado Mayor General en donde se me previene que para 
un conocimiento circunstanciudo de lcs puntos que faltan por cubrir y del 
número de fuerzas que necesite al efecto, debo de hacer presente al señor 
Coronel que por la parte menor se necesitan en esta frontera la cantidad 


+- de tropa armada que se demuestra en la presente relación que adjunto; 


y que si esto del superior agrado del Exmo. Gobierno por el órden que van 
demarcados, se digna aprobarlo, pués en mi concepto son los únicos medios 
más acsequibles en la circunstencia prosente. 

Estoy ciertísimo que si el Exmo. Gobierno se digna aprobar esta medida 
tan natural en mi juicio, ella haría sin duda la felicidad de esta frontera. 
Manuel Lavalleja. 
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Villa de Melo, Febrero 18 de 1830. Manuel Lavalleja. 


Durante la Guerra Grande, en algún momento de 1843, operaban 
en el entonces departamento de Minas las divisiones de los 
coroneles Fortunato Silva (248) Venancio Flores (249) y Jacinto 
Estivao (252) cuando el 5 de Noviembre se traban en combate con 
fuerzas enemigas superiores comandadas por el general Servando 
Gómez quien tenía bajo sus órdenes al coronel Diego Lamas. (263). 

Según el historiador Isidoro De María (251) “la superioridad 
“numérica de los enemigos obliga a los coroneles Flores, Silva y 
“Estivao a ponerse en retirada sosteniendo ésta con vivisimo fuego 
“y fuertes guerrillas hasta el valle del Aiguá, sufriendo alguna 
“pérdida incluso la caballada. Un desaire de la fortuna obligó a 
"estas fuerzas a pasar la frontera de Santa Teresa a últimos de 
“Noviembre, refugiándose en el territorio limitrote”. (252). 

Es un tanto parcial la versión del venerable historiador. Esas 
fuerazs fueron perseguidas hasta casi la frontera, siendo en Aiguá 
donde pretendieron detener su retirada sin mayor éxito, habiendo 
sido la acción principal en el paso de Cheribao. (253) 

Santa Teresa las ve pasar, y aún se detienen por breves 
momentos haciendo un alto en las jornadas tras el amparo de sus 
murallas enmudecidas y vetustas, pero deben proseguir la marcha 
pués las tropas de Gomez y Lamas les pisan los talones, sin ad- 
vertir, en el ardor de la persecusión, que se engolían en una 
verdadera bolsa, peligrosa trampa que ferman el Chuy, la Angos- 
tura, lcs bañados de San Miguel y el Océano. 


(248) La división Silva la componían el regimiento 4% de Línea al mando del 
corcnel Manuel Freire, el 14 de Guardias Nacienales del teniente coronel 
Froncisso Marquez, el escuadrón “Guias de la Patria” del teniete coronel 
N. Currión, el “Escuadión Maldonado” del teniente coronel Joaquín Ma- 
chado. Jeío de Detail era el temienio coronel Fernando Pato y el de igual 
grado Antonio Mendez comandaba las “Guerrillas Volantes”. 


(249) La División Flores tenía como segundo jefe al mayor Juan Mesa, coman 
dundo el Regimisto de 'Tiradores el coronel Calixto Centurión. 


(250) La de Estivao la formaka el regimiento de Tiradores de su inmediata jo- 
fatura y el Regimiento de Lanceros del coronel Mariano Paunero. 


(251) Anales de la Defensa de Montevideo, T. l. p. 269. 


(252) Según Saldias el hecho ocurrió el 6 do Noviembre. T. IV. 


(253) Del Alférez. 
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Peligrosa trampa he dicho y paso a probarlo, lo que es lácil 
con solo advertir que, llegados al fondo de la bolsa, los perseguidos 
podían esfumarse en su fondo e internarse en la zona locustre 
dificil, o sin peligro alguno, tras la segura cortina de la frontera 
del Chuy, mientras que los perseguidores quedaban encerrados 
al fonde de la trampa por donde habiaí hechos ''mutis los contrarios 
y les quedaba una sola salida, a la espalla. (Compulsar un mapa). 

La aguda mirada de Rivera descubre la imprudencia de las 
fuerzas oribistas, y desde el paso del Soldado de Santa Lucia — 
donde acaba de llegar con procedencia del arroyo Malo — se lanza 
en persecusión del general S. Gómez. Era el 11 de Diciembre. 

El 25 Rivera escribe desde Castillos en forma privada al general 
Melchor Pacheco y Obes, Ministro de Guerra en la fecha. Después 
de darle noticia de la operación que traía entre manos le dice: “El 
pdkre de Servando que confiado, sin duda, en las mentiras de 
“Urquiza, no esperaba que se le habian de echar encima una co- 
“lumna de 2.500 hombres cuando él se encontraba solo con 1.400 y 
“metido o empotrerado entre la laguna Mini y los bañados de San 
“Miguel con el océano a su derecha; por su frente la división Silva 
"fuerte, de 1.400 hombres, aunque muy internada no dejaba de 
"llamarle la atención; a su espalda la Angostura por donde va el 
"camino que pasa la fortaleza de Santa Teresa, y por donde hizo 
“una marcha rápida nuestra columna, que no fue sentida por él, 
"sinó cuando ibamos para delante de los palmares de Castillos 
“Pienso, sin duda, que el fantasmón de Urquiza vendría sin duda 
“por nuestra retaguardia y tuvo la imprudencia de esperar del otro 
"lado de San Miguel más de medio dia; pero cuando ya no con- 
“cibió ninguna esperanza y nuestros cuerpos forzaban su marcha 
sobre él, se resolvió pasar el San Miguel que estaba a nado. Prac- 
“ticó ésta operación en la seguridad que le dió un alto hecho por 
"el ejercito que, para inspirarle confianza, empezó a voltear reses 
“para carnear, más interrumpiendo esto súbitamente, hice poner en 
“marcha con rapidez y logré encontrar a este buén órden con su 
“pasaje; entonces se asustó de tal manera que a nada atendió; vió 
“dispersarse la casi totalidad de su fuerza y con unos pequeños gru- 
“pos, logró meterse en los grandes esteros que ofrecen aquellos 
“lugare,, y por donde ha hecho su marcha hasta ayer que se pasó 
“al norte del Ceboliatí”. 

Esta carta, fechada en India Muerta el 8 de Enero de 1844 es 
muy extensa y fue publicada por “El Nacional” del 26 de Enero de 
ese año, ejemplar en el que también va inserto el parte oficial de 
Rivera a Pacheco dándole cuenta de éstas operaciones, fechado 
en el mismo lugar en el referido dia. 

Se trata de una incidencia muy poco conocida, por lo menos 
para mi. 

En el relato que precede anoto una laguna, y grave. Debe 
haber un error de información en las fuentes, que tanto por eso como 
por sistema voy cuidadosamente anotando. 
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De María da a la división del coronel Fortunato Silva como de- 
rrotada en Aiguá el 5 de Noviembre y perseguida por Gómez y 
Lamas hasta el Brasil. Saldias anota la derrota en el paso de Che- 
ribao — supongo que sea del arroyo Aiguá, —como ocurrida el 6 
Rivera la da como operando, fuerte, de 1.400 hombres, amenazando 
la retaguardia del general Gómez del que huia pocos días ha. 
Para completar mi confusión, entre mis papeles, encuentro una vieja 
anotación mía en la que dice que la fuerza de Silva, integrada por 
las divisiones de Flores, Estivao y el propio Silva, al sentir la dis- 
persión de las fuerzas de Gómez se incorporaron a Rivera en el 
lugar conccido por Tres Arboles.... 

Conczco esa región y puedo afirmar que la bolsa del Chuy era, 
para los ejércitos de entonces, una bolsa sin salida para una columna 
imporicnte — no parar una chica — se entiende: única entrada, 
tiene el largo — 12 leguas — y único corredor de la Angostura. Es 
el único, pués el paso hacia el norte o norceste es el que practicó 
Servando Gómez y se hace a costa de la disgregación total del 
ejército y la pérdida de bagajes. Aclaro, salvo en el verano, en 
el cual es viable aunque de tránsito penoso. Puede uno filtrarse por 
los inmensos esteros, y eso en la época en que lo hizo Gómez, en 
Dicimebre, principio de verano. En invierno, con poca lluvia antes y 
si es lluvioso, solo da paso a las aves. Claro, en aquellos años, no 
hoy con balsas que esa región de esteros es practicable para las 
tropas de hoy donde los medios modernos, de tierra y aire, trasponen 
sin dificultades cualquier obstáculo. Hoy hay puentes y carreteras. 

Si Silva, con su división, se internó en el Brasil ¿como aparece 
amenazando a Gómez?. 

Para esas divisiones livianas, de pura caballería, de tropas gau- 
chas, quizá fuera posible el vado a nado por la bolsa o puntal de 
arrcyo de San Miguel, para ir a reorganizarse a retaguardia del 
persezuidor, después de cruzar los esteros de la Isla Negra, Pelotas y 
Rincón Bravo, —depende donde estuviera—, unos días después, para 
irse a reorganizar a Tres Arboles cuando ya Fructuoso Rivera estaba 
en Castillos. 

Saldias anota el paso de este general por la fortaleza siendo 
evidente su llegada hasta el arroyo San Miguel, quizá al paso de las 
Piedrus —hace medi» siglo en completo desuso— (254) o el de la Ca- 
noa — más probable el primero. Del parte oficial se desprende que la 
dispersión de las fuerzas de Gómez se inició en el paso del arroyo 
“en la que quedó en nuestro poder la caballada, cargueros, mucho 


“armamento y multitud de prisioneros escapando Gómez con menos 
“de 200 hombres”. (255). 


(254) Los he marcado, en el porque, con un amplio letrero pues nadie los adivina 
sobre todo el primero, con las aguas completamente tapadas por un camalo- 
tal, y las orillas cerradas de alto monte. 


(235) Historia de la Confederación etc. cit. t. IV, p. 100, 
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Es evidenie que el general Rivera regresó por la Angostura 
después de esta exitosa cperecion de guerra acteniendose en Santa 
Teresa. 

De María afirma “que organizó el servicio de frontera asegu- 
“rando los dends:t3s de cabclladas y dispuesto lo conveniente para 
“que por el Río Grande se remiiiesen al Gobierno los londos de 
“esa Receptoría (Santa Teresa) y el resultado de otros contratos 
“celebrados por el Esiado. Esos contratos eran los referentes a los 
“ganados pasados al territorio limiirofe cuya enajenación era su 
“fuente de recurscs para subvenir a las necesidades más premisas 
“de su ejército. Azi per un lado las depredaciones del enemigo 
“sobre loas haciendas de los campos y, por otro, las sacadas por las 
“tropas del e,ército as] general Rivera para venderse a los fronte- 
“rizos, contribuía a aniquilar la fortuna de los hacendados. Era este 
“uno de los gajes de la guerra que azotaba al pais, del abandono 
“en que habian queazdo muches estancias dezde el principio de 
“la lucha, cuyos propistarios se habian precivitado a trasponer la 
“frontera, vagando de monie en monte, para buscar en el territorio 
“limiiroíe la seguridad y el reroso que le faltaba en la campaña 
“oriental teatro de tantas calamidades”. (258) 

Y es así, que al favor de estas fortuitas y pocos felices circuns- 
tancias, el camino de Santa Teresa cobraba una cierta animación 
y un vigor reiaiivo que constrastcba con la absoluta soledad del 
resto del país, solo turbaba de ver en cuendo por la marcha de las 
fuerzas combatientes y el eco del fragor de las luchas en que 
esiaban emrerdaas. 

El 8 de Marzo de 1344 el caudillo oribista Bernardino Olid 
sorprendió en Chaíalote a los coroneles Francisco Marquez y Joaquin 
Machado aue al frente de una fuerza de infanteria y caballeria ve- 
nicn conduciendo un convoy procedente del Brasil que traian por el 
camino de Santa Teresa. Marques fue derrotado y muerto en la 
acción junto con tres cjiciales y numerosos soladdos. La caballada, 
convoy y armas quedó en poder de Olid. (256). 

Con este hecho de armas las fuerzas oribistas robustecieron 
su posición en la zona del extremo Este, sin lograr aún el control 
sobre Santa Teresa. Al restecto, en los párrafos de una carta recibida 
de Rio Grande del 20 de Julio y publicada por “El Nacional” del 
9 de Agosto de 1844 se lee: “Huy varias pariidas de todos ellos — 


coloradcs — desde la costa de Santa Teresa hasta Yaguarón”. 
Ántes de la segunda batalla de India Muerta — 27 de Marzo 
de 1845 — en que Rivera fue derrotado por el poderoso ejército 


rosista-oribista comandado por el general argentino Justo José de 
Urquiza, el historiador Diaz (257) manifiesta: que “pocos días antes el 
general Rivera había hecho avanzar una fuerza que había en el 


(258) Anales de la L-“cr 


(257) Antenio Diuz, “Hist Poltica y militar eto, cit. t VI p. 177. 
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“convoy de Santa Teresa. Constaba de 480 hombres, incluso un 
"piquete de infantería que llevaba una pieza de calibre seis, pero 
“no llegó a tiempo y retrocedió de la encrucijada de Castillos — 
"Santa Teresa, sufriendo igual suerte que una parte del ejército 
“riberista” (258) : 

Interesa esta información por cuanto Diaz —era hijo del general 
del mismo nombre y apellido que tuvo saliente actuación durante la 
Guerra Grande—, siendo «por esa época Ministro de Guerra y Ha- 
cienda de Oribe. 

Esa relerencia es concordante con otras informaciones más o 
menos concretas que coinciden en hacer suponer que en la fortaleza 
unas veces y en sus inmediaciones, otras, habia siempre destaca- 
mentos más o menos importantes encargados de custodiar los efectos 
que Rivera hacía venir de Rio Grande para sostener la lucha, asi 
como los intereses del punto como aduana. 

Después de la derrota de India Muerta, manchada de sangre 
de una manera inicua por el jefe argentino que segun voz corriente, 
al son de fanfarria, hizo degollar a todos los prisioneros, la desbara- 
tada izquierda de Rivera se internó en el Brasil bor Santa Teresa. 

Fué realmente un espectáculo sombrio, un cuadro realmente 
impresionante aquel conjunto de hombres con sus chinas desfilando 
ante los muros silenciosos y ya inermes de la antigua fortaleza. Esta 
escena evoca otra semejante, pero mas gloriosa y de eterna perdu- 
racción en los anales patrios; el mencionado éxodo artiguista cuyo 
primer movimiento se ejecutó allí en 1811, recálcalo pedagógicamen- 
te. 

“El general Anacleto Medina iba al frente de aquellos restos 
“y con el los coroneles Olavarria, Céspedes, Luna, Viñas, Santander, 
“Ramos, Costa, Mieres, Bernardino Baez, Fortunato Silva, Joaquín 
“Tavares y ciento cuarenta tenientes coroneles, mayores y ofiicales 
“subalternos. Cerraba la marcha de estos restos un inmenso convoy 
“de familiares a caballo, en carretas y a pié”. 

Díaz, después de asentar lo transcripto entre comillas (259) in- 
serta el parte que a su padre le envia desde Yaguarón don Manuel 
Diago dándole cuenta de la entrada de Rivera al Brasil, y luego 
una comunicación del territorio vecino que, entre otras cosas, dice 
“Los emigrados por Santa Teresa se hallan a 4 leguas del Río Gran- 
“de en un lugar muy pantanoso y emfermizo llamado la punta de 
“la Torotama, cuyos alrrededores, en tres leguas, son todos campos 
“dedicados a la agricultura con sus chacras y calles que las divi- 
“den, asi como son las del Miguelete, y consiguientemente no se 
“en cuentra allí ni una vaca ni un caballo” etc. (260). 

Esta gente fué desarmada por dos batallones brasileros que en 
envió al efecto el entonces burón de Caxias, quedando en el estado 
de miseria que es de suponer, al final, en la costa de una laguna 


(253) il. id. T. VI. P. 247. 


(239) Ob. T. cit. p. 246 
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del río San Gonzalo, por su márgen izquierda, lugar señalado por 
el jefe imperial para su residencia. El campamento de exilados que- 
dó en la superintendencia del general Medina. 

Medina, asi como Olavarría no participaron en la batalla. Se 
hallaban en el puerto de La Paloma, en comisión accidental, Cuando . 
supieron la derrota se encaminaron a la fortaleza y, al paso de los 
derrotados, el general Medina asumió el comando (260) 

La persecusión de las fuerzas de Urquiza no se detubo en la for- 
taleza ni aún en la propia frontera, que violaron penetrando cinco 
leguas mas allá del Chuy apoderándose de todos los arreos del 
convoy que trataban de salvar los derrotados (261) 

Sobre la estada de Medina en la Paloma se anotan discrepan- 
cias entre los historiadores que han tratado el tema. He optado por 
seguir a Antonio Diaz, optimamente informado como se ha dicho, y 
que al trazar su historia monumental ha dispuesto de la versión pa- 
terna y de los archivos de su padre, el general, quizá un tanto par- 
cial, en el juzgar las luchas de blancos y colorados, 

Saldias dice que Medina estuvo en India Muerta. (262). 

De Maria expresa que "El general Medina se hallaba en La 
Paloma con alguna fuerza, a espera del contingente y municiones 
pedidas a la plaza de Montevideo”. (263) 

En la página siguiente -237- precisa: “En la madrugada del 27 
“llegaba a la carpa “de Rivera”, el ayudante Calamaco, enviado 
“de chasque por el general Medina desde la isla de La Paloma, 
“donde se hallaba, como se ha dicho, en comisión con el coronel 
“Olavarria” etc. a 

Entre Diaz que afirma que dichos jefes se hallaban “en La Pulo- 
“ma próximos a embarcarse para Montevideo enviados en Comi- 
"sión ante el Gobierno” y las versiones que anteceden, creo que la 
opinión no es de dudar, confirmada por De María (264). 

De Maria, al comentar la retirada de los vencidos expresa “La 
“retirada es comprendida en diferentes direcciones. Unos toman rum- 
“bo a Santa Teresa, otros a Cebollatí con el general Rivera. La pos- 
“tración del enemigo por el mal estado de los caballos lo imposibi- 
“lita para una persecusión activa; y tanto que Rivera, con unos 300 
“hombres que le acompañan, pueden carnear y darles descanso a 
"pocas leguas del campo de batalla sin ser perseguido por el ene 

migo”. 


(260) De María, Cb. cit. 


(231) id. id. 


(262) De Maríc, ob. cit. 


(265) De María, ob. cit. 
(264) A. Díaz, ob. cit. 
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“La dispersión fué grande como era consiguiente, especialmen- 
"te de las fuerzas de la izquierda compuesta, en su mayor parte, 
"de gente de los departamentos de Maldonado y Minas. Muchos 
“de los grupos dispersos, a favor de la baquía, fueron a reunirse al 
“convoy de Santa Teresa y al general Medina que, al saber el con- 
“traste, vino de La Paloma a ponerse a su frente” (265). 

Al día siguiente de India Muerta, es decir, el 28, Urquiza des- 
prende la división de Urdinarrain a Santa Teresa, a batir los dis- 
persos. Ese día, a la puesta del sol, llegaba a las puntas del arroyo 
Castillos. Al siguiente, Medina salia de Santa Teresa con sus 800 
dispersos, salva la célebre Angostura, se dirigía a la frontera. El 
30 Urdinarrain llegaba: al Chuy ya traspuesto por los restos del 
ejercito riverista”. 

Pero no todos huían. Quedaban aún algunos pumas orientales 
sueltos ante el sanguinario jefe de Entre Rios. El tentas veces citado 
De Maria, refiriéndose las novedades de la zona al correr el hoy leja- 
no año de 1845 anota: “El comandante don Toribio Méndez anduka 
con un grupo en campaña el que reunía algunos desertores de la 
gente de Urquiza. Este destinó fuerzas en su persecusión, obligándo- 
lo a ganar unos cerros. Allí lo tuvieron cinco días sitiado, sufriendo 
hambre tan al exiremo que, para aplacarla, llegaron a comer piel 
de las coronas. En esta situación se resolvieron a atropellar al ene- 
migo, abriéndose paso por entre ellos y sustrayéndose a su poder. 
Después se hicieron de buenos caballos hostilizando en montonera 
el enemigo, hasta que lograron incorporarse a Brigido Silveira que 
con unos 10 hombres coniinuaba la resistencia en aquellos parajes 
de la campaña” (286). 

No obstante esta enconaba resistencia, la dominación se afianza- 
ba ya que los esfuerzos se contraian a la histórica y célebre defensa 
de Montevideo y, finalmente Santa Teresa y sus aledaños pasó a ser 
un baluarte precario oribista hasta la terminación de esa famosa 
Guerra Grande, concretamente: receptoria de aduana. 

Refiriendose al del año 1846 en Ántonio Díaz puede leerse: “En la 
frontera del Brasil y, esvecialmenie, en Santa Teresa, se procedía a 
la venta de hombres libres y de grandes cantidades de gomado de 
todas clases robadas al vecindario y conducidos al Brasil con re- 
pugnante violación de los derechos civiles y privados de la socie- 
dad” (267) 

Y al documentar grave utilización una nota de Manuel Ba- 
rrios “Comisario Auxiliar de la Frontera de Santa Tersa'” al Teniente 
Coronel y Comandante don Antonio María de Sosa que transcribe y 


(265) De Maria, cb. cil 


29) id. id. id. 


1% A. Díaz ob. cit. 
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a la que adjunta” una lista de los individuos de color que después 
y antes del desgraciado suceso de armas que tubo lugar en la India 
Muerta se han vendido ciadadanos en tráfico comercial de ellos”. 

Y agrega Diaz “En cuanto a la venta de hombres adquiridos 
“para el servicio de las armas, vueltos a vender a bajo precio a 
“los mismos brasileros, por los oficiales tanto de uno como de otro 
"partido encargados de su adquisición” etc. y en prueba de ello 
asienta una comunicación del 3 de Diciembre, de Brigido Suilveira 
al Capitán Juan J. Martínez” (268) 


Y para terminar, cierro esta parte de la monografía con una no- 
ticia poco conocida intrascendente desde luego. 

“En la misma frontera, en el paraje denominado La Angostura ha 
llamado mi atención la Frontera de Santa Teresa. Construida en una 
superficie de 70 metros mas o menos y cuyas sólidas y elevadas 
murallas de piedra artisticamente ¿abrada se conservan aún, con 
excepción de sus techos, revela la importancia que nuestros atepasa- 
dos dieron a la posición en un terreno estratégicamente la levanta- 
ron para suspender, por su lado, toda invasión a este territorio. Con 
razón aquel punto se llama La Angostura, en cuyo centro se en- 
cuentra la Fortaleza referida, teniendo por el Norte, a no mayor ais- 
tancia de veinte cuadras, un bañado invuadsable y a igual distancia 
por el Sur, el Atlántico, con una cosita garantida por «a bravura de 
sus olas contra cualquier desembarco. 

Convendria, pues, conservar ese tradicional monurmnento rafac- 
cionándolo, ya fuere para que sirviere de Penitenciería, ya para 
Destacamento de fuerzas de linea que alendieran al servicio de 
frontera y resguardo, pudiendo ser una y oira cosa, la base de una 
pok'ación que habria de reportear grandes ventajas al pais. 

La Fortaleza de San Miguel, construida en un punto tan domi- 
nante como Santa Teresa, es por su construcción y materiales, idén- 
tica asi como su inaccesibilidad, pero es mas pequena y un deterioro 
mayor, por lo que su refacción será más dispendiosa. 

“Al Ministro de Gobierno José M. Montero (hijo) Maldonado”. 

Garzón, Jete Politico de Maldonado (acuyo teritorio pertenecía, 
Diciembre 31 de 1878. "Memoria de la Jefatura Poítica y de Policia 
del Departamento de Maldonado correspondiente a los años 1876, 77, 
78, presentada al Excmo. Señor Ministro de Gobierno, D. José M. 
Montero. Imprenta Departamental, 1879”. 

Curioso precedente de su restauración conservando la fortaleza 
original para Penintencierial como lo proyectó el Coronel Bazzano cu- 


(270) A. Diaz ob. cit, 
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yo plano original ottuve hace muchos años en el archivo de la cár- 
cel de Punta Carreta y que está en la importante mapoteca del fuer- 
te, visible al curioso visitante. 

Al principio de este capitulo dije que la república utilizó el fuer- 
te como Resguardo aduanero, desde la primera hora; y debo probar- 
lo. 

Utilizó el documento que sigue que copio de la página 35 del to- 
mo 1 de las tantas veces citada obra de Antonio Diaz: “Al adminis- 
trador Principal de Hacienda de la Provincia. Para que no continúe 
como hasta aquí la introducción clandestina de productos y efectos 
del continente portugués”. —aclaro: brasilero—” en el territorio de 
esta Provincia con el perjuicio de sus intereses, ha acordado el Go- 
bierno Provisorio que, a la brevedad posible, se establezca una Re- 
ceptoria por la parte de Santa Teresa, San Luis y Cebollatí, para re- 
caudación de los derechos que deben satisfacer en su introducción, 
los mencionados efectos, y que el encargado de ella sea auxiliado 
por los jueces y comandantes miiltares de aquellos distritos para el 
desempeño de su comisión queda facultado el Administrador Gene- 
ral de Hacienda de todo lo concerniente al cumplimiento de esta 
medida. Florida, Julio 29 de 1825. Manuel Calleros. Francisco Arau- 
cho” presidente y secretario respectivamente. 

Y destaco, un mes antes de la declaratoria de la independencia. 


plo 


EPILOGO 


Oteo pormenorizado de la toma del fuerte por los Portugueses en 1811 
y de la situación de la campaña circunvecina antes y después de 
esas operaciones «aquel confeccionando exclusivamente sobre 
fuentes Lusitanas — Juicio crítico sobre los dos fuertes del destacado 
especialista español Don Federico Bordejé. — Mi apartamento eje- 
cutivo de la dirección de los paraues y de la presidencia de la Co- 
misión Administradora, — Crónica abreviada de ese alejamiento 
motivado por motivos de salud. — Demostracions habidas, 


Dada la trascendencia de la invasión de 1811 llamada, por Elio, so- 
kzemanera importante por haber provocado el Exodo, doy en este 
especie de apéndice una versión mas pormenorizada que la que 
crtecede en el capitulo pertinente, con la particularidad —al revés 
de aquella—, de que toda ella descansa en documentación portu- 
guesa. La aloso brevemente, por ser muy parcial en esas fuentes 
adelantando que en la que suscribí anteriormente traté de no in- 
currir en ese matiz, muy humano, pero el cual el escritor de historia 
debe huir como de la peste. 

Pero antes, siempre con la idea de ser relativamente exhaustivo, 
we haré eco de un episodio local algo anterior muy poco divulgado 
en nuestro medio regionalista. 

Me refiero al rol jugado por el fuerte en las invasiones inglesas 
cuya guarnición parece fue reforzada por el español previendo esa 
contingencia —indudablemente por estar en el camino—, suceso 
intrascendente desde luego, pero que tiene su importancia simbó- 
lica pues sus cañones tronaron en el Rio de la Plata, los primeros, 
en defensa de los dominios godos y es allí donde toma rol con los 
primeros prisioneros de los invasores a estar a la versión que si- 
gue, autorizada desde luego. 

Reitero que si bien fue un hecho de armas sin resonancia, es 
lo cierto que a Santa Teresa le corresponde la prioridad en la de- 
fensa platense, hito que interesa para su historial, pues por lo me- 
nos debe decirse que fue en el primer punto en que se abrió el fuego, 
practicamente el lugar donde se rompieron las hostilidades, sin duda 
por estar en el umbral de la invasión. 

El erudito historiador argentino Ricardo Caillet Boist, da cuen- 
ta de este suceso en los siguientes términos: 


Es 


"Comenzaba el agitado año de 1806. El 18 de mayo se avis- 
taba desde el fuerte de Santa Teresa una fragata de guerra ingle- 
sa, la “Ledi”, y el 20 desembarcaba un destacamento que inme- 
diatamente fue apresado. Notando este procedimiento el navío se 
atracó a la costa, presentó su costado y rompió el fuego sobre el 
fuerte que no tardó en responder al bombardeo”. Acoto: un duelo 
incruento, por que dada la distancia entre buque y fuerte, atento 
el alcanze limitado de la artillería de la época, aun siendo de los 
calibres mayores como provenientes de piezas de sitio por ambas 
partes, el tiro directo era imposible, y el indirecto, o parabólico, tam- 
bién ineficaz, pues habia mas de dos mil metros por medio. 

“Al atardecer se presentaba un parlamento solicitario aguada, 
leña, así como canje de prisioneros”. Mas que peregrina proposi- 
ción se me ocurTe pensar por motivos que estan a la vista. “La res- 
puesta fue apresar al parlamentario y exigir que dentro de un plazo 
de tres horas se entregara la nave enemiga. Esta última conducta 
del Jefe español debió digustar al gobernador de Montevideo que 
censuró la conducta de su subordinado”. 

Tal es lo que intorma Caillet Boist en su obra “Los ingleses en 
el Río de la Plata “Buenos Aires 1933. p. 28. 


El 20 de marzo de 1811 el capitán general de Río Grande, general 
Diego de Souza, reclama a Elio gobernador de Montevideo por el 
desalojo que había ordenado efectuaran los pobladores que se ha- 
bían establecido en los Campos Neutrales del Tahim. 

El general Elio contesta desde Montevideo el 5 de abril admi- 
tiendo haber dado esa órden al comandante de Santa Teresa, agre- 
cando que de acuerdo con lo dispuesto por los artículos 5 y 19 del 
Tratado Preliminar de Límites que rejían las fronteras de España 
y Portugal en esta parte del continente, esa órden procedía, pues 
no correspondía el “aviso previo” que se reclamaba; terminando 
que, por el contrario esperaba que Souza providenciara a los jefes 
militares de esa zona que le estaban subordinadas, para que hi- 
ciera lo propio evacuando la población portuguesa que pudiera ha- 
berzse avecindado en ese territorio teutral, y , haciendo causa co- 
inún con el jefe español, no tolerase población alguna. (271) 

No estoy habilitado para informar sobre la solución que tuvo 
esta incidencia de fronteras, pero si fue resuelta con arreglo a de- 
recho, debe haber prevalecido el punto de vista español por cuan- 


(271' Revt. del Arch. Pub. Grande do Sul, N% 5 


Ds 


to el articulado del Tratado de San Ildefonso invocado por Elio, 
resuelve el punto a favor de una letra clara y decisiva y, cuando 
es asi, por un elemental principio de hermeneutica júridica, se debe 
estar a lo que ella dispone. Y una ojeada a la nota existente al pié 
de página donde, para mayor comprensión, estan insertos sus tex- 
tos, lo prueban. (272) 

Pero Francisco Javier de Elio no estaba en situación como pa- 
ra hacerse fuerte en su derecho, desde que sentia agrietarse, hasta 
sus cimientos, el poder que representaba. Los movimientos emanci- 
padores lo obligaron muy pronto a presentarse ante el futuro conde 
de Rio Pardo —Souza—, en la actitud deferente de quien pide auxi- 
lio, y es de suponer que esa situación de emergencia no era muy 
propicia para detener los arrestos de un vecino codicioso solo sen- 
sibie argumentos de otra catadura. 

roducido el levantamiento patriota y obtenido por Elio el con- 
curso portugués para el sostenimiento de las autoridades españolas 
de Montevideo. Elio insta a Souza para que a más del cuerpo lusi- 
tano que de acuerdo con lo convenido debe cubrir Mercedes, —in- 
dudablemente para cubrirse de un atague solidario de los patriotas 
del oeste del rio Uruguay—, haga entrar otras dos divisiones, una 
por Cerro Largo y la otra por Santa Teresa, aún cuando supone que 
en la fecha requerimiento, —29 de abril—, esté ya la fortaleza en 
poder del enemigo. 

Meses después, la situación del gokernador español sitado en 
muestra ciudod, era mas crítica que lo que se suponia Pese al 
poderoso auxilio de Portugal, en agozto siguiente el sitiado carecía 
de toda noticia sobre la situación y operaciones de su aliado. Los 
párrafos aque van a continuación demuestran que el cerco era com- 
tleto, impenetrable aún para el pase de esas noticias que los gene- 
rales en casos similares se procuran por intermedio de enviados se- 
cretos, —que en el caso existieron—, declaraciones de prisioneros, 
informaciones de simpatizantes, etc. o que se infieren de los rumo- 
res circulantes, aspecto menos seguro. 

El 12 dice a Scuza: “Vivo en contínua agitación y cuidado por 
que ignoro la situación de V. S. y de las tropas de su mando. Des- 
rmiés que llegaron a mis manos los pliegos de S. A. R. con la Real Or- 
den comunicada y V. S. de fecha 6 de junio último para que entran- 
do en el territorio de mi jurisdicción con la mayor fuerza, diese al 
momento los golpes mas fuertes a los insurgentes, no he podido ade- 
lantar un paso susiancial en este negocio de la mayor importancia 
y honor para ambos gobiernos. Tampoco he podido saber nada 
de mi secretario don Juan Bautista Esteller a quien comisioné para 
que al prorio tiempo que informada a V. S. de la situación de es- 
tas campañas, concértase el plán de ataque y demás providen- 
cias necesarias a contener y escarmentar a los enemigos de la na- 
c'ón española'”. Y tras tan rotunda corifesión de importancia, agre- 
ca: “En este estado de incertidumbre y perplejidad, deseoso de 


EN 


contribuir como debo de mi parte al acierto de V. S. en tan grave 
comisión, y de que vamos unidos y de acuerdo en nuestras ideas, 
planes, medidas y operaciones como que tienen su tendencia a un 
mismo objeto, he resuelto despachar por las costas de Santa Tere- 
sa y por el Uruguay a los capitanes don Luis La Robla y don Mar- 
tín Albin, oficiales prácticos y de gran conocimiento en las campa- 
ñas, y dar a V. S. por estos seguros conductores, todos los avisos 
conducentes al mejor órden y areglo en el movimiento de sus tropas 
y en la seguridad de sus disposiciones miiltares, esperando que 
V. S. ejecute lo mismo conmigo”. etc. 

Es innecesario puntualizar la importancia de la comisión con- 
fiado a esos militares así como también la que reviste la correspon- 
dencia de las partes que relacionada con la invasión portuguesa 
existe en los repositorios rioplatenses aún cuando, en los últimos 
tiempos, alzo en ella se ha escrutado. Indudablemente que en nada 
modifican las líneas generales conocidas, pero se debe entrar en 
el detalle por que este habilita para conocer muchas cosas que 
no deben ignorarse, de hombres y de hechos, y de' ahí la incorpo- 
ración de esta sumaria perspectiva de sucesos locales de 1811 en 
este apéndice con que epilogo la monadgrafía. 


(272) Como este asunte de los campos neutrales del Thoim juega un rol tan prin- 
cipal en la historia de nuestras Írcntera colonial con Portugal, afectando profun- 
demente la vida de nuestro pais las incidencias en ellas reiteradamente produci- 
das, para la mejor comprensión de los sucesos, no está demás agrupar los ante- 
cedentes y pregmúticos principales que se refiere a ellos. 

La muerte del rev losé de Fortugal permitió la apertura de negociaciones en- 
tre las dos naciones rivales. Separados los gabinetes de Madrid y de Lisboa hasta 
entonces, era llegado el momento de restablecer la buena inteligencia, ya que am- 
bas gubiernos distanciados de su alianza natural fijada por el Pacto de Familia, se ha- 
bían mantenido en esa actitud hostil, aún después de firmada la paz de París de 
1763. Por otra parte, desde el punto de vista español, era presumible que se apro- 
vechara el real fullecimienio utilizándo la vía diplomática, ya que las reiteradas 
usurpaciones de territorio de parte de Fortugal hacia urgente un arreglo definiti- 
vo de límites en la frontera del Brasil. 

Fue este arreglo, uno de los primeros y mas importantes actos del gobierno 
del conde de Filoridablenca que intervino personalmente en las negociaciones que 
dieren como resultado el tratedo celebrado cn Sun lldefonso el 1% de octubre le 
1777, ratificado en San Lorenzo del Escorial diez dias después. 

Procuró mas ventajas a España aue el tratado de 1750 pues le dejó el domi- 
nio absoluto de! Río de la Plata, la Coionia del Sacramento extendiendo sus do- 
minics a los campos del Ibicuí sin mas sacrificio que la devolución de la isla de 
Santa Catalina y la pérdida del terreno desda= la orilla del Rio Grande, márgen 
derecha, hasta el arroyo del Tahim. El de 1750 había sido negativo 

En el cecmentario de este trotado la critica debe anotar que la nueva frontera 
per esta parte, «adolecia del defecto del anterior de 1750 por demás ambiguo, 
Ecco clara en algunos puntos, cosa que se debe evitar pues todo eso es base para 
usurpacionos, accicnes precisamente a las que «a todo evento se deben evitar. Sus de- 
lentes puedon cenccerse en la nutrida y copiosa correspondencia marlenida por 
Félix de Azcra con el Virrey rioplatense incorporala por Carlos Calvo en su vo- 
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Por otra parte, nuestros historiadores, —salvo escasos casos— 
han comentado la documentación de una sola de las partes ac- 
tuantes, y esta uniteralidad en la compulsa incompleta de las fuen- 
tes, ha traido como lógica consecuencia, una exégesis deficiente 
cuando no el arribo a conclusiones equivocadas. Á mas, no debe olvi- 
darse que completa muchas lagunas en la documentación édita de 
ambas orillas del Plata que interesa llenar pese a ser de poca mon- 
te. La que va integrándose de los archivos portugueses —brasileños, 
entre otros pormenores destacables, fluye que algunos hijos del país 
fluctuaron en la primera por su incorporación a un bando u al otro 
cosa lógica pese al decidido pronunciamiento revolucionario. 

Perdiendo de exprofeso de vista al coloniense don Martin Albin, 
cuya actuación en el caso es más bien tema que reservo para su 
proyectada biografía, debo decir que Larrobla llenó su cometido 
en forma amplia como se desprende de una posterior comunica- 
ción de Elio a Souza. (273). 

El mariscal Márquez de Souza comunica a su jefe, el genera- 
lísimo Diego de Souza el 5 de setiembre: “Hoy por las once del 
día entré en la fortaleza arruinada de Santa Teresa, y haciendo 
avanzar hacia adelante un buena partida para descubrir si había 
tropas que nos impidiesen ocuparla, solo encontré al teniente es- 
pañol Abreu, a un comerciante sin cosa alguna por haber sido ro- 
bado, y a otros vecinos sumamente pobres que se presentaron. 


lumir.osas “Colección de Tratados”' etc. de todos conocida. A ella remito al estudio- 


so lector. 

En la parte que ahora nos interesa esiablecia el artículo 4% citado por Fio: 
"Para evitar todo mctivo de discordias entre las dos monarquías, que ha sido la 
entrada de la laguna de los Patos o Río Grande San Pedro, siguiendo después por 
vertientes hasta el río Yacuí, cuvas, des bandas han pretendido pertenecerles an:b:1s 
Corenas, se ha convenido ahora en que dicha navegación y entrada que era primi- 


tamente para la de Portugal, extendiéndose su dominio por la ribera 
oriental hasta el arroyo del Tahim, siguiendo por las orillas de la laguna 


de la Manguera en línea recta hasta el mar; y por la parte del continente irá la 
línea desde las orillas de dicha laguna Merím, tomando la dirección por ol primer 
crroyo meridional que entre en el sangradero o desuguzdero de ela, y que corre 
por lo mas inmediato al fuerte portugués de San Gonzalo, desde el cual ella, 
sin exceder el límite de dicho arroyo, continuará la pertenencia de Portugal por las 
cabeceras de los rícs que corren hacia el mencionado Rio Grande y hacia el 
Yacui”. etc. 

El artículo 52 —: “Conforme a lo estipulado en los crtículos anterioros, cue- 
daria reservada entre los dominios de una y otra corona las lagunas de Merim 
y de la Manguera y las lenguas de tierra que cuedan cniro ellas y la costa del 
mar, sin que ninguna de las dos naciones las ccupen, sirviendo solo de sevara- 
ción; de suerte que ni los españoles pasen el arrcyo del Chuí y de £un Miguel ha- 
cia la parte septentrional, ni los portugueses el arroyo del Tahim, linea recta «al 
mar, hacia la parte meridional; cediendo Su Magestud Fidelísima en su nombre y 
en el de sus herederos y sus sucesores a favor de la Corona de España y de esta 
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Dentro de la fortaleza todavía existe un gran cuartel de tropas, (273) 
iglesia, dos cuartos de alojamiento del comandante, (274) y un pol- 
vern”. 

Destacado el adverbio de tiempo, por cuanto parece ser demos- 
trativo que habian existido otras construcciones —seguramente las 
anotadas en capitulos anteriores—, así como también resalto el de- 
talle de que cuando entró al fuerte, en los dos cuartos del coman- 
dante “hakía fuego que mandé apagar” según manifiesta en el mis- 
mo oficio. 

Refiriendome a la correspondencia de este coronel Márquez de 
Souza, con el conocido jefe riograndense Silva Paez, de mucho atráz, 
le avisa en octubre de 1807 u 8 textualmente: “Viene en camino 
del fuerte de Santa Teresa para Rio Grande, el intendente Goberna- 
dor sobrino del ministro de Marina de España”. ¿Quien era? Lo ig- 
noro. 

La noticia de la llegada de persona de tanto viso local para en- 
tonces, nos da la pauta de lo bien organizado que Portugal tenía el 
servicio de informaciones en la Banda Oriental, extremo que a cada 
instante se corrobora en la correspondencia que ahora en parte com- 
pulso, evidenciando la atención que se prestaba al buen funciona- 
miento de eze servicio. 

Márquez y ya mariscal, oficia al gobernador de el Estado desde 
Rio Grande el 25 de febrero de 1808, informándole que Liniers ha re- 
forzado con nuevas tropas la fortaleza, y el 16 de marzo siguiente 
le avisa al teniente coronel da Silva que los “Hespanhoes estao dis- 


ci isión, cualquier derecho que puedan tener a las guardias del Chuí y su distri- 
to, a la barra de Castillos Grandes, al fuerte de San Miguel y a todo lo mos que 
ella se comprend=”. 

El artículo 19, después de establecer que ” las diferencias por cuestiones de fron- 
teras entre vascilos, comondantes y gelermod oros no so podrían resclver por via 
de hechos a ocupar terreno ni a temar sti ión de lo ocurrido, penaba a los 
contraventores con el custigo que señalara la potencia ofendida y arsreaaba. El 
mismo castigo padeceran los que intentaran poblar, aprovechar o entrar en la 


faja, linoa o espacio de territerio que debo ser neutro entre los límites de ambas 
nacienes: y así para esto como para que en cacho escacio por toda la irentera, 
se evite el asilo de ledrores y asesinos, los gobernadores fronterizos tomarán. toam- 
bién de común, acuerdo las providencias necescrias, concordando el medio de 


aprenderios y dextinguirics Con severcs costicos”. 

Creo que, estaba tecricamen'e, pero en la práctica resultó un error ,pues fue 
un relugio inugotable de todos los cuatreros de una y otra Farte, seguro asilo de 
todos los que estaban al márgen de las leyes de los dos reinos. 


(273) “Campaña de 1811 a 1812. Operacdes do Exercito Pacificador em observa- 
cóes na fronteira mericional” en “Rev. del Arch. Fub. de hio do Sul”, N? 5 cit. 
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farcadamente reforcando o forte de Santa Teresa con gente y artilhe- 
ría”, nueva prueba del buen servicio de información indudablemente 
secreto. (274). 

Ya en 1810 siendo Diego de Souza gobernador de la frontera Ca- 
pitania portuguesa, es natural que siguiera activo el servicio y, co- 
mo prueba, destaco el cambio de notas entre Márquez y el coman- 
dante español del fuerte que versa sobre el naufragio por esas costas, 
de un navío español cargado de vino. (275) Infimo detalle, sin duda. 

Desde luego que los sucesos desarrollados en mayo de 1810 
en Buenos Aires tuvieron su eco en la frontera. 

El 18 de Agosto Márquez participa al gobernador Souza que 
el comandante del fuerte, en presencia del rompimiento entre Bue- 
nos Aires y Montevideo, se habia pronunciado a favor de la Re- 
gencia de Cádiz, así como también que en el mismo solo había 
una dotación de 19 hombres. Ignoro la veracidad que pudo tener 
ese aserto. (276). 

Otro oficio de 15 de octubre informa que como conzecuencia 
de esa incidencia se retiraron para Montevideo los destacamen- 
tos españoles existentes en Santa Teresa y Maldonado, (277) no 
sabiendo yo, si eran rumores o noticias ciertas las circuladas. 

En el fondo, estas referencias son confirmatorias de las de ori- 
gen patriota que, en el capitulo pertinente, inserte pádinas atras, 
que informaban que lo combustible que había en el fuerte se hizo 
incendiar para que no cayera en poder del invasor, ya que la de- 
fensa era utópica por la desproporción de las fuerzas materiales en 
pugna. 

Insisto en que Artigas tenía allí un puñado de hombres, vir- 
tualmente desarmados, en absoluto impotentes para asistir al in- 
truso, por lo cual, nadie ha dudado de la oportunidad de esa reti- 
rada que salvó vidas, impidiendo el destrozo e las pertenencias 
públicas y privadas, mucho mayor que el que hubo de haber habi- 
do lucha sangrienta. Atras lo he demostrado concluyentemente. 

El parte del mariscal Márquez de Souza confirma, sin la me- 
nor duda, la especie surgida del conocimiento de la documenta- 
ción nacional, del propósito de, en lo factible incendiarla y de volar- 
lu, ya que los muros y casi toda ella era y es incombustible. A ese 
respecto expresa: “La fortaleza tiene ruina en tres diferentes partes, 
a manera de brecha abierta por el efecto de hornillos de pólvora, 
estando una en el baluarte de la derecha haciendo frente a la parte 
española; otra en el portón falso, (278) y otra en la salida de aguas. 
(279) que no tuvo efecto. "Todo esto corrobora que faltó pólvora. 


(274) Rev. cit. 

(275) Ibidem. NY 17, junio 7 

(276) ” agosto 18 

(277) '* octubre 15 

(278) La poterena, puerta falsa o del socorro. 

(279) ' e outro conedos aguas “dice el crigiral. “Canudo” tubo o cañon per don- 
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El general portugués en carta al virrey Elio fechada en la isla 
alieca plena de luz sokre estos sucesos, pero exagerando el volumen 
nirmérico de la guarnición. Dice: “A guarnisao de Santa Theresa que 
nos constou avia sido resentemente refcrsa con mas quinhentas pra- 
cas, e tencionavamos ir a tomar, evacon no dia 
doze do corrente, incendiando a fortaleza, incravando as pesas e 
procurando fezerlas saltar com fornilhcs que nao produzirao o efsei- 
to premeditado; presentemente esta da dita fortaleza a columa de di- 
reitas da minhas tropas”. 

La información que se desprende de la consulta de las fuentes 
nacionales habilita para afirmar que Artigas, al okservar la concen- 
tración de fuerzas militares portuguesas en Buagé comandadas por 
Souza y los mauriscales Márquez, Curado y Portelli, reforzó en lo po- 
co que pudo la guarnición del fuerte —no creo que con los 500 hom- 
bres citados por aquel general interesado en aumentar efectivos 
enemigos para la cosecha de vanos lauros— contando con cuatro 
piezas de artilleria, seguramente de las entregadas por Cermeño, y 
Ce la menor eficacia alli, ya he dicho que Rondeau sacó de allí ar- 
tillería para bombardear a Montevideo. 

El Concejo de Oficiales a que Souza reunió en Bagé en los pri- 
meros dias de julio decidió el plán de operaciones a que debía ce- 
ñirse la invasión, y después de varias alternativas motivadas por 
lcs malos tiempos y ciertos retrasos en la ordenada concentración 
las fuerzas “pacificadoras” se dirigieron al punto inmediato de nues- 
tro territorio, a Cerro Largo. 

Después de breve estada en este lugar estratégico para inva- 
dir, Souza bajó en marcha vertical al Chuy de Rocha (280) con el 
propósito de entrar por la Angostura de Castillos, hasta entonces 
la ruta vital de Río Grande a Montevideo. (281). 

Souza, antes de proceder al asalto de la fortaleza “colocada en 
medio de la entrada de la Banda Oriental” (282) llamó a Concejo 
a los mariscales coroneles y les propuso un plan de acción del 


de se derraman al exterior los ecxuas pluvias de la plaza de armaz. 
Cen razón, como lo edvertí en el capitulo en que descrito la fortaleza, adver- 
ti que esa pieza monolítica, esiuka rota. 


(280) Rev. del Arc. etc. N2 18, 

(281) Nota de Souza al conde de Linhares datuda en Bugé el 11 de julio de 1811, 
citada por Clen.cnte L. Pregeno en “Anales lul Ateneo Cel Uruguay” t Vil p. €9 
en su trabajo” Ártizcas”; tambit Merorio histórica sobre a questo de !i- 
mites entre o Bresil e Montevideo” de J. J. HMochado de Olivicira en Rev. de Inst. 
hist, e Geo. do Brasil, t. XVI, p. 400, 
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(282) San Lecpoldo, “"Annes” etc. cit. 


que era auto. Pero la cosa no daba para semejantes alharaca muy 
de Portugal por otra parte. 

En oficios de mas vieja datas, denizo de ¿810, hay uno de Vicen- 
te Ferrer da Silva Freire al gobernador riograndense, firmado en la 
“Guardia del Tahim” en febrero 24 en el que anuncia un viaje 
de Elio a la fortaleza, sobre cuyo tema hay otros documentos de di- 
cho brigadier indizados con los números 748 y 749 del “Catálogo 
de Documentos Históricos. “Asuntos Militares de Porto Alegre”. 

Esta visita de Elio es desconccida y, por tanto, deseo hacerlo 
resaltar en esta información— especial sobre ella no abriendo juicio 
sobre si se efectuó por falta de documentación corrokorante del lado 
esrañol, pero juzgándola arriesgadisima doda la situación precaria 
que tenía en Montevideo situado, por no la creo realizada. 

Secún el vizconde de San Leopoldo —por lo dicho en el texto 
autoridad bien informada en la materia,— el ejército de que era Au- 
ditor de Guerra lo integraban un par de columnas comandadas por 
el mencionado Márquez, mariscal de Caballeria, y por el nomtkra- 
do Joaquin Xavier Curado, mariscal de infantería. En el lugar de 
concentración, —Bagé—, fue donde Márquez acampó y Curado lo 
hizo en San Diego, junto a la frontera cerrolarguense de hoy, qui- 
zá junto a los conocidos potreros de Ana Correa. La columna de 
Márquez la integraba el Batallón de i:fuantería de Rio Grande, dos 
escuadrones de caballería ligera, cuatro de la Legión de San Pablo 
y uno de milicias ricgrandense. La de Curado estaba formada por 
dos batallones de infanteria, dos baterias de artillería montada de 
la Legión paulista, el regimiento de Dragones, un escuadrón de mi- 
licias de Río Pardo y una compañia de lanceros de indios guaranies. 
Estas divisiones hatkían sido revistadas por Souza en febrero y mar- 
zo respectivamente. 

Cuando las fuerzas de Elio fueron derrotadas en San José, pri- 
mero y luego en Las Piedras por Artigas, cercado por tropas de es- 
te y de Rondeau, solicitado el auxilio portugués, Souza levantó el 
campamento de Bagé el 17 de julio desfilando los mariscales Már- 
auez y Curado al frente de la caballería y artillería montada y del 
de igual grado, Portelli, la infanteria, en dirección a Yaguarón. 

Desde los cerritos de Bagé hasta este punto ignoro si lo hicie- 
ron por la derecha o por la izquierda del río Yaguarón, pero que 
se embarcaron en ese poblado, —entonces Arredondo—, para de- 
sembarcar en “el puntal del San Miguel”, lugar entonces también 
conocido por Paragucy, (283) necesitándose para el recorrido terres- 
tre seis mil caballos y mil quinientos bueyes, ocupando la impedi- 
menta 140 carros. 


(283) Ibidem 
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En esa marcha hasta Yaguarón, Souza recibió un chasque del 
c-mandante español de Cerro Largo —entonces— Joaquín de Paz 
su aliado secular enemigo antes—, participándole que habiéndo- 
sele ordenado la retirada, la efectuaba, pero prendiendo fuego a las 
pablaciones y solicitando el envío de un refuerzo portugués, 

Souza le envió a Márquez al frente de dos escuadrones de ca- 
ballería ligera, y otros tantos de dragones, que llegan a Cerro Lar- 
ao el día 23. ¿Donde estaba el indagado por la inquisición limeña? 
En Melo, acampado junto al extenso cerro epónimo: Cerro Largo. lg- 
noradas minucias. 

El participante San Leopoldo en esa marcha de Bagé a Yagua- 
rón, textualmente manifiesta: “Será para siempre memorable la no- 
che del 24 de julio en la que, no atinando el guía por la cerrazón, 
tuvieron las tropas que hacer alto en una hondonada anegadiza, 
desabrigada, destituida de barracas, de leña y de comestibles, con 
los caballos llevados por la rienda, ateridos por un frío riguroso y 
por la lluvia. Al amanecer se hallaron dos centinelas muertos y 
muchos enfermos”. 

No olvide el lector que se estaba en pleno invierno, a aún cuan- 
do ignoro —como anticipé— si el ejército marchó a derecha o a la 
izquierda del Yaguarón, mi conocimiento de esa topografía me in- 
duc= a suponer que esa aciaga noche del 24 de julio lo sorprendió 
en las llanuras arenosas y plena de bañados que existen a la már- 
gen derecha del río, entre Sarandí de Barcellos y Rio Branco de 
noy, la antigua guardia de Arredondo, después villa Artigas. 

Retrotrayéndolo al tema principal ,San Leopoldo asienta: “Los 
insurgentes” —aunque parezca mentira se refiere a los patriotas—, 
“tenían en la fortaleza 350 hombres con cuatro piezas de artillería”, 
agregando que la abandonaron el 2 de setiembre “incendiando las 
casas, abriendo minas”, etc; terminando que el mariscal Márquez 
entró el 5 al frente de 300 soldados. (286) 

Concuerda con la noticia del intento de destruirla al decir mas 
adelante: “Reparadas las brechas de las murallas, insignificantes 
por la escasez de pólvora puesta en las minas, guarnecidas con cin- 
co cañones, un obús y dos morteros, a mas de dos piezas de 12 y 
18 que los insurrectos dejaron”. (284) 

Como corolario de estos sucesos, ya en capitulo anterior me 
hice eco de todo lo que sucedió después, el incendio del poblado, 
“7, lo que es fundamental, el comienzo del éxodo, solo paragonable 
con el antiquisimo biblico, cuyo primer acto, del Exodo, episodi.> 
inicia, el prolegómeno, o como quiera llamársele al movimiento pre- 
cursor, tuvo comienzo alli pese a quien pese, duela a quien duela, 


(284) San Leopcldo. -- “Annes” cit, pero en la segunda edicción de Paris de 


1839, p. 224. 


(2837) Ibide, p. 294. 
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como irreversikle manifestación de propia decisión, que dió su pri- 
mer paso alli, incuestionablemente. 

Y creo viene al caso expresar mi sentir que la historia debe 
escribirse sin preconceptos de individuos ni de regiones, con plena 
y lúcida objetividad, principio tambien irreversible a que todos, olvi- 
dando preferencias, debemos ajustar nuestra acción, la noble misión 
ce enseñar, de divulgar. 

Retomando el hilo de la narración volvamos donde el mariscal 
Márquez ¡presente ante el cuadro de desolación que presentaba el 
fuerte y aledaños: “Fuera de la fortaleza existen aún media docena 
de ranchos, pequeñas casas de vecinos que fueron obligados a re- 
tirarse”. “Obligados”, no es cierto com lo probaremos mas adelan- 
te desvirtuardo esta versión destructiva de la expontaneidad del 
éxodo que debe arradicarse de raiz por lo falsa y tendenciosa que es. 

Anies que todo, desde los remotos origenes, el desacreditar la 
contraparte en lucha ha sido el ABC. Aquí un ejemplo más. Pese 
a los enormes adelantos de la civilización la vemos infaltable, hoy 
en los luchas armadas o no —como acontece en politica en todas 
las latitudes, razas, ambientes, etc. Desacreditar al adversario, no 
importa los medios, es lo primordial. Averguenza esto, pero es la 
realidad, la cruda verdad. ¿A que añadir mas? 

Pero hagamos un breve comentario de otro matiz. Dijo el re- 
lator ocular: “Fuera de la fortaleza EXISTEN AUN media docena 
de pequeñas casas”, aserto que prueba que antes de destruir el 
poblado había mas casas subsistiendo solo media docena. Á mas 
de sialo y medio de esus sucesos quedan los vestigios de algo mas 
de una media docena de poblaciones que eran de piedra como pue- 
den observarse en el dia, que, entre parentesis, hace cosa de cua- 
renta años, buscándolas, desaterré de sudario de arena oceánica 
que las cubría en capa de medio metro y más, pues al encontrar 
orstáculo en ellas la arena voladora, se detenía, formaba mélano, 
y esa fue la señal para buscar sus cimientos con una varilla de 
hierro redonda, de las que se usan para el armazón de las cons- 
trucciones de cemento armado. Hoy todo en derredor es campo em- 
pasiado, pero busta excavar una cuarta para encontrar la capa 
de arena pura. Pero, en su mayoría eran simples ranchos . 

Ahora bien: las cazas del pueblito colonial que eran de terrón, 
palo a pique, etc. —curacteristica principal predominante en la vi- 
vienda gaucha por lo económica, antes y aún ahora, fue la que ar- 
dio, y al quernarse integralmente no dejó mayor rastro para captar 
mas de un siglo despues, pues yo ubiqué el poblado por 1930. 

"“Obiigados a retirarse” esla afirmación la estampa el maris- 
cal llevado de la pasión del momento, efectos lógico del calor de 
la lucha, impresionado con el cuadro de desolación y de ruina cir- 
cundente que lo hace añadir: '“No es exajerado decir lo fético, la 
” podredumbre que existe dentro de la fortaleza y fuera de ella. Ma- 
” ñana, sinó se presenta ningún embarazo, comenzaré a hacer la 
“ limpieza que necesita buén número de tropa”. 
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Es evidente la exajeración de este pasaje, pués no de :imajinar 
que supusiera que se iba a encontrar con las paredes encaladas y 
la plaza de armas limpia y barrida... Los patriotas habíum des- 
truído todo lo que no pudieron llevarse, lo habian intentado «volar 
y la habían incendiado antes de la retirada que se hizo el día 2. 
Marquez entró el 5. Tres dias consecutivos había «ardido y aún 
la plaza de armas limpia y barrida... el fuego había consumido 
tiranterias, puertas y ventanas, los techos de paja, los -de tejas tam- 
bién consumidos rotas en la caida, los tirantes se habían hundido: 
polvo, escombros, hollín, el todo ennegresido por el humo. Eso «es :la 
podredumbre y lo fétido que asqueaba al pulido mariscal del rey 
de Portugal. 

Hablé de pasión. Pruebas? El solo a ratos medido vizconde «enun- 
ciado, sin tener para nada en cuenta la desproporción de las fuer- 
zas contendientes, páginas adelante, al continuar el :relato -de la 
morcha del ejército invasor en el trecho de Santa Teresa a Muldo- 
nado, asienta con una frescura ideal: “Fué triunfal su marcha... 
por todas partes disparaba el enemigo a la simple voz de que «se 
aproximaban los portugueses ¡ni se animaban a tirar aprovechan- 
de las ventajas de los inmensos desfiladeros, gargantas y angos- 
turas; “—+fantasia: no existe una—”, llegó su recelo a tanto, «que 
ni se animaron a tentar una demostración sobre nuestras fronte- 
ras, mal guardadas por algunas guerrillas y paisanos armados”' 

Y esto se decia —no es patrioterismo, hay que puntualizarlo—, 
en el momento en que se hacía derroche de valor y en la hora en 
que se iniciaba el éxodo del pueblo oriental, solo comparable con -el 
sirrilar episodio biblico, como anteriormente recordara. 

El mariscal, como primera medida, despachó una partida en 
kusca de caballos, la que regresó el 7. La mandaba el capitán de 
«u mismo nombre y apellido, con instrucciones de llegar hasta Cas- 
tillos y quitárselos a los patriotas forzados a retirarse. 

No obstante los tres dias de ventaja que llevaban, por lo pe- 
sado de la impedimenta y lo malo del camino —extensos pantanos 
y arenales— la fuerza en retirada fué alcanzada, copándosele 256 
caballos y 25 bueyes mansos. Está probado que hubo sorpresa, 
pués buen número de los animales capturados estaban atados con 
sobeos y, otros, maneados. 

El mariscal en su parte al generalísimo, reiteradamente se re- 
fiere a esa fuerza calificándola de “porteña”. A pocos puede sor- 
prender la calificación pués es sabido que por entonces los portu- 
gueses denominaban así a los orientales, sostenedores, con los por- 
teños y argentinos de otras provincias, del movimiento de Mayo y 
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comparticipantes, por largo tiempo de la revolución oriental. Otras 
veces, y: muy numerosas por cierto, catalogarkan de “hespanhoes'”' 
a esas mismas fuerzas, como también “castelhanos”, calificación que 
aún algo subsiste en el pueblo riograndense al referirse al uruguayo 
de hoy. En léxico mas depurado nos llaman “platinos”, del Plata. 

Las fuerzas artiguístas que guamecian Santa Teresa eran to- 
talmente uruguayas, integradas, en su mayoria, por habitantes del 
entonces extenso departamento de Maldonado que tenian como je- 
les superiores a Manuel Francisco Artigas —ya muerto en defensa 
de la patria— a Juan Antonio Lavalleja y a otros, bajo el coman- 
ie inmediato de Pablo Pérez —después general quizá medio homóni- 
mo, no creo, de Pedro Gervasio Pérez: habría que aclarar, — 
de que hablé en el texto como entienas lo merecia: bien mal. 

Volviendo a la sorpresa en que actúa el capitán Manuel Már- 
quez de Souza como ya anoté, (285) agregaré que el marislal afir- 
ma en su parte que los patriotas estaban en sumo descuido y que 
se fugaron al amparo de las maciegas vecinas cuando sintieron el 
ruido del ataque” añadiendo que dentro del pajonal se oía la voz del 
ccmandante que gritaba “que se tocara a rebato”. 

Repuestos de la sorpresa los patriotas reaccionaron pero los por- 
tugueses rehuyeron el combate según su propia versión, por ser so- 
lo 40 hombres entre milicianos y tropa de linea “apesar de haber al- 
gunos de distinta opinión” y por que solo estaban atentos a la fi- 
nalidad de la caballada. Temperamento acertados, pués a los po- 
cos minutos, la fuerza sorprendida recibió un refuerzo de 60 hombres 
Los caballos capturados fueron señalados con una raya en la qui- 
j da del lado de montar confiados a la custodia del Alférez Jose da 
Costa Pintos Bandeira con la gente necesaria para la ronda. 


(286) Para evitar equivocos debo volver « puntualizar detalles para individualizar 
a los des jefes portugueses del mismo nombre y apellidos. 

El mariscal con sus colegas de igual grado, Porteili y Curado. era uno de los 
tres jefes principales del generalisimo Souza. 

For ese entonces tenia 69 años de los cues 47 de servicios militares, Su 
foja acredita los servicios que siguen: Teniente de Voluntarios de caballería en 
1770, Teniente seaundo de Dragones en 1772, Capitán araduado en 1777, efectiva 
en: 1781, Sarmiento Mayor en 1784, Teniente Coronel en 1782, Coronel en 1796, Pri- 
gadier en 1802 y Mariscal araduado en 1808 

El Capitán tenia en ese entonces 32 años. Halia servido en el ejército ¡or- 
tugués en la campaña de 1801 participando en el atuque de Cerro Largo con el 
grado de Ayudante 1%. Siendo Cadcte, fue con el entonces Brigudier Alejandro Eloy 
Portelli a Jrecenocimiento que ese Jefe realizó en la laauna de los Patos, ayudando a 
hacer las derrotas. Habia comenzado de soldado-cudete en 17%, Ayudante en 1801 
y Cuvitán desde 1 o”. En tota; 16 años de servicios militares. 


— 297 — 


Escrito el precedente parte que signa en la fortaleza, el mariscal 
el dia 7, agrega una postdara informando que llegó a la misma 
ur: español, avecinado en el palmar, manifestando que por un “por- 
tenho desertor da Armada “está informando que se esperaban ese 
aia en el palmar” tres partidas destinadas a quemar todos los esta- 
blecimientos de dicho palmar a la fortaleza y a llevar las familias 
a la fuerza. Y, agrega, "Aun cuando dudo que sea verdadera esa 
ncticia, he tomado medidas para evitarlas, e inmediatamente he 
enviado una partida de cien hombres al mando del copitán Márquez 
de Souza para repelerlas si es necesario y, en caso contrario, para 
cue actúe como descubierta y saber si todavía, hay fuerzas ene- 
migas en Castillos”. 

Este destacamento, dice fue montado en los caballos captura- 
dos no okstante estar cansados y sin comer hacia dos dias. Tam- 
bién informa que desvués de la captura de los animales fue toma- 
do prisionero un cabo que dijo se proponía entregarse como deser- 
tor, pero que conserva como prisionero hasta recibir intrucciones. 
Por su deposición se entera que pocos caballos le han quedado a 
los patriotas y que respecto a este medio de movilidad las dos rar: 
tes esián mas o menos en la misma situación y que en el trayecto 
de la fortaleza al palmar habian dejado en la Angostura como 60 
cansados. 

Una nueva partida salió a requisar los animales vacunos y ca: 
ballares que pudieran encontrarse tres leguas a la redonda de la 
fortaleza, cuya posesión urgia por el inminente arribo de grueso 
del ejército, para su aprovisionamiento y transporte. 

El oficial encargado de esta nueva comisión envió como prime- 
ra remesa mas de ochccientas reses que le fueron sacadas a un her- 
mano de Bernardo da Costa. Poco después envió a los “Bom- 
beros” de los patriotas que antes de ser hecho vrisioneros se resis- 
tiron hiriéndo. La “derrota” como entonces calificó al éxito el paíi- 
sc aje inculto que siempre estubo en la conciencia del pueblo uru- 
cucyo, fue acto expontáneo de hercismo, sublime renunciamiento a 
1os bienes materiales en homenaje a los intereses de la patria, es co- 
sa cierta, indudable, incontrovertible; en suma, una derrota que enal- 
tecia pues era la victoria del espíritu sobre tedo lo demás y se re- 
huía la esclavitud. Tres días después, el capitán Márquez de Sou- 
za avisa desde la Angostura que siendo la 7 de la noche ha regre- 
sado de la estancia de un paraguayo distante 10 u 11 leguas de la 
fortaleza manifestando que volvió a destacar al alférez Bueno con 
20 soldados para reconocer el campamento de los patriotas en el 
palmar, llegando en su exploración, hasta mas allá del arroyo de 
Castillos. 
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Como resultado de este nuevo reconocimiento llegó la informa- 
c:ón de que el campamento había sido levantado el dia en que la 
fuerza operante había salido de Santa Teresa en misión de descubier- 
ta, y que los patriotas caminaban en órden de dispersión con la con- 
siena de reunirse en Rocha. Esta información procedía no de la mu- 
dos y centenarias palmeras de butiá —-Úúnico sobrevivientes del éxo- 
do al decir de la leyenda negra— sinó de afincados y auténticos 
vecinos que el alférez Bueno había llevado a la presencia del capi- 
tán sanos y libres también ya que ninguno era forzado a seguir las 
fuerzas patrias. Una prueba mas de la expontoneidad del éxito. 

Estos señores agregaron que los bagajes y demás impedimenta 
retirada de la fortaleza y pueblo de Santa Teresa, junto con los caño- 
nes, los habian encaminado a Maldonado y que el grupo de ofi- 
ciales con una pieza de calibre 12 y con una escolta de 60 hom- 
bres se retiraban en núcleo. Termina la información afirmando que 
en el Rincón del Palmar hay caballos reyunos, así como otros en 
poder de los vecinos, También bueyes y “Que se propone reco- 
jerlos lamentando que las órdenes que tiene le impidan pasar al 
Rincón de San Carlos donde hay muy buenas estancias con sus 
existencias intactas”. 

He transcripto “a pedem literae” un parte portugués, señores lec- 
tores, elocuente en su simplicidad. Antes pinturas de campos en 
paz, cuasi con escenas bucólicas, cabe preguntar donde andakan 
los hunos de Artigas...Pero, por lo visto la razzia se llegó a cabo, 
pero hay una equivocación de fechas, y debida a un soldado 
y por lo que sup o que las fuerzas de Artigas estaban acampadas 
en el palmar de Castillos a 10 u 11 leguas de la fortaleza y que 
tenían destacadas en la Cañada Grande gruesas partidas coloca- 
das como emboscadas. 

Por un portugués avecindado en las inmediaciones desde ha- 
cía muchos años y que acababa de llegar con su mujer y que ha- 
bia estado con los patriotas ese mismo día, supo” que en la costa 
cr] océano, frente a la laguna de Costillos, había una embarca- 
ción de la que desembacaron 7 hombres que fueron tomados pri- 
sivreros por los artiguistas”. Uno pudo individualizarlo: era el por- 
tugués Manuel de Oliveira, hermano del teniente del mismo ape- 
llido y nacionalidad que venía de Montevideo. Solo supo agregar 
el declarante que la embarcación continuaba en la ensenada de 
Castillos”. 

Destaco el hecho de este buen vecino portugués que acompa- 
do de su señora va hacia los suyos después de haber estado ese 
mismo día con la gente de Artigas, que da informaciones sobre la 
estada y marcha de estos, y que no solo esta libre, siendo vecino 

' de la fortaleza, sinó también que ni siquiera se le ocurre decir que 
hubiera sido forzado a retirarse, ni a contrariar sus movimientos 
de hombre libre. 
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¿No son estos dstalles sintomáticos de los métodos de violen- 
cia que algunos escritores parciales, y desde luezo extranjeros, han 
querido ver empleados en aquella expontánea retirada de todo un 
pueblo?. Utilizando solo documentación de la tendencia anti-arti- 
guista, en el propio lugar donde comenzó el célebre éxodo, donde 
también tiene su oricen la leyenda siniestra de que fue provocada 
por la fuerza, hemos visto ya a un teniente, a un comerciante —des- 
pojado de sus efectos pero sano y libre— a vecinos, aún del bando 
contrario, gozando de completa libertad, en el pleno disfrute de las 
prerrogativas del ciudadano dueño y señor de sus actos. Y, luego 
veremos otros, también sanos y libres, y campos poblados de ha- 
cienda, y estancias intactas, elementos decisivos aportados por 
fuentes portuguesas — recalco—, encaminados a demostrar que lo 
actores, pués esas escenas cuasi bucólicas, no se repitieron ante 
la próxima retirada del “ejército pacificador” en la que no era da- 
do presenciarlas... Habia que echar la culva a alguién de las pro- 
pias, es claro, no es de ahora la táctica de guerra de desprestigiar 
al adversario antes y después del combate, como ya recordara. 

El 15 noticia el mariscal al generalisimo que ha llegado a la 
fortaleza la columna del mariscal Alejandro Eloy Portelli, acampado 
hacia la izquierda de las murallas. 

Por este parte quedamos informados que les caballos reyunos 
obtenidos por la guarnición en los alrreds=dores alcanzan a 436 pie- 
zas, agregando que tiene mas, pero flacos y poco útiles. Todos han 
sido marcados en la quijada como se lleva dicho y se envía al 
cuartel generalisimo los bueyes disponirles. 

También informa que por José de Castro, vecino, "hesvanhol” 
que acompañó a los patriotas “a la fuerza'' y que regresa de Rocna 
(no dice huido, ni escapado) de donde salió el 12, save que las 
fuerzas artiguistas continuaban la relirada en dirección a Maldona- 
do y que en Rocha se decia que en Maldonado habia siete embar- 
caciones portuguesas con tropas de desembarco, así como también 
que corria el rumor que Montevideo habia sido asaltado vero que 
los españoles habian logrado rechazar el ataque. 

Y con este José de Castro tenemos a otro enemigo de la patria 
que vuelve a su pago, sano y salvo «dispuesto a seguir cuidando 
sus intereses, pleno de noticias, pero sin una queja a flor de labios. 
Ha dicho que fue “cbligado” a seguirlos, pero, alguna justificación 
había que dar por la ida a Rocha en la compañía de los “insurgen- 
tes”. Era lógico. 

Interíin, siguen llegando tropas portuguesas a la fortaleza .He 
dado cuenta del arribo de la división Portelli, pero sin pretender se- 
guir un órden cronológico por cuanto deseo abarcar el cuadro gene- 
ral de los acontecimientos de que aquella fue eje o punto central, 
dire que el 20 de setiembre hab.an acampado a cuatro leguas las 
fuerzas comandadas por Tomás da Costa Correa Rebello Silva, sin 
poder acercarse mas al recinto per el mal estado de la caralladas, 
principalmente las de las milicias, que virtualmente estaban a pie. 
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Al siguiente día ese jefe se corre hasta el lugar conocido por 
Corral de Palmas —que se sitúa hacia el N. O., frente al Potrero 
Grande, Canal de los Indios, por medio— a esperar las noticias del 
aliérez Bueno por cuanto, por anticipado, habian combinado esa 
reunión. Llegado a las 8 de la mañana, oculta en el palmar a la fuer- 
za que lo acompañaba para, luego, sin ser sentido, poder operar 
de acuerdo con los avisos que le traigan sus bomberos. 

Pero no halló al Corral de Palmos, desierto como fuera de presu- 
mir. Halló a un viejo vecino llamado Mariano Argola, que ya ha- 
bía estado en la fortaleza a cumplimentar al generalísimo hacía 
días, y por él vino en conccimiento que los patriotas estaban ya 
par el arroyo de Garzón. El precavido don Tomás, no hace comen- 
tario alguno, pero, francamente, los patriotas a mas de veinte le- 
guas y el escondiéndose en la umbría de selváticos butids. 

Ooctro ejemplo de libertad (286). 

Del Corral de Palmas sigue para el arroyo de Castillos donde 
encuentra a Félix Ribeiro, portugués establecido por el arroyo del 
Alísrez, que ya había tenido contacto con Bueno y que, quejoso 
om colmo, no de sus enemigos naturales, los artiguistas, sinó de 
su ocacional Bueno, de apelativo tan “pacificador”, le presenta — 
nueva sorpresa— no una queja personalisima sino colectiva, de los 
vecinos de su pago, de todos, pidiendo protección para atajar los 
desmanes del alférez Bueno, y que no era tan idem como pudiera 
presumirse por su engaador apelativo. 

Sigue su camino don Tomás, y o poco se presenta otro portu- 
gués, don Manuel Lu's, quién también ha tenido oportunidad de co- 
nocer al Alférez de marras y que va en procura del generaliísimo 
con igual súplica para ponerse a cubierto de las amenazas de con- 
¿ascaciones y prisiones que aquel “pacificador” profería.... 

El jeíe portugués envía noticia al futuro conde de Rio Par 
do, desde el arrroyo de Castillos, participándole también que habien- 
do recibido ncticias concordantes de la existenciat de una partida 
patriota, despues de varias dilijencias, la ha podido situar por el 
Aitérez, proponiendose aniquilarla para poder juntar la numerosa 
cuballada que sabe existe en la región, caminando con Bueno que 
la remonta se hieciera por intermedio del alférez Coito. 


226) Este corral, de Ícrma cu ii era ensimo, como el que subsiste al nor- 
te de la loguna en campos de Muyol, antos de Cosme Correa. Esto, también enor- 
me. de la forma clásica, endo. esta bie -n con su pirca mote:ida de palmas cen- 
tenarias, pero el otro no, pues la piedra ha sido utilizada da muy antiguo en cons- 
truccicnos de estancias y IU ados de malos pases vecinos, subsistiendo so- 
lo los puimas que mara ro. Está en rioriedad de otro Correa, hijo de 
Weldimir, a quien visitó hace cosi modio siglo, do muckacho, en su estancias que 
aver, corno hoy, se denominan “Corral de Palmas". “Los Ajos”, "La Macedonia” de 
otros herederos. : 
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Sobre estas operaciones existe una constancia del capitán Ben- 
tc José Correa da Cámara al también capitán Manuel da Silva Frei- 
re fechada en Maldonado el 1? de Noviembre, de la que se despren- 
de que en la fecha en que aquellas se realizaban, el primero ha- 
bía sido destacado en Rocha con la misión de apoyar las opera- 
ciones de las partidas volantes comandadas por nuestros conocidos 
alférez Antonio Bueno da Fonseca y Manuel de Coito. 

Del resultado de la recogida de ganados por estos sectores vuel- 
ve a destacar en forma clara y terminante la falsedad del cargo de la 
razzia artiguista, que si fué pasible de censura, fue por su extre- 
mada blandura quizá. A estar a estos partes oficiales portugueses, 
en solo tres estancias distante un cuarto de legua una de otra —y 
de consiguiente de superficies reducida para las áreas de la época— 
habían obtenido los portugueses trescientos animales sin necesidad 
de para rodeo..... Elocuente abundancia de equinos. 

Una posterior comunicación de Bueno da Fonseca, evidencia 
también que encontró estancieros con sus haciendas intactas, 
utilizadas desde luego después por los portugueses. Tal el caso de 
don Mateo Lázaro Cortés que al poco tiempo fue designado provee- 
dor de carne del ejército portugués cuando este ocupaba Maldonado. 

He venido recalcando la situación de casi normalidad que en 
contraba el ejército “pacificador” en el territorio que invadía, sub- 
rayando hechos de insospechable autenticidad, recurriendo a las 
fuentes contrarias, que demuestran en forma ilevantable la equivo- 
cada afirmación de algunos cronistas mal informados o parciales 
que pareciera tenian interés en presentar a las tropas del gran cau- 
dillo oriental abligando a las familias a retirarse, quemando sus ha- 
bitaciones y llevando consigo los ganados. 

Como el cargo va encaminado a empañar uno de los aconteci- 
mientos mas honrosos ocurridos en la formación de nuestra nacio- 
nalidad, acudamos a otra fuente enemiga, la española, aliada en- 
tonces a Portugal, pero no sin antes consolidar mas firmemente aún 
los cargos formulados con pruebas de origen portugués indestruc- 
tibles. 

El ya citado capitán Correa da Cámara comentando en nota 
oficial el caso de las tres estancias vecinas manifiesta textualmente 
" He de admirar que tendo os suplicantes (los propietarios de las 
** tres estancias) perdida multa cavalhada alegao lhe lecarao os seus 
patriotas, inda lhes restassen trezentos e tantos cavalhos, e que 
antes fossen naquella ocasiao todo conduzidos em menos de ho- 
ra e meia que se demorou na passaiem mas Partidas, e sem terse 
” pasado rodeo”. (287) 

Respecto al caso Cortés sigue la prueba correspondiente: “Cer- 
fico eu kazaixo assignado que o Sn. Dn. Matheus Lazaro Cortez 
que livremente franqueou toda a sua cavalhada e Bois para se 
tirar o que se pudesse levar, e assim todos os capazes que hou- 
“verao se levarao tanto Bois como cavalhos com muito gusto e zelo 
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zelo para o transporte de Exercito, tirandosse de mesma estancia 
do deto senhor sento e incoenta cavallos e dose juntas de Bois 
semse achar nemhum destes encondido senao ser contado pelo 
mesmo de que eu mesmo presenciei e os que lhe ficao para sus 
subzistencia nao se lhe deve tirar salvo a salvo. Quatroze de Ou- 
tubro de mil oito centos e onze. Antonio Bueno da Fonseca”. etc. 
” (288). 

Los desmanes de este oficial fueron de tal indole que llegaron 
a noticias de los españoles sitiados en Montevideo y fueron de ca- 
rácter tan grave que indujeron al sucesor de Elio, Don Gaspar Vi- 
godet a cursarle a Souza el oficio que sigue datado en Montevideo 
el 16 de Abril de 1812: “Original incluyo a V. E. el oficio que he 
recibido de don José Obregón con fecha de 5 del coriente y una 
carta (que yo no he podido entender) de un oficial portugués lla- 
mado Antonio Bueno al cargo de una partida de tropa, en que con- 
testa al expresado Obregón, a consecuencia de una reclamación 
justa que le dirigió a dicho oficial con motivo de los excesos que 
cometian en la campaña, robo ultimamente en la estancia del Ta- 
la dos individuos agregados a la mencionada partida”. 

“El oficial comondante de ella, deduzco por las expresiones de 
Obregón que parece entendió su contestación, se disculpa y niexa 
el hecho; pero el teniente coronel don José Beccar, comandante del 
pueblo de las Minas —adonde pasó después Antonio Bueno con 
su partida— y, en la actualidad, Teniente Gobernador de Maldona- 
do, asegura se le vio a Bueno en Las Minas hacer uso de las pren- 
das de mas valor que robaron en la espresada estancia, cuales 
son unas pistolas vrimorosas que reclama el dueño de ellas. Ele- 
vo a V. E bastante pena mía este incidente; pero, constituido en 
el cargo de magistrado principal, mi obligación no me permite dis- 
pensar a V. E. esta enfadosa molestia”. etc. 

La comunicación de Obregón al general Vigodet es “Un sol- 
dado portugués de sobrenombre “Mascará” —por que tiene un lo- 
banillo en ella— y el indio Juan Pío, amkos agregados a una par- 
tida portuguesa de diez hombres que recorre esta campaña come- 
tiendo varios excesos al mando del alférez Antonio Bueno, se pre- 
sentaron armados la noche del 17 del mes pasado en la estancia 
del Tala de doña Quirós, de ese vecindario, sorprendiendo y ama- 
rando al capatáz, esclavos y peones, robando a consecuencia 27 
pesos en plata, 7 onzas en oro y un par de pistolas primorosas del 
valor de trescientos pesos que con el permiso de V. E. usaba don 
Francisco Muñoz, hijo de aquella. Este me hizo un aviso circuns- 
tanciado de la ocurrencia y yo oficié inmediatamente con el tal 


(287) Revista cit. NO 10, 


(288) Ibidem, 
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alférez Bueno que- supe que estaba en la villa de- Rocha, pidiéndo- 
le el arresto de los dos ladrones y la devolución: de lo robado, con 
preferencia el par de pistolas en cuestión. Fue: su: contestación: la 
que incluyo a V. E. original, tan hipócrita como-folsa, por que tras- 
ladándose su autor a la villa de- Minas, hay allí quien le- vio usan- 
“do-las pistolas en cuestión: según me ha informado -el' señor don Cos- 
me Beccar. Lo que participo a V. E. para su superior resolución, 
agregándole- que comprendo útil al bien de los pueblos y campaña, 
cese en la comisión de-recorrerla el alférez Bueno, conocido en toder 
ella y entre sus mismos compatriotas, por facineroso salteador ar- 
tes de ahora. También se me asegura que ha sido Teniente de la 
patria”. Maldonado 5 de Abril de 1812. 

La contestación: del acusado, del 25 de Marzo anterior, obra en 
la página 345 del N* 20 de la Revista del Archivo Público de- Río 
Grande, junto a toda esta documentación. 

El general portugués contestó el 6 de mayo, según se deduce 
de una nota de Vigodet del 18 de ese mes, en la: que se desatien- 
de de la reclamación. Pareciera: que no tenia otra: opción. para. elu- 
dir el castigo. 

En cuanto a la deposición testimonial de Obregón es. de mucha 
fuerza, no solo por haber reforzada: por el apoyo de sus superiores, 
sinó por provenir de uno de los mas distinguidos oficiales españo- 
les, capitán de fragata, que en meritísima foja: de servicios presen- 
ta, entre otros, al de haber sido delegado del generalísimo español 
en una de las delicadas negociaciones que este tuvo con la Junta 
Revolucionaria de Buenos Aires. 


Pero volvamos a Santa Teresa. dejada pocos dias antes de la 
fecha en que, sin disparar un tiro, la ocupara el grueso del ejército 
portugués. 

Souza la ocupó sin mayor esfuerzo, como él lo había conjetu- 
rudo nueve meses antes cuando le avisaba al conde de Linhares 
ministro de Estado portugués, que estaba virtualmente desguarne- 
cida. (289) De fecha 17 de Setiembre es el primer oficio que conoz- 
co y que pasa a su lugar-teniente. el mariscal Curado. (290) 

De fecha 28 es el oficio que envía a este ministro confirmando 
las noticias que nos han venido ocupando cosechando en partes de 
menor envergadura, pero dando otras por ejemplo, que tiene en su 
poder a don. Narciso Rafael del Castillo “Comandante que fora 
desta Fortaleza na qual fica prezo” y la de que las: partidas de Bue- 


(289) Revista cir. N* 11 


(290) "pois sabemos que as Fortalezas de Serro Largo. S. Teresa: e “Maldonado 
estao desporvidas de gente para defenderlas”. Carta fechada en el “Palacio de Por- 
to Alegre, 16 de Dezembro le 1810” en revista y número citado. 
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no y de Coito habían tomudo varios prisioneros en Rocha y, entre 
estos, “um :Frade -Capelhao que :era desta Fortaleza, os -ornamen- 
tos mencionados en la relación N* 22,” etc. (291) 
Son nuemerosos los oficios firmados por Souza en Santa Tere- 
-sa, concurrentes «al éxito de la invasión que le valiera, al final su 
.«encumbramiento y el título de conde de Rio Pardo, pero el que mas 
mieresa-a su «crónica -es -el nombramiento de comandante del pun- 
to y :las instrucciones que le deja antes:de su marcha . 
“A Jozé Antunes de Porciúncula. Autorizado com os poderes que 
* > Principe Regente Noso Senhor Foi «servido concederme, nomeio 
a Vm. Comandante desta Fortaleza de San Teresa, ficándole por 
so subordinados os Comendantes das Tropas dos diferentes «cor- 
pos Guorriisao de cento de vinte prasas que deixo para serviso 
dela, e da «Guarda do Reduto que mando contruír no lugar da 
Angostura. ¡Na comisao do seu comando alemdo que se acha 
'prescripto pelo capitulo 7? do Regulamento de Cavalaria se con- 
* dducira Vm. tambem con as prevensoens que exige a defeza dos 
dous supraditos pontos, e a seguranca e guarda das munisoens de 
“boca «e guerra que a o de ficar aqui «em depozito, afim de serem 
«oportunamente enviadas «ao Exercito, aonde remeterá a encontrar 
as colunas em Partidas Armadas nao menos de oito soldados, 
oqueles que se torem restabelecend», quando se pedirem. Nao me- 
nos disvelo deve Vm. ter:no tratamento e administrasao do Os- 
* pital, e para us despezas extraordinarias do dito Ospital, ao qui 
se deve unir o existente na ilha Paraguay, ou outras :algmas in- 
dispensaveis, lhe serao, em virtude das duas Portarias incluzas, 
«entregues com a competente carga quatrocentos mil reis por cada 
:um dos Comisarios Pagadores das duas Columas. Dos Comisarios 
de Transportes todos os cavalos e Bois incapazes de presentemen- 
“te marcharem, os quaes Vm. malará conservar com todo o resguar- 
.do:e cuidado para poder empregarlos no serviso ordinarios desta 
«Fortaleza, transpuortes e remesas ao Exercito para cujos fins lhe 
serao igualmente seís carretas das que an de voir da ilha Para- 
* guay. Á' quela ilha espero venhoa com brevidade de Porto Ale- 
* :gre fardamentos, tres :obuzes e alguas munissoens o que tudo fa- 
* á .conduzir para esta Fortaleza, dandome logo parte d sua che- 
* :gada. :Despois de construido o Reduto no sitio da Angostura, man- 
* «dará Vm, quarnecelo com um obuz e duas pezas calibre 4, servi- 
* das.co os tiros da ordem, e aquele so con guarenta tiros de metra- 
-Hhha. O destacamento para o mencionado Reduto sera composto 
«de «doze soldados de [Cavaleria, doze d' Infantería e Artillería, 
quatro .oficiues inferiores e um de Patente. Nesta Fortaleza ficao 
alguns prisioneros de guerra, com os quas Vm. terá toda a gi- 
lancia, pero sem os oprimir, permitrido —]lhes mesmo pasear por 
dentro da Fortaleza con algua centinela, ou ainda salir afora, 
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prestando fianza ou causoens depozitadas, comtando que sem- 
pre durmao na Fortaleza e se lhe apresentem duas vezes por día 
as oras que Vm. determinar para na falta de algunm mandar em 
seu seguimento”. Etc. 

Continuan las instrucciones con las de racionamiento, desta- 
cando que el de la carne debe hacerse en las estancias vecinas, 
recargando las de los estancieros portugueses que sin licencia se 
han establecido en los alrrededores; —interesa porque corrobora la 
existencia de hacienda y de intrusos— manifestándole que si bien 
la posición ofrece dificultades para su defensa queda mucho mas 
robustecida con el reducto que manda hacer en la Angostura, avi- 
sándole que si se siente amenazado, de inmediato le de aviso para 
socorrerlo procurando entre tanto defenderse valerosamente y pre- 
viniéndole que solo en caso de extrema necesidad podrá retirarse 
con la tropa, la mayor cantidad de piezas de artilleria y municio- 
nes que pueda sacar, a los buques estacionados en la isla Para 
guay, pero terminantemente le prohike que no proponga ni acepte 
capitulación alguna. 

Termina el largo y minucioso documento con órdenes de menor 

importancia, y esta fechado en el cuartel general en la fortaleza 
el 28 de Setiembre. (292) 

El general.simo abandonó Santa Teresa el 3 de Octubre, rum- 
bo a Maldonado, adonde llegó el 13. (293) 

¿Se construyó el reducto de la Angostura? No podría afirmar- 
lo rotundamente pués no hay mención de el en la copiosa docu- 
mentación publicada; con todo, parece que se hizo por referencias 
indirectas que de la misma creo percibir, sobre todo por un oficio 
del 12 de noviembre del que se desprende que el mariscal Már- 
quez tiene en la Angostura un destacamento de 25 hombres con la 
misión de impedir la entrada y la salida de la gente sin pasaporte. 
Esta comunicación, fechada en la fortaleza nos entera de la llegada 
a la misma del Batallón de Rio Grande con artilería y municiones 
tropas de caballería y el regimiento de la isla de Santa Catalina. 

El 1? de diciembre el mariscal Márquez avisa al general Vigodet 
que recibió sus oficios participándole que están a cubierto de toda 
agresión las familias españolas que “estam a sombra da Fortaleza 
cte a Angostura” —nuevo indicio, me parece, que el reducto de este 
lugar ya está hecho. Fue portador de las notas del nuevo goberna- 
dor de Montevideo, el teniente de marina español Juan Galiano. 
que se habia transportado por mar hasta la ensenada de Castillos, 
desembarcando y llegando al campamento del veterano jefe por 
tugues, quien al retorno, lo hizo escoltar hasta el buque. (294), 


(292) Souza al conde de Linhares. Maldonado Octubre 13. Revista y N% jt. 


(293) Márques de Souza al general Souza, Revista cit. NO 12, 
(294) Revista cir. N* 19, 
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Antúnez el novel comandante de Santa Teresa investia el gra- 
do de sargento mayor de Milicias pero por el correr del mes de ju- 
lio había sido ascendido a teniente coronel según se desprende del 
ciicio de 13 de ese mes agradeciendole a Souza su promoción. (300) 

El 29 de setiembre había llegado a la fortaleza el teniente 
coronel Félix José de Mattos al frente del Batallón de Infantería y 
Artillería de Río Grande a quién Antúnez, de acuerdo con órdenes 


del mariscal Márques, entregó el mando interior del fuerte reteniends 
el del exterior. 


El nuevo jefe había embarcado sus tropas en 15 embarcaciones 
en la barra del Yaguarón, de las que 5 transportaban en tren de 
Artillería. El embarque se había efectuado el 25 llegando a San Mi 
guel el 28 y a Santa Teresa el día que se lleva dicho que fue el s+ 
guiente, a las 4 de la tarde, con dos piezas de artillería, dejando 
el regimiento de Santa Catalina —que también lo había acompaña 
do— en el puntal de San Miguel en el sitio de desembarco, por no 
haber aquí cuartel suficiente, número bastantes de carretas para el 
transporte de los bagajes de ambos cuerpos”. Obtenidos de inme- 
diato medios de transporte, el regimiento fue conducido en la prime- 
ra etapa a la Coronilla, donde acampó, volviendo las carretas a 
Sm Miguel para traer ocho cañones y el resto del equipaje que que- 
dara en San Miguel. 

El teniente coronel Mattos había asumido el mando de la forta- 
teza por ser de la derecha del comandante Antúnez que restaba con 
el comando de la campaña hasta la llegada del mariscal Portelli. 
Al dar cuenta a Souza de todo esto, el teniente coronel Mattos es- 
pecifica también que en la jurisdicción de Antúnez queda las ca- 
balladas, boyadas, carretas etc. y aprovecha para informarlo que 
aún no han llegado los nueve mil caballos cuya remesa, al parecer, 
habia anunciado Vigodet. 

Durante todo el tiempo de la ocupación Santa Teresa volvió a 
cobrar la animación que caracterizó la época en que la ocupó Vér- 
tiz antes de que desempeñara el Virreinato platense, cuando estu- 
bo acampado en observación de la vecina frontera, a fines del XVIII 
tema que traté en el texto. 


(294) El presbítero Baccino en el follete “Rocha. 1831-1832” en su trabajo “Los 
libros de la fortaleza de Santa Teresa” al referirse a esa anotación agrfga “que 
desde ese tiempo data la pila de marmol en cuya búsqueda se hallan actualmente 
interesadas las autoridades encargadas de la reconstrucción de la fortaleza”. Lo na- 
tural es que se recurriera al que se tenía a mano, incluso los expertos para trabajar- 
la salvo prueba en contrario creo que esa pila no era de mármol, sinó de pie- 
dra y de piedra del lugar. En la referencia que se comenta nada hay que induzca 
a suponer gue fuera trabajada en ese material. 


Dada la pobreza con que se alojaban las iglesias del país por esa lejana época, 
es de todo punto improbable que fuera de mármol. De mármol era la de la ca- 
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Las instrucciones dejadas por el ceneral Souza al comandante 
Antúnez a que ya me he referido prueban que desempeñó un rol 
importante en el aprevisionamiento del ejército. Como punto de re- 
calada o como depósito vino a constituir el nexo de unión con el 
Brasil de donde afluian las provisiones, las municiones, las altas y 
bajas provocadas vor enfermedades y licencias, los enfermos que- 
caban en el hospital del fuerte; el intenso movimiento de envios de 
sus familiares a las tropas todo pasaba por Santa Teresa, que venía 
a ser la forzada y segura escala y hasta llegó a constituir el depo- 
sito de los dineros con que se pagaban la tropa y los gastos de la 
campaña. 

Citaré algunos documentos que prueban lo ante dicho: 

El 4 de enero Antúnez avisa que “Hoy marcha de esta fortaleza 
el alférez de caballeria Melitón lgnacio Francisco Quintanilla que 
con 2 cabos y 27 soldados del mismo cuerpo va escoltando los rea- 
les cofres que conducen los dineros de S.A.R. remitidos por la Jun- 
ta de Porto Alegre al ejército, quedando en esta fortaleza dos solda- 
dos de esa escolta que no pudieron seguir; y en lugar de estos van 
dos Dragones con todo su armamento, que vuelven al ejército” Tam- 
bién participa que no puede dar nueva escolta por ser poca la guar- 
n:ción. (301) 

Esta comunicación, otra de 17 —en la que avisa el falecimiento 
de un soldado del regimiento de Santa Catalina— y numerosos otros, 
asi como las listas de revista, nos entera que el hospital estaba siem- 
rre lleno de enfermos que quedaban de ese flujo y reflujo de milita- 
res. También, la copiosa correspondencia, da noticia de la existen- 
cia permanente de un Cirujano. 

Referente a la guarda de material de guerra del ejército, un des- 
cuido en su custodia que trajo como consecuencia la inutilización 
de una cantidad de pólvora provocada por humedad, nos permite 
afirmar que la custodia de ese material competía al teniente Salva- 
dor Correa de Melo, del regimiento de Santa Catalina, quién tenia 
como inmediato superior al capitán José Pereira de Souza Coutinho. 

Desde luego que la capilla de inmediato volvió a habilitarse 
pero el capellán de la Legión de San Pablo don José Vicente que lo 
era del fuerte, estando convalesciente en el referido hospital lo fue 
por poco tiempo, habiéndose retirado a Río Grande sin la autoriza- 
ción corerspondiente por lo que hubo de nombrársele sustituto. 

En los campos vecinos pastaban la numerosa boyada destina- 
da a los transportes así como grandes caballadas. En marzo, en una 
sola remesa, el capitán de Milicias Antonio Francisco Pinto, con la 
escolta del caso, se llevó quinientos. 

El 2 de abril el comandante plantea al superior un punto deli- 
cado: manifiéstale que la guarnición es insuficiente, que hay muchos 
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mies, no solo entre la trora sinó también 
2s, que ol ciomamento es deficiente —solo ocho 
lermincando textuclmente: “"Cendo —me estao 
mois douve Ewel acobur a vida reristendo o inimigo da pte. de den- 
tro ce estas murcias do ue € '3urme a sua desquericao fora 
de ellas”. 

Pero como todo tiene fin en cua vida, las tribulaciones del co- 
mendonie iban a lerminar Mos promo que lo que pensara, no por 
] evo de su surerior si:ó por la terminación de la 
: comia directa consecuencia d=1 acuerdo entre 
de novficar el a=eciojo del fusrie dice: Esta oca- 
lomas cportuna para manifestar a V, E. que he 
cs portuguesas se han internado 
cón cuyo motivo han ocurrido diferencias con 
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unas park 


«tato mondo del coronel don 


losa Aroca, El urucn Jo en el armisticio, como pre- 
limninar ae teda al: rior Pad Í 
las tronas pe mu (3 (08.03 rteras, tales cualez eran reconocidas 


de aquella. Por lo tanto espero 

corocterizan a V. E. se servirá 
oo la internación en lo que 
3 paciicos y amistosas que Ía- 
; ostublacor atte ambos gobiernos” 

ció en Senta Toresa el 4 de diciembre y causó 


ánimo del mariscal, quien lo contesta el 7 


a Arco ado la ¡evacuación y agreza. “lgual- 
” menio afirmo a a exc que la nar ia a de la columna do meu man- 
“ do rela perie occiacalal de leoca de Merim, nao tem exedido os 
“timmites que rue foro inbcados para cubrir unicamente os estable- 
“ cimentos porta 2=s. As tronos do meu mando nao sao incen- 
“ diarias; as ruinas que se achorem no Forte de Santa Tereza dao 
“ efottos da aquellas que o evacuarao; mulas das ruinas estam reri- 
4 5 con perfeito ror ordem do meu lllmo. e Excmo. Govor, e 
sl can, General. etc. ele 
sindiendo del pa en si, de ninguna irascendencia por 


cierto, los úlimas córmaciones dl voalerano mariscal son importan- 
jes vara las coros de bora: ón due en la vieja fortaleza se han 
renlizado, ruós confirman vielas y cersonalas ies que pre- 
sentabon o lez ocurentes de 1811 —-12 como reedificadores y aún co- 


mo conciruciores de al suna de los edificios internos. Me refiero al de 
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mucho mas modernas. Son 
da mármol, es de 1 


nserva y el 
d t 


La extodral de 
EE. is sd a > bp! 

539 junto con el dato obte: 
pura se le pagaron cien pesos 


lu Comandancia que no figura en ningún plano español, portugués o 
brasilero y que sin embargo esta allí con toda seguridad, por lo me 
r.os desde esta fecha contendira. 


La órden de evacuar Santa Teresa, como consecuencia de la ra 
tificación del armisticio —la impartió el general Souza el 28 de No- 
viembre recibiéndola el mariscal Márquez el 4 de diciembre. 

El 5 de diciembre el general don Joséé Rondeau le escribe al 
mariscal desde el “Campamento del Cerrito sobre los muros de Mon- 
tevideo” participándole que el general Manuel de Sarratea por ofi- 
cio de 26 de noviembre le ordenaba nombrara las guarniciones de 
Cerro Largo y de Santa Teresa en un todo de acuerdo con lo estipu- 
lado en el convenio Rademaker y, estando alistando la gente que 
iria a ocupar esos destinos, esperaba la noticia de la evacuación 
de la fortaleza. El 7 Márquez avisa que el comandante de Maldonado 
lo informa que el 5 comenzó la evacuación. 

Efectivamente, el mariscal había contestado el 5 un oficio del co- 
mandante de Maldonado, Francisco Antonio de Bustamante, de dos 
dias atrás, solicitándole mantuviera el embargo que por órden suya 
anterior había hecho de los intereses de don Francisco Ferrer deposi- 
tados en poder de don Juan Pedro Aguirre cuando era comandan- 
te de Santa Teresa Antúnez de Portciúncula; después de tratado el 
punto, le avisó que desamparaba la fortaleza en virtud de órdenes 
superiores. Al respecto, la nueva venía redactada en los términos que 
siguen: “Estava ontem acabando de participar a V. E. diferentes asun- 
” tos, quando receby como por sorpresa o oficio de V. Exa. com da- 
” ta de 28 do findado mez ordenando —me retire desta Fortaleza com 
”* a Tropa da Coluna que V. Exa. me confiou o seu comando, para 
'”* Rio Grande por haver S.A.R. ratificado o Armisticio A execucao 
** desta ordem levará algunos días, por quanto so tenho dois hyates 
para conducao do tren de S.A.R. e bagaje da tropa e onze carre- 
tas para transportar apaia”. etc. 


“ 


” 


Juan Mirenda, maestro picapedrero, en fecha onterior. Según el historiador De Ma- 
Va la pila era una sopera de lgza, cosa que admite, pero con gran dificultad el 
elnugito Furlong, por ser entilitúrgica, Olvida quizá que las pilas coloniales «le la 
iglesia de £un Carlos son fuentes de loza —creo yo de la codiciada porcelana 
española le Talavera de la Reina; y que las pilas de la capilla de la Caridad —tam- 
hién cutenticamente coloniales--, son dos grandes conchas traidas de las islas Mau- 
ricio por la fragata “Dolcres'”” armada en corsario, entre otros, por Pedro Jose Erraz- 
quin quien las donó y se colezaron en 1865 con gran disgusto del cura de la Cate- 
G.al. Juan José Ortiz que las quería para la iglesia principal. Yo he obtenido en 
ccnación para el Museo Histórico Municipal, —don de se encuentra—, la pila de la 
capilla de Pérez, del arroyo Seco, colonialy que es de piedra. ¿Cómo es posible supo- 
rer, conociendo estos antecedentes, una pila de mármol en Santa Teresa?. 

Foro aparte de esto está la opinion de dos antiguos conocidos de Santa Te- 
lesa ya fallecidos, los señores B. Sierra y Sierra y M. Vogler cuya opinión inserté 
en el capitulo pertinente, de esta reimpresión. Los datos de San Carlos, la Caridad, 
etc. en mi liblo “Civilización del Uruguay”. 
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Entre las nuemrosas comunicaciones circuladas con motivo de 
la evacuación, hay un oficio de Sarratea de 26 de noviembre data- 
do en el Cuartel general del ejercito revolucionario en el arroyo de 
la China. 

El 10 de diciembre Santa Teresa estaba desocupada. Lo partici- 
pa el mariscal a Souza desde Río Grande el 26 pormenorizándole 
detalles y, entre estos, que trasladó en cuatro buques por la Merim 
las provisiones, bagajes, enfermos, cuatro piezas de calibre 9, dos 
obuses, etc. siguiendo la tropa por tierra con el ganado y 12 carre- 
tas, por el Tahim sin duda alguna. 

Sobre la cuestión del material y personal que había en Santa Te- 
resa en los últimos tiempos de la ocupación lusitana, con el objeto 
de dar una idea, ya en tren de enfrascarme en minuncias mas de lo 
debido, van las noticias siguientes: 

Según certificación de Antúnez el 30 de Octubre había del Re- 
gimiento de Santa Catalina un capitán, tres tenientes, dos alféreces, 
un cirujano, un sargento, seis cabos, tres tambores y 58 soldados. De 
la Legión de San Pablo: un cabo y 4 soldados, de Caballería Ligera: 
2 soldados, del Cuerpo de Milicias de Rio Grande: un Cirujano, dos 
furrieles, siete cabos y 41 soldados. Total de la guarnición: 133 pla- 
zas. Á mas: 6 carretas, 255 bueyes y 833 caballos. 

El mariscal, el 12 de noviembre, individualizadas por proceden- 
cias etc. constata la existencia de un carro,, sesenta carretas, ciento 
noventa y seis yugos, cuatrocientas cuarenta y siete coyundas, etc. 

El teniente Salvador Correa de Mello, el 9 de noviembre, firma 
una relación de las piezas de artilleria, tren y municiones que había 
que por su extensión omito transcribir pero que puede leerse en el 
NS 12 de la Revista que he venido citándola. 

Estando el mariscal en el mes de noviembre tenía a sus órdenes: 
cuatro capitanes, cuatro tenientes, cuatro alferéces, veinte cabos, tres 
tambores y 183 soldados: A más, en el Estado Mayor: un sargento 
riayor, un ayudante, un cuartelmaestre, un secretario, un capitán, 
dos cirujanos etc. En números redondos habia aumentado a 235 pla- 
zas. Queda sobrentendido que me refiero al fuerte, pués la columna 
de su mando tenia por ese entonces mil doscientas treinta y siete 
plazas. 

En la documentación que extracto existen varias relaciones de 
las baracas y contrucciones livianas levantadas en derredor del fuer- 
te, que por su extensión no es del nuntualizarlas aqui. 

De un minucioso inventario de la capilla, del 5 de noviembre, en 
tresaco: una imágen de Santa Teresa, dos Cristos, una imágen de 
la Concepción, con corona de plata, un ritual, un misal, un libro de 
asiento de entierros, uno de bautismos, uno de casamiento, un cáliz 
de plata, una caja de óleos de plata y vidrio, un relicario de plata 
una cuchara también de plata, un confesionario, una pila para agua 
bendita, etc etc. 
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Sobre el origen de esa pila, en el Libro de Bautismos referen- 
coódo —-que felizmente como en su lugar informé—, hoy se conserva 
en la iglesia principal de Rocha huy, un antecedente de interes y es, 
a fojas 30, la constancia de la visita pastoral de Obispo de Buenos 
£ires monseñor Benitc de Lue y Riga de —tan señalada actuación 
por su sui guneris conducta en el Cabildo de Mayo de 18l10—, vi- 
sita reclizada en 1804 y la anotación pertinente es— como ha obser- 
vucdo el presbítero Dr. Luis Baccino bastante —actual obispo de San 
Jose—, extensa tocando puntos concernientes a disciplina eclesiás- 
tca y ordenando, entre otras cosas, al entonces capellán del fuerte, 
Fray Junto Arholeya, que de acuerdo con el comandante del mismo, 
riande a nacer la pila bautismal. 

Cuando en las restauraciones de las dos fortificaciones del es- 
ie debí enfrentarme con la reconstrucción del rastrillo de Santa Te- 
resu y del puente levadizo de San Miguel, me encontré vacilante, 
clac desorientado, por cuanto de los antecedentes que disponia, no 
surgiu claro, a mi entender, el tipo usado, y por cuanto de las nu- 
merosas obras especializadas que hakía adquirido versando en 
construcciones castrenses, (301) —Vauban, Belidos, Puysegur, Fedra- 
no, Muller, eic—, en ninguno de esos tratadistas arcaicos compulsa- 
dced, no surgía, a mi juicio, claros y nitidos, los dispositivos uti- 
lizados por los ingenieros militares que levantaron esos fuertes. 

Al final llegó a mis manos en amistoso préstamo, una obra 
que en lo relacionado con el puente levadizo que existió en San 

figuel, me orientó poniéndome en el buen camino. Su autor An- 

dres Valiejo; su titulo, “Concuro elemental de fortificaciones, etc;” 
su sitio y fecha de impresión, Valencia, (España), 1827; y el buen 
amigo que me lo íscilito, el Coronel Rolando Laguarda Trias, un 
sabio compatriota, erudito especializado en antiguos viajes —y en 
otras especialidades—, con una bibliografia excepcional para nues- 
ro medio producto de tenedictinas exploraciones en archivos y biblio 
tecas peninsulares, en la cual ha volcado estudios, algunos sensacio- 
ncles sobre antiguos derroteros, sigladuras, okservaciones cientí- 
ficas, etc. sobre los primeros viajes a nuestra América, entre ellos 
los de Cristóbal Colón y Pedro López de Souza. 


» ER su degreza 
, desechanao mas ventajosisimas ofertas que 
ludes, pura dos Estuacs Uniass. Ali puede con- 


co critico que siempre he hecho, a la 
en el pais y, en los dos veci- 
y también sagrado deber que 
con sus families. Yo, felizmente, he conla- 
o ues es un bien gonaruoral de modo que 
cación realizada. 


— 312 —- 


Pero es mas: quiso mi buena estrella que un compatriota —En- 
r.que Gómez Haedo— compañero con otros, de andanzas cinegéticas, 
aficionados a la caza en los bañados aledaños a la fortaleza de 
Santa Teresa, —le facilitara a uno de ellos—, español y diplomáti- 
co y, a tales titulos, relativamente interesado en el conocimiento 
de ambos fuertes —uno de mis libros— el de las restauraciones de 
esa fortificaciones —y que este, lo enviara a un amigo suyo, el Sr. 
Federico Bordejé, alto funcionario del ministerio de Relaciones Ex- 
teriores de Madrid. Me refiero a Rafael Ferrer Sagrera, entonces 
Ministro— Consejero de la emkbajada española en nuestro país — 
Loy embajador, quien recibio en respuesta de su envío, concep- 
tuosa carta confidencial sobre la existencia de esos monumentos 
castrenses y abriendo parecer sobre el árduo tema de las restau- 
raciones. No obstante su carácter particular, el hoy embajador de 
la madre patria, aqui, me hizo conocer el juicio de su compatriota y, 
como no había implicancia, en acerlo conocer, lo tarsmití a la Comi- 
sión Administradora de los parques que resolvió incluir en el acta 
re spectiva, la parte substancial de la información. 

No obstante coincidir con las intrucciones que en su tratado Va- 
llejo da —estando inclinado yo, en mi fuero íntimo a hacer en 
San Miguel un puente levadizo de balancin y no de torno por no 
haber señales de este mecanismo, reservando mi opinión, escribi 
al Sr. Bordeje. Fue, como buen estpañol de pura raza, en extremo 
gentil, y me contestó largo y corido. Suministándome una exhas- 
tiva información, con la cual y con lo acopiado anterior, realizaré 
mi trabajo que publiqué en el tomo XV de la revista de la Sociedad 
“Amigos de la Arqueclogía”, que entonces dirigía, titulado; “Noti- 
cias de interes histórico. El puente levadizo del fuerte de San Miguel 
Su rastrillo y el de la fortaleza de Santa Teresa” —pdág. 371— y, 
a continuación —pág. 404— el del Sr. Bordeje: “Arquitectura mili- 
tar. Breves indicaciones sobre rastrillos y puentes levadizos”, con 
numercscs gráficos ilustrativos, contribución docta e interesantisin:a, 
pues Bordejé, es una verdadera atuoridad en su pais en materia 
de arqueología castrense y, por tal, es secretario de la “Sociedad 
de Castillos de España” donde se agrupan los escecialistas y aman- 
tes de esas viejas manifestaciones arquitectónicas de alta jerarquia. 

Basado en todo esto es que ,a continuación me permitiré es- 
tractar algunos pasajes, asi como transcribir otros integros, para 
que el lector aprecie, comentado y hasta en cordial coloquio entre 
el autor y yo, a veces, dialogando sobre la constructiva crítica que 
hace a las construcciones, y a la dificultosa tarea de las restaura- 
ciones, peligrosas de por sí, mucho mus de lo que la aenie cree, 

Los rastrillos eran rejas enterizas, fuertes, que descendian ver- 
ticalmente por gravedad, desde luego a voluntad de sus manipulado- 
res, por breves ranuras practicadas en los techos de los corredo- 
Tes y pasadizos, obstruyendo inesperadamente el paso por ellos, a 
los atacantes de los fuertes y castillos, por lo general, colocados a 
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continuación de la puerta principal del edificio, para el caso que, 
destruida esta, ofrecer un nuevo y fuerte obstáculo a su paso, pues, 
a la vez, los atacados se defendían tras ellos mediante el uso de las 
armas de que disponiain. 

Los dispositivos de que estaban hechos variaron hasta el infi- 
nito hasta principios del XIX en que desaparecieron por su inocui- 
dad ante las modernars armas de guerra. Vienen de la mas remota 

antiguedad, antes de Cristo, pues los rastrillos ya existían, —<con 
otras modalidades, desde luego—, hasta en los ocultos corredores 
de la pirámides egipcias pues trata de ellos la famosa escuela de 
Alejandría —200 años antes de Cristo—, Tito Livio y otros escrito- 
res mas adelante las citan y hasta pueden verse las ranuras y ca- 
nales de estos mecanismos, tras cierta puertas de Roma, Tívoli y 
de Herculano en Pompeya. 

Mas adelante también los bizantinos, los árabes, y, inspirán- 
dose en la vieja Asia, los Cruzados, los trajeron a Europa donde 
se difundieron, y España se encargó —entre otras naciones del 
viejo continente, de difundirlos por América en la fortificaciones 
que por muchos lugares levantaron, para consolidar sus conquis- 
tas y posterior, dominación. 

Fue, concretando, “al contrario de lo sucedido con otros elemen- 
tos, como los matacanes y puentes levadizos, aqui —“en la madre 
patria—”, tardíamente implantados, por poseer otros medios ante- 
riores que con ventaja, hacian sus veces y de los que aquellos se 
derivaron. De los castillos señoriales del siglo XV, a su final, “hoy 
solamente poseemos el de la puerta del recinto de Valderas, en León, 
y el de la puerta de Valmadón, en Toledo, que permanecen toda- 
vía en su lugar. El de la Puerta del Sol del mismo Toledo, se con- 
servaba también hace unos años, aunque alzado”. 

Cita otros del medioevo, Mesones, Turégano, etc. y agrega que 
“en otras fortalezas, hubo rastrillos dobles o repetidos, como sucede 
en las de Moeche y Pedraza de la Sierra” .etc. 

Y con lo manifestado, creo bastante para justificar el antiguo 
“redriguée” de esos mecanismos defensivos, trasladado aqui por los 
corquistadores de las dos naciones ibéricas. España y Portugal, en 
Montevideo, Santa Teresa y San Miguel y, presumiblemente, en la 
Culonia del Sacramento, donde deben haber existido, por lo comunes 
qu» eran, tras las dos entradas de sus murallas donde presumo que 
también existieron puentes levadizos, tema al cual me siento ajeno 
en esta oportunidad. (En el Suplemento de “El Dia” se publicó una 
cráfica sobre el particular. 

“La forma o estructura de los rastrillos medievales era comun- 
mente la de unos recios tableros de madera, sujetos y cruzados con 
bandas de hierro y terminados en unas fuertes puntas que, al caer 
se hincatan en el suelo. Su superficie era totalmente compacta, 
salvo unas saeteras abiertas a conveniente altura para el tiro de los 
ballesteros. Se dice que hubo algunos rastrillos formados solamente 


o 


por barras de hierro trenzado, al modo de las hojas de las puertas 
que existieron y en parte se conservan, en los castillos de Tieba de 
Navarra y de Maqueta. Pero no se conocen ejemplares de esa cla- 
se y es dificil admitirlos, porque dados los usos del sistema medie- 
val, era necesario que el cierre fuera hermético, sin huecos por los 
que se pudiera atacar y herir a los defensores. Este procedimiento 
se empleará mas tarde en la fortificación abaluartada “como en 
los dos fuertes nuestros—” porque las armas de fuego impondrán 
nuevas modalidades para el ataque y defensa de las Plazas.” 
Condición absclutamente indispensable para la colocación de 
los rastrillos, era que fueran totalmente invisibles, y esta condición 
subsistió hasta los últimos y, como se verá, fue precisamente la cau- 
sa. de su desapoaración al final del XVIII. No se conoce ningún caso 
de rastrillo alzado a, aire, sobre las murallas, porque hubiera sido 
facilmente destruido, aparte de servir de índice o mira segura de los 
tiros de los aparatos balísticos medievales, y mas aún de las piezas 
de artilleria”. 
Interrumpo la versión de Bordejé para agregar —ya que no voy 
a tratar de puentes levadizos puesto que precisamente este fue moti- 
vo para que estos cayeran en desuso, por la dificultad de ocultar de 
los tiros de la artillería, la parte superior de las “flechas” que, en el 
caso de San Miguel, cerrado— en toseción defensiva —sobrepasan 
el muro, constituyendo un blanco magnifico, destruible en minutos. 
Volviendo a los rastrillos auténticos, a los primitivos, se alza- 
ban y bajaban por ternos, como pueden verse en las páginas 407 
a 430 de la revista citada, que yo dirigía, colocados en lugares pro- 
tegidos “como los tienen las Puertas y Puentes de Toledo”. 
Continúo tarnscribiendo a Bordejée: "En caso contrario dichos tor- 
nos se alzakan en lo alto de los adarves, protegiods por los alme- 
najes. Viollet le Duc, el genial arquitecto francéés y gran divulga- 
dor de la arquitectura militar medieval, aunque le faltó conocer 
la española, mucho mas antigua y original, que le hubiera propor- 
cicnado muchos datos y soluciones, cita y dibuja algunos tornos 
y poleas para el manejo simultineo de los rastrillos y puentes 
levadizos estando combinados a fin de facilitar la rapidéz de la 
maniobra” etc. Pero advierto que estoy entrando en un tema que 
no deseo tratar aquí, habiendo traido a colación el asunto, por cuan- 
to en el texto, al tratar del de Santa Teresa que, entre paréntesis, 
reconstruyó, en un remoto pasado, por un ascendiente mío —el Maes- 
tro de Obras Pedro Arredondo—, no lo nombró rastrillo sinó de “re- 
medo de rastrillo”, ¿porque?, porque habiendo caido en desuso por 
13 enunciada falta de efectividad, se colocó tras el portón habiendo 
caido en desuso por la enunciada falta de efectividad, un portón en- 
rejado, se colocó tras el portón principal, en el corredor, el artefacto 
que lo sucedió, un simple y fuerte portón de dos hojas movibles que 
heredó su nombre junto con la similar función defensiva que teniain 
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ciroro los rastriilos y sus variaciones, "paines”, 'caloractos” (iniluen- 
cia italica), “sarracinescos”, la. asidiica), ec. (501) 


coz 
Respecto al puenie le vadizo de San Miguel, Bordeié escribe: 
resrecio al tiro a adontar: “De modo general puede decirse que 
el sistema a elegir pora un lucor determinedo, en este caso el fuer- 
te de San Miguel, ha de indicarlo la propia puerta del fuerte pues 
aue las piedras nes hablan mu Mshas veces ad que los libros y au- 
tores”. Interrumro var me inspiró ea que 
ez gran verdad, que 1 o Gue encontró sur er- 
wvienie en las aus les osas de a entrada que meo haliaron como el 
mejor tratado. 

Contnúa mi iluslre colaborador: “Pura el fin que se desea y ne- 
cesita, han de buscarie los procedimientos mas sencillos, que sue- 
len ser tambión los mas eficiontes y económicos. Todo denznde de 
las dimensiones del fosos que ha as salvar y d2 la puerta que dove 
cutrir, asi como de la bóveda interior en aque nan de desarroliar- 
se los movimientos ael contraceso”. Acloro: el corredor es breve, 
brevisimo, no apoveaado, pues su techo es piano, y a su amparo 
colcans el cenirapeso. e 

“Por lo que se ve en las lolograñas, la pueria ase San Miguel 
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Habría que rensar también si el puente llegó a ser instalado 
realmente o no pasó de proyecto, lo que sucedió bastantes veces 
en algunas cobras. Expreso: nunca tuve dudas sobre su existencia 
ante la evidencia del desgaste de las dos piedras donde su eje gi- 
roba, detalle fundamental en mi concepto, junto a otros indicios que 
causan cierto desgastes en las cajas que guardan las flechas todo 
lo, que 1 la vista está. 

Continúa examinando el pro y el contra, meticulosamente, co- 
mo corresconde a un especialista que, como mas adelante se verá, 
es contrario —como muchos otros— a las restauraciones, temesro- 
sos de que la faltu de escrupotusidad, la fantasía y otras causas 
concomitantes las desvirtúen, poderoso factor con el que yo, en mis 
i.:cios luché, pues hubo quien, bien colocado —general y ministro— 
fuera contrario a la restauración de Santa Teresa, por temor a esa 
distersión —muy respetable sin duda— quien alegó ante una cormi- 
sión del Senado que yo carecia de falta de documentación como 
para realizar una reconstrucción auténtica. De ahi la extensión que 
en el caso,, y en otros que no he puntualizado, doy en justificación 


de Froncia general De Gsxulle, se haya dicho en la prensa, —sin desmentirse—, 
aque es réplica de la de la Ciudadela hispánica. Entiendo aque debe omitirse en el 
áituro esa mención cen lo cuul creo mucho se gana en verded histórica, que es lo 
que imperia. La cdertada llave com) simbólica que €s. debe inspirarse en alguna 
de las muchas loves de origen colonial montevidecno que pueden y deben haberse 
usclo en las coscma'as de las Bóvedas, en la Aduana, en el Fuerte, en el Barrancón 
de la Meorina y en muchcs otrcs portones mas, provistos de potentes cerrojos y lla- 
vos, pora los actuales medidas, descomuncles, En los 37 años que estuve honora- 
ricmente al frente del museo Municipal que formé, dos o) tres veces se me ofrecie- 
ror en venta y hasta en donacion, llaves de la Ciudadela o de la ciudad que no 
admi per falta de la indispensable prmueba de autenticidad, indispensable requi- 
silo para oxvoner objetos en cualquier museo. Á esta altura creo muy dificil acre- 
ditar ese cxtemo por razcnes obvias que no vienen al caso mencionar, pues, p. e. 
sclo encontrándose el proyecto de llave, en dibujo, y la cuenta paga testimonio de 
que se realizó. etc., 

Alaún. mas o menos erudito, me podría decir que yo reproduje en grabado una 
presunta liave de Montevideg portugués, —no de la Cisplatina—, Si, está en el 
tomo 11 de mi “Civilización del Uruguay”. pero como observará el que lo desée, re- 
rroduzco la llave con la correspondiente leyenda de la ficha del Museo Nacional 
de la Argentina —dcl porque Lezama, Buenos Aires— donde se exhibe, y, de con- 
sisuiente, de ese reyositcrio os la responsabilided. Lo mismo hice con otra supues- 
to de la Ciududela de dicho museo (Rta. Turismo No. 42) 

Finciizo moanifestanlo que la llave de Montevideo debe considerarse la del 
portón de San Pedro —el Pertón Viej>— no del Nuevo que se abría al sur de la 
ciura de la calle Reconquista en la murclla montevideana, —que mas o menos esta: 
pa en la iniciación de la crlle 25 de Mayo, en mediada la cuadra de Bartolomé 
Nitre y Juncal. La ilave expuesta commo tal en el museo bonuerense, es muy po- 

ei que pudiera ser original; pero la que intericsa, la genuina, es la hispana del 
XV aue senuramente ng se ccnseguirá. perdida como herraje sin valor y, aún, 
a. ¿como justticar su identidad?. La que inserte en la revista Turismo. etc. 
ser del portón de San Pedro, pero no de la Ciudadela —por lo dicho— entre- 
¡da en 1814 cuando la rendición de la plaza u Alvear, al Sr. Echeverria, como infor- 
me la ficha de dicho repositario argentino. 
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a mi conducta que, me place reconocer, fue desconfianza que pudo 
ckedecer a otras causas. Compénsame que en el completísimo con- 
senso nacional no ha habido, felizmente, una sola voz discordante, 
por el contrario una unanimidad para mi reconfortante en este nues- 
tro medio tan querido, pero tan propicio a la crítica, cosa que, en- 
tre paréntesis, no está mal pues muchas veces ella es buena acción 
preventiva, impide excesos casi siempre realizados con la mejor bue 
na, fé. Por eso, tamtién, inserto, al final plácemes comprobatorios. 

“En el plano de 1775 que se publica, el foso no está lo suficien- 
leriente claro en su trazado y extensión y parece, mas bien, un foso 
inacabado en via de excavación enire los flancos de ambos ba- 
luartes”. Esto último es lo que sucedió, pues, desemcombrado, apa- 
reció como se ve hoy, y la única licencia tomada fue, enlosarlo con 
material del lugar —como se vió que se había hecho en algunas 
partes—, para evitar, prévio leve aliso de las paredes y suelo las 
rérdidas del agua que se filtraba por varias fisuras de ellas. Y termi- 
na: “De haber estado ya ultimado o dispuesto, el foso y el mismo 
puente hubieran sido acusados limpiamente, con las líneas y trazos 
acostumbrados. 

En el informe publicado en la pág. 218 del ingeniero don Joa- 
quín del Pino “—aquí se apunta un acierto al decir—” la fecha 
debe estar equivocada pues en 1742 el fuerte de Santa Teresa no 
existía y seguramente el actual de San Miguel tampoco, pues su 
planta y trazado parecen corresponder a tiempos mas bajos de los 
que se dan como la primitvia fundación de los portugueses en 1737". 
Sin embargo, pese a la falta completa de documentación concor- 
dante con esa fecha, la conocida lo da como fundadora, y aún an- 
tes, en 1734, de tepes. No hago hincapié sobre el punto y dudando, 
me limito a exponer, contrariamente a la convicción con que sostengo 
lc existencia del puente y del foso, desde luego mediado el XVIII 
cuando su fábrica mixta, de opus insertum y de silleria, existía. 

Persistiendo en su duda, monifesta: “Ayuda a esto el hecho 
de que en otro plano de ese mismo ingeniero conservado en Madrid 
precisamente referente al terreno comprendido entre el arroyo Cu- 
fré y el fuerte de Santa Teresa, plano que no conocemos figura el 
año 1785 y la diferencia entre este y el de 1742 del informe, es lar- 
go plazo para la vida activa de un ingeniero. Como en el referido 
informe se limita muchísimo la utilidad y el valor, del tuerte de San 
Miguel, y se le reduce y dedica a una misión muy secundaria, ca- 
bría pensar si los anteriores proyectos que existieron para reforzar- 
lo y mejorarlo, entre ellos el de la instalación del puente levadizo, 
fuenron dados de mano”. 

A continuación, bajo el subtítulo de '“Modestas observaciones 
sobre los fuertes de Santa Teresa y de San Miguel”, me dice. Pa- 
recerá a Ud. quizás, mi respetado señor Arredondo, algo ligero y 
atrevido que sin conocer personalmente esas construcciones, me 
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permita exponer algunas ideas sobre ellas, guiado sobre ellas por 
su admirable trabajo, verdadera revalación a la que debo el cono- 
cer su no menos admirable personalidad y la hermosa obra, en to- 
dos las órdenes y por todos los conceptos que Ud. ha realizado. Ene- 
migo en principio de las restauraciones, por los grandes peligros 
que hay en ellas para la auténtica integridad de los monumentos 
y por la coriente ligereza con que muchas veces se hacen “—ni 
que decir que comparto in totum su pensanr, y en nuestro medio 
hay un caso típico, la de la casa de Artigas en el Sauce, departa- 
mento de Canelones—, (302)” he de reconocer, y asi lo he expuesto 
aquí en algunos medios competentes, que lo efectuado por Uds. 
puede servir como modelo de estudio, escrupulosidad, respeto y 
veneración a esas pobres piedras, que recuerdan páginas seguras 
e imborrables de nuestra común historia”. 

Reonudando el diálogo, para agradecer en el positivo valor que tie- 
ne el parecer del ilustrado secretario de la institución protectora de 
los castillos españoles, cuyo inmenso acervo es demostrativo de las 
diversas estavas arquitectónicas de esas contrucciones muchas de 
ellas maravillosas, que comprenden las árabes, en sus diversos ti- 
pos, las medievales y las que le siguieron en cientos y cientos de 
ejemplares, algunos de procedencia anterior, romana. Y me siento 
ioliz ante este elogio que —lo diré un tanto impúdicamente— creo 
merecer, pues tanto en los fuertes referidos, como en la fortaleza del 
Cerro montevideano, en la casa —posta y puente del Chuy del Ta- 
curaí, en la casona del Molino de Pérez, en todas las otras que he 
ive intervenido, mi preocupación fundamental fué el más absoluto 
respeto al pasado; y cuando no he dispuesto de antecedentes ilustra 
tivos, me he limitado a consolidar, conservándolo como ruina —<o- 
mo en la Capilla de la calera de las Huérfanas—, o como en la 
magnífica casona de Juan de Narbona que consolidé y no restauré 
debido a razones de fuerza mayor. No obstante admito que puede 
haberme equivocado alguna vez, pero ignoro cuando. 

Prosigue. “Contando con su bondad, voy a permitirle expresarle 
algunos pensamientos que la detenida lectura de su trabajo me su- 
giere: 

La primera será lo concerniente al “rastrillo” del fuerte de Santa 
Teresa, del que creo no haya existido nunca ni podía existir, si con- 
cebimos a dicho elemento en su auténtica forma de “rastrillo” o de 
“peine”. Adelanto en respuesta:: desde luego que no hice ni rastri- 
llo ni puente en sus formas auténticas, sinó un fortísimo portón de 
separados gruesos barrotes de hierro, verticales, que fue, sin el me- 
noz género de duda lo que existió: un portón no lleno, común. 
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“En las notas que anteceden verá Ud.” —las vió, y confirmaron 
mi viejo parecer—” la estructura de esos accesorios y las modalida- 
des que imponian, en cuanto a la construcción de los muros y puer- 
tas para sus alojamientos. En la primera lectura me sorprendió que 
en esa puerta se conservaran “los huecos dejados en el muro por 
sus empotres originales”, y aunque no se como son esos huecos, 
no puede pensarse en la existencia del rastrillo, a no ser que tales 
huecos pertenecieran a una concepción que lo proyectaran y luego 
lo dejara sin efecto, lo que parece difícil aungue en el plano par- 
cial publicado en la página 85, aparece el trazado de una puerta 
monumental y realzada, cabe dudar, para una construcción como 
Santa Teresa, situada en despoblado, de tal monumental y ampli- 
tud; y ese plano pudiera ser uno de los tantos ejercicios de “acade- 
mia” como hacían los ingenieros que frecuentemente se excedian 
en formular proyectos a sabienda que eran irrealizables”. 

De pleno acuerdo sobre todo. Sobre lo último por que es atinado 

suponer que los técnicos desarrollaran imaginación haciendo grá- 
ficos imaginarios para mantener activas sus mentes; y en lo primero 
porque lo hecho a fines del XVIII, fue un “remedo de rastrillo” térmi- 
ns que debi emplear y no el de “rastrillo” utilizado como mi crítico 
reconcce por carencia de denominación, “mal habida'” aclaro 
ahora. Hoy, digo portón enrejado”. 
En cuanto a los huecos de los empotres estaban, simetricamente co- 
locados a ambos lados del corredor. Eran algo mayores del tamaño 
del puño de una mano normal, marcando los soportes del portón — 
los primeros para sostener las hojas cerradas, el segundo, uno solo— 
pera sostener junto al muro cada hoja, cbierta. A mayor información, 
no existiendo el viejo portón de la entrada, sustraído o destruido en 
el pasado, estaban los encastres —algo mayores— para el sosten 
cerrado y para mantener abiertas las hojas que se sostenían con 
trancas de hierro. Y hice colocar en ambas —puertas y remedo de 
rastrillo, suspendidos con plomo, por haber advertido rastro de este 
material indicado para afirmar sin alterarse, semejantes pesos. Pá- 
rrafo mas adelante Bordajé concuerda. 

"Ahora también abona la extraña configuración de esa misma 
puerta desprovista en absoluto, de toda defensa exterior, lo que da- 
das además sus proporciones, la hacía completamente frágil y vul- 
nerable, pues aunque colocada en el centro de la cortina, flaquea- 
da y defendida por los contiguos baluartes, podía ser abatida desde 
lejos, y es cosa extraña que una puerta semejante no contara con 
ningún obstáculo externo que la cubriera ¡según se ve en el foso de 
la de San Miguel:” No olvidar que los fosos se empezaron a abrir y 
hubo que suspenderse por que los estremecimientos de los barrenos 
perjudicaban las murallas ,yy que se trata de una fortificación no ter- 
minada, como lo sospecha, y lo monifiesta de seguido con razón. 
“Esto ha contribuido a mi idea de que Santa Teresa no fue nunca 
terminada, como por muchas causas y razones sucedió con muchas 
otras fortificaciones similares. 
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Hay que creer, pués que el único rastrillo que pudo haber en 
esa entrada hubo de ser esa puerta de hierro interior “—la que hice 
y allí está—"”, de que anteriormente hablé, cuyo dibujo me permiti- 
ré también hacer, según las he visto en algunos fuertes relativamen- 
te modernos y en las prisiones. Ácaso esos huecos que existen pu- 
dieran ser los destinados a encajar las referidas puertas interiores 
al final de la bóveda de entrada” —por entero acierta en su suposi- 
ción—, “cosa corriente y admitida a fines del XVIII y, mas aún, a 
principios del XIX”. 

A continuación nuestro avezado comentarista enfoca otro aspec- 
to del fuerte no terminado evidentemente y del que, desgraciada- 
mente,, no existe ningún proyecto completo llegado hasta nuestros 
días. Me refiero a la falta de terminación interna de la cortina del 
ceste, la de la entrada a la que falta el espaldón y las dos construc- 
ciones que forzosamente debieran haber existido al final del corredor 
o zaguán de entrada, para alojar la guardia y el cuarto de bandera 
aunque las hubo de paja al principio, y de precario material de 
firme —ladrillo y zinc al techo—, en la adaptación de 1895. 

“En la página 213 se indica” que nunca existió el muro de 
contención interior de la explanada correspondiente a la cortina del 
ceste, en cuyo centro se encuentra la entrada principal, lo que 
parece referirse el terraplén de dicha cortina “Eaxto”. Si no hubo 
ese terraplén inferior, la bóveda del ingreso quedó sumamente acor- 
tada en su hondo y profundidad, pues habrá quedado limitada al 
espesor del muro o paramento exterior y esto puede explicar la ex- 
rcña inesistencia de los dos pabellones del necesario Cuerpo de 
Guardia —Oficial y tropa—, que solían estar adosados “—interven- 
go: uno frente al otro—”, a dicho terraplén para prolongar el pasa- 
dizo y poder colocar, a veces duplicadas, dicha puertas —rastrillo, 
únicas, insistimos, que pudieran existir allí como tales”. Vuelve a 
acertar, demostrando la veterania que posée en materia de arqueo- 
logía militar. 

Me manifiesta bis a bis. “Que Santa Teresa quedó sin acabar, 
según apunta, es cosa bien demostrada por la falta de esas cons- 
trucciones interiores, de los planos parciales y por otros detalles 
de mayor importancia. El fuerte fue planeado, en principio, con bas- 
tante extensión y con la idea de una obra segura y completa, como 
lo demuestra la elección del pentágono y su desarrollo que, aunque 
probablemente impuesto por el terreno, lo aproximan por su trazado 
a aquellas fortificaciones permanentes llamadas Reales, por su espe- 
cial importancia. De haber sido terminado, su conjunto hubiera cons- 
tituido una verdadera obra Real, como lo fueron el Real Felipe del 
Callao y San Juan de Ulloa de Veracruz, (304) que aunque regu- 


(304) Advierto ¡para guía de la crítica, que en Santa Teresa no se modificó en lo 
más miniimo la topogralía inmediata al fuerte, —sobre todo en el área de acción 
de la artilleria de ese entonces—, pero en San Miguel si, pues destronqué todo el 
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lares y dotados de fosos, caminos cubiertos y plazas de armas se 
le aproximan en muchas cosas. Con razón pueden (305) verse en 
Perú y Méjico respectivamente. Preciso yo decir que Santa Teresa 
fue una de las fortalezas mas principales de la América del Sud, 
puesto que salvo las de Puerto Rico y de la Habana, la plaza com- 
pleta de Cartagena de Indias, la Ciudadela de Montevideo y los 
ejemplos citados del Callao y Veracruz, no creo que hubiera otro 
que le superara, porque los imnumerables fuertes con que se cu- 
brieron los puertos del Pacifico y del mar de las Antillas, eran cons- 
trucciones muy irregulares y limitadas en sus trazados, y casi siem- 
pre se salían de las reglas del arte abaluartado, aunque muchas 
de ellas resultaran cdmirables y hasta precursoras a los fines que 
cumplian. Todo incluso su construcción en sillería, hace ver que la 
idea que presidió a la elección de Santa Teresa, fue la de hacer una 
importante y perfecta fortificación, llave del terreno en que se em- 
plaza. Pero, al final, el fuerte quedó muy indefenso por la falta de 
aquellos elementos con que debía contar. 

Si se miden ángulos y líneas, se verá que obedecen a los bue- 


rionte cerrado que rodeaba el fuerte para darle perspectiva turística y construir el 
carino, del circunvalación por el cual, recorriéndolo, a él se accede. Pero esto es pe- 
cado venial, pero al frente no solo hice destroncar el monte indígena, sinó aue alta- 
ré la topografia frente a su entrada, haciendo construir la amplia explanada para 
estacionamiento de vehícul»s trasportadores de visitantes del monumento, que en dias 
determinados se cubre de mutos y cutopuses, probando su nocesidad hoy, 

No habría mas remedio, pues el fuerte ya no tiene el menor valor militar, y 
si —altos— araueológicos y turísticos. Por otra parte, con un poco de imaginación, el 
estudioso de hoy y del futuro que se adentre al exámon del tema cme trata este capi- 
tulo, fácilmente en segundos elimina lo artificial realizado v sitúa el medio original sin 
el menor esfuerzo mental. 


(305) Corriendo 1958, a sus fines hube de separarme de la dirección por algo mas 
de un año, de los parques, muv a mi pesar, por causas coincidentes, pero, lo prin- 
cipal muy conocida de todos los interesados en la vida del fuerte. 

Sin comentarios —que huelgan—, transcribo de la Revista del Instituto Históri- 
cc de la época , el siguiente intercambio de notas: 


“Montevideo 21 de setiembre de 1948. — Señor Presidente del Ins- 
tituto Histórico y Geográfico Dector don Rafael Schiaffinp. 


Señor presidente: 


Desintegrada la Comisión Honoraria de Restauración y Conservación de San- 
ta Teresa y de San Miguel por fallecimiento del señor representante del Poder 
Ejecutivo, general arauitecto Dn. Alfredo Baldomir, ocurrido el 25 de febrero del co- 
rriente año y renuncia de fecha 11 de junio próximo pasado del general arquitecto 
D' Alfredo R. Campos, delegado de la sociedad Amigos de la Arqucolegia —ley de 
25 de diciembre de 1927—, me apersoné al Sr, Ministro de Defensa Nacional 
Dr. Francisco Forteza, urgiéndole el nombramiento de los sustitutos. Deseaba repartir 
el complejo trabajo y la responsabilidad que significa lu Dirección de los Parques. 
Además, sclo de ese mcdo podria completar el descanso que, por prescripción :né- 
dica, vengo disfrutando ccmo Administrador General de Turismo. 
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nos principios de edificación del tiempo. En cuanto el terreno lo con 
siente, todo viene a estar bien concabido y dispuesto, en cuanto a 
fliur.queamientos y cirecciones de tiro. Mus el fuerie quedó descu- 
ler to por no contar con ninguna defensa exterior, ni siquiera en la 
puerta, y la sola configuración y altura del terreno no podía bas- 
tarle “—creo que esta topografía, al ser acusadisiima en San Mi- 
quel en altura y apruptidaas, justilican cue este pegueño fuerte aba- 
luariado, no centara con defensa exterior artificial, solo el ocupar 
la cima de un cerro por demás abrupto absolutamente intransita- 
ble para la crtiller.a, constítuia su mejor delsnsa (300) mas contando 
con el bajo relieve que la obra tiene. 

En el plano de la pácina 71, —el mas complato—, se ve rro- 
yectado el foso, al menos en el frente del baluarte de Sun Carlos y 
de sus adyacentes, que parece cebió ser el frente dostacado y prin- 
ciela contra los posibles atarues”. Interumro para decir que Cde 
¡os cinco baluartes, tres estaban orisntodos contra el Brasil, del cual 
lógicamente se esrercka un ataque. El de San Carlos, orientedo 
al N. E. era el mas vulneraple sin duda alguna, por la escasa alti- 
tud de su muralla Y fácil tránsito del terreno en el cual podían ma- 
niobrar sin clstáculos el enemirto. El balucrie central estaba mas 
provisto de artillería que los orientudos al N. y el que mira al N., con 
el anterior, por el desnivel del terreno, cuentan con murallas el>- 
vadisimas. m 


enterr 


En eza 
soviedzd de Arau 
propuesto pa 
rreiro. Dil 
mo lecalme 
en mis eodes de 
de mi salud doll z 
el preccd.miento cal que debería pelar 
ción retener el mandato del Instituto y 
que mi sclud no me lo impidiera. Tambió rora su asjudicación, la 
puesta que resu!l'ó triunfante en un llemedo a licteción disrtuosto por la Com 
contes de desintegrarse, esunto simple que ika con intorme fuvorabls desc el 
punio de vista técnico, cdministicl.vo y juridico, 

Ha pasclo el tienpo sin que so me meodificera lol situación, Y como no poro- 
ce lógico que vsya contra mi propia dolencia, verso a presentar renuncia ante esa 


de 


lomrro, a =TO0 ea 


docta 'corpero ción de la rerresentición con que me hentó hoce veinte «años, 
cándeme su confenza en teda epoca, dundole, por los cxpuestos Motivos, cur 
de indeclinable. 

Ne he dedicado integralmente, con tota ,s chandono de mis intereses priva 
des, por mas de 30 años —la mood de E E a esa tera patriótica lan inte- 
sante como desinteresada, y a su forzado término me creo con derecho a dj x 
en todo $u ¡Iuns.urso «stoy seguio de haler cuniplos 


Siendo que es mi oOuligoción de 0. Y 1. DO Que 
en les primers años meli da les 
en los últimos vointo del orneral Al 00IS A SCS Í1ES envine! 


ciudadanos desaparecidos —y en especial ici: al guneral Buidomir—, se ha po- 
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“Esos fosos, asi como los indispensables algibes o cisternas” 
—recuerdo: que no tenia—" pudieron hacerse ,sinó por barrenos y 
explosivos, por medio del picado, tal como en España lo tenemos 
en nuemrosos ejemples. Picar o excavar la roca viva y muchas ve- 
ces ”peinarla” o alisarla ¡no eran trabajos capaces de detener a 
ningún ingeniero, y en el ya citado informe de don Joaquin del 
Pino se habla de que algunas porciones del fuerte “son cortadas 
en la peña viva y lo será mucha parte de lo que falta y de los fo- 
sos”. Vuelvo a interrumpir para sostener: que la existencia de per- 
sonal idóneo, de picapedreros, no era aquí tan abundantes como 
en la madre patria, y también que la escasez de dinero siempre he 
creido fue el factor predominante para que la fortificación no se ter- 
minara con arreglo a los cánones de la buena arquitectura militar 
de la época, por eso no se pudo “picar” en Santa Teresa. ni "peinar 
el foso de San Miguel. 

“Era lo que necesariamente se imponía, pues aún sin pretender 
que Santa Teresa se rodeara, como acaso pudo pensarse al prin- 
cipio, del sistema defensivo completo, tal como lo poseyeron aque- 
llos otros que arriba señalamos, la existencia de fosos era capital 
para su seguridad”, 

Bordejé no cita, quizá por que eran ultra exteriores, las lineas 
lortificadas, proyectada la que lleva al mar (publicada recientemen- 
te en el suplemento ilustrado de "El Dic”, por Atilio Casinelli) y rea- 
lizada la que llegaba al bañado, que cerraba el paso por la Angos- 
tara. 


dido realizar en los parques lo que todo el mundc puede ver, logrado a un cosio 
riinimo, con el pleno apoyo de la cpinión del país. Han existido las críticas ine- 
wables en toda obra humana, pero el favor que disfruta en el público aquellos, 
otrora olvidados y atrasados lugares, en el día gozan de toda su preferencia. Año 
a año, siempre en aunmento, son visitados por miles y miles de personas, nacio- 
nales y extranjeros, al punto de constituir —como es notorio— uno de los sitios mas 
frecuentuados de la república, con la consiguiente modificación del ambiente y de la 
valorización de les tierras. Las voces de aliento recibilas de todos los sectores del 
país, desde los mus humildes hasta los mas altos, ha sido factor decisivo para per- 
severar en la acción que ya hoy es fácil proseguir porque se trata solo de ver- 
feccionamientos. 

Deseo destacar las gestiones encaminados al rescute de tierras públicas en po- 
der de particulares que por inspiración propia que inicié con el apoyo de la Comisión 
Honoraria y del Consejo Nacional de Administración. Este designó como represen- 
tante del Estado para el estudio de lus pertenencias de la sucesión Grauert, al Dr. 
Paltasar Brum quien, con desinterés total, poco común, tomó a su costo, empleados 
especializados y consagrúndose un pur de meses a engorrosa tarea, produjo un Ju- 
mincso informe que dio como resultado aue dicho Consejo pasara «a jurisdicción 
de la Comisión cecrcu de 200 hectáreas. Así comenzó el Parque Nucional de Santa 
Teresa con un peritaje decisivo que no costó al Estado un solo peso; y así hubiera 
contiruedo esa tarea de revisión de tierras, si el inesperado fallecimiento del dis- 
tinguido compatricia no le hubiera puesto término. 

Luego el Dr. Gallinal hizo suya mi iniciativa de obtener nuevas tierras, y 
durante el tiempo cn que desempeñó la presidencia del Banco de la República, 
obtuvo de esta instivución la donación de mas de 700 hectáreas que integran “El 
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La que llega al bañado la describo en esta monografía: —una trin- 
chera con una fortísima estacada, provista de tres revellines, artilla- 
dos, el inmediato al estero, redondo en planta, los otros no—. 

La proyectada, era en un todo similar y su trazado tenía mas 
o menos, el recorrido del actual camino carretero que llega hasta la 
punta ncmbrar “cerro de la Moza”, en el mar, provista de destacada 
y cinco revellines artillados que desde el baluarte de San Carlos se 
desarrollak a hacia e! este. Este proyecto puede verse, original, en 
la Biblioteca Nacional; el otro en copia, en la mapoteca de la forta- 
leza. 

"Por esto, y por la idenfensión total de la puerta principal, la fal- 
ta de reservas interiores de agua, la singular y sorprendente posi- 
ción del único polvorin que tuvo, la no edificación de los pabello- 
nes interiores proyectados, con el escaso relieve de sus muros y 
la ausencia de los terraplenes de la cortina de la entrada, se ad- 
vierte en esa obra un gran contraste que resaltan en otros pormeno- 
res cuidados que, como su trazado y tensión pentagonal, la disposi- 
ción de sus frentes, la puerta de Socorro, su edificación en buena si- 
llería y algunas otras cosas mas, parecen denotar unas ideas de dar 
al fuerte una reicura y perfección que por fin no llegó a hacerse, de- 
jándolo de ese modo y constituyendo en aquella “fortaleza abierta” 
a que aluden los juicios y opiniones expuestos en la página 96. 


Potrerillo”, legrando la sanción de la ley que permitió esa nueva ampliación. Ese 
luacr, desconocido para el turista por no haberse podido realizar, por falta de re- 
cursos, el camino que a él debe conducir, sustrae lamentablemente al exámen pú- 
biico uno le los lugares mas pintorescos de la región: :una isla circundada por ín- 
mensos e invadeables esteres y per altas barrencas sobre la lcoguna Negra, donde 
se han aumentado las plantaciones naturales que existian. El Dr. Gallinal patrocinó 
la sanción de las dos primeras leyes en virtud de las cuales empezaron las obras 
de Santa Teresa y de San Miguel. Fue un constante y decidido propulsor de infi- 
nitas iniciativas, algunas, de singular envergadura como la adquisición de varizs 
miles de hectáreas de palmar en el macizo de los cerros de Navarro sobre la la- 
guna Negra que es, sin disputa, el paraje mas hermoso de la república. Cinco ten- 
tativas con esta sola finalidad, se hicieron infructuosamente. Recuerdo, señor pre- 
sidente, los largos años de lucha, juntos, hombro a hombro, con suerte varia para 
la ampliación de ambcs parques y esa tarea no puede ser olvidada en este mo- 
mento en que efectúo una somera reseña de lcs orígenes le los parques naciona- 
les de que me ocupo. 

Como en el caso del Dr. Brum, solo la muerte impidió seguir cooperando tanto 
al Dr. Gollinal como al Gral. Baldomir. 

Señalo igualmente la cooperación siempre recibida de la Presidencia de la Re- 
pública, iniciada en la administración del Dr. Brum y proseguida durante los perío- 
dos correspondientes del Dr. Juan Campisteguy, Dr. Gabriel Terra, Gral. Alfrelo Bal- 
domir y Dr. Juan José Amézaga, asi como la que prestaron la mayor parte de sus 
ministros colaboradores. Sólo asi fue posible formar el inmenso macizo forestal del 
parque mas grande del país en cantidad y calidad —cerca de tres millones de árboles 
pertenecinntes a trescientas variedades—, las construcciones del parque programadas 
en escala mayor, —única forma de llamar la atención y atraer al gran turismo—, 
empleando los mas nobles materiales, desechando automáticamente todo lo que fue- 
ra relumbrón y pacotilla, haciendo obra duradera no solo para la generación presen- 
te sinó también para las del futuro. Los planteles de ovinos y bovinos criollos, las 
menadas nativas y la multitud de animales de pelo y pluma que constituye la ad- 
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Ese ci'“do el polvorín del baluarte de San Juan por que es otro 

lu tkooillez que enseñan al abandono de las ideas primitivas 
y acuto padizra apuntur alguna de las causas por las que la obra no 
fuera acubada. Por lo que se ve el polvorin quedo igualmente a me- 
dis hacer, cl fcliarle la sólida bóveda “a prueba” que le era abso- 
lutumente nGisy nsable. Pero es raro que aunque rehundido y sin 
relieve, :e le situara sobre la plataforma y gola de un baluarte, per- 
tonecisnt al que parece debió ser el frente principal. Hay ejemplos 
del polvzrines empleazacos en baluartes, pero es cuando estas pie- 
zas sen v clos, y los almacenes se hallan cobijados bajo sus plata- 
torrras reciamente abovedadas. Colocar uno de ellos en lo alto, 
donde rodía ser facilmente katido y volado por los fuegon curvos 
de mertorcs, impidiendo al mismo baluarte la formación de cortadu- 
ras, en coso de brecha y asalto, es algo muy difícil de comprender 
aún cuando la dispcsición del terreno haga difícil al enemigo esa 
clase de tiro o ataque”. 

Prencamente el rarecer que antecede me convence, por los fun- 
damentos en que se basa, pues siempre consideré que la gran altu- 
ra del baluarte y lo baio del terreno donde emplazar la artillería, al 
hacer imposible ei tiro directo, disminuiria el riesgo de voladura, 
pues, en mi ignorancia balística siempre crei que el tiro curvo o para- 
bóico, al no ser tan eficaz como el otro, lo ponía a cubierto, relati- 
vamente, de grave oiensa. 


¡"ación del visitante; les obras de vialidad que en parte fueron producto de la bue- 
na voluntad de los gobernantes aludidos, como lo fueron de la Comisión Nacional 
de Turismo la ampliación y regularización de sue perímetros, institución que siem- 


pre ha estado presente ,en primera línea, para el fomento de los verdaderos luga- 
res de aijacción turística durante las gesti sueS del Dr. Alberto Guani, Ingeniero Jose 
Serratc, Er. Eduardo Rodríguez Larreta y Sr. Muteo Márquez Custro. 

Destaco el apoyo de todos lcs sectores políticos del país, cuya buena voluntad 
so monifestó en vuaics legislaturas en las cuatro leyes que imperan, que merecie- 
ron la sanción de amb:s ramas del Parlamento, practicamente sin mcdificación de 
sus textos originales. También la cccperación de la casi totalidad de los órganos 
mas prestigiosos de la prensa nacional sin distinción de orientaciones políticas. 

Todo el sentir de usa masa de opinión, señor presidente, ha sido lo que me 
ha alentado para hucer frente a la lucha entablala, directa o indirectamente, por 
algunos hombres de enfocue equivocado y. sobre todo, para vencer una naturaleza 
indómita, haciendo rie en un suelo estéril, con mil fuctores en contra muy dificiles 
de dominar, porque si bien el mayor volúmen de Santa Teresa lo integran especies 
mos o monos resistentes a los vientos marinos, al suelo arenoso y a la deción de 
liebres. hermigas, etc. otra parte muy importante, —la mas ornamental desde luego—, 
la constituyen especies fcresicles procedentes de lus floras de los cinco continentes 
cbtenidas por canje o donaciones en su maycría, de los jardines botánicos y de los 
aficiznmados. Tedo haciendo abstracción de los otros inconvenientes que se han de- 
bdo vencer pcia conservar los valicsisimos conjuntos botánicos —únicos en el 
vale y. quizá, en el Rio de la Plata—, encaminados a producir belleza, existentes 
en is invernóculos así como en las roscaledas y grandes manchones florísticos 
que, en gran número, matizan el conjunto, 

Destaso e cmplio apoyo recibido del general Campos ultimamente, quien nos 
“ño en esa tarer desde el año 1940 del arquitecto Edmundo D. Mxinero —di- 
rector técnico de las cbras distribuidas en los purques— que actúa desde 1939; del 
encargado de la Secretaria don Carlos Maria Morera desle el año 1329; del ex y 
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"El conjunto de estas causas pudiera llevarme a pensar que el 
abandono de las obras defensivas e interiores de Santa Teresa pu- 
diera ser atribuido, no solamente a las constantes escaseces y difi- 
cultades económicas con que la Real Hacienda española contabg 
de ordinario, sinó acaso a la pérdida de la importancia politica y 
estratégica del fuerte, en virtud de las vicisitudes históricas del tiem- 
po y del terreno. Algo hay de las dos causas anotadas, pues como 
he probado hasta lo básico en el texto, España prefirió siempre 
a México, las Antillas y el Perú al río de la Plata, que sin duda con- 
siderdca sectores mas ricos, haciendo abandono en el terreno diplo- 
mático, de territorios que en los renglonen agropecuarios —café, yer- 
ba mate, ganadería, cereales, etc.— fueron a poco, infinitamente mas 
productores de riqueza. Y quizá el personaje que mas certeramente 
oteó en el porvenir lejano, fue Pedro de Cevallos, pero, desgracia- 
damente fue solo un soldado, —un gran soldado—, no un diplomáti- 
co eminente, un político poderoso o un estadista capaz. 

Corroborando lo que ahora digo repitiendo anteriores parecedes, 
Bordejé dice. "Es sabido que las fortificaciones se elevan y desarro- 
llatan en directa relación con el enemigo al que pudieran o tuvie- 
ran que oponerse. A tal enemigo tal defensa. En todos los países 
de Europa hubo plazas que, al ser delimitadas fijando las fronteras 
y constituirse en poblaciones o posiciones interiores, perdieron suce- 


del actual encargado de la Contabilidad, don Jose Pedro Bernadá y don Manuel Be- 
lán, de los capataces generales de Santa Teresa y de San Miguel, den Dionisio Cá- 
ceres y don Gregorio García, del capatez de plantaciones don Moacir Alvez, de los 
cupataces de canteras, de obras y de campo, den Hermenegildo Buzzalini, don Juan 
Facciani y don Octavio Graña, y de un grupo de obreros especializados que han si- 


de los forjadores de tedo lo allí logrado. Entre este personal, formado allí, hay al- 
gunos colaboradores realmente do excepción. 

En el forzado retiro a que lus circunstancias me obligan, he empezado la re- 
c¿ección de un extenso informe dando cuenta a mis ilustrados colegas de instituto de 
como he cumplido la misión que me cenficran, reseñondo todo lo herho, todo lo 
gastado, las ayudas recibidas de los sectores le la actividad nacional, incluso de per- 
sonas muy humildes que han llegado allí —con une reiteración realmente reconfor- 
tante—, con una planta, con una semilla, una piedrc: trabajada por los indigenas pri- 
marics, un ave, con algo que elocuentemente dice de lo aque aquel lugar está aden- 
trado en el sentir del preblo. Consignaré todus las luchas hesta el momento que 
resigno mi mandato, asi como todos los anortes iccibidos, pues este informo está 
dirigido a la máxima casa de estudios históricos del pais. encaminados a hacer 
historia y será publicado en forma de libro. 

Ecsta diciembre de 1947, de acuerdo con el informe de Contebilidad y de Se- 
cretaria, la Comisión recibió e invirtió la suma de un millón, quinientos veinte y 
siete mil ochocientos selenta y nueve pesos con catorce centésimos ($ 1.527.879.14), 
produce las rer.dicienes mensuales de práctica sin huber ofrecido observaciones por 
purte del organismo de contrcl. Existen algunos ctras invcrsiones dispuestas por 
leyes especiales, do escasa cuantía, efectuadas por dependencias del ministerio 
de Obras Públicas en obras de viciidad, provisión de agua y de fuerza motriz. 

Lo Comisión Nacional de Turismo invirtió en los paradores de “La Coronilla” 
y de “San Miguel” las sumas de S 279.616.23 y £ 382.012,48 rospectivamente. Estas 
inversiones han traido ccino consecuencia la puestu en explotación de los inmen- 
sos valores turisticos de aquellas regicnes destinadas, otrora, a la cría de ganado 


de clase inferior. La valorización de la tierra es extracrdinaria, y solo deseo Te- 
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sivamente su importancia miltar y fueron abandonadas o desman- 
teladas por ser ya inútil su sostenimiento. Yo no conozco la historia 
de esa tierra, pero temo que así pudiera ocurrir. Del mismo modo que 
el fuerte de San Miguel quedaba reducido, según el informe del 
ingeniero del Pino, a ser una simple contensión de los “cuatreros”, 
asi Santa Teresa pudo quedar relegada al interior o destinado a una 
misión en cierto modo secundaria para lo cual no necesitaba ya su 
completo y pensado desarrollo. Esto pudiera explicar lo sucedido, 
mas teniendo en cuenta que en el reinado de Carlos III, al que corres- 
ponden los años de su edificación, hubo una gran actividad en mu- 
chas fortificaciones americanas, al menos en las Antillas y en la 
América central y del Pacífico. 

Por todas estas razones se hace sumamente extraño que una 
fortaleza concebida al principio con tales bríos, quedara de pronto 
abandonada y realmente indefensa. Si se hubiera terminado como 
creemos que debió ser el pensamiento original, Santa Teresa hu- 
biera sido una de las mas espléndidas obras militares del tiempo en 
América. Pero aún así y por su excepcional estructura, sigue sien- 
do un valioso y admirable ejemplo de la fortificación del siglo 
XVII y un monumento digno de la estimación y cuidados con que 


cordar —rara dar una imeresión— que en zona de pleno médano lindera al sud 
de Santa Teresz —áreos avalurdas a los efectes del vago de la contribución ¿nrmo- 
viliaria a dicz nesos ($ 10.00) la hectárea—, sus prorietarios han rehusado qui- 
nientos (S 500.00) ror esa unidad. Fn le Corentila, bastante hacia el norte, los te- 
rrenos que antes se vendian a veinte y cinco ($ 25.00) ja hectárea, sobre la costa 
se venden hoy «al metro, anviándose ventas —se me iníorma-— hasta de HN ¿.00) 
pesos, esa unidad). Esto es, por lo demás elocuente y demuestra si ha habido error 


de inversión de los dinercs publicos en Santa Teresa. 


Lamento que la gestión que hace muchos años realizé, --con un amplio es- 
tudio de antecedentes— aprobado, por la Comisión y encaminada a retroverter al 
Estado los miles de hectáreas linderas —el estero de Santa Teresao— instransitable 


para el ganado en cualquier época del año, hace tiempo escriturado uU ierezos 
“como tierras desecudas”, no haya logrado éxito y siga archivado en alguna cficina 
pública; así como la formcción de la gran ciudad balnearia de “La Coronilla”, so- 
bre el puerto natural del mismo nombre —que aprobó la mencionada Comisión Na- 
cional de Turismeo— que se financiaba sola con ol producido de la vente de solores 
y de chacras, enajenación escalonada desde lueao. Derloro no tratar de dar anda- 
miento a esa idea por este forzoso retiro, pero me cake la inmensa sastisfacción 
de Faber propendido, en la medida de mis fuerzas, a tornar en valores varias veces 
millonarios, las tierras recibidas al comienzo de la «acción, viendo convertida en 
realidad la afirmación que hice en un informe de hace veinte y cinco años: de que 
la inversión de un real se convertiriai en un peso. Y conste que el que suscribe no 
tiene en el departamento de Rocha, ni en ningún lugar de la república, ni un :ne- 
tro de tierra. 

El secreto del éxito que creo se ha logrado radica, pura y exclusivamente, en 
la autoncmia con que ha cperado la Comisión integrada por especialistas quo han 
desarrollado tareas honorarias cumpliendo, con cariño y amcr, imperativos de su 
espiritu: histcriadores, arquitéctos, paisajistas; y en la unidad del comando como 
consecuencia de lo identidad de sentir con mi gran compuñero de acción, el reneral 
Baldcmir, sin cuyo apoyo la obra no presentaría las proporciones que tiene al pre- 
sente. 

Paralelamente a la obra de progreso y de civilización realizada, existe, iam- 
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Vds. la rodean. El Uruguay se ha honrado, al prodigar a esa noble 
construcción tales esfuerzos y atenciones y, sin cumplidos ni pala- 
bras que no son del caso, se puede también afirmar que ese tam- 
biéné noble país cuenta en Santa Teresa y San Miguel, con unos 
monumentos castrenses magníficos e inmejorakles, cuya restaura- 
ción, además, puede servir de modelo a cuantas pretendan realizarse 

Respecto a San Miguel ya he expuesto, anteriormente, mis ideas 
sobre lo referente al puente levadizo. Creo también que es otra 
construcción muy valiosa, por su trazado y algunas otras modalida- 
des, si bien me inclino a concederle un origen mucho mas rebajado 
en cuanto a la fecha de 1737 que, comunmente, parece se le da. La 
excavación y restauración hecha ahora en el foso, podrán asegurar 
si el plano de Ley de 1775, en que el foso esta desdibujado e in- 
corapleto y el puente no figura respecto como asimismo pudiera 
imaginarse, a una total reconstrucción sobre la base de la okra portu- 
guesa. La disposición de los baluartes, con sus ángulos y lineas bien 
medidos, con la extensión e inclinación de los flancos, para compo- 
ner unos ángulos obtusos y no rectos, como antes se acostumbraba, 
y el “aire” entero de todo su conjunto, pudieran enseñar unos tiem- 
pos y concepciones coincidentes, en algunos lados, con Santa Tere- 
sa. Pero es también una obra estimabiliísima, por cuya posesión y 
por las atenciones que Uds. le han concedido, y lo perfecto y aca- 
bado de su reconstrucción, pueden sentir la intima satisfacción y or- 
gullo muy legítimo aue por los de su hermana mayor”. 


biér, una obra de cultura. Me refiero a que, en la práctica, Santa Teresa y San Mi- 
quel han resultado estuslos de donde han salido plecpedreros, albañiles, carrinteros 
herreros, exrertes en materia forostal, etc. Muchos de elos desempeñan hoy ests 
iuncienes en la actividad priveda, siendo muy busesidos, pues la Comisión l:evo 
siempre, como capataces en esas especializaciones, a los meiores idóneos que + 
encontrar en la capital, resultando verdadores maestros para esa juventud sin na 
herizonte con que laboró. Se les abrió asi muevo borizonte social, y materialmente :e- 
munerativo a quienes solo tenían «omo perspec'iva, ser peones de esiencia con tal- 
sercs sueldos y horarios excesivos. También el aspecto cuitural cue significa la chra 
forestal, ornitológica, etc. pues si bien cientos de persones hen llegsdoa, dosinte- 
rerodamente, su óbulo de semillas, plantas y aves, han Arda: en cambio, ctras 


semillos, otras especies fcrestales, y se ha desarrollado así una mayor afis 
cultivo de las ciencias aaronómicas y naluraios. Hasta la arcuite tura en 
ques y el decorado interior de las der oncios de la fortal . ha sido tf: 
inspiración de chras similares en tedo el país, hikiéóndoco recunads inmi cr oa 
personal, cratulta infinidad de casos. 

Finairrente, deseo hscer presente al señor presidente, aue rafiífiro la dina- 
ción condicional que hise de mi colección de etrocralla urudunya, depositada en 
custodia y que orura medio loral le la antisua Curdra de la fortrleza de Santa 
Teresa, csi como también el destino similar que di a un conjunto numeroso de im- 
prosos. y gráficos. incluo grabados de los sigios MVE y 
para caueos ambientes. 

Extacñaran los ilustrades colcaos de Instituto la tesitura de esto escrito 13n 
ontrario a mi mancra de ser. Es la consabida excepción a la regla. Anticipo alos 
del infcrme cue prometo. Por lo menos lo cre asi, 

Saluda muy atentamente al señcr presidente: Horacio Arredondo 


00 


Faltaba a ambas fortalezas el exámen crítiico de un especialis- 
ta europeo ducho en la vieja arquitectura militar, pero, aqui está; y 
queda pendiente entre las interrogantes que plantea la fijación de 
la fecha exacta de la erección del fuerte de San Miguel. Yo pruden- 
tamente me elimino, pues mis achaques fisicos de hoy, no me permi- 
ten una exhaustiva investigación. 

Después de largos meses —casi un año y medio—, sin consi- 
derarse mi renuncia presentada por razones de emfermedad, — 
aun cuando mediaron otros motivos de órden menor, administrati- 
vos—, durante los que fui honrado por gestiones directas de pedi- 
dos de retiro que me fueron formulados por el ministro del ramo, 
general Modesto Rebollo y, mas tarde por su sucesor, general Pa- 
blo Moratorio, me fue aceptada el 8 de setiembre de 1964. Su tex- 
to, desusado y extraordinariamente honroso para mi, lo publico a 
ccntinuación para evitar posibles equívocos y es del tenor siguiente 
que no tomo, de la comunicación ministerial que me fuera pasada, 
sinó del “Boletín del Ministerio de Defensa Nacional N* 5.496, año 
MXXXII, tomo CV, e insisto que lo hago para evitar erradas inter- 
pretaciones sobre los motivos de mi retiro. 

“Resolución 36.772 MINNISTERIIO DE DEFENSA NACIONAL. 
— Montevideo 8 de setiembre de 1964. — Visto: la renuncia que el 
señor Horacio Arredondo presentó del cargo de Delegado del Po- 
der Ejecutivo y Presidente de la Comisión Honoraria Administrado- 
ra de los Parques Nacionales de Santa Teresa y de San Miguel. 


Montevideo, octubre 11 de 1248. — Señor Miembro de Número don Hora- 
cio Arredondo; Presente, — De mi consideración: 

La Comisión Directiva, al tomar en consideración la renuncia que Ud. ha proe- 
sentado como delegado del Instituto en la Comisión Honoraria de Restauración y 
Conservación de las fortalezas y Parques Nacionales de Santa Teresa y de San Mi- 
quel, decidió. —por unanimidad—, no obstante el carácter indeclinable de la misma, 
so''citar de Ud. su retiro y otorgarle, por el término de un año, licencia que podría 
ser renovada por periodos anuales, designándose, entre tanto, un delegudo suplen- 
te. No obstante las diversas entrevistas que hemos realizado, Ud. ha reilerado su 
r clución categórica de mantener la renuncia en los términos de su presentación. 

Ante esa decisión inmcdificable de Ud. la Comisión Directiva en la sesión 
celebrala el 8 del corriente, se ha visto obligada a aceptar su renuntia y a comu- 
nicarla al Poder Ejecutivo a los fines corresnondien'es. 

La Comisión Directiva resolvió, asimismo, que al agradoecerse a Ud. los im- 
portantes servicios aue ha prestado al país y al Instituto en el cargo aue abando- 
na, se le signifique de modo muy especial, que ha sido tal la competencia, desin- 
terés, honorabilidad y abnegada consagración a esa actividad pública que ha 
acreditado en mas de veinte años de labor, que será muy difícil llenar el vacio 
que deja con su renuncia. 

Aprovecho la oportunidad para seciludar a Ud. muy atentamente. 

Presidente: Rafael Schiatfino. — Secretario: Arturo Scarone. — Secretario: Si- 
món Lucuix, 


Montevideo, octubre 11 de 1948. — Señor Ministro de Dofensa Nacio- 
nal Dr. Francisco Forteza. 
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Resultando que dicha renuncia es de carácter indeclinable y que 
se fundamenta en la conciencia que tiene dicho Delegado de no po- 
der sastifacer, por importantes razones de salud, las múltiples y de- 
licadas tareas que involucra la atención de los aludidos Parques. 

Considerando 1? — Que el señor Horacio Arredondo inició en 
1917 su actuación en pro de la recuperación de la incuria del tiem- 
po de la fortaleza de Santa Teresa, avalando su visión del futuro de 
ese monumento miiltar, con la percepción de su engarce con un 
centro natural que emergiera de un verdadero páramo como era el 
sitio en que estaba enclavada, en los instantes que estaba ausente 
toda vida vía regular de acceso, que constituía una proeza y un sa- 
crificio físico el llegar hasta el lugar, y cuando nadie percibía lo 
que podía realizarse para revelar el porvenir que aguardaba el mis- 
mo; 

22 — Que desde ese mismo año hasta la fecha, integró en cali- 
dad de Miembro todas las Comisiones Honorarias que dirigieron y 
reolaron la formación, engrandecimiento y formación de los parques 
nacionales que sirven de marco a la evocación de una fortaleza y 
de un fuerte militares, testimonios fieles y auténticos de memorables 
gestas de la emancipación oriental; 


Señor Miristro: 


El Miemiro de Número de esta cornecreción don Hueco Arredornlo ha ypre- 
sentado renuncia como deleaado de el misma en la Comisis «ria de Restau- 
ración y Conscivación de lus foriaiezas y parques nacionales de Santa Yoresa y 


de San Miguel, 

No obstante las ¡ozonos de sotud aque en la tonurcia se invocan v el esrác- 
ter de indeclinable que su autor da a la misma, la Comisión Directiva hizo diver- 
sa: gestiones ante el señor Pa do rara que la retirara o, en su detecto, aicepia- 
1Gouna licencia per un ar renovada por un eñe más. (Anexos 1 yl1). 

Dado que el señor ido on su decision de apartarse de «i- 
cha Comisión, sí le ha ccentado su renuncia nersuadido el Instituto, sin embara 
de que cauel ilustrido comrecalriota ha acreditado en el ejercicio de su tunción, ta- 
les aptitudos de competencia, desinterés, honorabilicad y al ida consadración u 
esta abnegada cons «:cración a esta actividad pública, que será auficil llenar el va- 
cio que deja. 

Como la Comisión de referencia se encuentra desintograda por fullecimiento 
dol gencral Alfredo B:ldomir, tan pronto como el Poder Ejeutivo designe su dele- 
gado, me será grato solicitar de la Cormsión Directiva el nombramiento de lu perso- 
na que ha de sustituir al señor Arredonda como deleguda de! instituto. 

Aprovechundo la orortunidad para sajudor «al señcr Ministro con mi mas alla 
consideración. 

Presidento: Raíael Schiaffino. — Secroturio: Arturo Ccarone. — Secretario: Si- 
món Lucuix. 


Po oconinuación dicha ievista se 
cha 11 le enero de 12143 en que se c 
“asradeciendosoles los in 
ícridas funciones hono 


los en ci d-semi 
hirian el presidente Batlle Be- 
> de Esiudo, muy centl me 


envió la siguiente comunicacion original en mi «: 
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32 — Que a la visión de futuro de dicha fortaleza el señor Arre- 
dondo aunó la coordinación de la reconstrucción del fuerte de San 
Misuel, el cual concibió y acompañó con la integración de una Re- 
serva indigena en medio de una acabada reproducción de lo que 
fue la explotación primigenia de nuestra ganadería, tal cual hoy ad- 
miramos en el denominado Parque Nacional de San Miguel. 

4? — Que a la tarea que el historiador y el arqueóligo efectuaba 
en esos dos centros de gravitación de nuestro pasado histórico, el 
ornitóloso, el especialista en lo forestal y el botánico que hay, en 
destacados relieves en el señor Arredondo, hacian posible la con- 
formación de sitios en donde se sintiera el amor hacia la natuiraleza 
a través de la observación y el disfrute de kosques que a la belleza 
estética que aportaban al marco escénico de ambos Parques, pro- 
porcionaban, además, el medio apio y científico para lograr la re- 
cuneración de tierras inhóspitas, enormes médanos de arena viva 
en el caso de Santa Teresa, que se tornaron en terrenos explotables 
,, que dieron asiento a todas las instalaciones que contienen, atrac- 
ciones que dieron renombre y son permaente fuente de educación y 
exaltación de altos valores del espíritu para sus visitantes ; 

5 — Que mientras tanto, —en el caso del Parque Nacional de 
San Miguel—, se mostrara lo autóctono tanto en la flora como en 
r.lanteles de ganado criollo, únicos existentes en el país, conformando 
una reproducción exacta de lo que fue en el pasado la explotación 
ganadera en ambientes medios y animales; 

Considerando que examinando integralmente la obra realizada 
por el señor Arredondo, en la cual no han estado agenos, desde lue- 
go, aportes de destacados hombres de ciencia y modestos obreros, 
se evidencia una ejemplar y singular vocación personal, orlada en 
el desempeño absolutamente honorario de funciones estatales, cul- 
minando en el desinteresado aporte en la obra de especialidades 
que cultiva con reconocida solvencia y general reconocimiento, orien- 
tado en un sentido claro y tenaz de recuperación de elementos de 
nuesiro acontecer histórico y acompañada de una visión de pro- 


"Ministerio de Defensa Nacional”. — N* 35.836 
Mentevideo 17 de marzo de 1242 .— Señer don Horacio Arredondo: 
Por oficio N* 33.859 se transcribió a Ud. el decreto del Poder Ejecutivo N* 13.203 


de echo 11 de enero del corriente año, acoptorndo su renuncia dol cargo de Delega- 
do del Instituto Histórico y Cesgráfico ante la Comisión Honoraria encargada de la 
Restauración y Conservación de lo fortaleza de Santa Teresa y del fuerte de San 
Miguel. 

En ese decreto el Gotierno dispone agradecer a Ud. los importantes servi- 
cios presenteudes en ci desampeño de esas funciones hencrarias. 

En cumplimiento de esa resolución le expreso a Ud. el vivo reconocimiento 
por lo magnitud de la obra llevada «a cabo por los listinguidos ciudadunos que han 
integrado la Comisión Honcruria de referescia y, en particular modo por Ud. que 
fuo inicioder y uno de los propulsores de la misma desde el año 1220 hasta el 
presente. 


E. 


yección hacia el futuro que ha hecho de ambos parques centros 
de 3ravitación permanentes no solo en la fijación de una corriente 
de atr..ccción turística, sinó aún mismo de referencia incontrover- 
tible para quienes deséen, recoger, en su sitio, la real sensación 
de testimonios que figuran en páginas de oro de la Historia Nacio- 
nal, y que el propio señor Arredondo ha llevado a amplios y docu- 
mentados estudios históricos; 

Considerando que la instauración de ambos parques constitu- 
yen, sin duda, elementos básicos y fundamentales, junto con los 
condiciones naturales de un paraje privilegiado, sobre los cuales 
se edificaron el desarrollo y el progreso de la atracrión del turis- 
mo que gravita y está vigente en la zona que abarca desde Cas- 
tillos hasta el Chuy, trascenliendo hacia el extranjero, con sanea- 
dos títulos, las excelencias y bellezas de Santa Teresa y de San 
Miguel;; A 

Atento: 1? — A que la labor del señor Horacio Arredondo cons- 
tituye, en uno de sus principales aspectos, una ideal administra- 
ción de bienes del Estado que partiendo de un estado del total inac- 
tividad y de nula producción, llega hoy a ostentar un valor patri- 
rronial incalculable, que día a día se acrecienta mas a medida que 
se cumplen las previsiones que estan en potencia en la obra de su 
creador. 

22 — Que un ciudadano que evidenció en tan señalada actua- 
ción un excepcional concepto de la función en la aplicación del pa- 
trimonio estatal, un claro sentido de la divulgación de positivos va- 
lores educacionales y que logra dejar a las generaciones un legado 
de tan destacados relieves, se hace acreedor a la expresión de gra- 
titud del Poder Ejecutivo que plasma en un acto gubernativo, en el 
muy lamentable instante de su forzosa desvinculación, lo que toda 
“ la Nación ya concretó en el juicio que significan el prestigio, la ad- 
miración y el respeto de que gozan sus dos grandes obras los Parques 
Nacionales de Santa Teresa y de San Miguel; 


EL CONSEJO NACIONAL DE GOBIERNO, RESUELVE 


19 — Aceptar la renuncia que presenta el señor Horacio Arre- 
dondo del cargo de Delegado del Poder Ejecutivo y Presidente de 
la Comisión Honoraria Administradora de los Parques Nacionales 
de Santa Teresa y de San Miguel. 

22 — Líbrese copia testimoniada de la presente resolución y 
remitase al Delegado renunciante a sus efectos. 

32 — Comuníquese, publíquese, etc. — Por el Consejo: GIA- 


En todo tiempo, con singular entusiasmo trabajó Ud. integrando las distin- 
tas Comisiones que se fueron sucediendo, brinlando sus esfuerzos, sus conocimien: 
tos especializados y su amor a la obra que hoy enorgullece a la república, que 
cumenta su acervo cultural e histórico y su riqueza, que contribuye a acrecentar 
la economía del país por el valor turistico que representa”. 
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NNATASIO. — General Pablo C. Moratorio. — Luis M. de Posadas. 

A esta excepcional resolución que obliga mi reconocimiento, 
antecedió otra honrísima, de dicho cuerpo que, por unanimidad, 
blancos y colcrados, acordaron que 1 lui comisión respectiva del refe- 
rido Consejo, se pusara un proyccto de homenaje que podría con- 
sistir en dar mi nomire a un sitio dl parque o a la carretera de ac- 
ceso a Santa Teresa. etc. distinción qua ro acepté como se lo hice pre- 
serte al señor ministro intermediario y lo recalqué en reportaje que 
se me hiciera en la prenza, expresan) que hueríano de toda huera 
vanidad, la ayradecía, pero difiriendola para el futuro donde al no 
existir, no sirviera pera mi vácua satisfacción personcl y si, para 
«ue fuera estimulo de los idealistas ds futuro que verían que el 
pais sabe premiar a sus servidores desinteresados. 

Igual pedido lez fermul3 a dos grupos de amigos que proyecta- 
ron sendos homenajes, uno nacional, iniciado por el conccido inte- 
lectual Vicente Salaverri, el otro departemental, este acordado por 
los cinco club roterianos rechenses de Castillos, Rocha, Chuy, Ve- 
lásquez y Lascano, ausriciado por el excelente periodista José De- 
bat, aquel en el Ateneo montevideacno. Agradezco profundamente 
desde aquí tedas esas demostraciones que me honran y que muy 
ampliamente me rescompensun los sinsabores provios captados a 
lo lergo de la tarea. 

He merecido otr:us distinciones y, entre ellas, una que dezeo ha- 
cer pública, la de La Comisión Admiristradcera que presidi, que n> 
ectuvo en mis menos rehusar sinó caradecer. 

Informa el Acta N?* 243 autenticada recibida: 

“En Montevideo, a los catroce dias del mes de octubre de mil no- 
veclentos seserte y enstro, se reúno la Comisión de los Parques 
Nacionales de So nta Teresa y £an Miau?l bajo la presidencia ad- 
hec del Mirmbro coronel cra. Jusn José Calanchini y los señores 
Miembros ing. Pedro Ecnsverrisaray, agr. Alberto Reyes Thevenet 
y ara. Edmurdo D. Muinero. 

EXPOSICION DEL PRESIDENTE AD HOC. — Iniciada la sesión 
el señcr presidente ad-hoc exrre a que consecuente con la decisión 
de electucr una reunión esrocial y extraordinaria para considerar 


Y e 


(O) Y o ctos cue omito haciendo vo eytepción con los mue sicue por ser Ja 
exrresión de p c. ergs nismo en l2 ay? tuve una ingerencia piincivtal de más do do- 
re s heteoaue en ollo omo iS isiador Ceneral, 

"Comistón Nocan o? d- 


Mentevidoas, encia 2 Don Moracio Arredondo. 
De = Domo 
Tenro e! de Beyar cos la istán Norinrn-l de 


Turismo ha resuelto error o una disirción: denomino da “AL NORITO TOURSTOO", 
que anucimente será ad udicoda a quienss, a juicio de este Cuerpo, hayan realiza- 


ss cfnes con el tuve que, por el esfurizo y prometión aso toles 

fauen, los van hecho acreedores a merocer tal distin ión o'or- 
qada pa simo cue en nuerira pois ticne, como ccmeotidos especificos, la 
conducción oficial de tan importante industria, 
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las resultancias de la aceptación de la renuncia del Sr. Presidente 
de la Comisión Don Horacio Arredondo por intermedio de la resolu- 
ción del Poder Ejecutivo N? 36.772, del 8 de setiembre ppdo. (Bole- 
tin M.D.N. N* 5.493) desea signifestar que el referido acto guberna- 
io practicamente, en su amplitud expositiva, ha dicho todo lo que 
pedía referirse a la cbra del citado ex-presidente, por lo cual se ha- 
ce difícil superar una apreciación tan justa y real, hecha por uno de 
los Podores del Estado. Entiende, en realidad, que para hombres de 
acción como el Sr. Arredondo, el homenaje mas grande son las pro- 
pias obras que efectúa, su trabajo en los parques que, diariamente, 
todos están apreciando y admirando. Fue para la Repartición esen- 
cialmente un hombre de trabajo con destacado espiritu de lucha a 
travez de muchos años, en los cuales obtuvo, es cierto colaboración 
de especialistas, profesionales, de los mismos modestos obreros, pe- 
ro en donde se destaca ese tesón inmenso por la obra que imagina- 
ba, luchaba por realizar y trabajaba para ello. No obstante adhie- 
re a los homenajes que se proyecten al respecto. 

MIEMBRO AGR. REYES THEVENET. — El Miembro Agr. Reyes 
Thevenet manifiesta que los fundamentos de la resolución del Poder 
Ejecutivo rellejan con toda justicia la magnitud extraordinaria de 
la obra realizada a travéz de casi cincuenta años por el Sr. Arredon 
do, porque es lo cierio que la salvación de las históricas fortalezas 
y la creación de ambos parques, que son un orgullo del país y de 
América, quedarán como un testimonio imperecedero para las ge- 
neraciones presentes y futuras de lo que puede una voluntad inde- 
clinable puesta al servicio de los intereses de la Nación. Todos los 
hcmenajes que se rroyecten contarán con la arhesión del exponente 
como reconocimiento a esa labor patriótica, fecunda y desinteresa- 
da de un ciudadano de Excepción. 


Na entrega de la nuema, que simbclizará el agradecimiento de este Instituto 
oficial por su ctra, hecha con ccriño y eficacia durante tentos años, será realiza- 
da en auto público en fecha próxima que coordinaremos con lua debida antelación. 

En nombre de la Comisión Nacional de Turismo le riego auiera tener a 
tien arenter la listinción motivo de la presente nota, y hago propicia esta cportu- 
nidad para reiterarlo las seguriidados de mis mas atenat consideración y estima. 

Presidente: Ciro Ciompe. — Secretario: losé A. Scarone. + 

Y me ploce consignar que hece años, una anterior Comisión, como propul- 
sor forestal, me henró con sun distintivo de plata que rerroduce una hoja y fruto del 
scito nativo --"Erylrine cristegalii'— con una medalla del mismo metal que en 
letres deradus oricaws, iniorma: “Horacio Arredondo. Constribuyó al Turismo. C. N. 
co 7. 1060, 

La medalla de oro se me entregó en mi casa cn presencia de los mas altos 
jercrcos y el 9 de octubre presente, volvió a honrarme colocándo en el Parador —ul- 
lica crnte numerosa concurrencia en la que 
ies nacicnal=s y depariementales, una placa de 
artividudes. 
te del Turismo Nacional, el Vico de la Co- 
«misión de Turismo de Rocha en nombre del Concejo Departamental, Sr Orlando 
Mesis el Dr. Guido Voaler en nombre del Club de Lecnes del Chuy que me honro 
con un ¿anaucte al que asistieron más de un centenar de comensales, el Arq. 
Menuel Pórez del Castillo represntendo a la Comisión de los Parques, y numerosi- 
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MIEMBRO ARQ. EDMUNDO MAINERO. — Por su parte, el Miem- 
bio arq. Mainero expresa que al hacer suyos los términos expresados 
en la resolución gubernativa, quiere dejar constancia de lo siguiente: 

12 — La continua colaboración mantenida desde el año 1939, 
lapso durante el cual se benefició con su versación histórica y que 
indentificó su espiritu con sus concepciones de los parques, evoca- 
tivo de la época colonial, el uno, y de la tradición criolla, el otro. 

2? — Que mientras permanezca en la Comisión, seguiré firms- 
mente, por convicción y por consecuencia, el camino trazado por 
el Sr. Arredondo, procurando mantener aquellas características de 
los parques sin perjuicio de su lógica evolución. 

Ello fundamenta su total adhesión a los homenajes que se acuer- 
de ejecutar. 

MIEMBRO ING. ECHEVERRIGARAY. — Finalmente el Miembro 
Ing. Echeverrigaray menciona que aún cuando ha estado muy poco 
conectado con los parques por razones materiales propias de sus 
tareas oficiales, igualmente le ha sido dable captar la relevancia 
de la ctra del Sr. Arredondo, su enorme espiritu de lucha, incan- 
sable tesón y una visión clara del futuro que contienen los parques. 
El Poder Ejecutivo ha sido ampliamente justo en los términos tan 
elogiosos con que juzga una obra de levantado espiritu patriota y 
los fundamentos de la resolución en la cual se ve obligada a acep- 
tar la renuncia de tan distinguido ciudadano, evidencian de que 
de no ser por la ineludible imposibilidad física, el Gobierno no hu- 
biera perdido un colaborador tan eficaz en la administración de 
bienes públicos de tanto valor como son Santa Teresa y San Mi- 
guel. Estima que la Comisión dere resolver en esta misma sesión 
los homenajes, que dejen expresa constancia de las expresiones 
de admiración y reconocimiento a su obra por parte de los que les 
tocó la enorme responsbilidad de rrosequirla luego de una ac- 
tuación de excepción como la del Sr. Arredondo. 


o Nucional Dr. Wás- 
stro de Olas 


simas adhesiones encabezadas por el Fiesidente del Cor 
hingten Beltrán, Consejero Nacional Dr. Héxtor Lorenzo y Losada, 
Páhlicas Ing. Vejo Recdríguez, ot. El Turismo Pochonse impr en coirres el 
escudo derartamental, con una constentia informativa mue lo he: homensieúndo- 
me, Asociación Amigos de la Neturalezi, los funcionarios de le oficina n: nal de 
Turismo aque n> pudieren cencurrir, estando presente un conjunto numeroso, incluso 
de la cítcina de Buenos Aires, la Asociación Nacicnal de Autobuses (O.N.D.A.) 
etr., eto. 

Pcr lo expuesto que no es todo, vaya viendo la jurerntad que lea esto, si Gobier- 
10 y Pueblo premia... 

(— ) Entre la infinidad de visitas, cortas y telearemas cua he recibido. a mayor 
acundamiento y como aliento de los jóvenes mo cue recibi. Está 
en Rocka el 20 del pasrido seticinbre y d ión,, segundo Congreso 
Turístico de Rochx, resolvió reconocer y a al contribución al de- 
ecrrollo turistico nacienal y departamental vVcresción sensible do 
los paradores y pernues naciencles on Sa Mozuol, como obra vi 
viente de su gran impulsor den Horacio Arre:londo. Firman: Lorenza y Losada (Con- 
sejero Nacional), Ciompe (Presidente del Turismo Nacional) Mario Amaral (Frosiden- 


1 pao 


Turesa y 
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Después de un cambio general de idea, la Comisión resuelve 
conc:et r su hemen«aje al Sr. president: ranunciante en los siguientes 
bor::inos: 


RESOLUCION: HOMENZJES *L ER. ARREDONDO 

19 — Dar el nombre ds Horacio "rr dondo a la Sala de la for- 
tcleva de Santa Tere-a que consorva li colección de Etnografía Im- 
decena donada por el señor Arredo:do y sus hijos (Acta N* 233). 

22 — Der el nombre de Horscio Arredondo al Musec Criollo del 
Parauz Necional de San Miguel. 

22 — Colocar su retrato en las Adm'n'straciones de los Parques 
Naci: ncles de Santa Teresa y San Miguel. 

42 — Enviar coria fiel de esta Acia al Sr. Arredondo. 

L2 — Encemendeor al Miembro Ina. Etcheverri raray la misión 
de poner en conocimiento del ex-nresidente los homenajes resuel- 
tos y hacer entrera de la decureni c:ón enunciada en el apartado 
4% y <n nombre de la Comisión. 

6? — En cportunidad de la primera visita a los Parques de un 
Miembro de la C:umisión, se reunirá a tedo el parsonal y se dará 
lectura de todas estas acturciones, que posioriorm nte se distribui- 
rán impresas entre el mismo. 

72 — Declarcr due cuando el Sr. Arredondo concurra a los Par- 
ques, será declarado Huesred de Honor. 

Finalmente, como pueden apreciar los señores idealistas del pre- 
sente y del futuro el pais sabe premiar y... estos homenajes abru- 
man pero elccuentemente dicen que, pese a tedo, existen entre go- 
ke+:nantes y gobernados, felizmonte de todos los matices políticos y 
filesóficos, entre bastantes espinos, una muchísima mayor canti- 
dad de generosidad que conmueven las mas íntimas fibras del ciu- 
dadano y compensan todo lo desauradabl= captado. 

Escritas las precedentes lineas me Jlexa, sorpresivamente la si- 
cuiente comunicrción: “Ministerio de Def=nsa Nacional. Montevideo, 
27 de enero de 1935. Señor Don Horacio Arredondo. Para su cono- 


te de la cutoridid departamental) Gorcja Corurra (Miembro de la C, de Turismo 
Veecien=lk Sera Mus*“o. Carlos Pereir ado ur Peel. Ale, Llevata y ls. 
hos (Administrador Gral. y arquitecto jele de la C, Nal. de Turisimo) y destientos con- 
ares: les mas”. 

De menero, jóvenes amiars proclives 1 096 sono Toe e de tambor... cue 
se recibe jubiloso, pero Que en una de exa, iento mine a uno lo echa a perder. 
,, Cuidecdo pues. 


Dona 


bir. Yustra de ctro asrorto 
del Dr. José A Mora, ilustre 
secretario de la CIA. Organización de los Esizdos Ámeniconos fechada en Wáshing- 
ton el 2% de agosto puasedo: 

“Eoy cenbo de fimer, con el Fopresentante del Brasil en el Consejo de la 
CEA, la retific-ción de la Conven:ión para la Pro'rcción de la Fauna, de la Flora 
y de las Bellezas Escénicas Natu:alus de los Paises de América, abierta a la firma 
el 12 de cctutre de 1240, 


cimiento y demás efectos, transcribo a Ud. la resolución N* 37.171. 

Ministerio de Defensa Nacional. — Montevideo, 19 de enero de 
1965. — Visto: que se encuentra vacante en el Item 3.24 “Parques 
Nacionales de Santa Teresa y San Miguel “el cargo de Asesor; 
Atento a que se dio cumplimiento a los efectos de su provisión, lo 
determinado por la ley N* 9.943 de 20 de julio de 1940 y Decreto 
Ley N* 10.388 de 13 de febrero de 1943 y concordantes; EL CONSE- 
JO NACIONAL DE GOBIERNO RESUELVE: 1? — Nomtrar en el Item 
3.24 "Parques Nacionales de Santa Teresa y San Miguel, para el 
cargo de Asesor Ab, Partida 1, Categoría 1, Grado 19, al señor Ho- 
racio Arredondo, ciudadano natural, Credencial Cívica A.T.B. N* 
304. — 2? — Que se publique y pase a la Contaduría General de la 
Nación a sus efectos. — Por el Consejo:: GIANNATASIO. — Gene- 
ral Pablo C. Moratorio. — Luis M. de Posadas. 


Saluda a usted atentamente: Por el Ministro y por su orden: el 
Director General de Secreturia Coronel Elias J. Minatta. 


Esto significa en cierto modo una especie de premio y mi rein- 
corporación a la Administración Pública en el honroso cargo de Ase- 
sor que, he aceptado complacido, por poder atenderlo sin mi precen- 
cia en los parques —y que para mayor distinción, “cesa al vacar—”, 
lo que me permite seguir de cerca en el un tanto físicamente mo- 
lesto atardecer de mi vida, las vicisitudes de las obras que realizé, 
con el concurso de muchos —no me cansaré de repetir—, dandome 
la impresión de que el Gobierno no deseaba me desvinculara de 
los parques en absoluto, distinción superlativa que premia y hon- 
ra, máxime tomada como fue —rara avis—, por unanimidad. 


Y antes de poner fin a todo esto, debo decir que unos días an- 
tes, el alto cuerpo, al nombrar la nueva Comisión Administradora, 
designó para sustituirme en mi antiguo cargo de Delegado-Presi- 
dente, a un ciudadano de alta jerarquía funcional y moral, el general 
Modesto Rebollo, días antes Ministro de Defensa Nacional, a quien 
deseo el mayor de los éxitos en su gestión así como a la actual 
Comisión en pleno. 


Al releer la Convención no puedo que recordarle a usted que ha sida un p»romo- 
tor constante de estas ideas, y pienso en lo interesado aque debe estar siempre on 
aue se apliquen los principios que queremos imponer en todos los países de América 
pcra defender el patrimonio nacional en materia de re ursos na ion es”. 

A mcs me noticia que en octubre de laño venidero, se realizará en Mar del 
Plata la Conferencia Especializada Interamericena para tratar problemas rel cicna- 
des con Recursos Naturables Renovables. Como ciudadano interesado a fondo rn rs- 
tcs temas, desearía que el Gobierno tenga el mayor acierto en la designación de 
nuestra delagcción, enviando solo personars idóneas, y eficaces y practicas, para 
cernservar lo poco que de esos renglones nos quedm. 
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